
HIpergInla La novia se casa con un novio de estatus mayor. El novio puede ser más rico, más instruido, 
de mayor edad, más alto.

Hlpoglnla La novia se casa con un novio de estatus menor. La novia puede ser más rica, más instruida, 
de mayor edad, más alta.

Isoglnla La novia se casa con un novio de estatus Novio y novia son de Igual riqueza, instrucción.
equivalente. edad, talla.

RGURA 8.5 Evaluaciones de estatus en la elección de pareja (heterosexual).

hcn la cndogjmu dentro del pueblo y I.t consideran una tbrma 
de incesto. En su lugar, practican la exogamia, o matrimonio 
lucra de un grupo social definido, respecto a su pueblo Para 
ellos, el cómuge debe nvir en un pueblo o ciudad distante. En 
India, la distancia matrimonial es m.iyor en el norte que en 
el sur, por lo que las novias del norte tienen una prob.ibilidad 
mucho menor de mantener contactos regulares con su familia 
de naamicnto. Muchas canciones y narraciones de las mujeres 
del norte de la India tratan de la tristeza de la sep-mición de sus 
familixs de nacimiento

Las cuestiones de estatus a menudo perfilan la selección de 
cónvugc (ver Figura 8.5). (Lo trat.ido a continuación se refiere 
a matrimonios heterosc.vuaIcs.) La hifcrginiu, o “matrimonio 
ascendente", hace referencia .d matrimonio en el que la novia 
es de menos estatus que el novio. Se practica extensamente en 
el norte de India, en especial en los grupos de alto estatus.Tam­
bién es un rasgo destacado en la clase alta y media de Estados 
Unidos. Las mujeres en profesiones prestigiosas, como médicas 
o abogadas, cuentan con escasas oc.isiones p.ira encontrar pa­
rejas apropiad.is dado que hay pocas opciones, si alguna, de que 
encuentren pareja matrimonial de estatus superior. Las estu­
diantes de medicina en Estados Unidos están e.\pcrimcntando 
una creciente presión matrimoni.d debida a la hiperginia de es­
tatus. La pauta opuesta es la hifio^inia, o "matrimonio descen­
dente", un matrimonio en el cu.tl la novia es de estatus superior 
al del novio. La hipoginia es infrecuente tninsculturolmentc. La 
tso^jinia, matrimonio entre personas de estatus equivalente, se 
da en las culturas en las que los roles masculinos y femeninos 
son también equivalentes

Los subtipos basados en el estatus, hiperginia e hipoginia, 
se basan en factores como la ed.id o incluso la estatura. La hi- 
pciginia de edad hace referencia al matrimonio en que la novia 
es más joven que el novio, una práctica comente en todo el 
mundo Por el contrario, la hipoginia de edad es rara transcul- 
tumlmcnte, pero lu venido creciendo en Estados Unidos, debi­
do a la presión matrimonial sobre mujeres que, de otro modo, 
hubieran preferido un marido de igu.ü edad o menor.

Los rasgos físicos, como las destrezas, aspecto o apariencia 
son tactores que pueden estar implícitos o explícitos en la elec­
ción de cómxigc. La belleza del rostro, el color de la piel, textura 
y longitud del cabello, altura o peso pueden definirse como im­
portantes, en gnido variable. La hiperginia de altura (en la que 
el novio es más alto que la novia) es más habitu.i] en contextos

exogamia matrimonio fuera de un grupo o localidad determi­
nada

de dominación masculina. Los matrimonios isógamos en altu­
ra son comunes en cultunis en las que los mies de genero son 
aproximadamente equiv.ilente.s y el dimorfismo sexual (dife­
rencias en forma y tamaño entre los cuerpos de v.irun y mujer) 
no es acusado, como en gran parte del Sudeste Asi.itico.

Las perspectivas dctcrmínistiis biológicas y constnictivistas 
cultuniles debaten el papel del amor romántico en la elección 
de cónjuge. Los primeros argumentan que el sentimiento de 
.muir romántico c.s universal en todos los seres humanos, d.ido 
que desempeña un rol adaptativo ,il unirv-arones y mujeres en el 
exudado de su descendencia. Los constnictivistas culturales, por 
el contrano,argiimcnr.in que el amor rom.intÍco es un factor de 
infiucnci.1 imisu.il en la elección de cónvuge (B.irn.ird y Good 
1984'94) Los constructivistas culturales scñ.ilan Iasv-.iriaciones

El Taj Mahal, situado en Agrá, en el norte de la India, es 
un monumento al amor, del siglo xvii Fue construido por el 
emperador mogol Shah Jahan como tumba para su esposa, 
Mumtaz Mahal, que muñó al dar a luz en 1631
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Dote

Precio del novio 

Precio de la novia 

Servicio de la novia

'itei !

Bienes y dinero entregados por la familia de la 
novia a la pareja casada

Bienes y dinero entregados por la familia de la 
novia a la pareja casada y los padres del novio

Bienes y dinero entregados por la familia del 
novio a los padres de la novia

Trabajo realizado por el novio para los padres de 
la novia

Culturas europeas y asiáticas, agrícolas e 
industriales

Sur de Asia, especialmente norte de India

Culturas asiáticas, africanas, centro y 
sudamericanas, hortícolas y pastoras

Sudeste Asiático, Pacífico y culturas 
amazónicas, hortícolas

pIGURA 8.6 Tipos principales de intercambio matrimonial.

en los roles económicos de varones y mujeres para e.\plicar bs 
diferencias transcuInjraJes en la importancia del amor rom.m- 
lico. Tiene m.is probabílíd.idcs de ser un fictor importante en 
las culturas en las que los rarones contribuyen más a l.i sub­
sistencia y las mujeres, en consecuencia, dependen económi­
camente de ellos. Sea cual fuere la causa del amor rom.intico, 
biológica, cultural, o ambas, es una razón en aumento para 
contraer matrimonio en muchas culmras (Levine ct al. 1995) 

En Esudos Unidos cMsten variaciones microculnirales en 
L‘í grado en que las mujeres valoran el amor romántico como 
motivo para el matrimonio (Holland y Eiseharc 1990). En un 
estudio se entrevistó a mujeres jóvenes americanos que ingre­
saban en la universidad desde 1979 hasta 1981 y, por segunda

y con el mercado de trabajo mculmentc discriminatorio de 
Estados Unidos, que sitúa a los varones afroamericanos en cla­
ra desventaja.

Los iiuitnmonios coiiceríailos se forman sobre la base de 
lo que los progenitores consideran que constitu}^: un “buen 
emparejamiento" entre las familias del novio y de la novia. 
Los matrimonios concertados son frecuentes en los países de 
Oriente Medio, África y Asia. Algunos teóricos mantienen 
que los matrimonios concertados son “tradicionales”)' los ma­
trimonios por amor, "modernos". Creen que los matrimonios 
concertados desaparecerán con la modernidad. Japón repre­
senta un caso de economía industrial/informatizada con una 
población altamente formada en la que las uniones concerta­
das todavía suponen una proporción sustancial de todos los 
matrimonios, del orden de un veinticinco a treinta por ciento 

(Applbaum 1995).Tras el tsunami y el accidente 
nuclear de 2010, los matrimonios concertados 
crecieron en aceptación, llegando al cuarenta 
por ciento sobre el total, lo que tal vez se deba 

a un sentimiento de soledad y de 
inseguridad penonal en aumento 
(Millward 2012). Los criterios 
más importantes para un cón- 
)aigc son la reputación familiar y 
la posición soaal, la ausencia de 

rasgos indeseables, como casos fa­
miliares de divorcio o locura, la for­

mación, el trabajo y los ingresos.

Regalos de boda La m.iyorÍa de
las bodas van acompañadas de intercam­

bios de bienes y servicios entre la p.irej.i, 
miembros de las familias y amigos (ver 

Figura 8.6). Las dos formas principales de 
intercambio, transculturalmcntc, son la dote 

y el precio de la novia. La dote es la 
transferencia de bienes, en oc.isiones 
dinero, del lado de la novia a la pa­
reja recién casada. Incluye artículos 
domésticos, como mobiliario, uten­
silios de cocina y a veces derechos 
sobre una casa La dote es la forma 
princip.ll de transferencia de boda en

doto la transferencia de dinero en efectivo y bienes de la fami­
lia de la novia a la pareja de recién casados.

vez, en 1987, después de su gr.uiu.ición, cuando comenzaban 
su vida .ulult.i Los lugares de investigación fueron dos 
universidades del sur de Estados Unidos, una en 
la que sus alumnos y alumnas eran principal­
mente euro.imericanos blancos y otro en 
que eran afroameric.inos Se evidenció 
el contraste entre ambos grupos de 
mujeres Las blancas cstab.in muclio 
más influenci.id.is por ideas de amor 
rom.intico que las negras. Asimismo, 
era menos prob.ible que tuvieran .is- 
piraeiones ambiciosas en sus carre­
ras, pero esperamn depender más 
económicamente de sus esposos.
Las mujeres negras e.\pres.iban 
ospiricioncs de independencia y 
carreras m.ís ambicios.is. El amor 
romántico brindaba a las jóve­
nes blancas un modelo de héroe 
varón proveedor como ideal, en el 
que su papel era atraerlo y suminis­
trar el contaxto doméstico para la 
sida matrimonial. Las mujeres negras 
estaban más dispuestas a ser eco­
nómicamente independientes, Esta 
p.iuta se relaciona con la tr.tdición 
africana, en la que las mujeres adquie­
ren y gestionan sus propias ganancias.

■'V 0

/

Diamantes en bruto de la De Beers Diamond 
Trading Company. Sudáfnca. La mayoría de las 
culturas no utiliza los anillos de diamantes 
como medio de que el novio pida la mano de su 
futura esposa, pero el anillo de diamantes cobra 
importancia creciente con la globalización.
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Los hausa son un importante grupo étnico de Ghana.
La fotografía muestra bienes de dote expuestos en Accra, 
la capital La parte más valiosa de la dote de una novia hausa 
es el kayan dak‘i {"cosas de la habitación"). Consiste en cuencos, 
cazuelas, adornos de costal y utensilios de cocina, coiocados 
de forma visibie en el domiciiio conyugai de la novia de manera 
que las mujeres puedan tener sentimientos de su propia valía. 
Los padres de la novia pagan por estos artículos de estatus y 
también prácbcos, como los utensilios cotidianos de cocina.

precio de la novia transferencia de bienes o de dinero desde 
la familia del novio a la familia de la novia y la propia novia.
servicio de la novia forma de intercambio matrimonial en la 
que el novio trabaja para su suegro por un periodo determinado 
de tiempo antes de volver a su casa con la novia.

monogamia matrimonio entre dos personas, 

poligamia matrimonio entre vanos cónyuges, 
pollginla matrimonio de un mando con más de una esposa 

poliandria matrimonio de una esposa con mas de un mando.

familia grupo de personas que se consideran emparentados 
a través de alguna forma de parentesco, como descendencia, 
matrimonio o compartiendo.

hogar o unidad doméstica grupo de personas que pueden 
estar emparentados por parentesco o no. y comparten el espa­
cio en que viven.

familia nuclear unidad doméstica que comprende una pareja 
adulta (casada o emparejada) con o sin hijos.

familia extensa grupo corresidenclal que comprende más de 
una unidad progenitor-hijo.

MAPA 8.5 Ghana._________________________________
La República de Ghana cuenta con algo más de 20 000 000 
de personas. Ghana tiene ricos recursos naturales y exporta 
oro. madera y cacao La agricultura es la base de su economía 
doméstica. Existen algunos grupos étnicos el pueblo aka 
constituye un cuarenta por ciento de la población El Idioma 
oficial es el inglés, pero también se hablan otros ochenta 
Idiomas o más. Aproximadamente el sesenta por ciento de 
la población es cristiana, el veinte por ciento continúa sus 
religiones tradicionales y el dieciséis por ciento es musulmán.

las sociedades campesinas de toda Eurasia, desde Europa occi­
dental, pasando por el norte del Meditcrninco, hasta China c 
India. En la mayor parte de India, la dote es llamada, de forma 
más precisa,/>rcv;o tü/ novio, juics los bienes y el dinero no pasan 
a la nueva p.ireja, sino a la familia del novio (BiUig 1992). En 
China, en la época de Mao, el gobierno consideraba la dote 
como símbolo de la opresión sobre las mujeres y la convirtió 
en ilegal. Su práctica ha vuelto con el .lumento de la riqueza 
personal y el consumismo, especialmente de los nuevos ricos 
urbanos (Whyte 1993).

El precio de la novia es la transferencia de bienes o de di­
nero desde el lado del novio a los padres de la novia. Es fre­
cuente en las culturas de pastores y horticultores. El servicio de 
la novia, un subtipo del precio de la novia, es una transferencia 
de trabajo del novio a sus suegros por un periodo determinado 
Se practica en algunas sociedades hortícolas, especialmente en 
el /Vmazonas.

Muchos matrimonios hacen regalos tanto desde el lado de 
la novia como del novio. Por ejemplo, una pauta característica
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en Estados Unidos es que la parte prineip.d de los grestos de la 
boda y la luna de miel corran del lado de la novia, mientras que 
del lado del no\io corran los de la tena de la noche previa a la 
boda. Es posible que la actual tendencia a compartir gastos por 
amb.ts partes indique una creciente igualdad en las relaciones 
iuatrÍinoni.ües.

FonnaS de matrimonio Los antropólogos culturales 
distinguen dos forma.s de matrimonio teniendo en cuenta el 
número de personas implicadas. La nionognniin es el matri­
monio entre dos personas, varón y mujer si son hetcrose.’tuales, 
o dos personas del mismo género si son homosexuales La mo­
nogamia heterosexual es la forma de matrimonio más habitual 
y, en muchos países, la única legal.

La poligamia es el m.itrimonio entre múltiples cónjiiges, 
pauta permitida en muchas culturas. Existen dos formas de 
matrimonio poligámico La más común es la poliginia, ma­
trimonio entre un hombre y más de una mujer. La poliandria, 
matrimonio entre una mujer y más de un hombre, es rara. El 
único lugar donde se encuentra comunmente la poliandria es 
en la región del Himalaya, que incluye zonas de Tibet, India y 
Nepal. L.is personas no poliándricas de la región miran a los 
que la practican como atras.idos (HaddLx McCay2001).

Hogares y vida doméstica
En conversaciones trivi.des, se emplean los términos “familia”)’ 
"hogar" como sinónimos para relerirsc a las personas que viven 
juntas Los científicos sociales proponen una distinción entre 
ambos términos. Una familia es un grupo de personas que se 
consideran relacionadas a través del parentesco El término in­
duje tanto a parientes cercanos como lejanos No todos los

miembros de una familia viven necesariamente juntos, o man­
tienen entre sí fuertes vínculos.

Un término relacionado es hogar o unidad domestica, una 
persona o personas que comparten un espacio en el que viven, y 
pueden estar o no emparentadas entre sí. Muchos hogares están 
formados por miembros emparentados, pero c.xistc un creciente 
numero en que no lo están Un ejemplo de hogar sin parentesco 
es el de un grupo de amigos que vive en un mismo apartamento. 
Esta sección contempla Ixs formas y organizaciones transcultu­
rales del bogar, así como Ixs relaciones entre sus miembros.

El hogar: variaciones sobre un 
mismo tema
Este epígrafe considera tres formas de hogares o unidades do­
mésticas y el concepto de cabeza de unidad familiar El asunto 
del cabeza de unidad familiar femenino recibe especial aten­
ción, j-a que es una pauta generalmente mal comprendida.

Formas de hogar La organización del hogar se divide 
en tipos, conforme al número de adultos implicados. La fa­
milia nuclear es un grupo domestico que cuenta con una pa­
reja adulta (casada o no) con o sin hijos. La familia extensa 
es un grupo doméstico con más de una pareja adulta. Las pa­
rejas pueden ser parientes por linca padre-hijo (dando lugar 
a una iinidml ílomáticii exletisa fHitrilincal), madre-hija (dando 
lugar a una unidad dotn¿s(ica extensn matnlineut) o hermanos y 
hermanas (una unidad doméstica extensa colateral) La poliginia 
(esposas multiples) y la poliandria (esposos múltiples) son uni­
dades domésticiu complejas, unidades domesticas, donde uno de 
los conj-uges vive con sus parejas y sus hijos.

No se conoce una distribución transculcurol mas precisa 
de estos tipos, pero se pueden hacer algunas generalizaciones. 
Primera, los hogares nucleares se encuentran en todas los cul­
turas, pero son el tipo único de organizaaón domcsüca en

Familia poliándnca en Nepal.
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El sistema de familia troncal todavía 
es frecuente en las áreas rurales 
de China y Taiwan, pero las 
unidades domésticas nucleares 
están aumentando Los hijos 
todavía mientan responsabilizarse 
de sus padres visitándolos, 
llevándoles comidas y 
asegurándoles que contarán con 
sus cuidados en la ancianidad

apro\imad.micntc '•olo un cu.irto de l.is culruris del mundo 
(Murdock 1965 [1949j- 2). Los hogurcN extensoi. son l.i for­
ma mas importante de m is o menos la mitad de las tulturas 
La distnbuLion de estas formas de organiz-iuon domestica «e 
corresponde de manera aproximada con los modos de subsis­
tencia (\er Figura 8 1) La forma nuclear es hs m.is caracte­
rística de las economías en los dos extremos del continuo los 
grupos cazadores-recolectores \ hs sociedades industnaliza- 
das/mform.itizadas Esta pauta refleja la necesidad de mo\i- 
lid.id espaei.ll j flexibilidad en ambos modos de producción 
Las unid.idcs domestic.is iixtens.is constitutcn una proporuon 
sustancial de ios hogares en las economus hortícolas, p.istoras 
\ campesinas

En Japón ^ otras are.is de Extremo Oriente un subtipo de 
tamdia extensa lia perdurado en el contexto de una economía 
industnal/postindustnal \ urbini El ic, o familia troncal, es 
una variedad de unidad domestica extensa que se compone de­
dos, V solo dos, parejas emp irent.idas por linea paterna Solo 
un hijo permanece en el hogar, trajeado a su esposa, de quien 
bC espera lleve a cabo el import.intc papel de cuidadora de los 
padre- de su mando según envejezcan Aunque en toda Asia 
la gente es p.irtid.ina del ic, su practica resulta cada vez mas 
difícil debido a la transformación de las aspiraciones económi­
cas de los hijos c hijas, que no quieren dedicar su vida a cuidar 
de sus padres .mcianos. Los que no encuentran ningún hijo 
o hija que desee vivir con ellos v hacerse cargo de su cuida-

famllla troncal grupo corrcstdencial que incluye sólo dos pa 
rejas casadas emparentadas mediante los varones, gencralmcn 
te localizada en las culturas de Extremo Oriente
matfifocalldad pauta doméstica en la que una mujer {o va 
rías) es la figura estable, central, en torno a la que se agrupan 
los miembros restantes del grupo

do eiercen uní consider.ible presión p.ira que alguno lo luga 
(Traphigan 2ÜÜ0) Una forma de compromiso para el lujo 
.idulto es irse a vav ir con su espos i cerca de los padres, pero no 
con ellos

Cabezas de grupo doméstico La cuestión de 
quien es el c.ihe7i del grupo domestico es difícil de responder 
Esta sección revisa .dgunas aproxmuciones a! asunto y brinda 
mformacam sobre 1 is diferentes percepciones tr.mscultur.iles

El ikf^riipo íiomatico es la persona, o person.is prm-
cip.iles. responsibles de sustentar financieramente el hogar v 
tomar l.ts decisiones mis importantes El concepto de cabe/a 
de grupo domestico se basa en una perspectiva eiiro.imc-nc.i- 
ni que pone el icento en su contribución a los ingresos do­
mésticos, tnidiuonalmente, un varón El colonuilismn europeo 
prop.igo por todo el mundo el concepto del varón c.ibeza de 
familia que gana el sustento del hogar,con leves que sitiuban la 
.lutoridad domestica en el

Este modelo de un cabeza de grupo domestico masculi­
no tnfluve ei modo en el que las estadísticas se recopilan en 
todo el mundo Si un hogar cuenta con un varón j una mujer 
corresidcntcs, luv una tendencia a tom.ir al v.iron como cabe­
zal de grupo domestico En Brasil, por ejemplo, la definición 
oficial de cabeza de grupo domestico solo considera como t.il 
.il mando, contnbuva o no a la economía del hogar L.is mu­
jeres solteras, viud is o scparadxs responsables del hogar están 
dcsprovist.is del mulo de cabeza de grupo domestico Si se da 
el caso de que Iiav a un v.iron de visita el di.i que llega el censo 
oficial, se le considera el c.ibeza de grupo domestico (de At.ude 
Ilgueiredo j Prado 1989 41). De forma similar, con arreglo 
a los informes oficiales, el noventa por ciento de los bogares 
en Filipin is cuent.in con un cabeza de grupo domestico vxiron 
(Illo 1985) Sm cinb.irgo, l.is mujeres filipm.is juegan un papel 
destac.ido en la generación de ingresos v’ el control financiero 
La cabezi de grupo domestico compartida sena una etiqueta
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iinicho m is apropi id i p in inuciios iiogarcs filipinos y dc otros 
lugares

La nintrifocalidad hace referencia a um pauta domestica 
en h que um mujer (o vanas) es la figura estable, central, al­
rededor de la cu.il o cuales se agrupan los miembros restantes 
(Gon¿ilcz 1970) En un hogar matnfocal lo mas probable es 
que la activadad dc la mujer sea la fuente principal o única de 
ingresos El concepto de matrifocalidad no cxclujc la posibili- 
did de que otros virones formen parte del hogar, pero no son 
los suministradores centrales dc ingresos ni quienes toman las 
decisiones El numero dc hogares cuyo cabeza dc grupo do­
mestico es una mujer esta creciendo en todo el mundo, y suelen 
ser mas pobres que los demas En general, se dan cuando nunca 
ha existido una p ireja, o si h i existido por un tiempo, pero por 
cualquier razón —sepincion, divorcio o muerte— ha dejado 
de ser parte del hogar, o si existe, no es corresidente, por migra­
ción, prisión, o cualquier otra forma de separación

En lo relativo al bienestar del hogar, no solo es crucial el ge­
nero del c-ibeza de grupo domestico También lo son los recursos 
I los que el cabeza de familia tenga acceso, tanto materiales como 
soa.ilcs, asi como las propied ides, un trabajo digno, parientes ) 
otras redes sociales de apoyo o vivaren uní vecindad segura

Dinámicas intradoméstícas
jComo interactuan unos miembros del hogar con otros’ ^Cua- 
les son los v'inculos emocionales, derechos, responsabilidades’ 
^Cuales son 1 is reí icioncs de poder entre miembros dc distintas 
citcgonas, como conyaigcs, hcrminos } hermanas, o personas 
de distintis generaciones’ Los sistemas de parentesco definen 
como debe ser el contenido dc estas relaciones En la v ida coti- 
dian 1, las personas se ajustan mas o menos a este ideal

Relaciones conyugales/de pareja Esta sección 
cnti tres areas dc las relaciones conyugales satisfacción, actiia- 
did sexual en el transcurso de la vidi y satisfacción dentro del 
matrimonio, asi como dc la esposa “demasiado buena" en Japón

Un estudio de referencia realizado en 1959 sobre los ma­
trimonios en Tokio compara la satisfacción conyugal dc man­
dos y esposas en matnmonios por amor y concertados (Blood 
1967) En todos ellos la satisfacción declinaba con el tiempo, 
pero surgieron diferencias entre los dos tipos El mayor declive 
se dab i entre las esposas dc matrimonios concertados y el me­
nor en los mandos dc ese mismo tipo En los matrimonios por 
amor la satisfacción dc ambos decaía espectacularmente (un 
poco antes para las esposas que para los mandos), pero el in­
forme indicaba dc niveles similares dc satisfacción después dc 
nueve o mas años dc matrimonio

La actividad sexual dc las parejas puede ser tanto un in­
dicador como una causa dc satisfacción conyaigal El análisis 
dc los informes de sexo conyugal pertenecientes a un estudio 
realizado en 1988 en Estados Unidos dcmucstrin que la fre­
cuencia por mes disminuye paulatinamente con la duración del 
matrimonio, dc una media dc doce veces por mes pan personas 
entre 19 y 24 años, a menos dc una por mes pan personas de 75 
años o mas (Cali, Sprcchcr y Schwartz 1995) Cuanto mas ma­
yores son los casados, menos frecuente es la relación scxaial La 
gente menos feliz tambicn mantiene relaciones menos frecuen­
tes Dentro de cada categoría de edad, el sexo es mas frecuente 
entre las tres siguientes

• Quienes cohabitan pero no están casados
• Quienes cohabitaron antes del matrimonio
• Qiiicncs están en su segundo matrimonio, o posterior

Buscando descubrir si esta disminución esta amphamcn- 
tc extendida, una antropologa y una estadística unieron sus 
fuerzas para analizar los datos de una investigación realizada 
con mas de 90 000 mujeres en diecinueve países en desarro­
llo (Brcwis y Mcyer 2004) Una dc las preguntas del estudio 
era “^cuando tuvo por ultima vez relaciones sexuales [con su 
cónyuge]’" El ¿fíCto luna de miel (relaciones mas frecuentes en 
el primer año dc matrimonio) resulto significativo solo en cin­
co países Brasil, Benin, Etiopia, Malí y Kazajistan Se dieron

Este hogar matriíocal en Jamaica incluye dos 
hermanas y sus hijas
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disminuciones signifícati\’as en la frecuencia tras el jmmer año 
en todos los países menos uno Burkina Faso, en Afnea occi­
dental. {Que ocurre en este punto^ Un factor es que las p-ire- 
jas de Burkina Faso mlorman de una favuenua notablemente 
baja de sexo convug;il durante su primer año de matnmonio, 
en otras palabras, las parejas no atranesan por una fase de luna 
de miel de frecuentes rckicioncs sexuales, por lo que la acen idad 
en los años siguientes no es mucho menor Estos sorprenden­
tes resultados a nn-cl estatal necesitan necesitan ser comple­
tados con inx-cstigaaon sobre las pautas y practicas culturales 
locales

En todas panes las culturas delincn el papel adecuado de 
una esposa o de un mando. En Japón, una "buena csposa"debe 
preocuparse de las necesidades de su mando y asegurar que 
ningún problema domestico hará aparición en la esfera publica 
(Borovoi 2005) Muchos .is.ilariados japoneses consumen con­
siderables cantidades de .ilcohol después de su trabaio Llegan 
a su casa tarde i borrachos Es deber de la “buena esposa" tener 
la cena preparada para su mando y llevarlo a la cam.i, de forma 
que pueda trabajar al día siguiente Las espos.ns hacen frente 
a un proílindo dilema cultural si continúan desempeñando 
el papel de "buena esposa", son “corrcsponsablcs" en el abuso 
del alcohol de sus mandos y contnbmcn a que el problema 
continue. Muchas esposos japones.is de clase media se están

Mientras su esposa está en casa, un hombre de negocios 
puede pasar vanas horas tras el trabajo en los llamados 
‘hostess club*

uniendo a grupos de apoju que las ajaidcn a manejarse en estas 
situaciones, construíendu nucios roles para st mis allá del de 
“buena esposa"

Relaciones fraternas Las relaciones fraternas son 
un aspecto poco esnidudo de las dinámicos intradomesticos 
Un ejemplo se encuentra en la imestigacion de un vecinda­
rio de clase trabajadora de Beirut, Líbano (Joseph 1994) La 
antropologa logro uno buena amistad con vanas ramili.is, i 
una relación especialmente intima con Hanna, el lujo majxir 
en una de ellas I lanna era un joven atractivo, considerado un 
buen partido, con amigos en diicrsos grupos étnicos j religio­
sos Por ello, la autora da noticia de su sorpresa cuando supo 
que Hanna había gritado a FLuir, su hennana de doce años, y 
li había abotetcado ObscriMcioncs adicionales en la relación 
entre ILinna y Flaiir sugirieron que 1 lanna descmpeñ.iba un 
p ipel patenn! para Flaur Se enfadaba p.irticularmentc con ella 
SI pascaba ociosa por la calle, junto al edificio de apartamen­
tos, chismorreando con otras chicas La llcxaba por la fuerza 
cscMlcras arriba, la abofctcMba y le exigía que se comport.ira 
condigmdad"(1994 51) Los .idiiltos en el hogar no pensaban 
que hubiera nada erróneo Decían que Maur disfrutaba de 
la agresiva .itencion de su hermano Ella misma comentaba. 
“Cuando ILinna me pega, ni me dude" Decía que le gustaría 
tener un esposo como Hanna

Uní interpretación de este tipo de relación hermano-her­
mana, común en la cultura ar.ibe, es que esto forma parte dd 
proceso de socuilizacion que mantiene perpetua la domina­
ción m.u.culinj en d hogar- “1 lanna estaba enseñando a Flaur 
j aceptar el poder m.isc-ulmo en nombre del cariño . querer j 
su hermana significaba hacerse caigo de día } poder imponer­
le disciplina SI ella intcrpret.iba mal sus propios intereses Se 
reforzaba en Fhur el aprendizaje de que el amor de un varón 
puede incluir un control violento j que recibir ese amor supone 
sumisión al concror(1994.52).

Violencia doméstíca entre parejas La violen­
cia entre parejas domesticas, con varones dominantes como 
responsables y mujeres como victimas, se da en casi todas l.is 
culturas, aunque con vanedades y frecuencia distintas (Brown 
1999) Golpear a las mujeres es m.is común y con major du­
reza en contextos en los cuates los hombres controlan la n- 
queza. Es menos común y con menor dureza donde existen 
grupos de trabajo de mujeres y redes sociales (Levinson 1989). 
L.i presencia de grupos de trabajo femeninos se relaciona con 
una major importancia de las mujeres en la producción y l.i 
residencia inatnfoc.il Estos fictorcs brindan a las mujeres me­
dios para abandonar una relación de abuso Por ejemplo, entre 
los ganfuna, un pueblo .ifruindio de Belicc (Ccntroamerica, los 
incidentes de abuso convugal tienen lugar, pero son infrecuen­
tes y poco extendidos (Kems 1999). La sohdandad entre mu­
jeres en esta sociedad matrífocal limita la violencia m.usculina 
contra las mujeres

El incremento de l.i violencia doméstica en todo el mundo 
pone en duda la nociun del hogar como espacio seguro En 
EbC.idos Unidos existen cvidencus de t-isas crecientes de abuso 
domestico sobre niños (incluidos abusos sexuales), entre con- 
\ugcs o p.ircjas y sobre los miembros ancianos de la familia. 
La investigación antropológica ajuda a los diseñadores de po-
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Habitación compartida en un 
refugio para mujeres maltratadas 
en Tel Aviv, Israel. Mucha gente 
se pregunta por qué las mujeres 
maltratadas no abandonan a 
sus maltraladores. Parte de la 
respuesta estriba en la escasez 
y mala calidad de los refugios en 
muchas partes del mundo.

líticas y trabajadores sociales a comprender mejor los factores 
que influencian en la segundad de los individuos dentro del 
liogar, de forma que puedan cre.ir programas más efectivos que 
aumenten la seguridad personal (ver La attlropohgia funciona).

Unidades domésticas sin hogar La dcfinicion de 
“unid.id doméstica" incluye un espacio compartido En la ma- 
)oria de las culturas, esto significa algún tipo de bogar —una 
estrucmra donde las personas preparan y comparten sus comi­
das, duermen y pasan tiempo juntas en un ambiente seguro. 
Pero el ideal de una unidad doméstica viviendo en un hogar 
esta c.ida vez más fuera del alcance de millones de personas en 
todo el mundo. Las razones principales para que individuos y 
familias carecen de techo son la pobrcz.i, la guerra y los conflic­
tos, los desastres naturales, las enfermedades mentales y otras 
disfúnciones, el abuso de drogas y la violencia doméstica.

Abordar estas causas es de micdma importancia para pre­
venir que hap personas sin techo. Al mismo tíempo, ofrecer 
servicios para los sin techo es esencial, y la base debe estar en 
el conocimiento de las condiciones específicas de las personas, 
sus potenciales y sus necesidades. El antropólogo cultural Phi­
lippe Bourgois y el fotógrafo JefF Schonbcrg colaboraron, en 
lo que llamaron fotoetnografia, para la realización de un libro 
sobre los sin techo de San Francisco adictos a la heroína (2009). 
Siguieron a doce personas para s.ibcr como acabaron siendo 
personas sin techo, cómo sobrellevaban su marginación social y 
su adicción y los lazos sociales que creaban con otros sin techo 
Es imposible reducir las muchas lecciones de este libro a unas 
pocas frases, pero una puede ser que, con carácter inmediato, 
se necesitan políticas sociales que promucv'an la reducción de 
riesgos, creando lugares seguros para la inyección y programas 
de jeringuiUas limpias para los adictos. Estos servicios ya están 
siendo realizados en muchos países.

m m

Cambios en el parentesco 
y dinámicas del hogar
Esta sección ofrece varios ejemplos de cómo cambian las pau­
tas domestícas y matrimoniales. Muchos de estos cambios tie­
nen sus raíces en el colonialismo, mientras que otros son un 
resultado de las recientes modificaciones de la globalización.

Cambios en la descendencia
La descendencia matrilincal está disminuyendo en todo 
el mundo a resultas tanto del colonialismo europeo como 
de la globalización contemporánea occidental. El domi­
nio colonial europeo en África y Asia contribuyó al declive 
del parentesco matrirmcal, mediante el registro de las tie­
rras y otras propiedades a nombre de varones que se asumía 
eran cabezas de familia, incluso cuando lo eran las mujeres 
(Boscrup 1970). Este proceso erosionó el poder y los dere­
chos previos de las mujeres. Los misioneros occidentales tam­
bién contribuyeron a transformar culturas matrilineales en 
sistemas patrilineales (Etienne y Leacock 1980). Por ejem­
plo, la influencia colonial europea llevó al declive del paren­
tesco matrilincal de los nativos norteamericanos. Antes del 
colonialismo europeo, Norteamérica tenia una de las distri­
buciones de descendencia matrimonial mayores del mundo. 
Un estudio comparativo del parentesco en tres grupos navajos 
de reservas de Arizona demuestra que la matrilincalidad es 
más sólida donde las condiciones son similares a las de la épo­
ca anterior a las reservas (Lev)', Henderson y Andrews 1989).
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I La antropología funciona
■ Prevención del maltrato doméstico en el Kentucky rural

1^ I estado de Kentucky es el que sufre 
d mayor número de casos de violen­
cia doméstica en Estados Unidos Un 
estudio etnográfico de violencia domés­
tica en Kentucky revela ciertos factores 
culturales relacionados con la eleva 
da tasa del maltratos a las esposas 
(Websdale 1995). El estudio incluye 
entrevistas con cincuenta mujeres mal­
tratadas al este de Kentucky, y con mu 
jeres en refugios para mujeres maltrata­
das, funcionarios de policía, empleados 
de refugios y trabajadores sociales 

En el Kentucky rural existen tres 
tipos de aislamiento que hacen espe­
cialmente difícil prevenir la violencia 
doméstica.

1. i4is/amiento físico- las mujeres infor 
marón de un sentimiento de aislamien­
to físico en sus vidas Las tácticas de 
los maltratadores eran más efectivas, 
dado el aislamiento geográfico. Estas 
incluían, por ejemplo, estropear los ve­
hículos, de forma que la mujer no pu 
diera abandonar la residencia; destruir 
los coches, inspeccionar los cuentaki 
lómetros, bloquear el termostato en 
invierno, la conducción temeraria para 
intimidar a la esposa, o disparar armas 
de fuego, por ejemplo, sobre una mas 
cota (1995- 106-7).

Es difícil, cuando no imposible, 
que una mujer maltratada abandone 
su hogar, situado a muchas millas de 
la carretera asfaltada más cercana, 
especialmente si tiene hijos No exis­
te transporte publico ni siquiera en las 
carreteras asfaltadas Cerca de un ter­
cio de los hogares carece de teléfono

Llegar hasta un teléfono para denun­
ciar el maltrato implica un retraso, lo 
que da la impresión a la policía de que 
la llamada es de gravedad menor y au­
menta la sensación de desesperación 
de la mujer Los sheriffs han logrado 
una reputación muy mala entre las mu­
jeres maltratadas de la región por no 
atender en absoluto a las llamadas 
domésticas.

2 Aislanvenlo social algunos aspec­
tos de la cultura rural, incluyendo los 
roles de género, estimulan un sistema 
de "política de pasividad" Se contem­
pla a los hombres como proveedores y 
a las mujeres como atadas al trabajo 
doméstico y al cuidado infantil. Si las 
mujeres trabajan fuera, sus salarios 
son aproximadamente un cincuenta por 
ciento del salario masculino. La resi 
dencia conyugal está frecuentemente 
en el vecindario de la familia del ma­
ndo Así pues, la mujer está separada 
del potencial apoyo de su familia y li­
mitada al pedir ayuda en el vecindario 
más cercano, ya que no es probable 
que la familia del mando le respalde. 
Los funcionarios de policía local ven a 
la familia como una unidad privada, por 
lo que no son partidarios de intervenir 
en los problemas familiares Dado que 
el hogar es el mundo masculino y se 
supone que los varones mandan en la 
familia, la policía prefiere no detener a 
mandos acusados de maltrato En algu­
nos casos, toma partido por el maltra- 
tador, ya que comparten la creencia en 
el derecho del mando a controlar a su 
esposa

3. Aisfamrenfo /nstituc/onaí; los serví 
cios sociales para mujeres maltratadas 
en Kentucky son escasos, especial­
mente en las zonas rurales El hecho 
de que las mujeres maltratadas conoz­
can a menudo a las personas a cargo 
de estos servicios, paradójicamente les 
inhibe de acercarse a ellos, dado el 
valor de la privacidad familiar. Otras 
trabas institucionales incluyen bajos 
niveles de escolaridad, falta de guarde­
rías que permitan a las madres trabajar 
fuera de casa, servicios de salud insu­
ficientes, y el adoctrinamiento religioso 
en el fundamentalismo cristiano, que 
sustenta valores como que el deber de 
una mujer es permanecer casada y "ca­
pear el temporal"

Estos hallazgos sugieren algunas 
recomendaciones. En primer lugar, las 
mujeres necesitan más y mejores opor­
tunidades de empleo para reducir su 
dependencia económica de parejas 
maltratadoras. Para cubrir esta necesi 
dad. se deben fortalecer los programas 
de ayuda rural. La expansión de los 
abonos telefónicos disminuiría el aisla­
miento institucional de las mujeres ru­
rales Con todo, dada la complejidad de 
la situación social en Kentucky, ninguna 
solución sencilla sería suficiente.

Bueno para pensar
Desde que se realizó este estudio, el te­
léfono móvil se ha expandido por todo el 
mundo. ¿Es probable que reduzca el ais­
lamiento de las mujeres de Kentucky?

Indiana

Illinois

LouitvIlM

FrinkforT ciogtoo

Kentucky

Tennessee so 100 MilNaahvjlloQ
Kilómetros

MAPA 8.6 Kentucky, Estados Unidos._____________________

Situado al sudeste de Estados Unidos, en la región de los Apalaches. 
Kentucky cuenta con una población de cuatro millones de personas, 
aproximadamente Tiene más granjeros por kilómetro cuadrado 
que cualquier otro estado Su renta per cápita ocupa el puesto 
cuadragésimo tercero de cincuenta estados Antes de su ocupación 
por los colonos ingleses a finales del siglo xvm. era el terreno de caza 
de shawnees y cherokees La población actual es un 91% blanca. 7% 
negra, 0.6% amerindia y 0.9% asiática Kentucky es conocido por sus 
caballos de carreras de pura sangre, sus destilerías de bourbon y de 
ivhisky y su música b/uegrass
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La vida en un campamento. Esta niña 
mira la inmensa extensión de tiendas 
de campaña tres meses después del 
terremoto de Haití de 2010 que mató 
a centenares de miles de personas y 
desplazó entre uno y dos millones de 
personas. La devastación dejó a su paso 
miles de viudas, viudos y huérfanos, 
destruyendo tanto las unidades 
domésticas como sus hogares.

Entre los minnngkbau de Indonesia (ver Cuhurama en este 
capitulo), tres factores e.\plican el declive de la descendencia 
matrilineal:

• El colonialismo holandés promovió el ideal de la familia 
nuclear con cabeza de familia varón.

• Las enseñanzas islámicas promueven el ideal de la mujer 
esposa y el varón cabeza de familia.

• La modernización del estado indonesio tiene como política 
contar a los varones como cabeza de familia.

Cambios en el matrimonio
Aunque la institución matrimonial conserva, en general, su re­
levancia, muchos de sus detalles están cambiando, como ocurre 
en el cortejo, la ceremonia matrimonial y las relaciones con­
yugales. La.s nuevas formas de comunicación están afectando 
profundamente al cortejo. En un pueblo del oeste de Nepal 
(ver Mapa 7.7), las historias de la gente sobre sus matrimonios 
revelaron que los matrimonios concertados han disminuido y el 
número de fugas ha aumentado desde los años novenfa.

En casi todas partes la edad del primer matrimonio está 
aumentando. Esta mayor edad se relaciona con la importancia 
creciente de llevar a cabo un determinado número de años de 
educación antes del matrimonio y aspiraciones materiales m;ís 
altas, como poder disponer de casa propia. Los matrimonios 
entre personas de países y etnias diferentes están aumentan­
do, en parte por las crecientes tasas de migración internacional. 
Los migrantes llevan consigo muchas de sus prácticas matri­
moniales y familiares. También adoptan las reglas y prácticas 
de su lugar de destino. Estas pnícticas plurales evolucionan, por 
ejemplo celebrando dos ceremonias matrimoniales: una con 
arreglo a la cultura “original", otra en a la cultura de destino.

Las crisis de acceso al uialrimonio son situaciones en las que 
personas que quieren casarse no pueden hacerlo, por una u otra 
razón. Son más frecuentes ahora que en el pasado, al menos

según se percibe a partir de las informaciones de los jóvenes en 
el llamado “mercado matrimonial”. En buena parte del África 
subsahariana, muchos varones jóvenes son incapaces de reunir 
dinero suficiente para pagar el precio de la novia y otros gastos 
de la boda. Actualmente, la razón está a menudo en las altas ta­
sas de desempleo. Un estudio de caso en una población de unos 
38.000 habitantes del Niger rural, en África occidcnral, ilustra 
este punto (Masquelier 2005). Para los ma\vri, que son mu­
sulmanes, el matrimonio es el rito crucial que transforma a un 
chico en adulto. La economía nigeriana ha decrecido en los úl­
timos tiempos,)’cosechas)' salarios son menores que antes. Sin 
embargo, los costes para el novio han aumentado. Los jóvenes 
acomodados pueden comprar un coche a los padres de la novia 
como regulo de bodas. Pero la mayoría de los varones jóvenes 
mawri no pueden hacer frente siquiera al precio de la novia 
convencional. Perm.inecen en casa de sus padres, algo que sólo 
hacen las mujeres. Las jóvenes que continúan solteras en edad 
de casarse adquieren reputación de inmoralidad, puesto que 
ocupan un espacio social nuevo y sospechoso, entre niña y mu­
jer. En China se csrá produciendo una clase distinta y creciente 
de crisis de acceso al matrimonio. Los demógrafos preven que 
hacia el año 2020 unos dos millones de hombres tendrrin dificil 
o imposible encontrar una mujer con la que casarse. Esta situa­
ción se debe a la política de hijo único (revísese el capítulo 6), 
la preferencia por los hijos varones y el desequilibrio resultante 
en la proporción de sexos {GlobalTimes 2010).

Podemos analizar los matrimonios de forma más posi­
tiva. Las bodas son importantes, son eventos relevantes cul- 
turalmente. Se producen abundantes cambios en el estilo de 
celebrarlas y todos esos cambios tienen significado, en cuan­
to a las elecciones de la gente para marcar el acontecimiento, 
A la hora de su análisis deben considemrse factores en los cam­
bios como la ceremonia, los costes, la vestimenta apropiada y la 
eventualidad de la luna de miel. El estilo occidental, que po­
demos llamar “novia de blanco", se está e.\pandicndo por todo 
el mundo, aunque con interesantes adaptaciones locales en sus
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caractcnsticas* cl vcstuano de los no\ios, la tarta, los arreglos 
florales, etc Por toda Asta los anuncios y los grandes almacenes 
muestran el traje de nona blanco del estilo occidental, menos 
en India, donde un traje femenino blanco significa viudedad j 
conlleva malos presagios. Se está produciendo un regreso del 
estilo popular local en determinados contextos. Por ejemplo, 
en Marruecos, una nona urbana puede Ilev ar un vestido blanco 
de estilo occidental durante una parte de la boda y vesmario 
beréber “cxotico" (las turneas largas y jovas de plata propias de 
los pastores de la montaña) durante otra p.irtc La mezcla de 
elementos occidentales y no occidcnt.ilcs denota la compleja 
identidad de una familia en el mundo globalizado

Cambios domésticos
La globalizaciun esta creando rápidos cambios en la cstrucmra 
domestica y la din.imica dentro del hog.ir Se asume que la fre­
cuencia de las familias c.\tcns,is disminuirá con la industriali­
zación y la urbanización,} que crecerá la frecuencia de familias 
nucleares. D.ida la relación existente, antenormente descrita, 
entre las familias nucleares y la industríalizacion/mfomiatiza-

Una beluga mira a una pareja japonesa que celebra su boda en 
un acuario, en Yokohama. Japón La ceremonia, llamada 'boda 
delfín*, cuesta unos 3 000 dólares por un cuarto de hora y un 
máximo de sesenta invitados

■ ¿Cuáf serio su boda fantástica? ¿Cuánto estaría d/spues(o 
I a pagar? Trate de evaluar hasta qué punto su respuesta 
I está comf/cfonotfa por su propia cu/tura.

ción, es mu\- posible que con la c.\pansion de este modo de 
producción aumenten las familias nucleares.

Esta provcccion se confirm.i con fuerza en los cambios su­
cedidos en fa estructura domestica del pueblo kelabit de las 
tierras altas de Bonico, desde principios de los años noventa 
(Amster 2000) (ver iM.ipa 8 7) Se fundó un .isent.imicnto kc- 
labit en 1963 cerc.i de la fronter.i indonesia. En ese tiempo, 
todos vivían en una oij/í/ur^.i con veinte unidades familiares 
Era una casa larga “moderna", cuvo tejado proporcionó el Ejér­
cito bntameo v con la innovación de dormitorios pnv.idos 
.Aunque, como'l.is tradicionales, era esencialmente un espacio 
Igualitario dentro del cual los individuos podían moverse libre­
mente. En la actualidad los casa largas lian desaparecido La ma- 
vona de los jovenes han emigrado a las ciudades costeras y tie­
nen trabajos relacionados con l.i industria petrolitcra submarina. 
La m.iv-oria de las cms.i.s son ahora unifamiliares con cspeci.il 
acento'en la pnv.icid.id. Los m.i\ores se quej.in del “mal silen­
cio" del pueblo Nadie se preocupa de los invit.idos con la hos­
pitalidad del viejo estilo Va no h.iv casas largas comunales p.ira 
las fiestas y ntuaics

La migración mtcmacion.il es otra causa principal de cam­
bios en la formación de los hogares v las relaciones internas. 
Puede darse un dramático declive de la naulidad en sólo una 
gcneraeion, cu.inJo, por ejemplo, los miembms de un hog-ar 
campesino T.iivvan o Egipto migran a Inglaterra, Francia, Ca­
nadá o Esrados Unidos Crur muchos hijos o hij.is puede te­
ner sentido económico en sus países de origen, pero no en sus 
nuevos destinos Muchos de estos migrantes deciden tener sólo 
uno o dos hijas o hijos. Tienden a vivir en hogares pequeños y 
aislados La migración mtemacional genera nuevos desafíos a 
las relaciones entre padres c hijos Frecuentemente, los niños 
terminan identificándose fuertemente con la nueva cultura y 
tienen escasa conccion con su cultura ancestral. Esta niptura 
crea ansiedad en los padres y conflictos entre padres c hijos 
sobre asuntos como las atas entre jovenes, el vestuario y sus 
objetivos profesionales.

En 1997 los noruegos se enfrentaron a un caso de secuestro 
de una ciudadana noruega de dieciocho años llamada ‘'N.tdi.i" 
Sus p.idres se la Ilev .iron a Mamiecns y la mantuvieron allí en 
cautividad. La historia completa es complicada, pero el núcleo 
del asunto gira en tomo ol conflicto entre tos valores nomegos 
y marroquíes Los padres de Nadia creían que debía estar bajo 
su control y contaban con el derecho a concertar un matrimo­
nio en M.iiruecos para ella. Nadia tem.i un concepto noruego 
de la autonomía person.il. Al final, Nadia y sus padres regres.i- 
ron a Noruega, donde los tribun.Ues sentenciaron que, por el 
bien de la familia, los padres no debían ser encarcelados por 
el secuestro de su hija El c.iso impuso sobre N.idia un estigma 
en la comunidad musulmana de Noruega, que la veía como una 
traidora a su cultura. Actualmente vive en una dirección se­
creta ) huve de la publicidad Un antropólogo cercano ,il ca<o, 
que testifico como experto cultural durante el juicio, informo 
de que, pese a su reclusión, Nadia ha ofrecido avuda a otras 
jóvenes

La configur.icion de las unid.ides domesticas también esta 
c.unbiando En Estados Unidos, a principios del siglo x,\l, son 
tres las mas comunes: parejas en primer matrimonio, hogares 
monoparcntolcs v las formadas por personas que han vuelto 
a casarse. El hogar multigeneracionol es una cuarta catego-
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(IzquierdM Una cosa larga kelabit de estilo moderno construida en los artos noventa Es el hogar de seis familias que anteriormente 
vivían en una de veinte familias, que se ve al fondo y que está siendo desmantelada. (Derecha) Desde los artos noventa, han 
prolifcrado las casas construidas para una unidad familiar. Estas casas se encuentran junto a una antigua casa larga multifamiliar

La patria del pueblo kelabit son las tierras altas de Kelabit, en 
Sarawak, una meseta rodeada por picos montañosos cubiertos 
de bosques. Constituyen una de las tribus indígenas más 
pequeñas de Malasia, su número es de unas 6.000 personas, 
un 0.4% de la población de Sarawak, de 1,5 millones, y un 
0,03% de la población total de Malasia, 22 millones Menos de 
un tercio del pueblo kelabit vive en las tierras altas

ri.i en ascenso, un.i forma de familia en la que un niño iiJulto 
vive con sus padres. La rcccsión cconomica parece estar rela­
cionada con el numero de americanos que viven en un hogar 
multigeneracional, que ha crecido un cinco por ücnto entre 
2007 y 2008 (Pew Center 2010). El aumento de los hog.i- 
res multigcneracionales comenzó en los años ochenta, con l.i 
l!cg.ida de inmigrantes, pero se ha acelerado durante la crisis 
económica. En la actualidad, un dieciseis por ciento de la po­
blación vive en hogares con generacionales multiples. T.imbién 
ha .lumcntado la edad de matrimonio en los adultos jóvenes, 
ademas de que es muy probable que esos jovenes de solteros 
vivan con sus padres. Está surgiendo una quinta categoría, re­
ferente a la edad creciente en que much.is mujeres tienen su 
primer hijo Llamada “familias tardías", esta pauta reproduc­
tiva se corresponde con las aspiraciones profesionales de mu­
chas mujeres (Konvolinka y Hernández Corrochano 2012). 
El lado negativo, en cuanto ,U cuidado de los niños, es que en 
las familias tardías no cuentan con el cuidado y la socializa­
ción con sus abuelos, por cuanto son, frecuentemente, dema- 
si.ido m.iyores El parentesco, los hogares y la vida doméstica 
no son, desde luego, un asunto estático o monotono.Trat.ir de 
seguir sus ritmos, solo en Norteamérica, ya es una t.irea abru­
madora que decir de seguir los cambios y sus c.iusas en todo 
el mundo
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Revisión de ias grandes;

■ ¿Cómo crean parentesco 
I las culturas?
Existen diferencias claxT entre los sistemas de descendencia 
umlinealcs y bilaterales. Dentro de los unilaterales, c.xistcn va­
riaciones adicionales entre los sistemas matnlincalcs y patri- 
linealcs en lo referente a herencia de la propiedad, reglas de 
residencia para las parejas casadas y estatus relativo de mujeres 
y varones. Los sistemas unilaterales son mis comunes en todo 
el mundo que los bilateralc.s Dentro de los sistemas de paren­
tesco unilaterales, el parentesco patrilineal es mas frecuente que 
el matrUmcal.

Compartir es el segundo elemento clave del parentesco. 
Compartir el hijo o hija de uno o una con otra persona por 
medio de procesos formales o informales es, probablemente, 
un universal cultural El parentesco b.isado en compartirse crea 
traspasando comida, lo que incluye el amamantamiento (en al­
gunas culturas los niños o niñas son alimentados por el pecho 
de una mujer son considerados parientes y no se pueden casar). 
Compartir de un modo ritualizado crea parentesco, como en el 
caso del padrinazgo o madrinazgo

El tercer elemento clase del parentesco es el matrimonio, 
otro factor ailtural unh'ersal a pesar de que la definición de 
matrimonio pueda \-anar de un modo substancial. Tod.us las 
culturas tienen reglas de exclusion y preferencia para elegir 
conjuge

■ ¿Cuáles son las pautas 
I transculturales para el hogar 
I y la vida doméstica?

Un hogar puede consistir en una única persona livicndo sola 
o un grupo, que puede estar emparentado o no entre sí Estos 
individuos comparten el espacio j, frecuentemente, responsabi­
lidades financieras

Los grupos domésticos nucleares están farmada.s por la 
madre, el padre y sus hijos, pero también pueden ser un matri­
monio sin hijos Los grupos domésticos nuclc.m's se encuen­
tran en todas las culturas, pero son las mas comunes en las so­

ciedades cazadoms-recolcctoras y las industriales Los grupos 
domésticos c.\tensos induj'cn mis de uno nuclear. Se dan ge­
neralmente en culturas con sistemas de parentesco unilateniles.

Las grupos domésticos tronc.dcs, mis comunes en Extre­
mo Oriente, son una variante de grupo doméstico extensa en 
la que un hijo.usualmentc el ma>or,m.inticne la residencia con 
sus p.idrcs.

El o la cabcz.i del grupo doméstico puede ser compartido 
por dos personas o detenurlo una sola, como en los hogares 
con cabeza de familia femenina. Los estudios de la dinimica 
intradomestica entre p.idrcs c hijos y de los hermanos entre 
sí, rcvxlan complejas relaciones de poder así como, seguridad, 
compartir y, en ocasiones, nolcncia.

■ ¿Cómo cambian los hogares 
I y el parentesco?

Los impulsos p.ira el c.imbio, que comenzaron con el colonia­
lismo europeo y, en la .ictualid.id, tienen de la globalizaciún, 
han tenido y continúan teniendo efectos notables en la forma- 
don del parentesLO \ las pautas domésticas, así como en sus 
dinámicas. Los sistemas matnlincalcs han sufrido un declite en 
su distnbuuon desde que comenzara la expansión coloni.ilista 
europea en el siglo .wi

l^Iuchos aspectos del matrimonio cst.in cambiando, lo que 
abarca la tendencia a cas-irse a major edad en muchos p.iiscs 
en desarrollo. Aunque el matrimonio sigue siendo una base 
importante en la formación de grupos domésticos nucleares o 
extensos, otras opciones (como la cohabitación) estin crecien­
do en importancia en muchos contextos, que inclujx'ii las arcas 
urbanas de los países desarrollados L.is ceremonus matrimo­
niales suponen una ventana por la que asom.irse a las cultums 
y ver cómo cst.in cambiando La globalizadora “novia de bl.in - 
co^sc rcloc.iliza para ajustarse a practic.is y valores cultur.des 
preexistentes.

Las unidades domesticas multigencrauonales están crc- 
dendo en Estados Unidos desde ios años ochenta, pero han 
dado un salto sustancial en los finales del siglo xx ;M mis­
mo tiempo, más persones carecen de techo en todo el mundo, 
mientras que muchas otras siten soles y carecen de relaciones 
y apoj-o familiar
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Conceptos clave
Pescendencia, p. 187 
Doscondencia bilateral, p 187 
Descendencia matntineal, 

p 187
Descendencia patrilineal, 

p 187
Descendencia unilineal. p 187

Dote, p 195 
Endogamia. p 192 
Exogamia, p 194 
Familia, p 197 
Familia extensa, p 197 
Familia nuclear, p 197 
Familia troncal, p 198

Hogar o unidad doméstica, 
p 197

Matrifocalldad, p 199 
Matrimonio, p 192 
Monogamia, p 197 
Poliandria, p 197 
Poligamia, p 197

Poliginla, p. 197 
Precio de la novia, p. 196 
Primo cruzado, p 192 
Primo paralelo, p 192 
Servicio de la novia, p. 196 
Sistema de parentesco, p 184 
Tabu del incesto, p 192

Para pensar libremente
Realice una pequeña 
Investigación en la Red para 
comprobar, en las webs 
dedicadas a encontrar pareja, 
cuáles son las preferencias 
culturales que menciona la 
gente en sus perfiles.

En su opinión, ¿cuáles son las 
ventajas de los matrimonios 
por amor sobre los matrimonios 
concertados? ¿En qué basa esa 
opinión?

¿Cuáles son las ideas 
prevalentes sobre los gastos 
matrimoniales y quién debe 
pagarlos, en su microcultura?
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Grupos sociales 
y estratificación social
I Esquema
" Grupos sociales

Piensa como un antropólogo: hacer amigos

Estratíñcación social
Culturama: los roma de Europa Oriental

Sociedad civil
La antropología funciona: antropología forense entre los 
mayas de Guatemala

GrandeS preguntas
¿Qué son los ¿Qué es la ¿Qué es la sociedad
grupos sociales estratíñcación social? civil?
y cómo varían
transcultxiralmente?
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Antropología día a día
^1 concepto de los uigur como un pueblo diferenciado 

con un sentido de la identidad nacional surgió en­
tre los Intelectuales uigures a comienzos del siglo xx y 
fue impulsado por los sentimientos anticoloniales, tanto 
contra los chinos como contra los rusos (Roberts 2010).

La tensión continúa existiendo en las regiones ulgures 
del noreste de China y. al mismo tiempo, ciudades uigu- 
res como Urumqui están emergiendo como importantes 
espacios de emprendimlento uigur (Harlan and Webber 
2012).

A principios del siglo .six cl filosofo político francés /Uc.\is de 
Tocqucvillc nsitó listados Unidos y lo definió como “un p.u's 
de asociaciones". Presuponía que la gente en algiin.is cultunis es 
más proclive que en otras a unirse a grupos, que puede motivar 
a la gente a unirse a grupos, que la mantiene unida y cómo 
gestionan los grupos el liderazgo ) la participación son aies- 
riones que han intrigado a los estudiosos de muchas disciplinas 
durante siglos

Este capítulo se centra en la formación de grupos no fa­
miliares y en las microcultunis. E! capímlo 1 define algunos 
factores relacionados con las microcultur.is: clase, "raza", etni- 
cidad, indigcncidad, género, edad o instituciones como cárceles 
o residencias para jubilados. Este capitulo observa la forma en 
que las microculturas moldean la identidad y la organización 
grupalcs, así como las relaciones entre grupos diferentes en 
términos de jcnirquía y poder. Se tvaminan, en primer lugar, 
distintos grupos ordenados de escala menor a mayor y, poste- 
normentc, se abordan las desigualdades entre grupos sociales.

La última parte considera el concepto de socied.td civil y ofrece 
ejemplos

m m
Grupos sociales
Un grupo social es im conjunto de personas que tnisciendc 
la unid.id doméstica y está generalmente relacionada sobre 
bases distintas al parentesco, aunque puedan existir relaciones 
de parentesco entre personas del grupo. Existen dos catego­
rías básicas: el grupo primario, personas que interactúan y se 
conocen entre sí personalmente, y el gnipo secundario, per- 
son.is que se identifican con las demás sobre una base común, 
pero que tal vez nunca se encuentren o interactúen personal­
mente con .ilguna otra.

Los componentes de todos los grupos sociales tienen un 
sentido de los derechos y de los deberes con respecto al grupo.

%4Í3a)S5©

Características
Informales y pnmanos
Estructura igualitaria
Lazos basados en 
intercambio equilibrado Lazos rituales

Formales y secundarios 
Liderazgo reconocido 
Deudas y tasas

Características

Funciones
Compañía Propósitos especiales

Trabajo, guerra, presión (lobbies) 
sobre el gobierno

Funciones

Tipos
Amistad Amistad Amistad

Tipos

Grupos de trabajo basados en la edad Bandas juveniles urbanas
Grupos de trabajo basados en el género Clubes, asociaciones

Grupos de estatus'
Clase, “raza", etnicidad, casta, edad, género 

Grupos institucionales:
Prisiones, asilos 

Grupos cuasi-polítlcos:
Derechos humanos, ambientalistas

RGURA 9.1 Modos de subsistencia y grupos sociales.
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LI pertenencia a iin gnipo primario, dada su interacción facc- 
to-Jíice [tara a tara], supone una respons.ibilidad mas directa en 
derechos j deberes que la pertenencia a un gnipo secundario

Los modos de subsistenua influyen en ia formación 
de grupos sociales, siendo, las sociedades agrícolas e indus- 
triales/informatizadas las que tienen mayor variedad (ver 
Figura 9 1) Una teoría defiende que las poblaciones móvi­
les, como las de cazadorcs-retolcctores y pastores, son menos 
proclnes a desarrollar grupos sociales duraderos mas alia de 
1 is relaciones de parentesco, simplemente porque tienen me­
nor densidad social e interacción continuada que poblacio­
nes mas asentadas Aunque tazadores-rccolectores y pastores 
tienen menor variedad de grupos sociales, no carecen por 
completo de ellas Una forma destacada de grupo social entre 
cazadores-recolectores y pastores es el grupo de edad, grupo 
de personas de edad similar que pasan juntos determinados 
rituales, como la circuncisión

Aunque generalmente sea cierto que las poblaciones se­
dentarias cuentan ton mas grupos como forma de organizar 
la sociedad, existen importantes excepciones. De acuerdo con 
esta generaJi/acion, existen muchos grupos activos, formales c 
informales, en toda Africa, Asia, Latinoamérica y el Sudeste 
Asiático Por ejemplo en Bangladesh (ver Mapa 9.1), un país 
.igricola y densamente poblado, los grupos sociales indígenas 
son raros Los lazos mas destacados por encima de los inme­
diatamente domésticos están basados en el parentesco (Miller 
y Klian 1986) Banglidesh sin embargo y pese a la falra de 
grupos sociales indígenas cuenta con renombre internacional 
desde mediados del siglo \.\ por su éxito en la organización de 
grupos de microcreditos locales, mediante una organización 
llimada Gntuuen Biiiií que entrega prestamos a las personas 
pobres para ayudarles a comenzar pequeños negocios Asimis­
mo, en el resto del sur de Asia, la edad mo­
derna ha vasto surgir muchos grupos so­
ciales activos que abarcan los dedicados 
a preservar el conocimiento ambiental 
tradicional, la promoción de la super­
vivencia y la salud de niños y mujeres 
o la dcfensi de los derechos de gays 
V lesbianas.

Esta sección describe una v’;me- 
dad de grupos sociales, comenzan­
do por los mas primarios de dos o 
tres personas, cam a cara, basados 
en la amistad. Pasa después a gru­
pos mas grandes y formales como 
los de activistas o contraculturales

MAPA 9.1 Bangladesh._______________________________

La República Popular de Bangladesh se encuentra en una 
llanura de aluvión que forma un delta, con suelos ricos y 
riesgos de inundaciones Es uno de los países del mundo con 
mayor densidad de población, casi 161 millones de personas 
viven en algo menos de 170 000 kilómetros cuadrados Es el 
tercer país del mundo en numero de musulmanes

transcultural para hacer frente a esta cuestión de forma de­
finitiva En segundo lugar, una definición rransculrurol de la 

amistad resulta problemática Con todo, es prob.ib!c que 
algo similar a la “amistad” sea un universal cultural, si 

bien configurado de distintos modos en una u otra 
cultura (ver Piensa como un antropólogo)

Características sociales de la 
arnistad Las personas escogen a sus 
amigos y los amigos lo son voluntaria­
mente Pero, incluso asi, los criterios para 
calificar a alguien como amigo están es­

tructurados culrumimcntc* Por 
ejemplo, la segregación por genero 
puede impedir las amistades entre 
generes o la racial poner limites a 
las amistades entre “razas"

¿Reconoces el contenido y significado de este típico 
regalo de amistad de los nacirema?

La amistad
La aniisfatl hace referencia a estrechos lazos sochdcs informa­
les y voluntarios entre dos personas, al menos, en los que se 
supone que estas no son parientes, aunque en algunos casos los 
parientes son también amigos (recuérdese los pobladores de la 
isla de Tory en el capitulo 8) La amistad encaja en la categoría 
de grupo social primario

Los antropólogos culturales se plantean la pregunta de si 
la amistad es un universal cultural Dos factores h.icen difí­
cil dar respuesta En primer lugar, existe escasa investigación

grupo social conjunto de personas que trasciende la unidad 
doméstica y están generalmente relacionadas sobre bases dis 
tintas al parentesco

grupo primarlo grupo social en el que los miembros se reía 
clonan cara a cara

grupo secundarlo personas que se identifican con las demás 
sobre una base común, pero que tal vez nunca se encuentren o 
interactúen personalmente

grupo de edad grupo de personas de edad similar que pasan 
juntos determinados rituales como la circuncisión
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Piensa como un antropólogo
Hacer amigos

Un pastor en Andalucía, en el sur España En las zonas rurales de Andalucía, 
como en buena parte del Mediterráneo, la división del trabajo por género 
distingue el ámbito de los hombres, fuera de casa, y el de las mujeres, 
dentro o cerca de casa La relación de amistad tiene las mismas pautas 
Los varones crean lazos con varones en bares y cafés después del trabajo, 
mientras que las mujeres los establecen con otras mujeres en la vecindad

I as actividades cotidianas de la gen 
Lte son con frecuencia una base para 
los vínculos de amistad En Andalucía, al 
sur de España (ver Mapa 3 5, p 73), va 
rones y mujeres realizan distintos tipos 
de trabajo y, por lo tanto, tienen diferen 
tes pautas de amistad (Uhl 1991) El 
trabajo de los varones tiene lugar fuera 
de casa y la vecindad, bien en el cam 
po, bien en empleos mdustnales Las 
mujeres destinan su tiempo al trabajo 
doméstico sin salario en la esfera del 
hogar Sin embargo, esta dicotomía es 
fluida, puesto que los roles domésticos 
de las mujeres las llevan a veces al 
mercado o al ayuntamiento

Para los varones, una categoría im 
portante de la amistad es el amigo [en 
español en el original], con el que se In 
teractua de manera informal. Este tipo 
de amistad se hace publica y mantiene 
en el contexto del bar donde los varo­
nes beben Juntos una noche tras otra 
Los amigps comparten experiencias co­
munes en la escuela, el deporte y los 
hobbies, y también trabajan juntos En 
cambio, las mujeres se refieren a sus 
amigas con términos como vecina (en 
español en el original], lo que refleja la 
principal onentación de la mujer a la fa 
miliayel vecindario

También aparecen diferencias en la 
categoría de am/gos de verdad {en espa

ñol en el original) Los amigos de verdad 
son aquellos con los que se comparten 
secretos sin miedo a ser traicionados 
Los hombres tienen más amigos de 
verdad que las mujeres, una pauta que 
señala la mayor amplitud de sus redes 
sociales

Bueno para pensar
¿Que tipos de amigos llene? ¿Tiene ami­
gos de un tipo mas 'cercano' o mas 'ver­
dadero* que los otros? ¿Cuales son las 
bases de una amistad intima?

¿Cree que hoy dm los pueblos andalu­
ces se ajustan a esta descripción?

Otra característica de la amistid es que los amigos se apoyan 
cl uno al otro, psicológica ), en ocasiones, matcnalmcntc La 
aiaida es mutua y se espera que se de en ci futuro como se dio 
en el pasado (de un modo semejante ,il que vamos 'll definir c! 
intercambio equilibrado, ver capitulo 5) La amistad surge entre 
Iguales sociales aunque hayu excepciones como la amistad entre 
una persona joven y otra mas maj'or, un empleado ) un encar­
gado o un profesor) un alumno

Las historias compartidas son una base frecuente de los 
grupos de amistad Conforme a un estudio sobre grupos mas­
culinos de amigos centrado en las interacciones en un bar de 
ron de Guvana (ver Mapa 9 2, p 214), los indogujuneses que 
se conocen desde la in&ncia pasan tiempo juntos todos los días 
en cl bar de ron {rumshof>) comiendo, bebiendo y entretenién­
dose con historias (Sidnell 2000) Por medio de las narraciones 
compartidas sobre la historia del pueblo y otros aspectos de

conocimiento local, los hombres represent m su igii.ildad Li 
pauta de las narraciones, a las que se llama “tumo de palabra”, 
en la que se intenta que todos tengan su turno como narrado­
res, sirve asimismo para mantener la igualdad y la solidaridad 
Estos grupos de "imigos están estrechamente relacionados) sus 
componentes pueden solicitar entre si aj’uda económica, social, 
política o ritual

La obscn-acion participante ) Las entrevastas con una mues­
tra de jamaicanos rurales y urbanos de bajos ingresos revela­
ron que cl uso de! telefono moni es frecuente (Horst y Miller 
2005) Los jamaicanos son mu) cuidadosos con su registro de 
llamadas y cuan a menudo han mantenido contacto con los 
muchos individuos de su lista Los móviles permiten “enlazar" 
o crear redes extensas que inclujcn amigos íntimos, posibles 
compañeros sexuales y miembros de su propia iglesia Los nú­
meros de telefono de parientes también predominan en cl listín
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El juego del dominó es popular entre los hombres de todo el 
mundo. Los hombres juegan a menudo al dominó en espacios 
públicos mientras son animados por amigos como se muestra 
aquí (arriba) en un barrio de bajos ingresos de Río de Janeiro. 
Brasil, (CEKTRO) en Bagdad. Irak, (abajo) y Beijing, China.

*] ¿Piensa que dentro do veinte años estos hombres seguirán 
Jugando al dominó en el mismo contexto? SI no es así,

J ¿a qué podrían estar Jugando?

telefónico de estos aparatos. Mediante la comunicación perió­
dica con las personas de sus listas los jamaicanos de bajos ingre­
sos mantienen la amistad y otros lazos con personas a las que

pueden llamar cuando necesitan apoyo. Las llamadas de móvil 
permiten una red más extensa de amigos y otros contactos de 
lo que cni posible anteriormente.

Amistad entre pobres urbanos El estudio de Ca­
rol Stack sobre la forma en que las redes de amistad mejoran 
la supervivencia económica entre los afroamericanos urbanos 
de bajos ingresos es una contribución histórica (1974). Llevó a 
cabo su trabajo de campo a finales de los años sesenta en “The 
Flats", la zona más pobre de una comunidad negra en una gran 
ciudad del medio oeste. Encontró redes extensas de amistad 
“que respaldaban, rcforz.aban el uno al otro, trazaban planes de 
a)iida, estrategias para la supcr\ivcncía en una comunidad con 
serias insuficicnci.as cconómicas”(1974:28).

La gente en los F/aís, esencialmente las mujeres, mantienen 
un conjunto de amistades mediante el intercambio: trocando 
bienes (alimentos, ropas) que alguien necesita en un momento 
particular, compartiendo el cuidado de los niños y regalando 
o prestando v.-ilcs de comida o dinero. Estos intercambios son 
parte de una pauta entendida con claridad: los regalos y los 
favores van y vienen con el paso del tiempo. Los amigos unidos 
en esta forma están obligados el uno al otro y pueden avisarse 
en momento de necesidad. Contrariamente a las teorías que 
sugieren la ruptura de las relaciones sociales entre los muy po­
bres, esta investigación documenta como la gente pobre tiene 
una estrategia y hace frente a las dificultades por medio de los 
lazos sociales.

Muchos otros estudios han documentado en las décadas 
siguientes los aspectos positivos de la amistad entre personas de 
todas las clases. Sin embargo, la amistad, como todos los gru­
pos sociales, tiene una desventaja,ya que una persona no puede 
ser amiga de todo el mundo. El acoso o un comportamiento 
que menosprecia o c.xcluye con mala intención a un individuo 
puede considerarse lo opuesto a hacer un amigo. Hasta este 
momento no se ha desarrollado un estudio antropológico sobre 
el acoso.

Clubes y fraternidades
Los clubes y las fralernUades son grupos sociales que definen la 
pertenencia al mismo en términos de un cierto sentido com­
partido de la identidad y objetivos. Pueden agrupar a personas 
con una misma herencia étnica, ocupación o negocios, religión 
o género. Aunque muchos clubes parecen existir fundamental­
mente para servir a funciones de sociabilidad y apoyo psicoló­
gico, análisis más profundos revelan que estos grupos también 
tienen papeles económicos y políticos.

Los clubes de mujeres en barrios de clase baja de Para­
maribo, Surinam (ver Mapa 9.2) tienen múltiples funciones 
(Brana-Shute 1976). Aquí, como en otros lugares de Latino­
américa, los clubes recogen fondos para financiar aconteci­
mientos especiales o apoyar fiestas individuales, cubrir nece­
sidades financieras personales o enviar flores y tarjetas a los 
funerales. Los miembros participan en las fiestas de cumplea­
ños y ritos funerarios como un grupo. De este modo, los clubes 
ofrecen apoyo psicológico, diversión y 3)^101 financiera a las 
mujeres. También c.xistc una faceta política, las integrantes del 
club pertenecen con frecuencia a un mismo partido político 
y asisten juntas a concentraciones y acontecimientos políticos.
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MAPA 9»2 Países caribeños de Sudamérica.________
Los países de la región caribeña de Sudaménca, étnica y 
lingüísticamente diversos, incluyen Guyana, Surinam y la 
Guayana francesa Guyana, o la RepOblIca Cooperativa de 
Guyana, es el ünico país sudamericano cuyo Idioma oficial es 
el inglés Otros idiomas son el Hindi, el wai wai y el arawak. Su 
población es de 800.000 personas. La Republiek Suriname, o 
Surinam, era en principio una colonia holandesa y es el estado 
independiente más pequeño de Sudamérica. Su población es 
de 560 000 personas. El Holandés es el Idioma oficial, pero la 
mayoría de los Surinameses Hablan también sranang tongo o 
sunnaams, una mezcla de Holandés, inglés, portugués, francés 
y lenguas locales. Guayana Francesa es un departamento de 
ultramar francés y, en consecuencia, parte de la Unión Europea. 
Es la menor unidad política de Sudamérica. su población es 
de 200.000 habitantes. El Idioma oficial es el francés, pero se 
Hablan algunos más, incluidos el arawak y el carib indígenas

Los clubes también se constitu}cn como grupos con intereses 
políticos que pueden influenciar en los resultados políticos. Los 
políticos y los trabajadores de los partidos confirmaron que las 
mujeres, indUádualmcntc o en grupo, ejercen una presión re.il 
sobre ellos.

Las iraternidades universitarias (tanto de hombres como 
de mujeres) son grupos c.\trem.idamentc selectivos que sir­
ven a una t'aricdad de funciones explícitas como el ocio y el

servicio social. También crean vínculos entre los miembros 
que pueden ajudar en asegurar trabajos tras la graduación. 
Pocos antropólogos han estudiado el "sistema griego en los 
campus de Estados Unidos. Una excepción es la de Pcggj' 
Sand.iy que se decidió a estudiar las fraternidades universita­
rias tras la violación en grupo de una estudiante por algunos 
hcrm.inos de una fraternidad en el campus donde enseñaba. 
En su libro FraUmity Gang Rape: Sex, Brotherhood and Pn- 
i’dege on Canipns (1990) examina los ritu.dcs de iniciación 
y su relación con los sólidos lazos masculinos creados me­
diante la ridiculización y culpabilización de las mujeres. La 
violación en grupo, c! “tren”, es una práctica frecuente en al­
gunas, aunque no todas las fraternidades. Las invitaciones a 
una fiesta de fraternidad pueden insinuar la posibilidad de un 
“tren". Habitualmcntc los hermanos buscan una “chica p.ira 
la ficst.!": una joven algo \iilner.ible, especialmente nccesit.ida 
de aceptación o especialmente intoxic.ida por alcohol u otras 
sustancias (sus bebidas pueden haber sido “potcnciadah") La 
llevan ,il cuarto de uno de los hermanos donde puede aceptar 
o no mantener relaciones sc-xualcs con uno de ellos y, a menu­
do, se dcsm.i)n. Entonces el “tren" masculino copula con ella. 
Los p.irticipantes m.isculinos, rara vez perseguidos por la ley, 
refuerzan su sentido de privilegio, poder y unidad mediante 
un ritual de grupo que incluye la violación de una mujer de 
fuera del grupo.

En muchos grupos indígenas amazónicos la casa de los 
hombres es celosamente custodiada de la intromisión de cual­
quier mujer. Si una mujer traspasa el territorio masculino, los 
varones la castigan con la violación en grupo. Una interpreta­
ción de esta pníctica cultura! es que los hombres sufren un ,dto 
grado de ansiedad por su identidad como feroces guerreros y 
como varones de gran potencia se.\u.il (Gregor 1982). El man­
tenimiento de su identidad feroz y la prohibición de los intru­
sos implica adoptar una posición agresiva respecto a las mujeres 
de su propio grupo.

Transculturalmente l.is mujeres no suelen formar asocia­
ciones androfóbíeas (anti-m.isculinas o de odio al varón), en 
lógica paralela a las asociaciones masculinas ginofóbicas (anti­
femeninas, de odio a la mujer) Las fraternidades femeninas, 
por ejemplo, no son una imagen especular de las masculin.is. 
Aunque algunos de sus rituales de iniciación son brutales psi-

Un niño camboysno baila hip hop en Nom Pen, la 
capital El Centro Tiny Icones fue creado por un 
antiguo miembro de una banda Juvenil de Estados 
Unidos que fue deportado y enseña también a 
cuatrocientos chicos a pinchar discos o rapear. Tiny 
Toones y su fundador Tuy Sobil, más conocido como 
Kay Kay, han sido elogiados por ayudar a cambiar las 
vidas de los niños pobres de las calles o drogadictos.
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colügicamcntc para las juramciuadas, los lazos entre las com- 
ponuites no impln-an un comportamiento abusivo lucia los 
varones.

Grupos contraculturales Determinados grupos es- 
t m compuestos por personas que, por uno u otro motivo, están 
j| margen de lo soualmente establecido y se resisten a adaptar­
se* a la pauta cultural dominante, como los Ibimados “hippies" 
de los años sesenta Una semejan/u dentro de estos grupos, 
como en los clubes y frjternid.ides, es la importancia de los 
lazos compartidos mediante las iniciaciones y otros rinules

Bandas juveniles La expresión bandas juveniles h.ice 
referencia a grupos de jovenes principalmente* de zonas urba­
nas, frecuentemente considerados como un problema social por 
los adultos y los policías (Sanders 1994)

Las bandas juveniles vanan respecto a su organización 
formal, como los clubes ) las fraternidades, cuentan frecuen­
temente con un líder reconocido, rituales de iniciación for­
malizados para los nuevos miembros y marcadores simbólicos 
de identidad, como tatuajes o vestuario especial Un ejemplo 
de banda juvenil informal sin jerarquía de liderazgo formal ni 
rituales de Iniciación es “Masta Liu”, en 1 loniara, la capital de 
las Islas Salomon, del Pacífico Sur (Jourdan 1995) (ver Mapa 
9 3) El principal rasgo unifieador de los jovenes Masta Liu 
es el heelio de que están en el paro La mayoría lia emigrado 
desde* el campo a la ciudad para huir de lo que consideran un 
estilo de vida poco .irractivo el trabajo en los campos bajo el 
control de sus m.ijore*s zVlgunos bu viven en familias exten­
sas en la ciudad, otros organizan bogares exclusivamente Liu, 
emplean su tiempo en vagabundear por la ciudad (wiii/ihio/) 
en grupos de* hasta diez*

“se detienen en todas las tiendas en d camino deseando 
ver l.is mercancías pero temiendo que los guardias de 
segundad los echen a patadas, visitan todos los cines 
solo pira soñar frente a los carteles pues no disponen 
ni siqiiiera del billete de dos dolares que les permitiría 
entrar, miran durante horas, fijamente sin moverse, los 
equipos electrónicos de los escaparates de las tiendas 
chinas sin decir palabra en su mirada se pueden leer los 
sueños silenciosos que acarician" (1995 210)

Las bandas callejtras son una variedad m.is formal de ban- 
dajuvenil Generalmente cuentan con líderes y una jerarquía 
de responsabilidades y papeles en sus componentes Tienen 
nombres y sus miembros señalan su identidad con tatuajes 
o “colores” Popularmente se piensa en las bandas callejeras 
asociandoLis a la violencia, pero no todas están involucradas 
en comportamientos violentos Un antropólogo que investigo 
cerca de cuarenta bandas callejeras en Nueva York, Los Án­
geles y Boston aprendió mucho sobre los motivos que llevan 
a los individuos a unirse a las bandas proporcionando infor­
mación que contradice la creencia popular (Jankowski 1991) 
Una percepción común es que los cincos se unen a las bandas 
porque vienen de familias sm una figura de autoridad paterna 
con la que identificarse En las bandas estudiadas, aproxima­
damente la mitad llegan de familias nucleares int.ictas Otra 
percepción común es que las bandas sustitujcn carencias fa­
miliares El estudio demuestra que la mitad de los miembros

MAPA 9.3 Las Islas Salomón._____________________
Este país se compone de casi mil islas. Su capital Honiara, 
se encuentra en la isla de Guadalcanal La población es de 
585 000 habitantes La mayoría se gana la vida en pequeñas 
granjas y pescando La explotación comercial de los recursos 
forestales locales ha conducido a una grave deforestación 
Se hablan unos setenta idiomas, y cuatro han desaparecido 
recientemente La mayoría de la población es cristiana, 
principalmente anglicana Las Salomón fueron escenario de 
algunas de las más cruentas batallas de la II Guerra Mundial

de bandas disfruta de lazos familiares muy cercanos y la otra 
mitad carece de ellos

jPor que, entonces, se unen los jovenes a las bandas urba­
nas’ La investigación revela que muchos miembros de bandas 
tienen un tipo de pcrson.ihdad peculiar, denomin.ido indivi- 
dualhta desafiante El individualista desafiante presenta cinco 
c.anictcrísticas*

• Competitividad muy marcada
• Desconfianza en los dem.is

bando Juvenil grupo de Jóvenes, principalmente de zonas ur 
bañas, frecuentemente considerados como un problema social 
por los adultos y los policías
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(Izquierda) Un Jefe tahitiano portando los tatuajes que Indican su alto estatus. (Derecha) Una mujer con los brazos tatuados en 
Estados Unidos.

■ En su propia experiencia mlcroeultural, ¿qué significan los tatuajes para usted cuando ve a alguien con ellos?

• Autosuficiencia.
• Aislamiento social.
• Fuerte instinto de supcnivcncia.

Una pcrspccm*a cstructurista sugiere que la pobreza, espe­
cialmente la pobreza urbana, conduce al desarrollo de este tipo 
de personalidad que no deja de ser una respuesta razonable a los 
obstáculos económicos predominantes y a la incertidumbre. En 
cuanto a una c.vplicación de la expansión de las bandas juveniles 
urbanas, los cstructuristas apuntan a las transformaciones eco­
nómicas globales en las oportunidades de empleo urbano. En 
muchos países la decadente base industrial ha creado una pobre­
za persistente en las comunidades de los centros de las ciudades 
(Short 1996). Al mismo tiempo, la cscolariz.ición y los medios de 
masas estimulan el ascenso a una \ida mejor. Desde este punto 
de vista, los miembros de las bandas urbanas son victimas de 
grandes iüerzas estructurales más allá de su capacidad de control 
que inspiran tanto el deseo de un estilo de vida triunfador, como 
lo que les impide alcanzar medios legales para conseguirlo. Mu­
chos de estos jóvxnes quieren el éxito económico, pero las condi­
ciones sociales canalizan sus intereses y sus capacidades por sen­
deros ilegales en detrimento de las formas legales de obtenerlo.

Grupos que alteran su cuerpo Uno de los numero­
sos grupos contraculturales que e.\istcn en Estados Unidos reúne 
a las personas que fortalecen su sentido comunitario mediante 
modalidades de alteración del cuerpo. James M)-ers (1992) hizo 
su investigación en California entre personas que pensaban ser 
un grupo cspcci.il por su interés en una continua tninsforma- 
ción corporal, especialmente el genital, las marcas y los
cortes. El trabajo de campo inclu^ri observación participante y 
entrevistas: Myers se implicó en talleres organizados por la co­
munidad sadomasoquista de San Francisco, piuticipó en el Ftft/j 
yjnniiii/ Lh'iiig in Leather Covention, en Portl.vnd, Oregon. En 
1990, empleó su tiempo en el estudio de ramajes y pierdngr, y 
habló con estudiantes y otras personas inmersas en estas fonnas 
de modificación corporal en sus ciudades. El estudio incluyó 
población masculina y femenina, heterose.xualcs, gays, lesbianas, 
bisc.xuales y sadomasoquistas. El grupo mayor fue el de sadoma- 
soquistas homosc-xualcs y bisc.vuales. La población del csmdio 
fije principalmente blanca y, en su mayoría, estudiaban o habían 
terminado sus csmdios en la univcrsid.ad.

Myers presenaó muchas sesiones de modificación en talle­
res: los que querían hacérselas subían al estrado y experimenta­
ban el procedimiento elegido de manos de un especialista cono-
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culo Fuen el procedimiento que fuere, los voluntarios apenas 
mostnbin dolor normalmente se limitaba a una fuerte inspi­
ración en el momento en que pasaba la aguja o el punzón en­
traba en contacto con la piel Tras el momento critico el pubhco 
cxlialaba un sonoro suspiro de .üivio El voluntario se levanta­
ba y componía sus ropas, el publico rompía en aplausos Estos 
eventos públicos son una forma de iniciación ritual que ligan al 
esperto, al voluntario y al grupo El dolor es parte importante de 
muchos ritos de paso En este caso, el publico atestigua y certi­
fica la cxpcnenci i, ademas de unirse al iniciado al presenciarla 

El estudio pone de manifiesto que una motivación domi­
nante para querer una modificación permanente del cuerpo era 
el deseo de identificación con un grupo determinado de per­
sonas Uno de los participantes decía que el piercing le hacia 
sentirse parte de un grupo especial y que podía identificarse 
con cualquier persona que tuviera un piercing (1992.292)

Cooperativas
Las cooperahvns son una mod ihdad de grupo económico en las 
que los beneficios se comparten entre los miembros y la toma 
de decisiones sigue el principio democrático de “una persona, 
un voto"(Estnn 1996) Las cooperativas agrícolas y de crédito 
son las formas mas comunes de cooperativas en todo el mundo, 
seguidas de las de consumidores

En la region de la costa oriental panameña las mujeres indí­
genas kum tejen desde hace mucho sus hermosos molas, tejidos 
con diseños de encaje (ver Mapa 9 4) Las kuna confeccionan

Mujer kuna vendiendo moías, Islas de San Blas, Panamá

□ Aprenda mas sobro las molas /nvestlgando en Internet.

sus vestidos para uso propio pero desde los años sesenta, los mo­
las vienen siendo importantes artículos para la venta en el mer­
cado mundial y los turistas que llegan a Panama (Tice 1995) 
Los ingresos de la venn intcrnaaonil y a los turistas de molas 
son hoy una parte importante de los ingresos domésticos kuna 
Algunas mujeres continúan operando de modo independiente 
comprando sus propias telas y tejiendo y vendiendo sus molas, 
bien a un intermediario que los exporta, bien en el mercado 
turístico local Pero muchas otras se han unido en cooperau- 
vis que les ofrecen mayor segundad económica La coopcnativa 
compra telas, las teje al por mayor y las distnbuye a las mujeres 
Las mujeres rcaben en pago el precio casi entero de la venta 
de cada mola, del que solo una pequeña cantidad revierte en la 
cooperativa y a costes administrativos Sus ganancias son mas 
estables que los que ofrecen el fluctuante mercado cstaaonal de 
los turistas El uso de la cooperativa como cooperativa de con­
sumidores (comprando arroz y azúcar al por mayor) es otro de 
los beneficios de la pertenencia, una fiicnte de respaldo y forta­
leza mutua, un espacio en el que las mujeres desarrollan mayores 
habilidades de liderazgo y que les da oportunidades ventajosas 
para la partiapaaón política en la sociedad en conjunto

Grupos de autoayuda
En los últimos años han prohfcrado en todo el mundo los 
grupos de autoayuda, grupos formados para la consecución de 
objetivos personales concretos como sobrellevar enfermedades, 
desgracias o cambios de estilo de vida, como hacer mas ejerci­
cio o perder peso Los grupos de autoayuda utilizan Internet de

MAPA 9»4 La zona kuna de Panamá._______________
Los kuna son un pueblo indígena que vive en la costa oriental 
de Panamá y algunas Islas mar adentro Algunos viven en las 
ciudades y unos pocos en pueblos de la vecina Colombia La 
población kuna es de unas 150 000 personas La economía 
es pnncipalmente campesina, pesquera y turística Cada 
comunidad cuenta con su propia organización política y 
globalmente están organizados en el Congreso General Kuna 
La mayoría habla kuna, llamado duíegaya ('el idioma de la 
gente") en su propia lengua, y español Practican su religión 
tradicional, a menudo mezclada con elementos cristianos
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manera crcdcntc para formar comunidades ñrtualcs de apoj^). 
Los antropólogos que estudian esíos grupos se centran en las 
razones para la adhesión de sus miembros, los rituales de soli­
daridad y las pautas de liderazgo y organización.

Una emografia sobre grupos de /Vlcohólicos Anónimos 
{AA) en México D. F. (ver Mapa 6.3, p. 139) informa de que 
la maroria de los miembros son v’aroncs de clase trabajadora y 
bajos ingresos (Brandes 2002). Migraron a la ciudad de Mé­
xico desde las zonas rurales .algunas décadas antes para buscar 
trabajo y mejorar su calidad de nda. Sus problemas con la be­
bida se relacionan tanto con la pobreza como con los estrechos 
snnculos entre el consumo y la identidad de género masculino 
en México' un hombre “de verdad" bebe mucho alcohol. Por 
medio de una dinámica de rcunione.s regulares y de historias 
compartidas, los miembros de en Mé.\ico logran un alto 
grado de abstinencia.

El éxito de AA en Mc.xico está tierando a una rápida proli­
feración de grupos. Los miembros crecen cerca del lO*)!) anua!, 
una proporaón notablemente alta para una organización de 
autoa)uda. A finales del siglo xx Latinoamérica cuenta con casi 
un tercio de los miembros de AA en todo el mundo. Así pues 
un modelo de organización de autoa>uda de chase media origi­
nario de Estados Unidos ha sido adoptado y rclocalizado cultu- 
ralmentc por varones de bajos ingresos en toda Latinoamérica.

Estratificación social
La estratificación social consiste en rel.ncioncs jerárquicas en­
tre grupos diferentes como si estuvieran organizados en capas 
o estratos. Los grupos estratificados pueden ser desiguales en 
gran variedad de magnitudes como recursos materiales, poder, 
bienestar, educación o atribuciones simbólicas. Las personas 
pertenecientes a grupos en las posiciones más altas tienen 
pri\*iIcgios desconocidos para las de peldaños inferiores y es 
probable que les interese mantener su posición de priñkgio. 
La estratificación social surgió recientemente en la historia hu­
mana, más exactamente con la aparición de la agricultura. En 
la actualidad, la estratificación social es, en alguna forma, casi 
universal.

El análisis de las categorías —como clase, “raza", género, 
edad c mdigcncidad— que configuran los sistemas de estrati­
ficación revela una diferencia fundamental entre ellas: el gra­
do en que la pertenencia en una categoría dada sea un estatus 
adscrito, basada en las cualidades de nacimiento de una perso­
na, o un estatus adquirido, basada en las cualidades adquiri­
das por una persona por medio de sus acciones. Las posiciones

estratificación social relaciones Jerárquicas entre grupos di­
ferentes como SI estuvieran organizados en capas o estratos.

estatus adscrito posición social de una persona basada en 
cualidades conseguidas por nacimiento.

estatus adquirido posición social de una persona basada en 
cualidades conseguidas por medio de la acción.

(Arriba) Sede de Salvatore Ferragamo en Rorencia. Italia.
Las marcas (op como l^rragamo son muy solicitadas por los 
consumidores que pueden hacer frente a la compra de estos 
bienes de lujo. (Abajo) Warren Buffett, la tercera persona más 
rica del mundo en 2012. Buffett era la persona más rica 
del mundo en 2008 pero desde entonces su riqueza neta 
ha disminuido de 62.000 millones de dólares a 44.000. La 
persona más rica del mundo. Carlos Slim, tiene una fortuna 
valorada en 69.000 millones de dólares. (En 2015, Forbes 
consideraba que Bill Gates era la persona más rica del mundo, 
79.200 millones; la segunda Carlos Slim: la tercera, Warren 
Buffet, y la cuarta. Amancio Ortega. 64,500 millones.)

1 Paro un trabajo de efase baga una fnvcstfgacfón que 
elabore un Informe sobre la biografía de Amando Ortega 

J tenhndo en cuenta su contexto cultural.
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adscriW*: pueden bas.irse en la “ra/a", la etmcidad, d genero, la 
edad o las aptitudes físicas. Estos factores generalmente est.ín 
fuera del control del individuo, auiujue existe eicrta fle.\ibilidad 
en cuanto a! genero (a través de tratamientos hormonales o ci­
rugía) y ciertos tipos de condiciones físicas. Ademas, a veces es 
posible pasar por miembro de otra “raz.r o de otro grupo étni­
co La edad es una categoría de adscripción interesante, ya que 
cada individuo atraviesa por vanos niveles distintos de estatus 
asociados a la edad El criterio de adquisición como base p.ira 
la pertenencia a un grupo significa que la persona de que se 
trate cumple la condición de h.iber conseguido un logro valioso 
Los sistcm.ts de adscripción son. por tanto, m.is “cerrados"y los 
sistemas de adquisición m.is “abiertos", respecto a la movilid.vd 
dentro del sistema (hacia arriba o hacia .ibajo) Algunos estu­
diosos del estatus soci.il piensan que la creciente complejidad 
social y la moderni7.icion conducen a un aumento de las po­
siciones b.is.id.is en la .idquisicion y a una disminución de los 
sistemas basados en adscnpcion Los siguientes textos analizan 
h forma en que las categorías sociales definen la pertenencia a 
grupos y las reLiciones \ desigu.üdades entre ellos

Las sociedades sitúan a las personas en categorías —“estu­
diante", “m indo”, “niño", “jubilado", “líder político" o “miem­
bro de la fratcrnid.id Phi Beta Kappa”— denominadas estatus 
o posición social (C Wolf 1996) Cada estatus va acompañado 
de un papel o rol, el comportamiento espenido de alguien de 
un estatus determin.ido j un “guión" p.ira comportarse, pre­
sentar una apariencia o hablar rVlgunos estatus tienen mas 
prestigio que otros Dentro de las sociedades con posiciones 
Je estatus m.ircad is los grupos con distintos estatus se señalan 
por modos de vida peculiares, lo que abarca posesión de bienes, 
actividades de ocio o form.is lingüisticas. El manteniinienlo de 
la posición del grupo en categorus de .lito estatus se consigue 
en oc.isiones mediante practic.is de exclusion en relación con 
los grupos de estatus inferior, como la tendencia .il matrimo­
nio dentro del grupo o la socnilizacion e.\clusivamcntc dentro 
del grupo Los grupos, como los individuos, tienen estatus o 
posiciones soci.iles

Estatus adquirido: clase
Una clise socid (definida en el c.ipitulo 1) hace referencia a 
la posición de una perdona o de un grupo en la sociedad y se 
determina fundamcnt-ilmentc en términos económicos En 
muchas cultunis la clase es un fiictor clave para precisar el esta­
tus de una persona mientras que en otras es menos importante 
que el hecho de, por ejemplo, nacer en una familia concreta. 
La clase y el estatus, en cualquier caso, no siempre van juntas 
Una persona rica puede haber conseguido su fortuna de mane­
ra poco prestigiosa y no alc.inzar nunca un estatus elev.ido Los 
grupos de estatus y de clase son grupos secundarios, va que no 
es probable que los miembros del grupo se conozcan entre si, 
en especial en las sociedades grandes

En las sociedades capit.vlistas, li ideología dominante per­
mite la movilidad hacia arriba y que todo individuo cuente con 
la posibilidad de ascender /Ugunos antropólogos denominan 
esta ideología uuhvuiuahsmo mcntocTiilico, creencia en que los 
premios van a parar a quienes se los han ganado (Durrenberger 
2001) De otro modo, los antropólogos que adoptan una pers­
pectiva cstructurista señalan el poder de la clase económica en

la formación del estilo de vida de cada persona y su capacidad 
para elegir uno diferente Obviamente, una persona que haya 
n.icido rica puede convertirse en pobre a causa de sus acciones 
individuales ) una persona pobre hacerse rica Pero, pese a las 
c.\cepciones a la regla, una persona que h.iya nacido rica llevara 
probablemente el estilo de vida de esta clase, asi como una per­
sona que baja nacido pobre llevara el de la suya

El concepto de clase es central en las teorías de Karl Marx 
Marx escribió que, en el contexto de la Revolución Industrial 
Europea y el desarrollo del capitalismo, las diferencias de clase, 
la explotación de la clase trabajadora por los propietarios del 
capital, la conciencia de clase entre los trabajadores y los con­
flictos de clase eran fuerzas transformadoras que cvcntuilmen- 
te llevarían a la caída del capitalismo

Estatus adscrito: “raza”, etnicidad, 
género y casta
Los cuatro sistemas principales de estratificación social adscri­
ta se b.isan en divisiones de las personas en rangos desiguales 
tomando como criterio esencial la “raza", la etnicidad (definida 
en el capítulo l),cl genero y la casta, en concreto este ultimo se 
determina por e! n.icimiento con una rango social especifico, a 
menudo vinculado a una ocupación peculiar y a l.ts culturas del 
sur de Asia Como los grupos de estatus y de cLise, estas cuatro 
categorías configuran grupos soci.vles secundarios, j'a que n.idie 
puede tener una relación personal con todos los demás miem­
bros del grupo completo Cada sistema adopta ciertas peculia­
ridades locales con arreglo al contexto Por ejemplo, la “raza" y 
la etnicidad están interrelacionad.vs y se solapan con concepcio­
nes culturales en gran parte de Latinoamérica, aunque se dan 
diferencias en signific.ido respecto a identidad y estatus en los 
distintos países de la zona (de la Cadena 2001) Para algunos, 
el concepto de mestizaje, matizo [.imbas palabras en español 
en el original], significa literalmente mezcla “racial" En Centro 
y Sudamerica hace referencia a las personas separadas de sus 
raíces indígenas o a personas alfabetizadas y c-xitosas que man­
tienen algunas practicas indígenas Debe conocerse el sistema 
local de categorías y ios sentidos que conllevan para compren­
der las dinámicas de desigualdad que los acompañan

Los sistemas basados en diferencias definidas en términos 
de “raza”, etnicidad,genero y casta comparten entre si,) con los 
basados en clase, algunos rasgos importantes Primero, relegan 
a un gran numero de personas a niveles determinados de dere­
chos de acceso a modos de producción, poder, segurid.vd, estima 
y hbert.td (Berreman 1979 [1975] 213) Este sencillo hecho no 
debe omitirse. Segundo, los que disponen de mavores dereclios 
de acceso dominan a los que disponen de derechos menores 
Tercero, los componentes de los grupos dominantes tienden a 
mantener su posición, consciente o inconscientemente. Lo h.\- 
cen por medio de instituciones que controlan ideológicamente

estatus posición de una persona en la sociedad

mestizaje mezcla racial En Centro y Sudamérica, indígenas 
carentes de sus rafees indias o población Indígena alfabetizada 
y exitosa que mantienen algunas prácticas culturales tradlcio 
nales
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a los dominados o instituciones que reprimen íísicamcntc las 
rebeliones o subversiones potenciales de los dominados (Harris 
1971, citado en Mcnchcr 1974:-169). Cuarto, pese a los esfuer­
zos por mantener los sistemas de dominio, se dan episodios de 
subtxrsión y rebelión lo que indica el potencia! de agencia de 
los oprimidos.

“Raza” La estratificación racial es una forma rclathTi- 
mente reciente de desigualdad social. Se produce como con­
secuencia del encuentro desigual de dos gnipos anteriormente 
separados mediante la colonización, la esclavitud y otros movi­
mientos en masa (Sanjek 1994). La "era de los descubrimien­
tos” europea, que comenzó aproximadamente en 1500, marcó 
el comienzo de una nueva época de contacto global. Frente 
a esto, en culturas relativamente homogéneas, la etniddad 
es una distinción mas importante que la “raza”. Por ejemplo, 
en la Nigeria contemporánea la población es enormemente 
homogénea y la etnicidad es la condición más sobresaliente 
(Jinadu 1994). Una situación similar predomina en otros es­
tados africanos, asi como en Oriente ^Icdio, Europa Central, 
Eurasia y China.

Un rasgo clave del pensamiento racista es su insistencia en 
que las diferencias de conducta entre los pueblos son "natu- 
nlcs”, innatas o producidas biológicamente. Durante toda la 
historia de las catcgorizacioncs raciales en Occidente de rasgos 
como el tamaño de la cabeza, su forma o el tamaño del cerebro 
se aceptaron como rizones para las diferencias conductuales. 
A principios del siglo xx, los escritos de Fninz Boas contribu­
yeron desvincular los supuestos atributos raciales innatos de la 
conducta (ver capítulo 1), demostró que personas con el mismo 
tamaño craneal pero de distintas cultur.is actuaban diferente

y que personas con distintos tamaños cr,incales de las mismas 
culturas actuaban de modo similar. Para Boas y sus seguidores 
es la cultura, no la biología, el factor clave en la c.\plicación de 
la conducta. Asi pues, la “raza" no es una realidad biológica, no 
hay forma de dividir la población humana en razas , con base 
en determinados rasgos biológicos. A pesar de lo dicho, la raza 
social y el racismo e.\isten. Dicho de otro modo, el concepto de 
“raza” tiene una realidad social en muchos contextos en térmi­
nos de derechos, estatus y trato. Pese a ciertos progresos en la 
reducción del racismo en Estados Unidos durante el siglo 
la discriminación racial persiste.

Las clasificaciones raciales en el Caribe y Latinoamérica 
enhebran complejos sistemas de clasificación por estatus, Esta 
complejidad se debe a la variedad de contactos durante siglos 
entre poblaciones de Europa, Africa, Asia y las indígenas. El 
tono de piel es una base de la cLisiflcación racial, pero también 
se combina con otros rasgos físicos y el estatus económico. En 
Haití, por ejemplo, las categorías raciales consideran los facto­
res tísicos como la te.\tura de la piel, la intensidad de su tono, el 
color y ap.Triencia del pelo )’ los rasgos faciales (Trouillot 1994). 
Las categorías raciales también incluyen los ingresos perso­
nales, origen social, nivel de educación formal, personalidad o 
comportamiento y lazos de parentesco. En función de cómo se 
combinen estas variables cada persona ocupa una categoría u 
otra, o incluso se mueve entre varias. Así pues, una persona po­
bre con determinados rasgos físicos será considerada de “color" 
diferente a otra con los mismos rasgos pero adinerada.

Un ejemplo c.xtremo de estratificación racial fue la política 
de afnmbcid sudafricana, la segregación Icgalmente sancionada 
de blancos dominantes sobre los no blancos. El dominio blanco 
en Sudáfrica (ver Mapa 9.5) comenzó a principios del siglo ,\i.\

Julia Lira, reina de la samba de siete 
años, baila delante de los músicos 
durante la primera noche de los 
famosos desfiles de escuelas de samba 
de Río de Janeiro, Brasil, en 2010.
La población de Brasil muestra un 
variado rango de colores de piel.
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En 2003 la TfeatmentAcKon Campaign (TAC) comenzó un 
programa de desobediencia civil para forzar al gobierno 
sudafricano a la firma y el desarrollo de un Plan Nacional para 
el Tratamiento y Prevención del VIH/sIda. El TAC usa imágenes 
de Hector Peterson, el primer joven muerto en Soweto durante 
una protesta contra el apartheid, y consignas como; "La lucha 
continúa: por un tratamiento del sida ahora*.

con lu inigmcion y colonización blanca. En la década de 1830 
se abolió la esclavitud. /VI mismo tiempo, se desarrolló un cre­
ciente pensamiento racista (Johnson 1994:25). El imaginario 
racista implicaba ver a los africanos como perezosos, dcscon- 
trolados, lascivos, lo que servía para racionalizar la dominación 
colonial en lugar de la cscla\itud abierta. Pese a los años de re­
sistencia africana a la dominación blanca, los blancos tuvieron 
evito en el mantenimiento y expansión de su control durante 
casi dos siglos. En Sud.lfrica, los negros constituyen el 8096 
de la población, una mayoría numérica dominada, mediante 
un estricto apariheiii por una minoría blanca hasta hace muy 
poco. Todas las facetas de la vida de la mayoría africana eran 
mucho peores que las de los blancos.Todas las magnitudes de 
calidad de vida —mortalidad infantil, longevidad, educación— 
mostraban una enorme disparidad entre blancos y africanos. 
/Vdemás de las penurias físicas, los africanos experimentaban 
sufrimientos psicológicos por la constante inseguridad frente 
a las incursiones de la policía y otras formas de violencia. Ac­
tualmente han de afrontar el azote de la pobreza y la falta de 
derechos de acceso, así como las muertes y sufrimientos del 
VIH/sida.

Frente a la discriminación racista c.\plícita del tiparíhcid 
sudafricano e.\lste racismo incluso donde la discriminación 
fundada en la raza viola la ley. En esos contextos, el racismo 
frecuentemente se niega y es un reto particularmente difícil.

Etnicidad La etniddad es un sentimiento de pertenencia 
grupal basado en la percepción de una identidad compartida 
que puede basarse en la historia, territorio, lenguaje, religión

MAPA 9.5 Sudáfriea._______________________________
La República de Sudáfriea experimentó el nivel más alto de 
inmigración colonial de todos los países africanos. Su riqueza 
en minerales atrajo el interés de las potencias globales durante 
toda la Guerra Fría. De su población, unos 49.000.000 de 
personas, el 80% son sudafricanos negros, el resto tienen 
orígenes étnicos mezclados (se Ies denomina 'coloureds' 
[coloreados]}, hindúes o blancos descendientes de Inmigrantes 
coloniales. Sudáfriea tiene once Idiomas oficiales y reconoce 
otros ocho no oficiales. El afrikaans y el Inglés son los 
principales idiomas administrativos. Entre los no oficiales se 
Incluye el de los san y otros pueblos indígenas.

o una combinación de los criterios mencionados (Comaroff 
1987). La etniddad puede ser base para la redamación de de­
rechos de acceso a recursos (como tierra, cdífldos o artefactos) 
y la defensa o recuperación de esos recursos.

Los estados tienen interés en gestionar la etnicid.td en la 
medida en que no amenace a la seguridad. China es uno de 
los sistemas más formalizados en la supervisión de sus muchos 
grupos étnicos y tiene una política oficial sobre miñonas étni­
cas en referenda a los grupos distintos al han (Wu 1990), éstos 
componen c! 94 por ciento de la población total de China. El 
restante 6 por ciento de la población se distribuye en 54 grupos 
que no son han, en total suman unos 67 millones de personas. 
Las minorías distintas a los han ocupan aproximadamente el 
6096 del territorio chino y están localizadas en zonas “de fron­
tera" como Tibet, Yunnan, Xinjiang o la Mongolia interior. Los 
criterios básicos para definir un grupo étnico inclu)-en ei idio­
ma, el territorio, la economía y la “disposición psicológica". El 
gobierno chino establece definiciones estrictas de pertenencia 
y características del grupo, incluso normaliza trajes y danzas 
¿micas. El trato chino al pueblo tibetano es especialmente duro 
y puede considerarse elitoeidio, la aniquilación de una cultura o 
grupo étnico por un grupo dominante.

El comportamiento del gobierno chino con la medicina 
tradicional úbetana en las últimas décadas ilustra la forma en 
que la mayoría han explota aspectos de las culturas minoritarias. 
En 1951 China se anexionó Tibet por la fuerza y el gobierno 
chino adoptó mcdid.as para dar lugar a la transformación social 
y económica de lo que fiic anteriormente un régimen feudal 
budista descentralizado. Esta transformación ha provocado un
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crcciciUj 
incluid.* 
tas chin|):
mar part’c’351*ttflff?TcRrfliltílí‘S\r5tErtrtlrad¿ cultural y la im­
portancia de la religión en la sociedad riberana (J.mes 1995:7). 
Basada anteriormente en un modelo de .idiestnimicnto desde 
el aprendizaje, está ahora occidentalizada y supone \tinos .iños 
de aprcndiz.ije mediante lecturas y sistemas de aulas seguidos de 
un periodo como médicos internos. En l.iUni\ersidad de Tibet 
sólo la mitad de la instrucción bas.ida en lecciones formales 
tiene relación con la medicina tradicion.ü riberana: se ha scp.i- 
rado de su contaxto budista y se ha mezclado parcialmente con 
el enfoque biomedico. Puede argumentarse que, en cualquier 
c.iso, la medicina tradicion.il tibetana ha “revivido" en China 
pero evidencias mas fuertes respaldan el argumento de que el 
estado se ha apropiado de ella y la lia transformado p.im sus 
propios fines.

Las personas de un grupo étnico que se despl.izan de un 
nicho a otro corren peligro de e.\clusión por parte de los resi­
dentes locales. Los roma (antes llamados “gitanos" por los de 
fuera, pero considerado por ellos como término pe\orativo) 
son una población en diáspora, un grupo disperso que nve 
fuera de su p.itna original, repartidos por toda Europa y Est.i- 
dos Unidos (ver CuUurama). Su estatus dentro de la sociedad 
mavTant.ina es siempre marginal en términos económicos, po­
líticos y sociales.

Los ejemplos de marginalidad y estigma que e.\perinient.in 
los grupos étnicos minoritarios son abundantes. Los inmigran­
tes están a menudo sujetos .il nesgo de discrimin.ición, como es 
el caso de los indocanadicnses (migrantes de India a Canadá). 
En una investigación sobre una muestra de unos trescientos 
mdocanadienses en Vancouver, Columbia Británica, aproxima­
damente la mitad informó haber iix-perimentado alguna forma 
de discriminación reciente (Nodwell y Gupp) 1992). El por­
centaje era major entre los varones (54%) que entre las mujeres 
(45®b). El mayor nivel masculino es coherente en las cu.itro ca- 
tegonas: m.dtrato verb.tl, daños a la propiedad, discriminación 
en el centro de trabajo y amenazas físicas. El maltrato verbal 
iue el modo mas frecuente de discriminación Los indocana- 
dienses que siguen la doctrina sij, nacidos en India, narran en 
su c-x^penencia los niveles m.is altos de discriminación en Cana- 
d.i. Sin embargo, aparentemente su e.\pcriencia no es de mayor 
discriminación que para otros en la práctica. La diferencia es 
que los sijs nacidos en India son más sensibles a la discrimi­
nación que otros. El sijismo, conforme se enseña y practica en 
India, defiende un fuerte sentido del honor que se debe prote­
ger y en caso de ultraje vengar. Este estudio avuda a e.\plicar

y los tibetanos, 
jJjS^j^yjcnérgicas rcspucs- 

MíflfínaM*iidbnjt5ffi2Sna ha entrado a for-

diáspora grupo disperso de personas que viven fuera de su 
patria de origen.

patriarcado hegemonfa masculina en los dominios económi­
cos. políticos, sociales e ideológicos.

matriarcado hegemonía femenina en los dominios económi­
cos. poinicos, sociales e ideológicos.

sistema de castas una forma de estratificación social conec­
tada con el hinduismo y basada en el nacimiento de una perso­
na dentro de un grupo determinado.

l.ui diferentes percepciones de discrimin.ición entre mignintes 
étnicos. No e-xplica, sin cmb.irgo, por qué c-xisten altos niveles 
de tr.ito discrimin.itorío en una nación comprometida con l.i 
tolerancia étnica.

Género y sexismo L.i desigualdad de género, como 
otnis fomuis de desigu.ildad soda!, se fundamenta en la per­
cepción de las diferencias existentes entre gente nacida mujer u 
hombre o en algún punto intermedio Dicha desigualdad v.iría 
de una culmra a otr.i. Este libro lia prescnt.ido ya muchos ejem­
plos de desigualdad, aparecerán más en los últimos capítulos. 
La discusión que sigue tr.ita de destacar .ilgunos rasgos de la 
dominación masculina transculturalmcnte

El patriarcado, o la hegemonía masculina en los dominios 
económicos, políticos. soci.ilcs e ideológicos, es común pero no 
universal y varía en su intensidad y efectos. Las mujeres y l.is 
niñas, en sus formas más severas, están completamente bajo 
el poder de los hombres y pueden ser m.itad.is por ellos sm 
respuesta social .dguna Por ejemplo, los así !lam.idos asesina- 
ios de honor de niñas y mujeres que des.ifían las regbis sobre la 
virginidad o el matrimonio concert.ido y son asesinadas por 
su p.iricntcs m.isculinos son ejemplos de p.uriarc.ido (Kurki.ila 
2003). Menos violento, pero no menos serios, son los efectos 
del p.itnarc.ido sobre la educación de las niñas. En muchos p.ii- 
ses la.s niñas no son enviadas a la escuela, o si lo son, solo .isisten 
durante menos años o lo hacen a escuelas con una c.ilid,id infe- 
nor a la de sus hermanos

El opuesto lógico .il patriarcado es el matrinrendo, o la 
hegemonía femenina en los dominios económicos, políticos, 
sociales e ideológicos. El matriarcado es tan raro en i.is cultu­
ras contemporáneas que los antropólogos no cst.ín seguros que 
exista, o siquiera que haya existido. Las mujeres iroqucs.is, en el 
momento en el que llegaron los colonos europeos, controlaban 
las finanzas públicas en forma de maíz y decidían si debían 
declarar o no las guerras, también elegían a los líderes aunque 
éstos fueran hombres. No está cl.iro si los iroqueses eran en 
efecto un m.itriarcado o pudiéramos decir de un modo más 
preciso considerarles igualitarios con un sistema equilibrado de 
género. Un caso m.is consistente a f.ivor del m.itriarc.ido es en 
que encontramos entre los minangkabau de M.i!asia e Indone­
sia (ver Cultiirama).

Casta y castístno El sistema de castas es un sistema 
de estratificación social vinculado al hinduismo y basado en 
el nacimiento de cada persona dentro de un grupo determi­
nado. Existe en India, donde presenta su forma más clara, 
entre la población hindú, y en otras zonas de cultura hindú 
como Nepal, Sn Lanka y Fiyi. El sistema de c.istas se .isocia 
particularmente con los hindúes porque sus antigu.is escri­
turas se consideran fuentes fundacionales en la definición de 
las categorús principales ll.imad.is varnas (una palabra s.ms- 
crita que significa “color") (ver Figura 9.2). Las cuatro varnas 
son los brahmanes o sacerdotes, los ¿sha/riyas o guerreros, los 
tviHAjv/í o comerciantes,)'los í¿Kí/r<i o trab.ijadores. Los hom­
bres de las tres primeras varnas pasan por una ceremonia de 
iniciación y “renacimiento" tras la cual pueden vestir el cor­
don sagrado alrededor del pecho, que indica su pureza y su 
alto estatus como “n.icido dos veces". Por debajo de los cuatro 
grupos, están las personas de consideración tan baja que se
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Culturama
Los roma de Europa 
Oriental
I os roma (o romanf). más conocidos 
L.por el término peyorativo ’^tanos'. 
son la población minoritaria mEVor de 
Europa y Asia Central. Viven en casi to­
dos los países europeos y de Asia Cen­
tral. En Europa, su número está entre 
los siete y los nueve millones de per­
sonas (Banco Mundial 2003). Su mayor 
concentración está en los países de 
Europa Oriental donde constituyen cer­
ca del 10% de la población.

La movilidad y la ma^inalldad 
constituyen la historia de los roma des­
de que algunas oleadas de migrantes 
abandonaron su patria de origen en el 
norte de la India entre los siglos ix y xiv 
(Crowe 1996). Para muchos roma de 
Europa, su estilo de vida continúa Im­
plicando movimiento, con campamen­
tos temporales compuestos de sus 
caravanas que aparecen de noche en 
las afueras de una ciudad. La mayor 
parte de los roma asentados viven 
normalmente en áreas marginales ca­
rentes de viviendas dignas, agua co­
mente y buenas escuelas. La mayoría 
de los componentes de la sociedad 
mayoritarla los miran mal, Incluso con 
desprecio.

En Budapest. Hungría, la minoría 
roma es el grupo étnico que suhe ma­
yores desventajas (Ladán^i 1993). Sin 
embargo, no todos los roma de Buda­
pest son pobres. El uno por ciento ha 
adquirido riqueza. El ouo 99% habita 
en viviendas por debajo del estíndar. en 
tos barrios pobres del centro de Pest. 
Desde la caída del socialismo de esta­
do en Hungría, ia discriminación contra 
los roma ha aumentado. Algunas co­
munidades roma se estín movilizando 
para mejorar sus condiciones de vida. 
El gobierno de Hun^a tiene una poli- 
tica que permite a los roma un cierto 
grado de autogobierno como minoría 
local (Schaft y Brown 2000).

En Estovaquia un tercio de los roma 
vive en enclaves semejantes a gue­
tos, llamados osada (Scheffel 2004). 
Estos asentamientos carecen de agua 
corriente, depuración de aguas resi­
duales, electricidad fiable, acceso a 
viviendas dignas, buenas escuelas y 
caireteras aceptables. Viven muy cerca 
de los barrios ricos de eslovacos étni­
cos o 'blancos*. En un pueblo llamado 
Svinia, unos setecientos roma se api­
ñan en una hectárea de terreno pan­
tanoso, mientras seiscientos setenta 
eslovacos ébiicos poseen unas 1.400 
hectáreas de terreno (2004: 8).

Cuando los países de Europa Cei> 
tral tratan de Integrarse en ia Unión Eu­
ropea, muchos de ellos Inician progra­
mas para mejorar las condiciones de 
vida de los roma y promulgan leyes para 
prevenir la discriminación. La situación 
en Hungría ha mejorado: tras su entra­
da en la Unión Europea en 2004, eligió 
dos roma para el Parlamento Europeo. 
En Bulgaria, los roma ganaron un Juicio 
en 2005 que declaró Inconstitucional la 
segregación en las escuelas. El trabajo 
de campo en Eslovaqula índica que el 
gobierno estí haciendo poco para me­
jorar la vida de los Roma.

La crisis económica que comenzó 
en 2008 generó el incremento de la vio­
lencia étnica contra los roma en todo 
el este de Europa. La caída económica 
afectó a países europeos con una gran 
proporción de población roma de un 
modo particularmente duro, entre ellos 
Hungría, Rumania, Eslovaqula y Serbia. 
Algunos políticos y gxipos extremistas 
de estos países culpan a los roma por 
robar los trabajos de gente no roma.

Gracias a David Z Scheffeí, TTtompson 
R/vers University, por la revisión de este 
material.

(IZQuiEBw) El asentamiento roma de Svinia en 1993. La calidad de >rida no ha 
mejorado desde los años noventa pero la población ha aumentado en un cincuenta 
por ciento, produciendo superpoblación y altos niveles de estrés.
(Centro) El acceso de los niños roma a los servicios escolares está gravemente 
restriñido. Unos pocos escolares parUcipan en el programa de comida en las 
escuelas, pero en une habitación aparte cercana a la cafetería.

MAPA 9.6 Población roma en 
Europa Oriental.__________________
Rumania cuenta con el mayor número de 
roma de todos los países del mundo, entre 
uno y dos millones. Macedonia tiene el 
porcentaje más alto de roma.
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Los asesinatos de honor llevan la muerte a muchas 
mujeres y algunos hombres en todo el Medio Oriento y el 
norte de India También se produce entre las poblaciones 
diaspéncas de esta reglón Fadlme Sahindal, una Joven 
mujer kurdo-sueca, fue asesinada en Suecia por su 
hermano y padre porque estaba involucrada con un 
hombre que su familia no aprobaba

encuentran fuera del sistema de castas, de ahí K palabra [oiu- 
(asi] “pana" Otro termino para ellas es “intocables", j-a que 
las personas de las varms superiores evitan cualquier clase de 
contacto con ellas para prcserv*ar su propia pureza. Mahatma 
Gandhi, miembro de una casta superior, los renombro como 
hanjam (“hijos de Dios") en un intento de mejorar su estatus 
dentro de los shudras Generalmente, los miembros de esta 
categoría han adoptado el termino dalit, que significa “opn- 
midos" o “tirados"

Los cuatro z-amas tradicionales y la categoría dii/ií com­
prenden muchos centenares de grupos locales llamados castas 
o, lo que es mas apropiado,y<r/« (grupo de nacimiento) La pa­
labra “casta" es una palabra portuguesa que significa “variedad" 
o “tipo" Los colonos portugueses fueron los pnmeros que la 
usaron en el siglo xv para referirse a los grupos socules cerra­
dos que encontraron (Colín 1971 125) Jaíi, un termino mas 
cmic, comporta c) significado de que un hindú ha nacido en 
su grupo Los jalu están adsentos a grupos de estatus /U igual 
que las cuatro vamos poseen rangos cada uno respecto .i! otro, 
de manera que todos están incluidos Por ejemplo, el jofi de los

RGURA 9.2 Modelo de las categorías varna en India.

brahmanes se divide en subgrupos s iccrdotalcs ) no sacerdo- 
wles, los brahm mes sacerdotes se dividen en domésticos, de 
templo y funerarios, los domésticos, se dividen en dos o mas 
categorías, y cada una de ellas se divide en subgrupos basados 
en lazos de linaje (Part) 1966 77) Dentro de estas categorías, 
existen jerarquías de estatus bien delimitadas

Los niveles de estatus existen también dentro de los da- 
lits En Nepal occidental, que tiene como India un sistema de 
castas, los dalits artesanos, como los tejedores de cestas v los 
herreros ocupan el escalón m.is alto (Cameron 1995) No to­
can a ningún i de las person is por dcb.ijo de ellos El segundo 
escalón abirca a los curtidores y sastres El mas bajo induje a 
los “intocables" para todos los grupos, también para otros da/i/s, 
)a de acuerdo con l.ns normas hindúes que su oficio es extre- 
mndimentc contaminante Esta categoría induje a los músicos 
(ja que algunos de sus instrumentos están hechos de cuero y 
actúan en publico) o a los trabajadores sc.xualcs

El antropólogo de India M. N Srinivas (1959) contnbu- 
JO al concepto de casia dominante ol referirse a la tendencia 
de una casta de un pueblo determinado a control ir la majoria 
de la tierra j, frecuentemente, a ser también preponderante en 
términos numcncos Los brahmanes están en la cúspide de la 
jerarquía social respecto a pureza ntu.il y son a menudo, aun­
que no siempre, la casta dominante En todo el norte de In­
dia, es común que losjalis de la varna ¿sí;alri\a sean el grupo 
dominante del pueblo Es así en el pueblo de P.ihansu donde 
un grupo denominado gujars es el dominante (Raheja 1988) 
Los ^{/iirr constituí en la majom numenca y controlan la ma­
jor parte de la tierra Adem.is domin in el sistema jajrnant, un 
sistema de patronazgo en el cual los propicíanos de la tierra 
{fajmans) se vinculan a través de intercambios de alimentos por 
semcios con los sacerdotes brahmanes, los artesanos (herreros, 
.üfircros), los trabajadores agrícolas j otros, como los barren­
deros En P.ihansu, los gujars disponen de poder j estatus en 
tanto que patrones principales que están en deuda con cUos, 
apoj-ando a suministradores de muj diferentes servicios

Algunos .intropologos han descrito el sistema de servicios 
jajmani como de dependencia mutua jai que bnnda segun­
dad a los menos adinerados Otros sostienen que el sistema 
beneficia a los que ocupan h cúspide, en peijuido de los que 
ocupan la base Esta perspectiva “de abajo amba" ve el sistema
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Tres imágenes de casta en India. (Arriba izquierda) Sólo una 
categoría especial de sacerdotes brahmanes puede oficiar en 
el templo de Chidambaram en Tamil Nadu al sur de India. Aquí 
los componentes de un grupo de diversas edades se sientan 
en un momento de descanso. (Abajo izquierda) El carpintero de 
un pueblo frente a su casa, en el norte de India. El estatus de 
los carpinteros es de nivel medio entre las élites terratenientes 
de los sacerdotes brahmanes y los que operan con materias 
contaminantes, como cueros o residuos animales. (Arriba 
derecha) En Nueva Delhi, India, los dalits, cristianos y 
musulmanes se movilizaron para defender sus derechos 
dentro del movimiento dalit en el que se encuentran y que es 
dominado por los hindüs.

patrón-servido y el sistema completo de castas como una explo­
tación en favor de las superiores (Mencher 1974). La intcrprcta- 
dón benévola se basa en la investigación realizada entre las castas 
superiores, que presenta su punto de vista. Desde la perspecti­
va de las castas inferiores, son los patrones quienes detentan c! 
poder. Los patrones insatisfechos pueden despedir a los provee­
dores de servicios. Los proveedores de servicios insatisfechos con 
el trato que reciben de sus patrones disponen de pocas alternati­
vas. Adicionalmente, los patrones mones exigen acceso sexual a 
las mujeres que les suministran los servicios domésticos.

dallt el nombre preferido por los grupos sociales definidos 
como más bajos en el sistema de castas indio; significa "opri­
midos" o "tirados".
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En todo el sur de Asia el crecimiento de la industria ha 
reducido la necesidad de algunos ¡mneedorcs de scr\neios, par­
ticularmente de sastres, alfareros y tejedores Muchos de ellos 
han abandonado sus pueblos para trabajar en zonas urbanas El 
nnculo mas fuerte que permanece es el que existe entre patro­
nes s sacerdotes brahmanes, cuj^os scmcios rituales no pueden 
sustituirse por maquinas.

El sistema de castas implica vanos mecanismos que lo 
mantienen' reglas matrímomaics, segregación espacial y ri­
tual. Las reglas de matrimonio obligan a una estricta endo- 
gamia (matriinonio dentro del grupo, repase el capitulo 8) 
de jiUi El matrimonio fuera dcl,/ij/i propio, en especial en 
las zonas nirales, y mas particularmente entre un.i mujer 
de casta superior j un varón de casta inferior, es causa de gra­
ves castigos, incluso mortales, de manos de los ancianos de la 
casta \ otros poderosos locales En las elites ilustradas urbanas 
esta surgiendo cierta inclinación a los matrimonios entre dis­
tintos JtUlS

La segregación espacial opera en el mantenimiento de los 
privilegios de las c-astis superiores y recuerda de continuo a 
las castas inferiores su estatus marginal En muchos contextos 
rurales los Jühls viven en areas residenciales completamente 
separadas, en otros casos, tienen sus propias secciones en los 
hamos, en las cuales nunca se aventuraría una persona de casta 
supenor Las practicas y normas rituales smen también para 
mantener la dommaaon Los dingentcs de las c.istas alt.is pa­
trocinan importantes (estivales anuales por medio de los cuales 
re.ifirman regularmente sus exigencias de preponderancia pu­
blica (Mines 1994)

La movilidad social dentro del sistema de castas ha estado 
limitada rradicionalmente pero se han documentado casos de 
"asccnso’dc casta Existen algunas estrategia.s como adquirir ri­
queza, emp.irentar con algún jnti de rango superior, educación, 
migración o activismo político (Kolenda I97S) Un grupo que 
pretenda adquirir mavor estatus de jiUt adopta la conducta y el 
vestuario de losjiitis nacidos “dos veces" Esto induje que los 
varones lleven el cordon s.igrado, el vegetarianismo, no casarse 
con viudas, la separación de hombres y mujeres en la esfera 
publica y la entrega de grandes dotes para el matrimonio de 
una hija .rVlgunos Jíí/i/s Ivan abandonado el sistema de castas 
convirtiéndose al cristianismo o al budismo Otros se han or- 
gamz.ido politicamente por medio de los Piiutcras Dahts, un 
movimiento social que .ispira a un mavor poder y mejorar el 
estatus económico de los Jatits

La constitución de India de 1949 declaro ilegal la discrimi- 
n.icion basada en las castas No obstante su promulgación no 
ha terminado con estas dcsigu.ildides prolundamente estruc­
turales A finales del siglo .\x, el gobierno de India emprendió 
una política de mejora económica de los ihilils, como la reserva 
de pbzas en las facultades de medicina, puestos en cl gobierno 
\ empleos en el sector publico Estas “acciones positivas” lian 
indignado a muchas de las castas superiores, especialmente a 
los brahmanes que se sienten amenazados

sociedad civil conjunto de grupos de interés que opera al 
margen del gobierno para la organización económica y de otras 
facetas de la vida

^Esta, pues, en declive cl sistema de cxstas^ Con ccrtc/a, 
algunas facct.is están cambiando. Personas de jatis dderentcs 
pueden p irticipar en la vida publica sobre una base mas igua­
litaria, particularmente en las grandes ciudades, siempre que 
cuenten con recursos económicos para liacerlo

Sociedad civil
La sociedad civil est.l formada por cl dominio soca.d de di­
versos grupos de interes que operan al margen del gobierno 
para la organiz ición económica, política,) de otras facetas de 
la vida Según el filosofo .ilcman I legel, la sociedad civil abarca 
los grupos e instituciones socales situadas entre el indivaduo 
V cl esrado El teonco social italiano Antonio Gramsci escri­
bió que ha)' dos tipos básicos de instituciones civiles las que 
apov-an al estado, como Iglesia y escuela,)' las que se oponen al 
poder estatal, como los sindicatos, los gnipos de protesta social 
y de derechos civiles

La sociedad civil para el estado: 
el movimiento femenino chino
En algunos casos, los gobiernos aspiran a crear sociedad ci­
vil p.vra f.ivorecer sus intereses El movimiento femenino en 
China es un ejemplo de organización creada por el estado La 
.intropolog.i canadiense Ellen Judd (2002) realizo un estudio 
del movimiento femenino chino dentro de las restricciones que 
impone el gobierno a! trabajo de campo antropológico de ex­
tranjeros Bajo el liderazgo de Mao los antropólogos extranje­
ros noestab.m autoriz.idos a hacer ningún tipo de investigación 
en China La situación comenzó a cambiar en los años ocbcnia 
cuando se hizo posible alguna investigación sobre cl terreno 
pero con rigurosas limitaciones

Judd desarrollo uní larga relación con China durante va­
nas décadas ,il haber viudo aili como estudiante desde 1974 a 
1977, llevado a cabo un trabajo de campo en 1986 y regresan­
do casi cada año pira seguir investigando o llevando a cabo 
otras actividades como partiupir en un provecto de desarrollo 
p.ira mujeres o acudir .ü Bajmg Fourth World Conference on Ifo- 
nien Según Judd, “estas maneras diversas de estar en China 
me permiten cierta interacción con las mujeres chinas y cierto 
conocimiento de sus vidas" (2002 14) En su ultimo provecto 
para estudiar el movimiento femenino chino quena realiz.ir su 
imcstigacion como normalmente hacen los antropólogos cul- 
tur-des por medio de una intensa obsen-ación participante por 
un largo periodo de tiempo

Tod.ivia en la actualidad el gobierno chino limita este tipo 
de investigaciones, m.imenicndo a los extranjeros alejados de 
la vida cotidiana. Judd no estaba autorizada a unirse a organi­
zaciones locales de mujeres o a hablar en privado con ninguna 
de estas mujeres Los funcion.mos h .icompañaban en todas 
sus visit.is a hogires o en sus entrevistas Se le permitía, sin 
embargo, acudir a las reuniones y tema acceso a toda la infor- 
m ición publica que tratara los objetivos del movimiento lemc-
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nino.dcnomin ulo Fuicuictoiiis Fcmentuas. Un objetivo politico 
Jcl gobierno chino es. niejor.ir la e.ilidad de vida de las mujeres 
y las Federaciones l'eineninas se tormaron para alcanaarlo. El 
gobierno supemsa la operaeion a todos los niveles, desde el 
nacional al de ciudades y pueblos El objetivo más importante 
es movilizar a las mujeres, en especial a las rurales, para que 
participen en la allabetización y actividades mercantiles

El trabajo de campo de Judd, restringido como estaba por 
[as normas gubernamentales, logró producir ideas Constató, 
por medio de entrevistas con las componentes, que algunas 
mujeres se habían beneficiado del programa y la importancia 
de la educación, al capacitarlas a introducirse en actividades 
de mercado. El libro que escribió es en gran parte descriptivo, 
centrado en la “cara publica" de las Federaciones Femeninas 
en una de sus secciones locales Como relato descriptivo, es lo 
m.udmo que pudo surgir de una investigación en China en ese 
momento. D.ido que las organizaciones remenin.is están for­
madas por y para el gobierno, este ejemplo e.\tiende el concepto 
de sociedad civil.

Grupos activistas: CO-MADRES
Los grupos activistas se lorman con el fin de alterar condicio­
nes concretas, como la represión política, la violencia o las vio- 
hiLiones de derechos humanos. Al esnidi.ir los grupos activisMs, 
los antropólogos están interesados en comprender que motiva 
su formación, cuáles son sus estrategias y metas, y que p.iutas de 
hder.izgo presentan. En ocasiones, los antropólogos se unen a 
las causas de los .ictivastas y usan su conocimiento para apovar- 
les en sus objetivos (verZ.i7 imtropolo^uifuncioiui).

Muchos grupos .ictivistas están fundados y organizados 
por mujeres CO-M/VDRES de El Salvador (ver Mapa 14.5, 
p 349) es un importante movimiento social latinoamericano 
dirigido por mujeres (Stephen 1995) CO-M/\DRES es la 
abreviatura de la organización Comttctk taladra de ¡os Desapa-

readoi y Aicsmadoi Politteoi de El Salvador Se fundo en 1977 
por un grupo de madres que protestab.in por las atrocidades co­
metidas por los militares y el gobierno de El Salvador durante 
la guerra civil que tuvo lugar desde 1979 hasta 1992, en la que 
murieron un total de 80 000 personas y desaparecieron 7.000, 
uno de c.ida cien salvadoreños

El grupo inici.ll est.iba constituido por nueve madres. Un 
año después, h.ibia crecido hasta treinta miembros, incluidos 
algunos varones. Durante los años ochenta la org.inizacÍón, 
que seguía creciendo, recibió el apoyo en otros países latino- 
.imericanos, Europa, Australia, Estados Unidos y Canadá. Des­
graciadamente la creciente visibilidad del grupo les granjeó la 
represión del gobierno En esa misma década estallaron varias 
veces bombas en su oficina Cuarenta y ocho miembros de CO- 
Mz\DRES han sido detenidas desde 1977, cinco, asesinadas 
Las amen.rzas y las desapariciones continúan después de la fir­
ma de los acuerdos de paz de 1992 “En febrero de 1993,el hijo 
y la sobrina de una de las fundadoras de CO-MADRES fueron 
.iscsínados en Usulutan Esta mujer ya ha vivido la c.\pcriencia 
de ser detenida, la detención y violación en grupo de su hija 
y la desaparición y asesinato de otros miembros de la familia" 
(1995:814).

En los años noventa CO-MADRES centro su interes en 
conseguir que el estado .iceptara su responsabilidad en las vio­
laciones de derechos humanos durante la guerra civil, propor­
cionase protección a los prisioneros políticos, pedia garantías 
de protección de los derechos humanos en el futuro, trabajaba 
contra la violencia doméstica, en la educación de las muje­
res para la participación política y emprendiendo proyectos 
económicos para las mujeres. El trabajo de CO-MADRES, 
durante toda su historia, ha incorporado en su lucha tanto 
lo “personal" como lo “político" la preocupación de madres y 
otros miembros de la familia por parientes perdidos y sacar a 
la luz y detener los abusos del estado y el ejercito La lección 
que ofrece el caso de CO-MADRES es que los grupos ac-

Ella Baker Center 344 40

Un mural da la bienvenida a los 
visitantes al Centro por los Derechos 
Humanos Ella Baker en Oakland, 
una organización sin ánimo de 
lucro que presiona para conseguir 
programas de trabajos verdes 
para los jóvenes de los centros 
degradados de las ciudades El 
concepto de programas de trabajos 
verdes o ecológicos fue Inventado 
por Van Jones, el consejero especial 
de la Casa Blanca para trabajos 
verdes durante 2009 Oakland es 
una de las ciudades más violentas 
de Estados Unidos, con altos 
niveles de contaminación, pobreza y 
desempleo El objetivo del programa 
de trabajos verdes es preparar a los 
habitantes de los centros deprimidos 
de las ciudades para competir por 
los trabajos ecológicos que se creen 
en los próximos diez años.
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La antropología funciona
Antropología forense entre los mayas de Guatemala

Una mujer con su hija observa en la ciudad de Guatemala las fotos de 
personas que perdieron sus vidas durante la Guerra Civil. Algunos expertos 
sostienen que la guerra contra los indígenas mayas no ha terminado.

^1 antropólogo forense Fredy Pecce- 
trelli arriesga su segundad personal 
trabajando por las víctimas de la vio­
lencia política en Guatemala, su patria. 
Peccerelli es fundador y director ejecu­
tivo de la Fundación de Antropología 
Forense de Guatemala (FAFG). La FAFG 
se dedica a la recuperación e identifi­
cación de los restos de miles de Indí­
genas mayas que las fuerzas armadas 
guatemaltecas asesinaron o hicieron 
‘desaparecer* durante la brutal guerra 
civil (¿genocidio?) mantenida desde me­
diados de los sesenta a mediados de 
los noventa.

Peccerelll nació en Guatemala, su 
familia emigró a Estados Unidos cuan­
do su padre, abogado, fue amenazado 
por los escuadrones de la muerte, cre­
ció en la ciudad de Nueva York y asistió 
durante los años noventa al Brooklyn 
College, pero sintió la necesidad de vol­
ver a tomar contacto con su herencia 
cultural y comenzó a estudiar antropolo­
gía como medio que le permitiría servir 
a su país.

Los científicos de la FAFG excavan 
fosas comunes clandestinas, exhuman 
los cuerpos y los Identifican por diver­
sos medios, como la correspondencia 
de piezas dentales con registros médi­
cos. Estudiando los esqueletos, inten­
tan determinar la edad, género, antepa­
sados y modos de vida de la persona. 
Los estudios de ADN son pocos, dado 
su alto coste. Los científicos también 
reúnen información de familiares de las 
víctimas y de testigos de las masacres. 
Desde 1992, el equipo de la FAFG ha des­
cubierto y exhumado aproximadamente 
200 fosas comunes.

Peccerelll ve el propósito de la funda­
ción como la aplicación de ios principios 
científicos a las inquietudes humanas bá­
sicas. Los cuerpos de las víctimas iden­
tificadas son devueltos a sus Emilias, lo 
que tes permite sentir que de algún modo 
se cierra lo ocurndo a sus seres queri­
dos. Las familias pueden rendir home­
naje a sus muertos con las apropiadas 
ceremonias fúnebres.

Los científicos también suministran 
al gobierno de Guatemala evidencias 
claras sobre las que perseguir a quie­
nes perpetraron estas atrocidades. Los 
miembros de los sucesivos gobiernos mi­
litares todavía son fuertes en el gobierno.

Peccerelll, su familia y sus cole­
gas han sido amenazados y acosados. 
Su casa ha sido asaltada y tiroteada.

Once científicos de la FAFG han recibido 
amenazas de muerte por escrito. Sin 
embargo. Naciones Unidas y otras orga­
nizaciones de derechos humanos han 
dejado claro al gobierno que respaldan 
tas Investigaciones de la FAFG y las ex­
humaciones continúan entre elevadas 
medidas de seguridad.

La Asociación Americana para el 
Progreso de la Ciencia ha rendido home­
naje a Peccerelll y sus colegas en 2004 
por su trabajo en pro de los derechos 
humanos con gran nesgo personal. En 
1999 la revista Time y la CNN eligieron 
a Peccerelll uno de los cincuenta 'Lí­
deres Latinoamericanos para el Nuevo 
Milenio*. En el mismo año, la Comisión 
Guatemalteca de la Juventud lo nombró 
‘icono* para la juventud del país.

tivistas formados por mujeres pueden basarse en relaciones 
de parentesco y preocupaciones surgidas dentro del ámbito 
domestico pero su impacto puede alcanzar a la cumbre de la 
jerarquía política pública.

capital social los recursos Intangibles que existen en los la­
zos sociales, la confianza y la cooperación.

Capital social, movimientos 
sociales, medios de comunicación 
social y capital social
Este capítulo comenzó con una discusión de factores como 
la amistad o formas de identidad que unen a las personas y, a 
continuación, pasamos a tratar las que las dividen. Conclui-
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La actriz Nicole Kidman con dos mujeres 
de minorías chinas. Kldman en su primer 
viaje a China es una firme defensora 
de los derechos de la mujer globales y 
Embajadora de Buena Voluntad de las 
Mujeres de Naciones Unidas.

mos con la introducción de un concepto importante, capital 
social. El término capital social se refiere a los recursos in- 
tengiblcs que c.\istcn en ios lazos sociales, la confianza y la 
cooperación. Muchas organizaciones locales de todo el mun­
do utilizan el capital social para suministrar las necesidades 
sociales básicas y son a menudo c.xitosas incluso en los países 
más pobres.

Es difícil definir, y mucho más medir, el capital social y sus 
efectos tanto a corto como a largo plazo, pero pocos estarán 
en desacuerdo al afirmar que un grupos social tiende a gene­
rar un efecto riiii/iiplicador. Aquellos que trabajan con personas 
oprimidas o marginadas nos muestran de un modo creciente 
cómo uniendo a las personas, construyendo solidaridad social y 
un sentido de seguridad grupal, se crea el efecto multiplicador 
indefinible del capital social —una forma de valor no moneta- 
rizable que uno puede “guardar en un banco” o “cobrarlo" cuan­
do lo necesite—. Los ejemplos de los capítulos 14 y 15 ilustran 
cómo trabaja el capital social para los emigrantes y los pobres.

Los científicos sociales han comenzado a usar la e.xprcsión 
nuevos movimientos sociales para referirse a los muchos grupos

sociales activistas que surgieron a finales del siglo xx en todo 
el mundo. Estos grupos csrán formados frecuentemente por 
minorías oprimidas como pueblos indígenas, grupos étnicos, 
mujeres y pobres. Mejoran sus vidas haciendo un uso estratégi­
co del capital social, así como de los medios de comunicación 
sociales.

Los nuevos movimientos sociales están adoptando las 
ventajas de los nuevos medios de comunicación por medio de 
Internet para ampliar su base, intercambiar ideas y conseguir 
fondos (Escobar 2002). Los movimientos sociales potenciados 
por Internet juegan ahora y a menudo papeles políticos im­
portantes. Internet permite, de un modo positivo, aumentar los 
seguidores de los nuevos movimientos sociales para alcanzar el 
potencial de transformar la sociedad. Los Üderes pobticos for­
males, tal como se discutirá en el próximo capitulo, están pres­
tando una atención creciente a sus páginas web personales, a las 
de sus partidos y a las comunicaciones por Faccbook, Twitter y 
muchos otros canales. La autora de este libro (al parecer) recibe 
frecuentemente e-mails de Barack Obama, Michelle Obama, 
Joe Biden y Bill Clinton.
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■ ¿Qué son los grupos sociales 
I y cómo varían transculturalmente?
Los grupos soaaics pueden clasificarse según sus miembros ten* 
gan inccraccioncs cara-a-caru entre si, o que la pertenencia a los 
mismos se base en la adsenpaon o la adquisición, asi como por 
c! grado formalidad que tiene la oigamzauun del grupo o su es* 
mictura de liderazgo Abarcan desde los grupos mas informales, 
grupos cam-a-cam como los basados en la amistad, hasta los que 
exigen cumpbr normas exigentes para pcncncccr y cutos miem* 
bros están ampliamente distribuidos ) jamas se cncuentrm el 
uno con el otro Todos los grupos nenen cntenos de pertenencia, 
fFccucntcmcntc basados en pciccpciones de similitud respecto a 
identidad de genero o clase, trabajo, oposiaon a la cultura esta­
blecida, objenvos económicos o mejora personal

Muchos requieren un ritual formalizado de iniaacion para 
los nuevos miembros En algunos casos, la iniciación en el gru­
po incluve acmadades peligrosas o aterradoras que sin en para 
unir a los miembros mediante la cvpcncncia compartida de 
desamparo

¿Qué es la estratificación social?
La cstratificaaon social consiste en relaaones jerárquicos en­
tre distintos grupos que se basa usualmentc en un concepto 
de estatus culturalmcnte definido Dependiendo del contexto, 
categorías como clase, “raza", etniadad, genero, preferencias 
sexuales, edad o destrezas, pueden determinar el estatus indi­
vidual o de grupo

El grado de desigualdad social entre grupos de diferentes 
estatus es muv acusado en las sociedades agrícolas c industria-

Ics/mformatizadas La majoría de las sociedades de cazadores- 
recolectores no se caracttnzan por notables desigualdades de 
estatus. Son vambles en l.is socicd ides horticolis > de pastores, 
que normalmente cuentan con mecanismos de nivelicion ope­
rativos para prevenir que suijan desigualdades graves

El sistema de castas de India es un ejemplo relcvimte de 
grave desigualdad social con uní estructura rígida, basada en 
el grupo de nacimiento personal Conforme .i las antiguas cs- 
cnturas hindúes, la pobl.ivion se divide en grupos exclusivos 
entre si, con derechos j privilegios distintos L i discrimin.icion 
basada en las castas esta prohibida por la constitución indn, 
pero existe todavi.i, como el racismo en otros contextos, aunque 
sea formalmente ilegal

I ¿Qué es la sociedad civil?

La sociedad civil consiste en grupos y organizaciones que, aun­
que no sean parte del gobierno formal, cumplen simihues o 
complemcntanas funciones económicas, políticas o sociales 
Los grupos de la soaedad civil pueden dividirse entre aquellos 
que apoyan las políticas e iniciativas gubernamentales y .ique- 
llos que se oponen a las políticas y acciones de) gobierno

Mgunos antropólogos que estudian grupos activistas dc- 
eiden ejercer el pipcl de defensores de los mismos y aplicir 
su conocimiento al cumplimiento de las metas de la comuni­
dad Este rumbo de la antropología .iplicid i se relaciona con 
el punto de v ista de que el uonocimiento antropológico es, tn 
parte, propiedad cultural de las personas que lian compartido 
sus vidas y sus percepciones con el antropólogo

Las nucviis form is de la tccnologi i de la información y la 
comunicación ajoidan a los grupos de li sociedad civil a ganar 
visibilidad y permanecer en contacto con sus bases
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Conceptos clave
Banda juvenil, p. 215 
Capital social, p. 229 
Dalit, p. 224 
Diáspora, p. 222 
Estatus, p. 219

Estatus adquirido, p. 218 
Estatus adscrito, p. 218 
Estratificación social, p. 218 
Grupo de edad, p 211 
Grupo primarlo, p. 210

Grupo secundarlo, p. 210 
Grupo social, p. 210 
Matriarcado, p. 222 
Mestizaje, p. 219 
Patriarcado, p. 222

Sistema de castas, p. 222 
Sociedad civil, p. 226

Para pensar libremente
Piense en algunos ejemplos 
en los que grupos soclalmente 
excluidos han contribuido a 
cambiar estilos musicales, 
vestimentas y otras formas 
de cultura expresiva de los así 
llamados grupos mayoritarlos.

¿Con qué grupo étnico o 
social de otro tipo se identifica 
usted? ¿Cuáles son las bases 
en las que se sustenta esta 
identificación? ¿Es su grupo 
social relativamente elevado 
o bajo en términos de estatus 
social?

Haga una investigación por 
Internet del CO-MADRES: 
¿todavía existe? Si es así, 
¿cuáles son sus objetivos, 
actividades y logros?
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10
Poder, política 
y orden social
I Esquema
" Poder público: organización política y liderazgo 

Una mirada al entorno: agua, contaminación y política 
internacional

Orden y conflicto social
Piensa como un antropólogo: los yanomami, ¿el “pueblo feroz”?

Cambios en el poder público y el control social
La antropología funciona: un antropólogo legal y activismo 
comunitario en Papua Nueva Guinea 

Culturama: Los kurdos de Orlente Medio

Grandes preguntas
¿Cómo se maniñesta , ¿Cómo mantienen ¿Cómo está
transculturalmente el control social cambiando la
el poder público? y solucionan sus globalización las

conflictos las relaciones de poder?
diferentes culturas?
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Antropología a día
I In irder politico del pueblo ashanti, Ghana, en Africa 
LJ Occidental. Los colonialistas británicos se refineron a 
estos líderes con el término ‘jefe", aunque hubiera sido 
más apropiada la palabra *rey*. En todo caso, el térmi­
no ha perdurado. En 2012 el pueblo ashanti en Estados 
Unidos Invistió a su Jefe en Nueva York, cargado con co­
llares de oro. brazaletes, una corona y ataviado con el 
kente (Semple 2012) Durante la ceremonia, los ancia­
nos vertieron libaciones y los tambonleros animaron a 
los cientos de invitados vestidos con el kente a bailar. 
El jefe neoyorquino es Acheampong-Tieku. llamado Mi­
chael en su vida civil, que trabaja en el Bronx como con-

Estc capítulo mita materias de antropología política j legal, dos 
campos de la .inmipologia cultural. La antropología política, 
que ocupa la primera parte del c.ipitulo, se centra en la conduc­
ta y el pensamiento bum.inos en relación con el poder quién 
lo detenta y quien no, grados de poder, bases del poder, abusos 
de poder, oiganizacion política y gobierno, relaciones entre el 
poder político y el religioso, oiganización política y gobierno, 
conflicto soci.ü V control social, monilidad y ley. La antropolo­
gía legal, objeto de la segunda parte, es el estudio de las fornus 
socialmcnte aceptadas de mantenimiento del orden y resolu­
ción de conflictos. La tercera sección proporciona ejemplos de 
los cambios en asuntos de política y orden social

Poder público: 
organización política 
y liderazgo
En comparación con los politologos, los antropólogos cultu­
rales adoptan una vision más amplia de la política que incluye 
muchos tipos de conducta y pensamiento más allá de la política 
formal de panidos y gobiernos, como han podido comprobar 
la mayoría de lectores de este libro Los antropólogos cultundcs 
ofrecen ejemplos de sistemas políticos y conductas que pueden 
no parecer ‘politicos'* a la gente que ha crecido en los estados 
modernos.

Este libro utiliza el termino “política" para referirse .il uso 
organizado del poder público, no a las micropohticas m.is pri­
vadas de grupos domésticos o familLucs. El poder es la capa­
cidad de conseguir un fin deseado, frecuentemente haciendo 
uso de medios coercitivos. La autoridad y la influencia están 
estrechamente emparentadas con el poder. La autoridad es la 
capacidad de conseguir un fin deseado basándose en el estatus 
personal, el respeto o la reputación en la comunidad. La auto­
ridad se distingue del poder en que el poder está respaldado

table. Fue elegido por un consejo de ancianos de diez 
miembros y votado por la comunidad. Sus deberes prác­
ticos y ceremoniales abarcan la mediación familiar y las 
discusiones por negocios antes de que lleguen a los tri­
bunales, así como ayudar a los inmigrantes ghaneses a 
encontrar trabajo, alojamiento, atención médica y ayuda 
legal. Su compromiso más difícil, no obstante, es la su­
pervivencia de su organización. Muchos de los miembros 
originales de la asociación ghanesa en Nueva York han 
regresado a Ghana o han muerto. Los Jóvenes ghaneses- 
amencanos no tienen interés en la asociación ni en el 
apoyo a las tradiciones.

por el uso potencial de la fuerza y en que se puede ejercer por 
indinduos c.ircntcs de ,iutorid.id. La influencia es la c.ipacid,id 
para conseguir un fin deseado ejerciendo presión moral o so­
cial A diferencia de la autoridad, la influencia se puede ejercer 
desde un bajo estatus o una posición margin.il.

Los tres términos son relaciónales El poder, la autoridad 
o la influencia de una persona c.\isten en relación con otras 
El poder implica que c.\ista una mayor probabilidad de una 
relación coercitivay jerárquica, la .lutoridady la influencia ofre­
cen mayor csp.icio para la toma de decisiones consensuadas y 
cooperativas. El poder, la autoridad y la influencia están rela­
cionados con la política, siendo el poder las base m.is sólida 
para la acción y la toma de decisiones —y en potencia la menos 
moral—

La antropología política define la orgmiizadón política 
como los grupos dentro de una cultura que son rcspons.ibles

Cazadores san examinan rastros de animales cerca del 
Kalahari Gemsbok National Park, un parque transnacional en 
Botsuana y Namibia que se anuncia como la mayor zona libre 
de Influencia humana. A los san. como mucho otros pueblos 
indígenas, les ha sido vedada la caza y la permanencia en sus 
territorios iradicionales, protegidos por la ley para el uso de los 
turistas como espacios 'naturales'
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de liderar ) toimr decisiones publicis, minte*ner la cohesion 
soeial) el orden, proteger los derechos grupales.y garantizar la 
segundad trente a amenazas extenores Los antropólogos cul­
turales agrupan las numerosas formas de organización política 
que se dan transculturalmcntc en cuatro tipos relacionados con 
los modos de subsistencia (Figura 10 1)

Bandas
Una banda es una organización política asociada eon los gru­
pos cizadores-recolectores, supone una pertenencii tlcxible j 
carece de lideres formales Dado que la caza y la recolección 
han sido el modo de producción durante la casi totalidad de 
la historia humana, la banda ha sido la forma de organización 
política de mator duración

Una banda se compone de un numero de personas entre 
\cinte V unos centenares de personas como m.Lximo, todas ellas 
relacionadas por parentesco Estas unidades se reúnen en cier­
tas épocas del año, en función de sus pautas de caza y recolec­
ción } de su calendario ritual

La pertenencia a una banda es flexible si una persona man­
tiene senos desacuerdos con otra o con un con)aige, una opcion 
es dejar la banda y unirse a otra El liderazgo es informal, nin­
guna persona es nombrada líder de manera permanente De­
pendiendo de acontecimientos como organizar el grupo para 
rclocalizasc en cacerías, una persona determinada actúa como

El poder, la autoridad y la influencia son vanaciones de las 
formas en que una persona puede alcanzar los propósitos 
deseados (Arrisa izquierda) Policía en China haciendo 
ejercicios de protección a escolares ante un posible ataque 
La policía dispone de poder (Abajo izquierda) Matilda House, una 
anciana del pueblo ngamnri ngunna<.va1 de Australia, estrecha las 
manos del primer ministro Kevin Rudd y Brendan Nelson, líder 
del Partido Liberal, durante una ceremonia en 2008, primera vez 
en que el nuevo Parlamento australiano recibió la bienvenida 
tradicional indígena Cuenta con autondad (Arriba) El cantante 
Irlandés Bono en una rueda de prensa en 2008 donde atacó a 
los países del G6 por el incumplimiento de sus promesas de 
ayuda a Afnca Tiene Influencia

cabecilla durante ese tiempo Normalmente es alguien cuyos 
consejos y conocimientos son especialmente respetados en esa 
tarea

Todos los miembros de! grupo son iguales socialmente ) el 
cabecilla no cuenta con un estatus especial Tiene eierto grido 
de autoridad o influencia, como cazador respetado o narrador 
de histonas, pero no detenta poder m puede imponer a otros 
sus opiniones Los mecanismos de nivelación social prevnencn 
que cualquiera acumule mucha autondad o influencia La acti- 
\adad política de las bandas implica, pnncipalmentc.la toma de 
decisiones sobre migración, distnbucion de alimentos v reso­
lución de conflictos intcrpersonales El conflicto externo entre

kente tejido real y sagrado asociada al pueblo akan de Ghana 
y caracterizado por su diseño geométrico brillantes colores y re­
presentación de proverbios, líderes acontecimientos y plantas

poder capacidad de emprender acciones frente a la resisten 
cia por medio de la fuerza si es necesario

autoridad capacidad de emprender acciones basada en el es 
tatus personal, adscrito o adquirido, o la reputación moral

Influencia capacidad para conseguir un fin deseado ejercien 
do presión moral sobre personas o grupos

Organización política existencia de grupos con el propósito 
de tomar decisiones publicas y de liderazgo, de mantener la co­
hesión social y el orden, proteger los derechos grupales y garan 
tizar la seguridad frente a amenazas exteriores

banda organización política de los grupos cazadores recolecto­
res con liderazgo mínimo y pertenencia flexible
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Caza-recolección Horticultura Pastoreo Agriciiltura . \ Indüstóá/infprmáüc

Organización política 
Banda Tribu Jefatura

Liderazgo
Cabecilla o Jefe de la Cacique o Jefe 
banda Gran hombre

Gran mujer

Conflicto social 
Cara-a-cara 
Pequeña escala 
Rara vez mortal

Control social 
Normas 
Presión social 
Ostracismo

Tendencias

Confederación

Jefe
Jefe supremo

Conflicto armado 
Asesinatos por venganza

Guerra

Organización política 
Estado

Liderazgo
Rey/reina/presldente/primer

mínistro/emperador

Conflicto social 
Guerra Internacional 

Armamento tecnológico 
Mortal y masivo 
Conflicto étnico 

Ejércitos permanentes

Control social 
Leyes

Judicatura formal 
Policía permanente 

Prisión

Densidad población en aumento y centralización residencial
Excedentes de recursos mayores y riqueza ' " ~
Mayor desigualdad social/rangos “
Menor dependencia de las relaciones de parentesco como base de las estructuras políticas 
Conflicto social interno y externo en aumento ' ~~
Poder y responsabilidad de los líderes en aumento “
Peso sobre la población para mantener la organización polflica en aumento

RGURA 10.1 Modos de organización política, conflicto y control social.

grupos es escaso, porque los territorios de las distintas bandas 
están ampliamente separados y la densidad de la población 
es baja.

£1 nivel de organización de la banda difícilmente la catego* 
riza como organización política, }'a que los grupos son He.\iblcs, 
el liderazgo, efímero, y no hay signos ni emblemas de afíliación 
poliríca. Algunos antropólogos sostienen que la ‘verdadera" po­
lítica no c.\istc en las sociedades organizadas en bandas que no 
hawn sido alteradas.

Tribus
Una tribu es un tipo de organización política más formal que 
una banda. Usualmente asociado a la horticultura y el pastoreo, 
la organización tribal apareció hace 10.000-12.000 años con 
el surgimiento de estos modos de producción. Una tribu es un 
grupo político compuesto de diversas bandas o linajes, todos 
dios con idiomas y estilos de dda similares, en el que cada uno 
ocupa distinto territorio. Los grupos tribales pueden conectarse 
a través de una estructura de (/ar¡, en d que la ma}t)ría de las 
personas alegan descender de un antepasado común, aunque 
no puedan trazar la relación c.xacta. El parentesco es la base 
fundamental de la pcrtcncnda. Los grupos tribales contienen 
desde un centenar hasta miles de personas. Se encuentran en

Oriente Medio, sur de Asia, Sudeste Asiático, Pacífico y Africa, 
así como entre los nativos americanos.

El jefe tribal es un líder más formal que el cabecilla de una 
banda. Las cualificacioncs clave para esta posición son el traba­
jo duro y generoso, así como la posesión de buenas habilidades 
personales. Un jefe tribal es líder político solamente a tiempo 
parcial, p que este rol es más exigente que el de un cabeci­
lla. Dependiendo del modo de producción, un jefe tribal está 
a cargo de fijar las fechas para desplazar los rebaños, plantar, 
cosechar }’ establecer el momento de los festejos estacionales 
y las celebraciones. La resolución de confíiccos internos y ex­
ternos es también responsabilidad sup. Un jefe tribal se apop 
principalmente en la autoridad y la persuasión más que en el 
poder. Estas estrategias son efectivas dado que los miembros de 
la tribu son parientes y se deben lealtad entre sú

Liderazgo de grandes hombres y grandes
mujeres El sistema de gran hombre o gran mujer está 
a caballo entre las organizaciones tribales y las jefaturas; es 
una forma de organización política en la cual los individuos 
construyen una base política y obtienen prestigio, influencia 
y autoridad mediante un sistema de redistribución cimen­
tado en los lazos personales y grandes fiestas (tratado en el 
capítulo 5). Las investigación antropológica en Melanesia
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(ver Mapa 10 1). un i impha zona del Pacifico Sur, que se tx- 
nende desde Nueva Guinea hista Tiyi, estableció la existencia 
de li política de grandes hombres (Sahlins 1963). Estos sis­
temas políücos personalistas y bisados en los favores se dan, 
en cualquier caso, en todas partes, estados contemporáneos 
incluidos

Los lazos políticos de un gnn hombre o gran mujer con 
éxito iiicluvcn personas de vanas aldeas Un gran hombre suele 
disponer de mijor riqueza que el resto, aunque la gente sigue 
esperando que sea generoso El núcleo central de sus seguidores 
suele estar formado por pirientes, con redes extensas que m- 
clujen a personas que no son parientes Un gran hombre tiene 
rcsponsabilididcs de peso Es responsable de regular los asun­
tos internos, como el momento de plantar,}'los externos,como 
las fiestas intergmpales, el comercio y la guerra En algunos 
casos, el gran hombre es asistido en sus responsabilidades por 
un grupo de hombres respetados Este consejo inclu) e personas 
de distritos distintos al del gran hombre

En algún is tribus de la zona de Mount I lagcn, en las tie­
rras Utas de Papua Nueva Guinea (ver Mapa 1 2), un aspirante 
a gran hombre des irrolla su posición de liderazgo mediante un 
proceso llam ido mokn (Strathern 1971) L i moka es una estra­
tegia de desarrollo de liderazgo político que supone el inter­
cambio de favores y regalos, como cerdos, ademas del patroci­
nio de grandes fiestas donde se ofrecen mas regalos Un factor 
crucial para los grandes hombres de Mount I lagcn es tener una 
esposa como mínimo Un aspirante a gran hombre exhorta a 
su esposa o esposas para que trabajen mas que las mujeres 
normales en ti cultivo de alimentos y la cria de cerdos El nu­
mero de cerdos propied id de un hombre es una medida impor- 
t inte de su estatus y valí i

Didi li import men de h esposa o esposas en el mante­
nimiento de um gran pian, un hombre cujos padres muc- 
rin cuando es joven se encontrara en gran desventaja porque 
carecerá del apo)o financiero necesario para reunir el precio 
de la novia requerido en el matrimonio Sin padres, no podra 
aportar el prcao de la novia, ni esposa, ni recursos pan or­
ganizar una moka m, por tanto, oportunidades de convertirse 
en un gran hombre Aunque se trata de una posición adqui­
rida, en la practici, en la zona de Mount Hagen, son lujos a 
su vez de grandes hombres (un sesenta por ciento), lo que sig­
nifica que la adscripción (basada en el nacimiento) entra en 
juego

Un hombre casado utiliza la producción de su esposa o 
esposas como bise para desarrollar ) expandir sus lazos con 
contactos por toda li region Un aspirante a gran hombre cons- 
truje relaciones de moka en pnmer lugar con sus ponentes y 
luego mas alia de esa red Dando bienes a la gente, gana pres­
tigio entre ellos El receptor se encuentra bajo la presión de 
hacer un regalo en contrapartida, de igual valor o major Los 
intercambios vienen y van durante años Cuanto mas pueda 
mantener esta red de intercambios el aspirante i gran hombre, 
) mis personas entren en ella, mijor prestigio obtendrá

Con escasas axccpcioncs, la antigua literatura antropológi­
ca sobre política tribal en los pueblos indígenas de Melanesia 
retrata a los varones dominando las redes publicas de inter­
cambio y los escenarios políticos públicos Las mujeres son 
mencionadas por su importancia en el papel de esposas, para 
suministrar las bases materiales de las carreras políticas mas-

El Jefe Paul Payakan, líder de los kayapó Payakan jugó un papel 
decisivo en la amplia movilización de resistencia de los kayapó 
y algunas otras tribus frente a la construcción de la gran presa 
hidroeléctrica del río Xingu

n Localfco en internet /nformadon sobre fes hayapo y eí 
U proyecto de construcción del embalse de Altamira.

cufinas Un estudio en la isla de Vanatinai, una isla del grupo 
de las islas Luisiadas (ver Mapa 10 1), pone de manifiesto la 
existencia de grandes mujeres y grandes hombres (Lepovvsky 
1990) En esta cultura, igualitaria en genero, tanto hombres 
como mujeres pueden obtener poder y prestigio patrocinan­
do fiestas en las que se distribujcn bienes valiosos, en espe­
cial fiestas fiiiierarias Aunque hay mas varones que mujeres

tribu grupo polflico compuesto de diversas bandas o linajes, 
todos ellos con idiomas y estilos de vida similares, en el que 
cada uno ocupa distinto territorio

gran hombre o gran mujer forma de organización política a 
caballo entre la tribu y la jefatura que implica la confianza en el 
liderazgo de individuos clave, que construyen una red de segui­
dores a través de lazos personales y fiestas redistribuldoras

moka estrategia de desarroilo de liderazgo poiftico en las tie­
rras altas de Papua Nueva Guinea que supone el intercambio 
de favores y regatos, además del patrocinio de grandes fiestas 
donde se dan más regalos

Capítulo 10 Poder, política y orden social 237



MAPA 10.1 Melanesia.

Melanesia es una reglón del 
sur del Pacífico que Incluye 
los estados independientes 
de Papúa Nueva Guinea, la 
República de Vanuatu, las 
islas Salomón y Ryi, así 
como muchas islas bajo el 
control de otros estados. 
Abarca también la parte 
occidental de la isla de 
Nueva Guinea, controlada 
por Indonesia, y las islas 
al oeste de ella, aunque la 
gente de esta zona no se 
identifica a sí misma como 
melanesia

Mar
de Filipinas 

PAUUi

Guam
lUSi

MICRONESIA

inmersos en los intercambios políticos ) el liderazgo, algun.is 
mujeres son «ixtraordinanamcntc acm-as como líderes polític.is 
Estas mujeres dirigen e.vpedicioncs de naicgacion a las islas 
\ecinas para visitar a sus socios, tanto varones como mujeres, 
V realizar intercambios,) financian fiesMs fastuosas a las que 
acuden numerosas personas Las grandes mujeres son tam­
bién poderosas hecliiceras, sanadoras famosas ) hortelanas 
de c'ato

Jefaturas
Una jefatura es una forma de organización política que implica 
aldeas y tribus en alianza permanente bajo un jefe, un líder que 
detenta poder. En comparación con la majoria de las tribus, 
las jefaturas tienen grandes poblaciones, que con frecuencia 
se cuentan por millares Son mas centralizadas } socialmentc 
más complejas Los sistemas de rango social hereditario y es­
tratificación económica surgen con las jefaturas Las divisiones 
sociales c.\isten entre el linaje (o linajes) del jefe y todos los 
demas Los jefes y sus descendientes tienen major estatus que 
los plebejos y el matrimonio entre dos distintos estratos esta 
prohibido

Jefatura unidad poIRica de tribus y aldeas aliadas permanente­
mente bajo un líder reconocido

La jefatura es un “c.irgo" que ocupa todo el tiempo. Cuan­
do un jefe mucre o se retira, debe ser sustituido En contr.iste, 
la muerte del cibecilla de una b.mda, de un gr.in hombre o 
de una gran mujer, no requiere que alguien sea escogido como 
sustituto Un jefe tiene mas responsabilidades que el líder de 
una banda o de una tribu Regula la producción y redistribu­
ción, resuelve conflictos internos, planea y encabeza incursio­
nes y e.\pediciones de guerra. Los criterios para llegar a jefe 
están claramente definidos Además de criterios de .idscripaon 
(nacimiento en un linaje de jefes, o ser el lujo o hija m.ijor 
del jefe), los logros son también importantes. Estos se miden 
en términos de habilidad personal para el liderazgo, c.ins- 
ma y riqueza acumulada Las jefaturas han CMstido en todo 
el mundo

Los iraqueses, que habitaban lo que hoy es el estado de 
Nueva York (ver ^Iapa 4 3), ofrecen un caso en el que se 
muestra la importancia política indirecta de las mujeres (K K 
Brown 1975). Los hombres eran los jefes, pero varones y 
mujeres pertenecían al consejo y designaban a los jefes La 
mavoria de los hombres estaban ausentes durante largos pe­
riodos, llevando la guerra a icmtorios tan lejanos como De- 
l.mare o Virginia Las mujeres controlab.in la producción y 
distribución del cultivo fundimental, el m.uz. Si las mujeres 
no querían que los guerreros se fueran a una campaña deter- 
ininad.i, podun negarse a suministrarles maíz, vcwndo asi el 
plan. Mujeres y hombres p.irticipaban igualitariamente en los 
consejos
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En gran parte del Pacífico Sur. la política de grandes hombres 
y grandes mujeres implica desde hace mucho tiempo la 
manifestación de la generosidad de los líderes. (Arriba) Se 
espera que sean capaces de movilizar recursos para dar 
impresionantes fiestas como esta, en las Islas Tanna, una de 
las muchas Islas de la República de Vanuatu, en la zona de 
Melanesia. (Abajo) Una tortuga marina en la costa de Fiyi donde 
la población local las considera sagradas y un elemento festivo 
de Importancia.

n Cn un contexto quo le resulto famillor ¿de qué modo juegan 
U las fíestas púbffcas un popel en la política?

Una versión ampliada de la jefatura se da cuando varias je­
fatura se unen cn una confederación. El grupo es dirigido por 
un jefe de jefes, “gran jefe"© jefe supremo. Han existido muchas 
confederaciones destacadas, por ejemplo, Hawai a finales del 
siglo XVIII, la liga iroquesa de las cinco naciones, los cherokcc 
dcTenneseey los algonquinos de la zona de Chesapeake, cn las 
acnnalcs Virginia y Maryland. En la confederación algonquina, 
cada aldea tenía su jefe y el consejo regional se componía de 
jefes locales, encabezado por el jefe supremo. Powhatan, padre 
de Pocahontas, eni el jefe supremo de los algonquinos cuando 
llegaron los británicos a principios del siglo xvti.

Estados
Un estado es una unidad política centralizada que abarca mu­
chas comunidades, con una estructura burocrática y líderes que 
poseen poder coercitivo. En la actualidad, todas las personas 
viven en csra forma de organización política. Bandas, tribus y 
jefaturas e.\isten, pero han quedado incorporadas, cn distintos 
grados, a las estructuras del estado.

Poderes y funciones del estado Los estados, en 
comparación con las bandas tribus y jefaturas, tienen mucho más 
poder sobre sus miembros, y los b'dercs estatales tienen más res­
ponsabilidades:

• Los estados se ocupan de las relaciones internacionales con 
el objetivo de abordar con otros estados sus respectivos in­
tereses (ver Una mirada a¡ entorno). El estado puede usar la 
fuerza de forma defensiva, para mantener sus fronteras, u 
ofensiva, para ampliar su territorio.

• Los estados monopolizan el uso de la fuerza y el manteni­
miento de la ley y el orden internamente a través de leyes, 
tribunales y policía.

• Los estados mantienen ejército y policía permanentes (en 
oposición a las fuerzas a tiempo parcial).

• Los estados definen la ciudadanía y sus derechos y obliga­
ciones. En las sociedades complejas, desde muy antiguo, no 
todos los residentes tienen garantizados derechos iguales a 
los de los ciudadanos.

• Los estados acumulan información .ictualizada del número, 
edad, género, ubicación y fortuna de sus ciudadanos, a tra­
vés de sistemas de censos, regularmente actualizados.

• Los estados tienen poder para captar recursos de sus ciuda­
danos a través de los impuestos.

• Los estados manipulan la información. El control de la in­
formación para proteger al estado y a sus líderes puede dar­
se directa (por medio de la censura, la restricción al acceso 
público de cierta información, o la promoción de imágenes 
favorables mediante la propapnda) o indirectamente (con 
presión sobre los periodistas, las emisoras de televisión u 
otros medios para presentar la información de manera se- 
lectit'a o de forma determinada).

estado íorma de organización política en la cual una unidad 
política centralizada abarca muchas comunidades, con una es­
tructura burocrática y líderes que poseen poder coercitivo.
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Símbolos del poder del estado Las creencias re­
ligiosas y los símbolos están con frecuencia ligados al poder del 
liderazgo estatal: el gobernante puede ser considerado como 
una deidad o semi-dcidad. puede ser un alto sacerdote de la re­
ligión estatal, o tal vez este estrechamente \inculado a ese sumo 
sacerdote, que ejerce como consejero de aquel que representa el 
podcrpolícico.La arquitectura y la planificación urbana recuer­
dan a la población la grandeza del estado.

En los estados democráticos, en los cuales los lideres son 
elegidos por %'otación popular, y en los estados socialistas, don­
de la retórica política enfatiza la igualdad social, el gasto y la 
elegancia se transforman en la adopción de modos de vestir 
más igualitarios (a pesar de que, en privado, estos líderes pue­
den Ues’ar vidas rclatis'amentc opulcnMs en cuanto a sinenda, 
alimentación o diversiones). La antigua práctica de todos los 
líderes chinos de utilizar la “camisa Mao”, con independen­
cia de su rango, era una declaración simbólica de su fílosolta 
antijcrarquica. Un rápido \istazo a una muchedumbre, en la

El jefe de los nez perce Joseph, o Hin-mah-too-yah-lat-kekt 
(Trueno que Rueda Montaña Abajo), nació en el norte de 
Oregón en 1840. Su padre. Joseph el Viejo, había sido 
un partidario activo de la paz con los blancos y firmó el 
acuerdo que establecía la Reserva Nez Perce. En 1863, 
tras el descubnmiento de minas de oro. el gobierno 
recuperó seis millones de acres {2.4 millones de hectáreas, 
aproximadamente] de tierra Después de la muerte de Joseph 
el Viejo, Joseph el Joven fue elegido jefe. Estuvo a favor de la 
paz, pero la invasión blanca del terntono nez perce continuó 
y el gobierno Intentó relocalizar por la fuerza a su pueblo, 
obligándole a comandar una guerra de resistencia.

■ lea en internet el famoso discurso de rendición del Jefe 
I Joseph de 1877.

La última rema de Hawái, LlN'uokalani. Heredera del trono de 
su madre, LlN'uokalani remó sólo durante dos años, de 1891 a 
1893. Trató de establecer derechos constitucionales para los 
hawaianos y los asiáticos que vivían en la isla. En 1893 fue 
destronada por un grupo de hombres de negocios europeos y 
americanos que se hicieron con el control político de las islas. 
El estatus de Hawái todavía es refutado por grupos locales que 
aspiran a la autonomía frente a Estados Unidos.

que estuWcrnn incluidos el pnmer ministro de Canadá o Gnin 
Bretaña, o el presidente de Estados Unidos, no dejaría claro 
quien es el líder, p que se evitan las diferencias en el vestuario. 
Incluso los miembros de la realeza británica visten “traje de 
calle” en ocasiones públicas en las que no se e.\igc gala algun,i.

Aparte del vescu.irio, otros lujos asociados con l.i posición 
cumbre del liderazgo incluyen l.i calidad de la vivienda, ali­
mentación y modos de tran.sporte. Los líderes estatales viven 
en grandes mansiones y tienen, frecuentemente, más de una 
residencia. Por ejemplo, el rey de Marruecos dispone de v’arios 
palacios oficiales por todo cl país, y viaja de uno al otro con re­
gularidad. El presidente George W. Bush era considerado “uno 
mas del pueblo" porque le gustaba comer hamburguesas. Los 
líderes estatales no viajan de la forma en que lo hacen los ciu­
dadanos normales. Por razones de seguridad, sus vehículos de 
superficie tienen cristales blindados y una escolta de vehículos
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Una mirada al entorno
Agua, contaminación y política internacional

orno et aire, el agua puede cruzar tas 
U fronteras estatales, transportando 
contaminación ambiental. Estos movi­
mientos pueden causar graves conflictos 
poifticos internacionales y prolongadas 
negociaciones sobre compensaciones y 
planes de prevención de daños futuros. 
Un ejemplo de estas dificultades son las 
relacionadas con contaminación por mi­
nería del río TIsza, que fluye desde Ru­
mania a Hungría y más allá, dentro de la 
cuenca del Danubio.

En enero de 2000. una presa en Ru­
mania que contenía relaves (desechos 
del procesamiento de metales) de una 
mina de oro se agrietó y liberó agua 
con grandes niveles de cianuro, cobre, 
cinc y otros metales pesados en las 
corrientes vecinas (Harper 2005). Tres 
días después, la corriente de agua con 
residuos había alcanzado la sección 
húngara del río TIsza. En un mes había 
llegado a Serbia y Bulgaria y, finalmen­
te. alcanzaría el Mar Negro.

En Hungría el cianuro mató miles de 
toneladas de pescado y aves acuáticas, 
provocando alarma sobre el agua pota­
ble para las personas. Los campesinos 
de la zona afectada informaron de la 
muerte de vacas y no pudieron vender 
sus productos, dada la negativa percep­
ción pública de los productos contami­
nados. Aunque el cianuro es mortal a 
corto plazo, se disuelve pronto en el en­
torno, al contrario que los metales pesa­
dos que permanecen en los sedimentos 
fluviales y continúan afectando a la vida 
ribereña durante mucho tiempo.

Pese a la gravedad del desastre, el 
gobierno húngaro fue muy lento en dar 
curso a las reclamaciones contra la cor­
poración Infractora o la debida respon­
sabilidad de Rumania en este desastre 
medioambiental. Aunque algunos polí­
ticos húngaros postsocialistas adopta­
ron la causa del activismo ambiental de 
forma retórica, no emprendieron acción 
alguna. Esta carencia de acción puede 
relacionarse con la herencia del estado 
socialista que no se planteaba los pro­
blemas ambientales con seriedad. Otro 
factor explicativo está en el hecho de 
que un gran número de húngaros viven 
en Rumania, y los líderes húngaros pu­
dieron querer evitar una confrontación 
internacional que podrfa poner a los 
húngaros de Rumania en peligro.

Un aspecto positivo fue que la 
Unión Europea ofreció un marco político 
más amplio en el que tratar el asunto 
de la contaminación del rfo TIsza. El de­
sastre del Tisza fue el primer desastre 
ambiental en el que la UEjugó un papel 
destacado. Al final, Hungría decidió que­
rellarse civilmente con la compañía mi­
nera por daños en lugar de emprender 
un pleito Internacional con su vecino.

iuenDipafá^pensa^
Las razones por las que el gobierno hún­
garo no actuó no son claras. ¿Cómo po­
demos conocer las verdaderas razones 
que están detrás de la actuación o falta 
de la misma de los políticos?

Trabajadores de emergencias retiran 
peces muertos del rfo Tisza en el año 
2000 tras un accidente en una mina de 
oro al noroeste de Rumania que depositó 
cianuro y otras sustancias tóxicas en 
el río, que fluyeron hasta el Danubio 
y el Mar Negro. El accidente provocó 
daños ambientales en una gran área que 
abarcaba varios países.

MAPA 10.2 Los ríos Danubio y TIsza 
en Europa Oriental.__________________________
El río Danubio y su mayor afluente, el TIsza. Los 
mayores humedales de Europa que sobreviven en 
estado natural están en el delta del Danubio. El 
núcleo del delta del Danubio, que se encuentra en su 
mayor parte en Rumania aunque se extiende también 
hasta Ucrania, fue declarado Patrimonio Natural de la 
Humanidad por la UNESCO en 1991.

ITALIA

BULGARIA
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de segundad protegen el del líder En muchos países afneanos, 
el nuc\'o símbolo de poder político de maior importancia es un 
coche caro de importación (Chalfin 2008)

Género y liderazgo político en los estados La
maiona de los estados i.onteniponneos son jerárquicos pi- 
tnarcales, cxcluj-cntes respecto a una participación en igualdad 
de los miembros de las clases bajas y las mujeres. Algunas es­
tados están menos dominados por los varones que otros, pem 
ninguno lo esta por mujeres Una mirad i a la desigualdad de 
genero en ios estados sugiere que el dominio masculino crc- 
acntc, en paralelo a la evolución del estado, se basi en d con­
trol por los varones de la tecnología de la producción y la guerra 
(Hams 1993). En la majona de las culturas las mujeres tienen 
acceso limitado a estas zonas de poder En estados m.is paciti- 
cos como Finlandia, Noruega, Suecia v Dinamarca, los papeles 
políticos de las mujeres son mas destacados

Los estados contemporáneos, firmemente patriarcales, pre­
servan el dominio masculino mediante ideologías que restrin­
gen el poder político de hs mujeres En gran parte del Oriente 
Medio musulmán, Asia central, Pakistan v el norte de India, la 
practica del purdah, la reclusion femenina } su segregación del 
ámbito publico limita los roles públicos femeninos En China, 
las creencias científicas que clasifican a las mujeres como me­
nos fuertes j mas dependientes que los varones han sido em­
pleadas durante mucho tiempo para racionalizar li c.\clusion 
femenina de la política (Dikóttcr 1998)

Los estados socialistas normalmente tratan de aumen­
tar el papel político de las mujeres y la proporción femenina 
en los cuerpos legislativos es mas alta que en las democra­
cias capitalistas, pero sigue sin ser igual a la de los hombres 
Aunque el numero de mujeres es más o menos la mitad de la 
población mundial, solo representan,como medí i, el diecinue­
ve por ciento de los parlamcntirios del mundo (o el equiva­
lente a parlamentarios) (Franceschet, K.rooky Piscopo 2012) 
Actualmente, el porcentaje más elevado se encuentra en 
Ruanda, con el cincuenta por ciento Otros países con una pro­
porción superior al veinticinco por ciento son africanos con 
recientes experiencias de violencia, como Sudafrica o Ruanda, 
o países nórdicos, politicamente progresistas Muchos países 
con porcentajes rclativ'amcnte altos han desarrollado cuotas de 
genero o porcentajes obligatorios de escaños que deben ser 
ocupados por mujeres Que estas cuotas marquen diferen- 
ciis en las políticas internas o internacionales es un debate 
abierto Ln otras palabras, ^un imvor numero de mujeres en 
posición de liderazgo estimula las políticas en favor de asun­
tos femeninos" como la paz, los derechos reproductivos o el 
apoj-o a las inv crsioncs en capital humano^ Este debate suscita 
la cuestión del “escncialismo"de genero ¿El ser varón o mujer 
predice necesariamente que la persona rcsp.ildara políticas en 
livor de varones o mujeres, respectivamente’zUgunos estados 
contemporáneos tienen, o han tenido recientemente, primeras 
ministras o presidentas Mujeres poderosas a la cabeza del es­
tado han sido en los últimos tiempos Indira G indlii en India,

(IzQuiEfioA) El presidente de Afganistán. Hamed Karzai, vistiendo un conjunto cuidadosamente combinado de símbolos políticos 
regionales La capa a rayas está asociada a las tribus del norte El gorro de piel de cordero es de estilo uzbeco y popular en la 
capital. Kabul Lleva también una tunica y pantalones sueltos, asociados a los campesinos, y en ocasiones añade también una 
chaqueta de estilo occidental Su vestimenta es una declaración de unidad y diversidad en su país (Centro) El presidente Barack 
Obama viste generalmente un traje oscuro, camisa blanca y corbata en las ocasiones formales Durante una fiesta de tema 
hawaiano en la Casa Blanca lució un le!, señalando sus estrechos vínculos con el estado en que nació y en el que pasó buena 
parte de su juventud (Derecha) La presidenta Ellen Johnson Sirleaf de Liberia y la Secretaria de Estado de EE UU , Hillary Clinton, 
presentan acusados contrastes en sus vestuarios formales Johnson Sirleaf señala su conexión africana, Clinton, con su traje de 
chaqueta, expresa un mensaje más neutral
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La diputada Kim Ok son saluda a algunos de sus electores, 
miembros de un club confuciano local en Seiíl, República 
de Corea Su traje y su corte de pelo son masculinos. Para 
informaciones complementarias, puede verse la etnografía de 
Sarah Soh (1993)

Golil.» Mcir en Israel, Margaret Th.ueher en el Remo Unt* 
do, 13ena/ir Bhutto en P.ikistan, Michele B.ichelet en Chile, 
Angel.i Merkel en i-\lem.inu, Ellen Jonson-Sirleaf en Libe- 
n.i o T.irjn I lalonen en FmLindu Algun.is mujeres dirigentes 
est.in emp.irentadas, como espob.i o hija, a varones en la mis­
ma pobiuon Indira Gandhi, por ejemplo, era hija del popular 
primer ministro de la India independiente, J.i\vaharlal Nehru 
(no estaba emparentada con Mahatma Gandhi) No est.í claro 
SI estas mujeres heredaron el rol o lo adquirieron indirecta­
mente por medio de su socialización, producto de haber naci­
do en familias políticas

M □ CD

Orden y conflicto social
Muchos m.isais de Kenia y Tanzania trabajan en ciudades o 
inter.ictuan con los turistas internacionales, y algunos acuden 
a la umversid.id Pero la majoria de los masais rurales, pas­
tores tradicionales que \ aloran su libertad de deambular por 
amplias areas, tienen un conocimiento limitado de los aconte­
cimientos globales /Algunas aldeas rurales carecen de electri­
cidad, de modo que no todos tienen acceso a la television En 
2002, cuando Kimcli Naijomch volvlo a su aldea en una zona 
remota de Kenia tras sus estudios de medicina en la Universi­
dad de Stanford en California, contaba historias que dejaban 
estupefacta a su audiencia (L.icey 2002). No teman noticia de 
los ataques del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos 
Describió cómo los inmensos incendios dcstrujeron edificios 
tan altos que rozaban las nubes Los .ddeanos no podían creer 
que un edificio pudiera ser tan .dto como para que muera la 
gente que salte desde el

L.IS historias sobre el 11-S los entristecieron Decidieron 
que debían hacer algo para ajaidar a las victimas Las vacas son 
los bienes más preciados para los misáis Según comenta Ki- 
meli Naij-omeh, “la vaca es casi el centro de nuestra vida Es 
sagrada. Es mas que una propiedad. Se Ies pone nombre Se les 
habla Se ejecutan rituales con ellas" (2007. A7) En junio de 
2002, en una solemne ceremonia, los aldeanos entregaron ca­
torce vacas a Estados Unidos.Tras bendecirlas, las transfirieron 
al ministro plenipotenciario o segundo de la embajada de Es­
tados Unidos en Kenia Este les c.\prcso la gratitud de su país 
y Ies explico que el transporte de las vacas a Estados Unidos 
sería complicado Se vendieron las vacas y el dinero se destinó 
a ayudar a algunas escuelas masáis

La violencia, tienen mas implicaciones globales que 
nunca, pero también las oportunidades para la paz. Como 
dice Eben Kirskey, que ha trabajado en Papua Occidental 
durante mas de un.i decada, vivimos en “mundos enmaraña­
dos" (2012). En Papua Occidental, que puede parecer remota 
para 1.» majoria de los lectores de este libro, la gente tiene 
teléfonos móviles y presta atención a las noticias del mundo 
diariamente Cuando Kirskey llego para comenzar su trabajo 
de campo, la gente le comento que allí había estado antes 
un antropólogo,) le preguntaron que podía hacer por ellos, 
señalándole sus condiciones y necesidades. Este encuentro 
inicial llevo a Kirskey a una larga exploración de l.is terri­
bles form.is de colonialismo experimentadas por las personas 
de Papua Occidental y, mas recientemente, de militarismo 
El militarismo es el dominio de las fuerzas armadas en la 
administración del estado y la sociedad Hasta entonces, la 
población había resistido de manera poco directa a las fuer­
zas exteriores, pero practicado una conducta que podríamos 
llamar de “colaboración para la supervivencia" Esta sección 
estudia el orden social y la paz, los .icucrdos informales y 
leyes formales, asi como los sistemas de prevención de de­
litos y c.istigos Comienza con una vision transcultural del 
orden social, para después pasar al estudio del conflicto y la 
violencia

En antropología, el control social es el proceso medninte 
el cu.ü las personas mantienen el orden en la vida socul Los 
sistem.is de control social Incluyen sistemas de control que se 
desarrollan mediante la socialización en una conducta adecua­
da, la educación y la presión de los pares También pueden in­
cluir sistemas formales de reglas codificad.is sobre la conducta 
adecuada y el castigo a las desviaciones En Estados Unidos y 
Ganada, los amish (ver Cultunima en el capitulo 6) y los me- 
nonitas dependen mucho mas de los controles sociales inter­
nalizados que la majona de los grupos microculrurales Estos 
grupos no disponen de fuerzas policiales ni sistemas legales* el 
orden social se mantiene mediante la enseñanza religiosa y la 
presión grupal Si un miembro se sale de la conducta correcta, 
pueden aplicarse c.istigos como el ostracismo

militarismo dominio de las fuerzas armadas en la administra 
ción del estado y la sociedad

control social procesos que mantienen el orden en la vida 
social, incluyendo tanto los mecanismos formales como los In 
formales
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Normas y leyes
Los antropólogos culturales distinguen dos instrumentos 
principales de control social: normas y leyes. Una norma es 
un principio, generalmente de amplia aceptación, sobre la 
forma en que las personas deben comportarse, usualmentc 
no escrito y aprendido inconscientemente por socialización. 
Todas las sociedades cuentan con normas. Las normas cnglo* 
ban, por ejemplo, la presunción de que los niños deben seguir 
los consejos de sus padres, que las personas que forman una 
cola deben estar en orden, o que un individuo debe ofrecer la 
mano cuando sc*tncúcntra con algujqn por primera vez (en 
lasiciHtuhls-cn las que daísb''laThánolcs el saludo habitual). 
La aplicación de las normas suele ser^nformal: por ejemplo, 
una tran^esiim jjycdc considerarse, ¿mplcmcntc, grosera y 
el infracto^ ser ieñtadoxn^l funiro.'&i’otros casos, se pueden 
emprender acciones directas, como pedirle que salga si inte­
rrumpe una reunión.

Una ley es una norma obligatoria creada por medio de 
la costumbre o de su promulgación, que define la conducta 
correcta y el castigo para la mala conducta. Los sistemas le­
gales son más habituales y más elaborados en las sociedades 
de nivel estatal, pero muchas no estatales cuentan con leyes 
formales. La religión proporciona con frecuencia legitimidad 
a la ley. Los aborígenes australianos creen que la ley llegó a 
los humanos durante “el tiempo del sueño", un periodo mito­
lógico del pasado en el que los antepasados crearon el mundo. 
La ley y la religión son sinónimas en los estados islámicos 
contemporáneos. Los estados occidentales laicos consideran 
que sus Icjxs deben ser neutrales respecto a la religión. En la 
práctica, gran parte de la legislación occidental se basa en las 
creencias judeocrístianas.

Sistemas de control social
A continuación se tratan las formas de control social en so­
ciedades de pequeño tamaño, contraponiéndolas a las de gran 
tamaño. Las sociedades de pequeña escala se caracterizan por 
el ma)-or uso de normas. Los estados dependen en mayor me­
dida de las sanciones legales, aunque los grupos a nivel local, 
como un vecindario, practiquen entre sí las sanciones sociales. 
Finalmente, se revisan las relaciones entre la ley y la desigual­
dad social.

Control social en sociedades de pequeña es­
cala En los gnipos pequeños, como los cazadores-recolec­
tores, las lc)xs formales son raras.

Dado que las bandas son de tamaño reducido, grupos ce­
rrados, las disputas se manejan a nivel interpersonal mediante 
la discusión o la lucha de uno contra uno. Los miembros del 
grupo pueden actuar juntos para castigar a un infractor por me­
dio del ridículo o la vergüenza. Lo que importa en el manteni­
miento del orden social no el castigo doloroso al infractor. Un 
medio habitual de castigo es la práctica del oslniasmo. La pena 
capital (ejecución) es rara.

En algunas socicd.ides aborígenes australianas, las leyes 
Fcstríngcn a los ratones que han pasado por rituales de inicia­
ción el acceso a rituales religiosos y su parafernalia. Si un varón 
iniciado comparte sus secretos con uno no iniciado, los ancia­
nos nombranin un comisionado del grupo para darle muerte. 
Es estos casos, los ancianos actúan como un tribunal.

En las sociedades de pequeño tamaño, no estatales, el cas­
tigo se legítima frecuentemente mediante la creencia en fuerzas 
sobrenaturales y su capacidad para afectar a las personas. Entro 
los horticultores de las tierras altas en la isla indonesia de Sum­

ías normas y 
las leyes difieren 
trsnsculturalmente.
Los visitantes hacen 
cola en la Exposición 
Mundial de Shanghai, 
China, en el año 2010. 
Estaban previstos setenta 
millones de visitantes 
en seis meses, con 
una media de 360.000 
personas diarias. Las 
colas adquieren sentido 
en condiciones de 
afluencia tan densa.
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Hombres amish levantan un 
granero comunal en Pennsylvania 
Las normas amish promueven el 
trabajo y los bienes compartidos 
dentro del grupo

ba (\crMapa 1 l),una de las majorcs ofensas es incumplir una 
promes i (Kuipcrs 1990) L i ruptura de um promesa conllcv-a 
el “aSiUto sobrenatural” de los antepasados de quienes lian sido 
ofendidos por la conducta incorrecta El castigo puede llegar en 
forma de daño a las cosechas, enfermedad o muerte de un fa- 
mibar, destrucción de la casa del ofensor, o que ardan sus ropas 
Cuando se produce una desgracia de este tipo, el único remedio 
es costear un ntual que apacigüe a los antepasados

El objemo general en la gestión de conflictos en las so­
ciedades pequeñas es devoUer la irmonia al grupo La fisión 
(ruptun) de la aldea ) el ostracismo son los mecanismos de 
gestión de los conflictos mas graves

Control social en los estados En sociedades den­
samente pobladas, con ma) or cstratificaaon social y mas rique­
za, el aumento de la tension social se produce en correlación 
con la distribución de excedentes, la herenoa y los derechos 
sobre la tierra Adicionilincntc, el aumento en el tamaño de 
la sociedad significa que no hay nadie que conozca a todos los 
demos Asumir las responsabilidades propias cara a cara solo 
ocurre en grupos locales Tres importantes factores de control 
social en sistemas estatales son:

• Un aumento de la cspccializacion de los roles involucrados 
en el control social

• Juicios j tribunales formales
• Formas de castigo impuestas por el poder, como prisiones 

o pena de muerte

Los mecanismos informales de control social, no obstante, 
existen en paralelo a estos sistemas formales ai nivel local

Especialización La cspccializacion en tareas relacionadas 
con la ley y el orden, como las de policías, jueces y abogados, 
aumenta con el surgimiento de la organización estatal Los 
profesionales a tiempo completo, como los jueces j los aboga­
dos, aparecen con el estado Estos profesionales son a menudo 
miembros de grupos sociales poderosos, un hecho que perpetua 
el sesgo elitista en el proceso de justicia en si

La vigilancia es una forma de control social que induje 
procesos de inspccaon y la amenaza de castigo, en relación con 
el mantenimiento del orden socnl (Rcincr 1996) La policía ts 
la organización cspcafica cujo pcrsonil descubre, informa de, 
c investiga los delitos Como grupo espcaaüzado, la policía esta 
asociada a los estados

La baja tasa de cnminabdad de Japón ha llamado la aten- 
don los especialistas ocadcntalcs en el mantenimiento de la 
Icj y d orden que piensan que puede ser resultado dd sistema 
policial Se preguntan si la solución a los problemas de delin­
cuencia en Estados Unidos pueden encontrarse en las practicas 
policiales japonesas, como puestos de policía de bimo o peque-

norma un principio, generalmente de amplia aceptación, sobre 
la forma en que las personas deben comportarse, usualmente 
no escrito y aprendido inconscientemente

ley una norma obligatoria creada por medio de su promulga 
clón o de la costumbre, que define la conducta correcta y razona 
ble y que es aplicada mediante amenaza o castigo

vigilancia práctica de control social mediante procesos de su 
pervislón y la amenaza de castigo con el objetivo de mantener 
el orden social
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ñas comisarías locales, con patrullas a pie o grupos organizados 
de prevención del delito basados en voluntarios del vecindario. 
El trabajo de campo con los agentes de polida de la ciudad de 
Sapporo descubrió las facetas de las cultura japonesa y sus sis­
temas de vigilancia que causan las bajas tasas de delitos (Mij’a- 
zawa 1992). En Japón la policía opera con altas expectativas de 
que no se practicarán arrestos incorrectos y de que todos deben 
terminar en confesión. De hecho, la proporción de confesiones 
es elevada. Esta alta tasa puede obedecer a que la policía realiza 
un excelente trabajo, identUicando muy bien los culpables, o 
puede deberse a la casi completa falta de control sobre tos inte­
rrogatorios policiales. Se permite a la policía mantener aislados 
a los sospechosos durante largos periodos, lo que puede agotar 
la resistencia y, potcncialmente, deformar el proceso judicial. 
Las declaraciones de los sospechosos no se recogen ni te.\tual- 
mente ni en grabación, los agentes las redactan y se requiere al 
sospechoso que las fírme. La cultura de la vigilancia en Japón 
entrega m.ís poder a la policía y menos al acusado que la esta­
dounidense.

Juicios y tribunales En las sociedades donde los espíri­
tus y los antep.isados defínen lo que esta mal y los castigos, la 
culpabilidad de alguien se prueba simplemente por el hecho 
de que la desgracia hava caído sobre él. Si la cosecha de una 
persona, por ejemplo, es dañada por un ra\ o, esa persona nene 
que h.nber hecho algo incorrecto. En otros casos la culpabilidad 
puede dictaminarse mediante la ordalía,una forma de juicio en 
la cual la persona acusada es sometida a una prueba, a menudo 
dolorosa. Se puede exigir a la persona acusada que introduzca, 
por ejemplo, su mano en aceite hirviendo o que ponga en con­
tacto alguna parte de su cuerpo con un cuchillo al rojo vivo. 
Sufrir quemaduras sería una pnicba de culpabilidad, micntnis 
que no sufrirlas de inocencia.

El SMtcma tidrihunales con abogados, juez y jurado se em­
plea en muchas sociedades contemporáneas, aunque se dan 
vanaciones en la presentación de los casos y la constitución 
de los jurados El objetivo contemporáneo de los juicios con 
tribunales es asegurar canco la justicia como la imparcialidad. 
Los análisis de las dinámicas en los juzgados y las pautas de 
decisión re.ilizados en Estados Unidos y otros lugares revelan, 
sin cmbaigo, graves problemas en el logro de estos objetivos

Prisiones y pena de muerte La administración de 
castigos implica hacer .ügo desagradable a alguien que liava 
cometido una falta. Como se ba apuntado anteriormente, la 
forma más c-xtrema de castigo en las sociedades pequeñas es 
el ostracismo y sólo en raras ocasiones la muerte. Una fomia 
generalizada de castigo en caso de robo o asesinato en las so­
ciedades de pastores, especialmente en las culturas islámicas de 
Oriente Medio, es que la parte culpable esté obligada a pagar 
compensaciones a ios miembros de la familia dañada

La fris/ón, lugar donde se retiene a la gente de manera for­
zosa, tiene una larga historia como forma de castigo, pero, pro­
bablemente apareció con el estado. L.is mazmorras de fortale-

ordalía Forma de dictaminar la culpabilidad o la inocencia en 
la que la persona acusada es sometida a pruebas que pueden 
ser dolorosas, estresantes o mortales

Este hombre encerrado en una prisión militar de Chechenia ha 
sido acusado por el gobierno ruso de participar en las fuerzas 
rebeldes cliechenas. Los activistas a favor de los derechos 
humanos están preocupados por los malos tratos que reciben 
los prisioneros en Chechenia.

n ¿Qué derechos humanos dotonton fos pr/sfonoros on su
Li país?

2.1SV castillos son clara evidencia del poder de algunas personas 
para retener e infligir sufrimientos a otras. En Europa, la deten­
ción prolongada de prisioneros no tuvo lugar hasta el siglo xvn 
(Foucault 1977). La primera prisión en Esbidos Unidos se 
construvó en Filadclfia, a finales del siglo .wiii (Sharfí 1995).

Los porcentajes de población reclusa vanan ampliamente 
en todo el mundo. Estados Unidos encarcela mas personas que 
ningún otro país del mundo, seguido por China (Pew Center 
2008). En Estados Unidos la población reclusa, de 1.600.000 
personas, es más del doble que la de 1985 (Walmsley 2007). Se 
lia duplic.\do también en Unisil y M¿xico.

Comprobar el porcentaje de pobLición reclusa tiene tan­
ta importancia como los datos en bruto. La A«<i </«■ ciuiiuc/a- 
miíulo nacional se mide mediante el numero de personas en 
prisión por cada 100 000 lubitantes. Estados Unidos tiene la 
más alta, 737 personas por cada 100.000 habitantes, seguido de 
Rusia con 611, Turkmenistán con 489, Cuba con 487, Bielo- 
rrusia con 426, Sudafnea con 335, Iran con 214 v España con 
145 (Walmsley 2007).

También tiene importancia comprobar las tasas interiores. 
En Inglaterray Francia un numero desproporcionado de los pre­
sos son musulmanes (Moore 2008). Las diferencias étnicas y de 
género existen también en Estados Unidos. Uno de cada quin­
ce v-arones adultos negros esta en prisión, y uno de cada nueve 
con edades comprendidas entre los 20 y los treinta y cuatro 
años Una de cada 355 mujeres blancas entre 35 y 39 años está 
encarcelada, mientras que en las mujeres negras la cifra es de 
una de cada cien Uno de c.ida treinta y seis vairones adultos 
hispanos está en prisión. El estado con mayores tasas de encar­
celamiento es Louisiana; los estados del sur tienen, en general, 
tasas más elevadas que los del norte Estas pautas requieren 
investigación y probablemente más defensa lcg.d. Los sistemas 
ineficaces de justicia pueden conllevar que hap muchos rcclu-
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Puestos a disposición del sistema mediante arresto, 
no mediante Informe policial

43,4 19,7

Remitidos al tribunal de menores en vez de a los
Children's Aid Panels

71,3 37,4

Proporción de comparecencias a juicio a resultas 
de la detención

10,2 4.2

Nota: la mayorfa do eslos jóvenes son varones, los datos son de 1979 o 1984
Fuonlo Abon¡¡lnol Voulfi and The Criminal Justice System Ttie Injustice ol Justice by Fay Gale Rebecca Bailey Harris, Joy Wundcrsilz Copyright® 
Canibildge University Press 1990

RGURA 10.2 Comparación de resoluciones entre los jovenes aborígenes y blancos en el sistema Jurídico australiano.

so» en la carecí en espera de juicio, no son culpables de ningún 
delito pero si presos En llaiti antes del terremoto de enero 
de 2010, nue\ e de cada die¿ presos estaban en espera de juicio 
(Walmslev 2007). Inmediatamente después del terremoto un 
numero desconocido de prisioneros se fugaron de sus prisiones 
dañadas, mientras otros fueron presuntamente ejecutados en 
sus celdas, al menos en un lugar

Dssigualdsd social y ley La antropología legal 
crítica es un enfoque del estudio transcultural de los sistemas 
legiles que anili/a la forma en que la lej j los sistemas judi- 
culcs sir%cn para mantener el dominio de los grupos poderosos 
mediante pnicticas discriminatorias, en lugar de proteger a los 
miembros de grupos menos poderosos La discriminación sis­
temática esta documentada en los sistemas jurídicos de todo el 
mundo, incluidas las democracias de larga duración Esta sec­
ción muestra un ejemplo de Australia

Por imitación de los lideres aborígenes de Australia, Fay 
Gale t sus colegas realizaron una investigación que comparaba 
el trato que recibían los jovenes .ibongcncs ) los austnilunos 
en el sistema jurídico (1990) La cuestión propuesta por los li­
deres aborígenes era. “,-Por que nuestros chicos tienen siempre 
probicm.is'’’ Se podían seguir dos caminos para dar con la res­
puesta Primero, podun investigarse los factores estructurales, 
como el dcspl.izamicnto de los aborígenes de su tierra natal, la 
pobreza, las pobres condiciones de vida v las sombrías esperan- 
Z.15 de futuro Segundo, el sistema de justicia penal debía e.xa- 
minarsc para comprobar si trataba con igualdad a los jovenes 
ibongcncs y blancos Los investigadores decidieron dirigir su 
atención al sistema judicial porque los científicos socudes han 
hecho poco tnibajo en este terreno

Los resultados mostraron que la juventud aborigen estií 
sobrerrepresentada en todos los niveles de! sistema de justicia 
juvenil, desde su detención (captura por la policía), los procesos 
legales, al ultimo paso de la sentencia (la decisión del juez) y 
su cumplimiento (el castigo) “Una proporción de aborígenes 
mucho major que la de otras personas jovenes sigue el camino 
mas duro En cada punto del sistema en el que hincione la 
arbitrariedad,los jovenes aborígenes tienen muchas mas proba­
bilidades que otros jovenes de recibir las resoluciones mas seve­
ras de todas las disponibles por quienes toman las decisiones" 
(1990 3) En el momento de su captura, los sospechosos pue­

den ser arrestados formalmente o denunciados informalmente 
E! arresto formal se practica para asegurar que e! infractor ira 
a juicio. Los .igcntes preguntan .il sospechoso su dirección y si 
tiene trabajo Los jovenes aborígenes tienen mas probabilida­
des que los bl incos de vivir en un barrio pobre, en una familia 
c.\tensa y estar en el paro. Así pues, se tiende a situarlos en la 
categoría de “poco fiables"y se les arresta formalmente más que 
a los blancos por el mismo delito (ver Figura 10 2). El siguiente 
paso determina si el sospechoso sera juzgado por un tribunal 
de menores o remitido a los ChildrciisylulPanels Los Childrens 
Aid Panels en Australia del Sur han merecido elogios en todo 
d mundo por las oportunidades que dan a los individuos para 
que eviten reincidir ) ocupen un lugar propio en la sociedad 
Pero se niega la entrada a la majoria de los jovenes infractores 
aborígenes, por lo que comparecen a juicio, en el que la in­
mensa mayoría de los infractores conclujen siendo declarados 
culpables El perturbador aunque claro descubrimiento de este 
estudio esta en que la forma de arresto suele determinar cada 
uno de los pasos siguientes del sistema

Muchos antropólogos culturales y otras personas p ira con­
trarrestar estos sistemas injustos apoyan y trabajan para promo­
ver la justicia social, un concepto de ecuanimidad basado en la 
igu.ddad social que busca asegunir el acceso a l.is necesidades y 
oportunidades humanas básicas para los miembros desfavore­
cidos de la sociedad

Conflicto social y violencia
Todos los sistemas de control social deben afrontar el hecho 
de que pueden producirse el conflicto y estallar la violencia. 
Esta sección considera algunas variedades de conflicto público 
y violencia

antropología legal crítica un enfoque del estudio transcuitu 
ral de los sistemas legales que analiza la forma en que la ley y 
los sistemas Judiciales sirven para mantener y expandir los in 
tereses de poder dominantes, más que proteger a las personas 
marginales y menos poderosas

Justicia social un concepto de ecuanimidad basado en la 
Igualdad social que busca asegurar el acceso a las necesidades 
y oportunidades humanas básicas para los miembros desfavo­
recidos de la sociedad
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MAPA 10.3 Los Estados de Asia 
central._________________________
Los cinco estados de Asia central son 
Kazajistán. Turkmenistán, Uzbekistán, 
Kírguistán y Tayikistán. Es una vasta 
zona, sin salida al mar, vinculada 
históricamente al pastoreo y a la célebre 
Ruta de la Seda, una ruta comercial que 
unía Orlente Medio con China. La reglón 
abarca desierto, mesetas y montañas. 
Dada su posición estratégica, junto 
a algunas de las mayores potencias 
mundiales, ha sido campo de batalla 
frecuente de los intereses de otros 
estados. La religión dominante es el 
islam, la mayoría de sus ocupantes 
son sunnfes. Los idiomas son de la 
familia túrquica. Asia central cuenta 
con una forma musical indígena de 
rap en la que los improvisadores líricos 
se enzarzan en combates, generalmente 
acompañados por Instrumentos de 
cuerda. Estos músicos, akyns, emplean 
ahora su arte en campañas para los 
candidatos políticos.

Conflicto étnico El conflicto étnico y las protestas pue­
den ser efecto de la intención de grupos étnicos de adquirir
m.iyor autonomía o un trato más ecuánime. Pueden también 
estar causados por los actos de un grupo dominante para subor­
dinar, oprimir o eliminar a un grupo étnico mediante genocidio 
(muerte en gran número de personas de distinta etnia, o grupo 
racial o religioso) o ctnoddío (destrucción de la cultuni de un 
grupo distinto).

En las últimas décadas la violencia política ha ido en aumen­
to dentro de los estados, más que entre ellos. Es cierto que las 
identidades étnicas brindan a la gente un compromiso político 
con una causa, pero se debe mirar tras las etiquet.is para ver si 
e.\isten asuntos de mayor calado, como reclamaciones de tierra, 
agua, puertos o recursos materiales. Considérese Asia Central 
(ver Mapa 10.3), una vasta región poblada por numerosos gru­
pos étnicos, ninguno de los cuales tiene una reclamación ne­
tamente indígena sobre territorios. Pese a ello, en la superficie 
las disputas parecen tener bases étnicas: “Rusos y ucranLinos 
contra kazajos en tomo a los derechos sobre el territorio y los 
empleos en Kazajistán; uzbecos contra tayikos sobre el cstarus 
de Samarcanda, y Bujam; conflicto entre kirguises y uzbecos 
en Kírguistán; y disturbios entre los turcos caucásicos y los uz­
becos en el valle de Fergana de Uzbekistán" (Cl.iy 1990: 48)

guerra acción organizada y dirigida contra otro grupo que Impli­
ca el uso mortal de la fuerza.

La atribución de causas a las diferencias étnicas en todos los 
problemas de este tipo omite la competencia por recursos basa­
da en diferencias no étnicas, sino regionales. Uzbekistán cuenta 
con la mayoría de las ciudades y tierras de cultivo írrig-adas, en 
tanto que Kirguist.in yTajikistán controlan la mayoría del agua 
y Turkmenistán, vastas riquezas en gas y petróleo.

GU€rr3 Una de las definiciones de la guerra es que un con­
flicto declarado y abierto entre dos unidades políticas. Sin em­
bargo, esta definición dejaría fuera muchos conflictos bélicos, 
como la Guerra del Vietnam, dado que no se declaró. Podría 
simplemente definirse como una agresión organizada. Pero esta 
definición seria demasiado amplia, porque no toda violencia 
organizada puede considerarse una guerra. Tal vez la mejor 
definición sea que la guerra es un conflicto organizado contra 
otro grupo que implica el uso mortal de la fuerza (Ferguson 
1994, apud Rcya 1994: 30).

Las evidencias arqueológicas indican que la guerra surgió 
durante el Neolítico con el asentamiento. La domesticación 
de plantas y animales requirió un uso c.\tcnsivo de la tierra, al 
tiempo que se produjo un incremento en la densidad de la po­
blación. Las presiones económicas y dcmognificas resultantes 
pusieron en contacto directo a más grupos y de mayor tamaño, 
en competencia intensa los unos con los otros.

Existen variaciones culturales contemporáneas en la fre­
cuencia de la guerra, sus objetivos, sus beneficios y la recons­
trucción de las relaciones sociales posbélicas. No hay registro 
etnográfico de conflictos intcrgrupales entre cazadores-rceo-
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Algunas de las caras de la prolongada guerra 
en Afganistán. (Arrisa) Un soldado de Estados 
Unidos en Khost saluda a un niño con la mano 
en una patrulla (Adajo) Una mujer ataviada con 
el bufka camina por un cementerio en Kabul, 
capital del país. Para los líderes de Afganistán y 
de Estados Unidos, junto a otros inmersos en el 
combate para derrotar a los talibanes, evitar las 
bajas civiles es una preocupación capital.

lectores que pudicnin encajar en la definición arriba menciona­
da La organización de las bandas, informal, no jerárquica, no 
contribme a la aparición de conflictos armados, m cuenta con 
fuerzas militares especializadas o lideres

Aunque no e\ista evidencia de conducta bélica entre las 
bandas, sí se da entre algunos grupos tribales Sin embargo, esto 
requiere prccauaones al definir “guerra”, porque entonces po- 
diia abarcar una situación en la que grupos de varones armados 
se enfrenten uno contra el otro con escudos, arcos y flechas y 
la “guerra” cese tan pronto alguien resulte herido En el otro 
extremo estarían los yanomami de la Amazonia brasileña, con 
recurrencia datada de elevados niveles bélicos (ver Mapa 4 4 y 
Piíiisn como un antropólogo).

En los estados, los ejércitos y las complejas jerarquías mi­
litares se mantienen por medio de crecientes recursos mate­
riales provenientes de los impuestos y otras formas de ingre­
sos El major poder de los estados hace factibles estructuras 
militares mas efectivas y poderosas, que a su vez hacen a los 
estados mas poderosos En definitiva, surge una relación mu­
tua entre las fuerzas armadas y el estado Aunque la mayoría 
de los estados están muy militarizados, no lo están todos, ni 
todos de la misma forma Costa Rica (Mapa 13 2) carece de 
ejercito.

El c.\amcn de las causas de las guerras entre estados ha 
ocupado a los estudiosos de muchos campos durante siglos 
Muchos expertos han indicado como causas subj'accntcs, co­
munes, la pretensión de extender las fronteras, asegurar más 
recursos, asegurar mercados, apojar a los aliados políticos j’ 
económicos o resistir a la agresión de otros estados Otros han 
señalado a las preocupaciones humanitarias que provocan la 
participación en “guerras justas", para defender valores como 
la libertad o proteger los derechos humanos asi definidos por 
un país y vaolados por otro

Las causas de la guerra en Afganistán han cambiado con 
el tiempo (Barfield 1994) Desde el siglo xvii, la guerra ha se­
guido un rumbo creciente en el que los rcj’cs justificaban su 
poder en la necesidad de mantener la indcpcndcnaa frente a 
fuerzas e.xtcriores, como las británicas o las de la Rusia zaris­
ta. El ultimo rey afgano flie asesinado en un golpe en 1978. 
Cuando la Unión Soviética lo invadió en 1979, no existía nin­
gún grupo centralizado para hacerle frente La Unión Soviética 
depuso a la facción dominante, puso una por voluntad propia y 
mató a cerca de un millón de personas, provocando que otros 
tres millones abandonaran el país, y millones más se desplaza­
ran dentro de las fronteras. Pese a la falta de un mando centra!, 
las diferencias sectarias y étnicas,)’ el hecho de estar superados
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Piensa como un antropólogo
Los yanomami, ¿el “pueblo feroz”?
I os yanomami son un pueblo horticul- 
L.tor que vive en aldeas dispersas en 
la pluviselva amazónica, con un núme­
ro de habitantes entre los cuarenta y 
los doscientos cincuenta (Ross 1993). 
Desde los años sesenta, el antropólogo 
físico Napoleón Chagnon ha estudiado 
diversas aldeas yanomami. Ha escrito 
una etnografía muy leída y reeditada 
sobre los yanomami, cuyo subtítulo es 
*el pueblo feroz' (1992 [1968]), y ha 
producido algunos documentales etno­
gráficos clásicos, como The Feast y The 
Ax Fight, también sobre los yanomami.

Los textos y películas de Chag­
non han promovido una visión de los 
yanomami como extraordinariamente 
violentos y propensos a la guerra de 
exterminio. De acuerdo con Chagnon. 
cerca de un tercio de los varones ya­
nomami adultos mueren de forma vio­
lenta, cerca de dos tercios de todos los 
adultos han perdido cuando menos un 
familiar cercano por causas violentas 
y aproximadamente un cincuenta por 
ciento ha perdido dos o más familia­
res (1992:205) Ha informado de que 
una aldea sufrió veinticinco incursiones 
durante sus quince meses de trabajo 
de campo. Aunque a veces se formen 
alianzas entre aldeas, son frágiles y 
los aliados pueden cambiar de bando 
de manera impredecible.

El peligro, las amenazas y las répli­
cas a las amenazas configuran, según 
lo describe Chagnon. el mundo yanoma­
mi. Los enemigos, humanos y sobrena­
turales, están por todas partes. El apo­
yo de los aliados propios es incierto. 
Toda esta incertidumbre lleva a lo que 
Chagnon describe como el complejo 
waíierí, un conjunto de conductas y acti­
tudes compuesto por una feroz postura 
política y personal para los varones, y 
formas de comunicación individual y 
grupal que pone el acento en la agre­
sión y la independencia. La ferocidad 
es un tema dominante en la socializa­
ción; los niños aprenden cómo luchar 
con mazas, participar en duelos de pu­
ñetazos en el pecho y usar lanzas. Los 
varones adultos son agresivos y hosti­

les con los demás varones adultos, y 
los chicos aprenden a ser agresivos 
con las chicas desde edad temprana.

Chagnon brinda una explicación 
biológica, darwiniana, para la ferocidad 
mostrada por los yanomami. Explica 
que según los yanomami las incursio­
nes y la guerra se llevan a cabo para 
que los hombres consigan esposas 
Aunque los yanomami prefieren ca­
sarse dentro de su aldea, se da una 
carencia de novias potenciales por la 
práctica del infanticidio femenino. Aun­
que prefieren un matrimonio endógamo. 
encuentran preferible tomar esposa de 
otro grupo que permanecer solteros. 
Los varones de otros grupos, sin em­
bargo, no desean ceder sus mujeres: 
de ahí la necesidad de incursiones. 
Otras razones están en las sospechas 
de brujería o el robo de alimentos.

Chagnon sostiene que. dentro de 
este sistema, la guerra contribuye al 
éxito reproductivo porque los guerreros 
triunfadores pueden hacerse con una o 
más esposas (la poliginia está permiti­
da). De esta forma, los guerreros exito­
sos tendrán tasas reproductivas supe­
riores a las de los guerreros sin éxito. 
Chagnon sugiere que los guerreros exi­
tosos tienen una ventaja genética en 
la ferocidad, que pasan a sus hijos, lo 
que lleva a una tasa creciente de gru­
pos con varones violentos mediante la 
selección genética de esa ferocidad. La 
ferocidad masculina, desde esta pers­
pectiva, es una adaptación biológica.

Marvin Harris, adoptando la pers­
pectiva materialista cultural, mantiene 
que la escasez de proteínas y las di­
námicas de la población son la causa 
subyacente a las guerras (1984). Los 
yanomami carecen de fuentes abundan­
tes de carne, muy estimada. Harris pro­
pone que cuando la caza se agota en 
una zona, la presión aumenta llevando 
a la expansión por el territorio de gru­
pos rivales, dando lugar a los conflic­
tos. A su vez. estos conflictos provocan 
altas tasas de mortalidad masculina. 
Combinada con los efectos del infanti­
cidio femenino, este complejo de gue­

Napoleón Chagnon (centro) en el campo 
en 1995 con dos varones yanomami. 
Chagnon distribuyó bienes como hachas 
de acero y tabaco entre los yanomami 
para ganarse su colaboración en la 
investigación.

rra por la carne mantiene las tasas de 
crecimiento de la población a un nivel 
tolerable por el entorno.

Una tercera perspectiva viene dada 
por los datos históricos. Brian Ferguson 
(1990) sostiene que los altos niveles 
de violencia entre los yanomami fueron 
causados por la intensificación de la 
presencia occidental durante los cien 
años previos. Las enfermedades intro­
ducidas por los extranjeros, en especial 
el sarampión y la malaria, despoblaron 
gravemente a los yanomami e incre­
mentaron sus temores ante la brujería 
(su explicación para la enfermedad). La 
atracción por los bienes occidentales, 
como las hachas de acero y las armas 
de fuego, incrementó también la rivali­
dad intergrupal. De este modo. Fergu­
son sugiere que el "pueblo feroz" es 
una creación de fuerzas históricas, en 
especial el contacto y la presión con los 
forasteros.

Siguiendo el planteamiento de Fer­
guson, pero desde un ángulo novedo­
so, el periodista Patrick Tierney (2000) 
señala con el dedo como culpable a
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Chagnon (2000) Tierney mandene que 
fue la presencia de Chagnon con su 
equipo de investigadores de confianza 
y numerosas cajas de bienes para In 
tercamblo, la que disparó la serie de 
incursiones mortales debido a la cre­
ciente competencia por esos bienes 
Adicionalmente. Chagnon estimuló in 
tenclonadamente a los yanomami a que 
actuaran con ferocidad para sus docu 
mentales y escenificaran incursiones 
que agravaron la hostilidad intergrupal 
por encima de la existente

En 2001 la American An(hropo/og/ 
cal Association creó una comisión para

examinar cinco cuestiones relacionadas 
con las acusaciones de Tierney de que 
tas interacciones de Chagnon y otros 
más y la imagen que presentaba de los 
yanomami habían tenido un impacto 
negativo, contribuyendo a su "desorga 
nizaclón" El informe de El Dorado Task 
Force está publicado en la página de la 
Asociciación Americana de Antropología, 
AAA (WWW aaanet org) La comisión des­
estimó todos los cargos contra Chagnon 
y en su lugar subrayó lo pei]udiciai de 
las falsas acusaciones que pueden po­
ner en peligro la investigación científica 
en el futuro.

Para pensar libremente
¿Cual de las perspectivas presentadas 
aquí sobre el comportamiento de los 
hombres yanomami le resulta mas con­
vincente?
¿Que relevancia tiene este caso con res­
pecto a la teoría de que la violencia es 
un rasgo humano universal?
¿Cree que es posible que la Investiga­
ción antropológica pueda tener efectos 
negativos, tales como el Incremento de 
la violencia en la población estudiada?

en equip imicnto por lai. fuerzas soviéticas, los afginos man­
tuvieron una guem de resistencia que, a la postre, agoto a los 
soviéticos, que se retiraron en 1989

La historia reciente de la guern de Afganistán sugiere que 
11 gvitm era un instrumento de dominación m vs efectivo en el 
penodo pamodemo, cuando asentabi Lis cosas de forma mis 
definitiva (B u-field 1994) Entonces se necesitaban menos tro­
pas para mantener el dominio tras la conquista porque las re- 
aoieltas internas frecuentes eran menos habituales y lo principal 
era 11 deicnsa contra enemigos evtcriores Los sucesos actuales 
muestran eon claridad que el itaque a un país y su conquis- 
ti son solo los primeros estadios de un proceso mucho mas 
Lomplitadü que se puede describir con la expresión “cambio de 
regimen" /Vfganistan todav la est i tratando de recuperarse y re­
construirse tras casi cincuenta años de guerra (Shalirani 2002) 
Los factores culturales que iníluvcn en la recuperación del país 
incluven códigos de honor que valoran la autonomía política y 
exigen veng.mza por los daños recibidos, el sistema moral del 
islam, una economía basada en 1 is drogas, asi como los efectos 
de la intenencion de potencias exteriores, lo que induje al­
gunos gobiernos extranjeros, especialmente de Estados Unidos 
j empresas como Unocal, de California, Delta Oil, de Arabia 
Saudi, y Brid is, de Argentina Las dificultades de construir un 
estado fuerte con ciudadanos locales leales frente a los factores 
internos y externos en liza son muy enormes

Cambios en el poder 
público y el control social
En los primeros tiempos de desarrollo de la antropología políti­
ca, los investigadores examinaban las variedades de organizaaon 
política j' liderazgo y crearon las categorías de “banda", “tnbu", 
"jefatura" y “estado" Los antropólogos políticos están hoy mas 
interesados en los dinámicos políticos y el cambio, especialmente 
en como el estado afecta localmente a la vida de la gente

Naciones y naciones 
transnacionales
Existen muchas definiciones distintas de “nación” y algu­
nas de ellas se solapan con las de “estado" (Maybun-Lewis 
1997b 125-132) Una de ellas define la nación como un grupo 
de person is que comparten idioma, cultura, base territorial, or­
ganización política c historia (Clay 1990) En este sentido la

nación grupo de personas que comparten un idioma, cultura, 
base territorial, organización política e historia

La demanda global de naves sin tripulantes, 
o drones, crece conforme los ejércitos 
buscan ampliar su capacidad de llevar a 
cabo reconocimientos y ataques a objetivos 
concretos
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La antropología funciona
Un antropólogo legal y activismo comunitario en Papua Nueva Guinea

El pueblo yonggom reunido en una asamblea en Atkamba, en el río Ok Tedi, Papua 
Nueva Guinea, para debatir los procedimientos legales en 1996. Al final de la asamblea 
ios líderes firmaron un acuerdo para una resolución fuera de Juicio que se presentó 
al Tribunal Supremo Victoriano en Melbourne, Australia. El pleito actual trata la 
reclamación del pueblo yonggom que afirma que dicho acuerdo de 1996 se ha roto.

I [n tema controvertido de la antropo- 
LJ logia aplicada es si un antropólogo 
debe participar como activista de la 
comunidad, actuar como defensor en 
nombre de las personas con las que 
realiza su investigación (Kirsch 2002). 
Algunos defienden que el antropólogo 
debe mantener una posición neutral en 
situación de conflicto y sencillamente 
ofrecer información que pueda ser em- 

j pleada por ambos bandos. Otros sos- 
I tienen que es apropiado, además de un 
{ derecho del antropólogo, tomar partido 
I y ayudar con su apoyo a los grupos 
^ menos poderosos contra los más po­

derosos. Los que respaldan que el an­
tropólogo adopte el papel de activista 

í o defensor argumentan que la neutrali- 
! dad nunca es verdaderamente neutral:
' no tomar, aparentemente, una posición 
' apoya indirectamente el sfatu quo y. en 

todo caso, la información suministrada 
a ambos bandos servirá en general a 
los intereses del más poderoso.

Stuart Kirsch desempeñó el papel 
de activista después de realizar una 
investigación sobre el terreno durante 
quince años en una zona de Papua Nue­
va Guinea que se ha visto negativamen­
te afectada por una gran mina de cobre 
y oro llamada Ok Tedi (ver Mapa 1.2). 
La mina libera diariamente 80.000 to­
neladas de residuos al sistema fluvial 
local, causando un amplio daño am­
biental, que a su vez afecta a las fuen­
tes de agua y alimentos de la gente. 
Kirsch se ha unido a la comunidad lo­
cal en su larga campaña legal y política 
para poner límites a la contaminación y 
conseguir compensaciones por los da­
ños sufridos.

Explica su compromiso con la co­
munidad como una forma de intercam­
bio recíproco. Los miembros de la co­
munidad le han brindado Información 
sobre su cultura a lo largo de quince 
años. Cree que su conocimiento es par­
te de la propiedad cultural de la gente 
y que tienen derecho a solicitar su uso. 
El apoyo de Kirsch a los objetivos de la 
comunidad adoptó tres formas.

• Documentación sobre los problemas 
de las personas que viven río abajo de 
la mina en lo referente a su modo 
de subsistencia y su salud.

• Trabajo Junto a los líderes locales, 
ayudándoles a decidir cómo presen­
tar mejor sus puntos de vista al públi­
co y en el juzgado.

• Intermediación cultural, como persona 
familiarizada con las culturas que pue­
de prevenir y mediar en los conflictos, 
en los debates entre los miembros de 
la comunidad, los políticos, directivos 
de la mina, abogados y representan­
tes de ONG, con el fin de promover 
soluciones para los problemas a los 
que la gente se enfrentaba río abajo.

Pese a los informes oficiales que 
recomendaban el cierre de la mina en 
2001, su futuro es incierto. No se han 
tasado los daños anteriores. Como el 
caso continúa. Kirsch seguirá apoyando 
los empeños de la comunidad, compar­
tiendo con ella los resultados de su in­
vestigación. del mismo modo que ellos 
compartieron durante mucho tiempo su 
cultura con él.

Conforme a Kirsch, el caso Ok Tedi 
y muchos otros exigen que los antropó­
logos vuelvan a pensar su papel y sus 
relaciones con las personas que estu­
dian. Ya no puede ser una relación en 
la cual la comunidad entregue conoci­
miento al antropólogo y éste guarde y 
controle tal conocimiento para sí o para 
su desarrollo intelectual en solitario. 
Aunque tos detalles estén todavía resol­
viéndose. el objetivo general debe ser 
el de colaboración y cooperación.

Bueno para pensar
Considere los “pros" y "contras” del 
activismo antropológico y decida qué 
postura tomaría en el caso de Ok TedI 
u otro similar. ¿El antropólogo debe ali­
nearse Junto a la población local con la 
que está Investigando frente a fuerzas 
exteriores poderosas? SI no lo hace, 
¿esto supone que se alía con esas fuer­
zas exteriores poderosas?

Gracias a Stuart Kirsch, de la Universidad 
de iWíchl^n, por la actualización de datos.
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nación es culturalmente liomogtnea, por lo que Estados Uni­
dos no debería tonsiderarsc una nación sino una unidad políti­
ca compuesta de mucius naciones. Conforme a esta definición, 
los grupos carentes de una base territorial tampoco pueden de­
nominarse “nación” Un termino emp.irentado es ttmón-cslado, 
que algunos emplean para referirse un estado compuesto por 
una sola nación, mientras que otros opinan que hace referencia 
a un estado compuesto por vanas naciones. Un ejemplo es la 
nación iroquesa (\crMapa 4.3).

Dependiendo de sus recursos y de su poder, las naciones y 
otros grupos pueden constituir una .imenaza para la estabilidad 
y el control del estado Podemos mencionar los ejemplos de 
a los kurdos de Oriente Medio (ver Cultunwia en este capí­
tulo), los maj-as de Mexico y Centroamerica (ver Ciillurama), 
los tamiles de Sri Lanka, los tibetanos de Clima o los pales­
tinos de Oriente Medio En respuesta a esta amenaza, real o 
percibida, los estados aspiran a crear y mantener un sentido 
de identidad unificado El politologo Benedict Anderson, en 
sU libro, Comumdadii wiaguuidai (1991 [1983]), traducido al 
multiples idiomas, entre ellos el castellano, trara los esfuerzos 
simbólicas que los creadores de estados emplean p ira construir 
un sentido de pertenencia —“comunidad imaginada"— en los 
diiersos pueblos. Las estrategias simbólicas del estado inclu­
yen la imposición de un idioma como lengua nacional, la cons­
trucción de monumentos y museos que acentúan la unidad, 
y el uso de canciones, ropa, poesía y mensajes en los medios 
Algunos estados, como China, controlan las c.\prcsioncs reli­
giosas con el proposito de promover la lealtad a y la identidad 
con el esnido.

Lo glob.alizacion y la creciente migración internacional 
también empujan a los antropólogos a repensar el concepto 
de est.ido (Trouillot 2001). El caso de Puerto Rico (ver Mapa 
10 4) es ilustrativo por su permanente estatus de cuasi-colonia 
de Estados Unidos (Duany 2000). Puerto Rico no es ni un 
estado de Estados Unidos, ni una unidad política autónoma 
ton su propia identidad nacional. Puerto Rico no coe-Kistc con 
ningún otro territorio a través de fronteras espaciales A finales 
de los años noicnta vivían casi tantos portorriqueños en Es- 
t.idos Unidos como en la isla de Puerto Rico Pero también se 
da h mignicion a Puerto Rico, creando allí diversidad cultural 
Los migrantes abarc.m desde portorriqueños que regresan has­
ta dominicanos y cubanos que salen de Estados Unidos

Estas comentes migratorias —de ida y vuelta— compli­
can el sentido de Puerto Rico como nación de dos formas 
Primero, la mitad de la "nación" vive fuera de su patria Se­
gundo, dentro del territorio patrio no existe homogeneidad 
ctnica, dada la diversidad de las personas que migran allí. Los 
portorriqueños retornados son distintos de los isleños, pues 
muchos han adoptado el ingles como su primer idioma To­
dos estos procesos promueven el surgimiento de una identi­
dad transnacional, diferente a la centrada en Puerto Rico o 
Estados Unidos (El capitulo 14 suministra materiales adicio­
nales sobre este tema)

Democratización
La deiiiocrattzacion es el proceso de transformación de un ré­
gimen autoritario a uno democrático Este proceso entraña 
diversos rasgos fin de la tortura, liberación de prisioneros

políticos, levantamiento de la censura, tolerancia de alguna 
oposición (Pasquino 1996). En algunos casos lo que se per­
sigue es mas una relajación del autoritarismo que una verda­
dera transición a la democracia, que se da cuando el régimen 
autoritario deja de mantener el control. Los partidos políti­
cos emergen, unos representando los intereses tradicionales y 
otros la Oposición

La transición a la democracia parece mas difícil cuando el 
cambio que se está produciendo arranca en un estado con un 
régimen socialista muy autoritario Este patron puede expb-

MAPA 10.4 Puerto Rico.
Puerto Rico es un territorio de Estados Unidos con un 
estatuto de estado libre asociado La población indígena 
de la isla, los tainos, ha desaparecido El análisis del ADN de 
los habitantes actuales revela antepasados mixtos, tainos, 
colonos españoles y africanos llevados como esclavos 
La economía se basa en la agricultura, con la caña de azúcar 
como cultivo principal El turismo también es importante, al 
igual que las remesas que envían a la isla los emigrantes 
al exterior Los Idiomas oficiales son el español y el inglés.
El catolicismo romano es la religión predominante, aunque 
el protestantismo está aumentando
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Culturama
Los kurdos de Oriente 
Medio
I Qs iMudofi son un yupo flmico de 
L.uaoswfntiWidnnlntn millones de-pe»- 
asías. In mnynrti de tos cuales habla 
dgúQ dlilecto del idioma kurdo em- 
pBieEBado OSH el pe«a (Major 199&J. 
LMBi^a son musulmanes sunnfes. ta 
aafBictura de pamtesco kurda es tir* 
memente {sMlneat y sus relaciones 
Tfmtftif*’ y familiares están dominadas 
por los vendes.

3u reglón de origen, llamada Kurdls- 
tán <tnma<1alos kurdos*), se extiende 
desde Turquía hasta Irán. Irak-y Siria. 
Es ¿onaxte^stos. en la que se interca­
len montañas, sin litoral costero. Antes 
de tSrJ Guerra Mundial muchos kurdos 
eran pastores de ovejas y cabras. Tras 
la guerra y^a creación de Irak. Siria y 
Kuwait, muchos pastores kurdos no pu­
dieron continuar su trabajo tradicional, 
ya que cruzaba varias fronteras de los 
nuevos países. Han dejado de vivir en 
tiendas durante todo el año, aunque 
algunos lo hacen durante parte de él.

Otm» son a^cultores. En los pueblos 
f las ciudades son propietarios de tien­
das jupfeslonales o empleados en muy 
distintas ocupaciones.

Md aidsten datos fiables sobre la 
población kurda de Oriente Medio, las 
estimaciones son muy variables. La 
mitad de los kurdos, entre dieHí Quih- 
oe millones, viven en lUrquía. donde 
constituyen el veinte por ciento de la 
población total. Aproximadamente unos 
seis millones viven en Irán, de cuatro 
a cinco en iral^ un millón y medio en 
Siria. Otros viven en Armenia. Alemania, 
Rancla y Estados Unidos.

Los kurdos aspiran a crear un esta­
do independiente desde hace déi^das, 
sin éxito, y a menudo hadendo frente 
a un trato muy agresivo de las fuerzas 
gubernamentales. En Turquía el estado 
solía referirse a ellos como ‘turcos mon- 
tañeses'-y todavía se niega, de muchas 
maneras, a reconocerlos como un gru­
po minoritario legítimo. El uso del kurdo 
está muy limitado en Turquía. Hacen 
frente a una represión similar en Irak, 
especialmente tras su apoyo a Irán en

la guerra entre ambos países de 1980- 
1988. Sadam Hussein arrasó aldeas y 
usó ennamento químico contra los kur­
dos. Después de la Guerra del Golfo, dos 
millones de kurdos huyeron a Irán. 
Muchos otros han emigrado a Europa 
y Estados Unidos. Los kurdos Iraquíes 
han lo^do autonomía local respecto a 
Bagdad en 1991, tras un levantamiento 
triunfante apoyado por fuerzas occiden­
tales.

Muchos kurdos se sienten unidos 
por la meta compartida de un estado 
Independiente, pero también existen 
fuertes facciones Internas y una gue­
rrilla en Ibrquía. Los kurdos de lUrquía 
espiran al derecho de escolarízaclón 
en kurdo y a emisoras de radio y tele- 
irislón, así como al reconocimiento de 
su propio folklore. Aprecian mucho su 
danza y música: las aldeas kurdas son 
reconocidas por sus distintos estilos 
de interpretación.

Grac/as a Díane £. King. Unfvers/dad de 
Kentucky, por revisar este íexío.

(IZQutEBu) El pnndpal sector de la economía en todo Kurdistín es el pastoreo de 
cabras y ov^s.
(CEmee) En Dohuk, Irak, el supermercado Maz/ y Dream aty son una combinación 
de centro comercial y de entretenimiento. Los productos del supermercado llegan 
ticamente de Oubal y Ibrquía.

MAPA 10.5 La reglón kurda 
en Orlente Medio.
Kurdistán abarca parte de Irán, Irak, Siria, 
Turquía y Armenia. Aproximadamente la 
mitad de los kurdos viven en TUrqufa.
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carsc en parte por el hecho de cjuc la dcmocratízación requiere 
una transición desde la economía planificada a una basada en 
el mercado capitalista (Lempert 1996). El irregular proceso de 
transformación hacia regímenes democráticos está relacionado 
con el desajuste de muchos principios democráticos con las tra­
diciones políticas locales que se fundamentan únicamente en el 
parentesco o el patronazgo.

Naciones Unidas 
y mantenimiento de la paz
¿Que pape! puede desempeñar la antropología cultural en 
el mantenimiento de la paz internacional? Robert Carnci- 
ro (1994) ofrece una respuesta pesimista. Carnciro mantiene 
que durante la larga historia de la evolución política huma­
na, desde las bandas a los estados, la guerra ha sido el medio 
principal mediante el que las unidades políticas ampliaron su 
poder y dominio. No previendo un final lógico a este proce­
so, pronostica que las guerras se seguirán unas a otras hasta 
que ios superestados se hagan ma)’orcs y el resultado final sea 
un mega-cstado. Este antropólogo considera que las Naciones 
Unidas son impotentes para solucionar el principal obstáculo 
en la paz mundial: los intereses soberanos cstat:dcs. Carnciro 
acusa a Naciones Unidas por su falta de poder de coacción y 
el hecho de haber resuelto disputas mediante la inter\'cnción 
militar en muy pocos casos.

Si la guerra es ¡ncñtable, no existe demasiada esperanza 
de que el conocimiento antropológico pueda aplicanc a los es­
fuerzos por la paz. No obsmntc, pese al punto de vista de Car- 
neiro, los antropólogos han demostrado que la guerra no es un 
universal cultur.il}' que algunas culturas resuelven sus disputas 
sin recurrir a la guerra. El punto de vista del relatiiásmo cultural 
crítico (ver este concepto en el capítulo 1) puede suministrar un 
trasfondo útil en materia de conflictos y estimular un diálogo 
útil entre las partes.

Destacan dos puntos positivos. En primer lugar, Nacio­
nes Unidas brinda por lo menos una arena para solventar las 
disputas, de manera que las organizaciones internacionales por 
la paz pueden, al menos, desempeñar un papel en la paz y el 
orden mundial, ofredendo foros para el análisis de las intc- 
neladones entre los problemas mundiales y exponiendo las 
causas y los efectos de la violencia. En segundo lugar, otra di­
rección positiva es el papel que juegan las ONG y las organi­

zaciones de base en la promoción de las tarcas de paz local y 
global, mediante iniciativas que tiendan puentes entre los in­
tereses de grupo.

Un niño soldado llamado Alfred se encamina en 2004 a una 
base de desarme de la ONU en la ciudad de Tubmanburg. 
Liberia. Muchos países cuentan con programas para ayudar a 
los niños soldado a adaptarse a la vida después de la guerra.

■ ¿Cuáfes son ios tros desoíros más Importantes que afrontan 
I tos niños soldado en una situación posbélica?
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■ ¿Cómo se maniñesta 
I transculturalmente el poder 
I público?

La antropología política es el estudio de las relaciones de poder 
en la esfera pública y de cómo vanan y cambian transcultu- 
ralmentc. Los antropólogos políticos estudian el concepto de 
poder y otros conceptos relacionados como el de autoridad o el 
de influencia. Han descubierto diferencias y similitudes entre la 
política y las organizaciones políticas en las sociedades grandes 
y pequeñas, examinando materias como los roles y responsabi­
lidades de! liderazgo.

Los cazadores-recolectores tienen formas mínimas de li­
derazgo y organización política en la banda. La pertenencia 
a la banda es fle.vible. Si un miembro tiene serias desave­
nencias con otra persona o con su cónyuge, cuenta con la 
opción de abandonar la banda y unirse a otra. El liderazgo es 
informal. Una tribu es un tipo de organización política más 
formal que la banda. Está compuesta por algunas bandas o 
grupos de linaje, con un cacique como líder. Los sistemas 
políticos de grandes hombres y grandes mujeres son una 
forma expandida de la tribu, cuyos líderes tienen influencia 
sobre la gente de distintas aldeas. Las jefaturas pueden regir 
varios miles de personas. El rango es hereditario y e.visten 
divisiones sociales entre el o los linajes de jefes y los restantes 
grupos.

Un atado es una unidad política centralizada que abarca 
muchas comunidades, con una estructura burocrática y líde­
res que poseen poder coercitivo. Los estados han evolucionado 
en algunos lugares con la aparición de la agricultura intensiva. 
Muchos de ellos son jerárquicos y patriarcales.

¿Cómo mantienen el control 
social y solucionan sus conflictos 
las diferentes culturas?

La antropología legal abarca el estudio de la x-ariación cultural 
en el orden social y el conflicto social. Los enfoques mas re­
cientes de la antropología legal crítica e.xaminan cómo leyes c 
instituciones judiciales sirven para mantener y ampliarlas des­
igualdades sociales y la injusticia. Los antropólogos legalistas 
estudian también las diferencias entre normas y leyes. Los sis­

temas de orden social y control social %’arían transculturalmente 
y también lo hacen con el tiempo.

El control social en las sociedades a pequeña escala busca 
restaurar el orden mas que castigar a los infractores. La c.\is* 
tcncia de una amplia t-ariedad de especialistas legales está más 
relacionada con los estados que con soaedades de pequeño ta­
maño, en las cuales el aisLimiento y la vergüenza pública son los 
métodos habituales de castigo. En los estados pueden e.\istir el 
encarcelamiento y la pena de muerte, lo que refleja su mayor 
poder. Los datos transcultumlcs sobre niveles y formas de con­
flicto y sobre volcncia indican que los niveles elcv-ados de vio­
lencia mortal están frecuentemente vinculados al estado, más 
que a formas anteriores de organización política. El conflicto 
social abarca desde los conflictos cara a cara, como los que se 
dan entre vecinos y familiares, a conflictos de grandes grupos, 
como grupos étnicos o estados.

Los antropólogos culturales est.ín prestando atención ac­
tualmente al estudio de los conflictos glob.iles y las soluciones 
para el mantenimiento de la paz. Son asuntos clave el papel del 
conocimiento cultur.il en la resolución de conflictos, así como 
la forma en que pueden a)'udar a alcanzar o mantener la paz las 
instituciones locales e internacionales.

■ ¿Cómo está cambiando 
I la globalización las relaciones 
I de poder?

El estudio antropológico de las transformaciones del poder 
público y de los sistemas de control social pone de manifiesto 
algunas tendencias, muchas de ellas asociadas a las influencias 
del colonialismo europeo y la globalización contemporánea. 
Los estados poscoloniales deben luchar con las divisiones étni­
cas internas y las presiones democratizadoras.

La política étnica ha surgido dentro y a través de los esta­
dos, tomando la forma de grupos en competencia para incre­
mentar sus propios derechos dentro del estado o segregarse de 
él. Los kurdos son un ejemplo de gnipo étnico en lucha por la 
autonomía poh'tica.

Los antropólogos culturales están llevando a cabo cada vez 
más invesrigaciones en asuntos internacionales que incluyen 
las dinámicas internas de organiz-aciones internacionales como 
Naciones Unidas. Su trabajo demuestra la relevancia de la an­
tropología cultural en el mantenimiento de la paz y la resolu­
ción de conflictos.
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Conceptos clave
Antropología legal crrtica. 

p. 247
Autoridad, p. 234 
Banda, p, 235 
Control social, p. 243 
Estado, p. 239

Gran hombre o gran mujer, 
p, 236

Guerra, p. 248 
Jefatura, p. 238 
justicia social, p. 247 
Inlluencla.p 234

Kenle, p. 234 
Ley, p. 244 
Militarismo, p. 243 
Moka, p. 237 
Nación, p. 251 
Norma, p. 244

Ordalía, p. 246 
Organización política, p. 234 
Poder, p. 234 
Tribu, p. 236 
Vigilancia, p. 245

Para pensar libremente
Examine los conceptos de poder, 
autoridad e influencia conforme 
se definen en este capítulo, 
dentro del contexto de la política 
universitaria o cualquier otro que 

le resulte familiar.

¿Cuáles son algunos de los 
símbolos del poder del estado en 
su país?

¿Cuál es su postura ante los 
estados? ¿Son la mejor opción 
para un mundo pacífico y para 
brindar seguridad Interior y 
servicios a los ciudadanos? 
Indique algunos ejemplos de 
estados exitosos.
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Comunicación

Esquema
Variedades de comunicación humana 

La antropología funciona: reiatar los problemas

Lenguaje, diversidad y desigualdad
Cambios en la lengua y la comunicación 

Culturama: los samis de Laponla, o Sapml

Piensa como un antropólogo: ¿deben resucitarse lenguas 
muertas?

GTPÍ n (i es preguntas
¿Cómo se comunican ¿Cómo se relaciona ¿Cómo cambian las
los humanos? 'G la comunicación con lenguas?

la diversidad cultural
y la desigualdad?

i

■ ■■
•-t ; v-M

258





1 Aritropóícgía día a día
1 os tuareg son por tradición un pueblo de pastores que 
Lse distnbuye en la amplia franja occidental de la re­
gión africana del Sahel (ver Mapa 14.6). Entre los tuareg 
son los hombres, no las mujeres, los que llevan la cabe­
za y la cara cubiertas (Rasmussen 2010). Las prácticas 
sociales tuareg mezclan el sistema de herencia prelslá- 
mico matnllneal con las leyes y prácticas islámicas que 
favorecen la herencia patrilineal. El velo de los hombres 
tuareg expresa desde hace mucho el respeto social Inter-

no y, a la vez, distancia social con respecto a tos pueblos 
sedentarios. Dicha costumbre es una muestra signífícail- 
va vísualinenie. Muchos Jóvenes tuareg del género mas­
culino están abandonando el velo, lo que hace que los 
ancianos piensen que están perdiendo su dignidad. Por 
otra parte, el estado exige una foto de toda la cara en 
los carnets de identidad, lo que exige retirar el velo de la 
cara, una acción que un hombre tuareg puede considerar 
vergonzosa.

Este capítulo trata del lenguaje y la comunicación humana ba­
sándose en el trabajo tanto de la antropología lingüística como 
de la antropología cultural. E.\amina la comunicación con lente 
de aumento para incluir cuestiones que van desde la elección de 
las palabras a la des.iparición de idiomas. Este capítulo aborda, 
en pnmer lugar, el modo en el que los humanos se comunican y 
qué distingue la comunicación humana de la de otros animales. 
La segunda sección ofrece ejemplos de lenguajes, microcultu- 
ras, y desigualdad. En la tercera se abordan ios cambios lin­
güísticos desde sus orígenes en el pasado remoto hasta asuntos 
relacion.idos con la desaparición de ciertas lenguas.

Variedades de 
comunicación humana
Los seres humanos pueden comunicarse con palabras, tanto 
habladas como señaliz.ad.is, con gestos y otras formas de len­
guaje corporal, como el peinado o el vestuario, y por medio de 
métodos como las llamadas telefónicas, correo postal o correo 
electrónico.

Lenguaje y comunicación verbal
La majoría de las person.ns está en comunicación constante: 
con otras personas, con seres sobrenaturales o con mascotas. 
Nos comunicamos en situaciones cara a cara o indirectamente 
por medio del anticuado correo postal o los nuevos media. La 
comunicación es el proceso de emisión y recepción de men­
sajes Entre los seres humanos supone algún tipo de lenguaje, 
un conjunto sistematizado de símbolos y signos con significa­
dos aprendidos y compartidos El lenguaje puede ser hablado, 
expresado por medio de gestos manuales, escrito o canalizado

comunicación transmisión de mensajes significativos

lenguaje forma de comunicación consistente en un conjunto 
sistematizado de símbolos y signos con significados aprendidos 
y compartidos por un grupo que pasan de generación en gene­
ración.

La primatóloga Sue Savage-Rumbaugh trabajando con Kami, un 
macho adulto bonobo Kami participa en un proyecto a largo 
plazo sobre lenguaje en monos antropoldes Ha aprendido 
a comunicarse con los Investigadores mediante el uso de 
diversos símbolos. Algunos chimpancés, bonobos, orangutanes 
y gorilas son también capaces de utilizar el lenguaje de signos 
(ASL) y símbolos en el teclado de un ordenador.

por medio de movimientos corporales, marcas y modificacio­
nes corporales, peinados, vestuario o adornos.

Dos rasgos del lenguaje humano Los estudio­
sos del lenguaje, durante muchos años, han propuesto un.is ca­
racterísticas para diferenciarlo de la comunicación entre otros 
seres rivos. Esta sección presenta las dos más solidas.

Primera, el lenguaje se caracteriza por la productiridad, la 
capacidad de crear infinitas e.\prcsioncs comprensibles a p.irtir 
de un conjunto finito de reglas. Esta característica es conse­
cuencia de la rica varied.td de signos y símbolos que emplean 
los seres humanos en su comunicación Por contraste, los pri­
mates no humanos disponen de un conjunto más limitado de 
recursos comunicarivos Se basan en los sistemas de llamada, 
forma de comunic.ición oral de los primates no humanos so­
bre un repertorio de sonidos significativos, producidos como 
respuesta a factores ambientales. Los primates no humanos no 
tienen la capacidad fisiológica para el habla de los humanos. 
No obstante, en cautividad, algunos bonobos y chimp.mcés
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Un refugio pirahá Según Daniel Everett, que ha pasado mucho 
años aprendiendo la cultura y el Idioma. los piraba no llevan 
una vida culluralmenle pobre. Son felices con su estilo de vida 
que incluye actividades de ocio como Jugar al tu la llevas u otros 
juegos Pese a su deseo de permanecer viviendo como lo hacen, 
su reserva no está asegurada frente a Invasiones del exterior

hin aprendido .i comunicarse eficazmente con seres humanos 
medunte el lenguaje de signos y sefialando símbolos en un ta­
blero El bonobo mas famoso del mundo es Kaiizi que vive en 
el Grutí j'Jpc Trust, Des Momes, Iow.i Puede comprender la 
innoru de lo que le dicen los seres humanos y responder 
combinando símbolos en un tablero impreso También puede 
jugar con \ideojuegos sencillos, como el Coiiucocos [Pac-Man] 
(http /Avwnvgreat.ipetrust org)

Segunda, el lengu.ije humano destaca por el desplaza­
miento, 1.1 capacidad de referirse a acontecimientos o cosas mas 
.illa del presente inmediato En esta óptica, pasado y futuro se 
consideran tiomunos dcsphtzados e inclujen la referencia a per­
son is o sucesos que pueden no existir en modo alguno, como 
en la fantasía o en la ficción

En lo rel.Uivo a la productividad y el desplazamiento de 
los lengu.ijes humanos, el caso de los piralú de Brasil suscita 
muchos interrogantes (Everett 2005, 2008) (\er Mapa 11 1) 
En su idioma no sobresalen m la productmdad ni el despla­
zamiento, aunque existen ambos aspectos hasta cierto punto 
Los pinih.l son un grupo de unos 350 cazadores-recolectores 
que habitan en una rcscrx’a de la pluvisclva amazónica cerca del 
no Maici Su idioma solo dispone de tres pronombres, escasas 
pilabr.is relacionadas con el tiempo, carece de verbos en pasado, 
temimos pora los colores y números, salvo una palabra cuya 
traducción mas o menos sena “aproximadamente uno” Su gra­
mática es simple, sin oraciones subordinadas Su terminología 
de parentesco es sencilla y escasa Los piraba no tienen mitos 
ni historias ni formas de arte distintas a los collares y algunas 
rudimentarias figuras en bastones A pesar de que hace alre­
dedor de doscientos años que mantienen contacto regular con 
brasileños y con indios vecinos que hablan un idioma distinto, 
se mantienen monolingües

Desde 1977 el lingüista Daniel Everett ha \avido con los 
piraba y aprendido su idioma, por lo que no es probable que

El antropólogo lingOfstico Daniel Everett ayudó a delimitar las 
fronteras de la reserva pirahá en los años ochenta. Con ayuda 
de Cultural Survival y otros recursos la demarcación se legalizó 
en 1994

haya soslayado aspectos principales de la lengua. Insiste en 
que, en modo alguno, es "primitivo” o inadecuado Cuenta con 
verbos e.\tremadamcntc complejos y usos ricos y vanados del 
acento y la entonación, lo que los lingüistas llaman prosodia. 
Los piraba disfrutan especialmente con los juegos de palabras 
y las bromas entre si y con los investigadores

Durante pasadas decadas, los antropólogos hnguísticos han 
aprendido sobre comunic.icion y lenguaje esencialmente por me­
dio de! trabajo de campo, especialmente a traxes de la observa­
ción participante, mucho de lo que se muestra en este c,ipitulo se 
fundamenta en esos estudios Con todo, en los últimos tiempos 
algunos csmdiosos se han dedicado a c.xplorar aproximaciones 
cuantitativas que hacen uso de lo que viene llam.mdosc bigdata, 
conjuntos de información que alcanza cantidades que superan 
los miles, millones o incluso miles de millones de datos pun­
tuales generados por Internet y otras fuentes de comunicación, 
rales como los que proceden de los teléfonos móviles, Faccbook 
yTvvittcr Por ejemplo, un estudio analizaba las llamadas de telé­
fonos móviles realizadas durante siete meses en un país europeo

productividad rasgo del lenguaje humano que ofrece la capa 
cidad de comunicar eficazmente muchos mensajes

sistema de llamada forma de comunicación oral de los prima­
tes no humanos a partir de un repertorio de sonidos significan 
vos producidos como respuesta a factores ambientales

desplazamiento rasgo del lenguaje humano que permite ha­
blar de sucesos del pasado o el futuro

big data conjuntos de información que Incluyen miles o inclu­
so millones de datos puntuales que se generan a menudo des 
de Internet y fuentes de comunicación, tales como los que se 
producen con el uso de teléfonos móviles, Facebook o Twitter
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que alcanzaban la cifra Je 1950 millones de llamadas y casi 
500 millones de mensajes de texto Analizaban los datos agru­
pándolos por edad y genen> del que llamaba y del que recibía 
la llamada y trazaban la frecuencia de las llamadas entre ellos. 
Un sorprendente hallazgo resulto ser el siguiente- las mujeres al 
envejecer oenden a llamar menos a hombres )' mas frecuente­
mente a sus padres c hijos Las mujeres mas Jós-cnes llaman más 
a contactos masculinos Este ni\ el de macro-an.ilisis revela fasci­
nantes p.itTones a noel nacional. La m.noría de los .mtropologos 
preferiría aprender mas de los patrones de llamadas con telefo­
nos móviles según el genens de un modo mas det.dlado

Propiedades formales del lenguaje verbal El
lenguaje humano puede an.ili7arse por sus propiedades forma­
les: sonidos, vocabulario y sint-vsis, que son los bloques form.i!cs 
con los que construj-cn todas las lenguas Pero las lenguas difie­
ren mucho en los sonidos import.imcs, las palabras lUndamcn- 
talcs del vocabulario y la agrupación de palabras para formar 
frases con significado El aprendizaje de una nue\-a lengua ge­
neralmente implica también dominar una sene de conjuntos 
de sonidos distintos. Los sonidos que marc.in una diferencia de 
significado en un idioma se llaman fonemas El estudio de los 
fonemas se llamaJoiicticiu

Un angiohablantc nativo que aprenda a habl.ir hindi, el 
idioma pnncipal dei norte de India,debe aprenderá reorganizar 
dn-etsos y nueras sonidos (en español algunas de esas diferen­
cias fonémicas serían diferentes, por ejemplo, los fonemas de las 
raeJes con respecto al ingliis son mucho menos numerosos) 
Existen cuatro sonidos “d" diferentes, ninguno es igual a una “d" 
inglesa, que norm.ilmcntc se pronuncia situando la lengua detr.is 
de los alveolos de los incisivos superiores. Una “d" en hiiuii, que 
los lingüistas denominan como sonido “dent.il,"se pronuncia con 
la lengua fuertemente apretada contra la parte interna de los in­
cisivos supenores (ver Figura 11.1). Otra "d" dental es .ispirada 
(pronunciada 'con aire"); la pronunciación de este sonido impli­
ca que la lengua este en la misma posición y se exh.'üc un soplo de 
aire en el momento de pronunciar. Otra ■d"cucnta con un sonido 
denominado "rctroflcjo" que se rc.ahza voh-iendo la lengua liacia 
atrás hasta el paladar. Por último, hay una “d” aspirada retrofleja, 
con la lengua en el paladar y la c.\h.ilaciun de un soplo de aire. 
La “t”en hindi «¡guc la misma pauta que b “d". Otros sonidos 
requieren un uso cuidadoso de la respiración y la situación de la 
lengua para comunicar la p.ilabra corrcct.i. Un soplo de aire en el 
momento incorrecto puede producir un grave error, como us.ir la 
palabra “pecho"cuando se quena decir "letra"

Todos los idiomas disponen de un \-ocabuIario o léxico in­
tegrado por todas sus palabras con significado. Los hablantes 
combinan palabras en frases y oraciones para crear significado 
La senumttca hace referencia al estudio del significado de las pa­
labras, fra-ses y oraaones. Los antropólogos añaden el concepto 
de ctnoscmántica, estudio del sÍgnific;ido de p.dabras, oraciones

fonema sonido que marca una diferencia de significado en un 
Idioma

etnosemántica estudio del significado de palabras, oraciones 
y frases en contextos culturales determinados.

lenguaje de signos forma de comunicación que usa principal 
mente movimientos de manos para transmitir mensajes.

RGURA 11.1 Posiciones dental y retrofleja de la 
lengua. Cuando se emite un sonido dental, el hablante 
sitúa la lengua contra los Incisivos superiores (posición A 
del diagrama) Cuando se emite un sonido retroreflejo, el 
hablante sitúa la lengua contra el paladar (posición B en el 
diagrama).

y fra«:cs en contiixtos cultunles determinados ObsenMii como 
ios distintos idiomas clasifican el mundo de fomias distintas y 
categoriz-in de modo diferente incluso cos.is ap.iTCntemcntc na­
turales, eomo el color o la cnfemicd.id (recuerden 1.ls c.itegon.is 
subamm de enfermedad csboz.ulas en el capítulo 7). La imesti- 
gacion cmosemántica es muv reveladora sobre la fomia en tjue 
las personas definen el mundo y su sitio en el, sobre como or- 
ganiz.tn sus vidas sociales y como las vidoran Los vccabuhmoi 
fo^.ilcs son conjuntos de tenninos referidos a rasgos importantes 
de una ailtura determin.ida Por ejemplo, muchos idiomas cir- 
cumpoLires tienen ricos voc.ibulanos foc.ilcs relacionados con la 
nie\ c (ver Figura 112) En las zon.is monraños.is de rMganistan 
existen .ibimdantes temimos para tipos de rocas

La sintaxis consiste en l.is pautas y reglas mediante las cua­
les se organizan Lis palabras para dar sentido a una oración. 
Todos los idiomas cuentan con reglas sintácticas, aunque de 
formas variables. Incluso en los idiomas de la Europa actual

• Firme, nieve lisa que cae cuando el tiempo no es 
muy frío

• Nieve densa, causada por heladas y deshielos 
intermitentes y fuerte viento.

• Nieve dura formada por vientos fuertes
• Nieve seca, apelotonada, con agua en los estratos 

más profundos, cerca del suelo, de finales de 
invierno y primavera.

• Nieve que forma un estrato duro después de la 
lluvia

• Láminas de hielo en los pastos formadas por la 
lluvia en terreno abierto que se hiela.

• Capa de nieve helada entre otras capas que actúa 
como lámina de hielo.

Fuento: Jcmslcttcn 1997

FIGURA U.2 Tipos de "nieve* diferenciados por los samis 
en relación con el pastoreo de renos
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existen varijciones sintácticas. El alemán, por ejemplo, sitúa los 
verbos al final de la frase

Todos los aspectos form.iles de la comunicación verbal per­
miten a las personas, transmitir mensajes simples y complejos 
cobre ellos y sus e\periencias por medio dd habla No todas 
las culturas hacen a sus miembros igualmente “habladores" tal 
como discutiremos mas .idelante en la sección que dedicamos 
a la importancia del silencio. En culturas “habladoras" la ca- 
paud.id de compartir nammona (historias) sobre las propias 
esperiencias del hablante, especialmente las traumáticas o in­
quietantes puede ser un camino hacía la curación (ver La an- 
mpologátfuuaona).

Lenguaje no verbal 
y comunicación corporal
ll.iy numerosas formas de lenguaje y comunicación que no se 
b.isan en el habla, sino en símbolos y signos; igual que el len- 
jruaje verbal tienen reglas de significado para crear combinacio­
nes correctas )’ significativas.

Lenguaje de signos El lenguaje de signos es una for­
ma de comunicación que usa princip.ilmcnte movimientos de 
manos para transmitir mensajes. Un lenguaje de signos propor­
ciona un sistema de comunicición completamente competente, 
Igual que el habl.ido (Baker 1999) ILxisten en el mundo muchas

vanedades de lenguaje de signos, como los lenguajes anglopar- 
lantcs de signos americano o británico, así como el japones, el 
ruso y muchas cairicdades de australianos indígenas La majtiría 
de los lenguajes de signos los emplean personas con problemas de 
•ludicion como forma principal de comunicación. En cambio los 
lenguajes de signos de los indígenas australianos son empleados 
por personas capacitadas para la comunicaaón verbal (Kendon 
1988). Cambian al lcngu.ajc de signos cuando el habla est.i pro­
hibida o no es deseable, por ejemplo, en algunos contextos sa­
grados cuando los liombres cazan o las viudas durante el duelo 
Los ¡¡estos son movimientos, generalmente de manos, que trans­
miten significado. Algunos gestos pueden tener significado 
universal pero la mayoría son específicamente culturales y, con 
frecuencia, completamente arbitrarios. Algunas culturas han 
des.irroUado con mayor complejidad que otras sistemas ges- 
tuales. Los jovenes negros urbanos de Pretona y johannesbur- 
go, Sudafnea, usan un rico repertono de gestos (Brookes 2004) 
(ver Mapa 9 5, p 221). /Mgunos de los gestos son ampliamen­
te usados y reconocidos, pero muchos vanan con arreglo a la 
cd.id, genero o situauón (ver Figura 11.3). Los varones emplean 
mas gestos que las mujeres, la rozón de esta diferencia no está data.

Los saludos, una parte importante de la comunicación en 
cualquier cultura conocida, a menudo induj en gestos (Durante 
1977b) Habitualmente forman parte de las primeras rutinas 
de comunicación que aprenden los niños, así como entre los 
mristas y cualquiera que intente aprender un idioma extran-

V—

niño/nlña
Los dedos de una mano 
juntos con las puntas 
hacia arriba.

chiea/novia 
El pulgar toca cada 
pectoral comenzando por 
el opuesto a la mano y 
volviendo al final a tocar 
otra vez el primero

padre/varón 
adulto/novio 
El índice tira una o dos 
veces de la barbilla hacia 
abajo, con el pulgar 
debajo.

amistad
Los lados de los índices 
de cada mano se dan 
golpecitos vanas veces.

amante secreto
Una mano se coloca bajo
la axila opuesta.

borracho/borracha 
El costado del índice 
curvado se pasa por la 
frente.

Fuenlo: -Repertoire of Soulh African Quotable Gestures', TTie Joumaf of Ungu(sl(cAni/iropo/ogy. Copyr/g/it ©2004 B/acfftveíí Pubfisfiers Ltd.

FIGURA 11.3 Algunos gestos sudafricanos empleados por varones.
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La antropología funciona
Relatar los problemas

I os refugiados supervivientes de conflictos tienen un ríes 
Lgo especial de tener problemas de salud mental, entre 
los que se incluyen el que los psiquiatras occidentales de­
nominan 'trastorno por estrés postraumático' (TEPT). Este 
síndrome tiene asociados síntomas de depresión, ansiedad, 
trastornos del sueño y de personalidad Para tratar a las 
víctimas del TEPT se han utilizado diversos enfoques, como 
el de la llamada terapia narrativa en el tratamiento de re­
fugiados supervivientes en Norteamérica. En dicha terapia 
el paciente relata su experiencia como forma de liberar los 
recuerdos acumulados El método consiste en pedirle al in­
dividuo que cuente detalladamente, en un ambiente Inter­
personal seguro y afectuoso, la historia de lo que le ocurrió.

Un estudio sobre veinte refugiados bosnios que viven 
actualmente en Estados Unidos arroja luz sobre los efectos 
positivos que produce que los supervivientes relaten sus ex­
periencias de terror y sufnmiento (Weine et al. 1995). Diez 
de ellos eran varones y diez, mujeres, pertenecían a seis fa 
millas y sus edades comprendían de los trece a los sesenta 
y dos años Todos menos uno eran musulmanes, tos adultos 
estaban casados y habían trabajado fuera o dentro de casa. 
El análisis de los testimonios muestra que todos habían su­
frido muchos acontecimientos traumáticos, de creciente fre­
cuencia conforme a la edad. El número de acontecimientos 
traumáticos en los relatos no difería según los géneros pero 
sí sus aspectos cualitativos.

Casi todos los refugiados sufrieron la destrucción de sus 
hogares, la evacuación forzosa, la carencia de agua y alimen­
to. la desaparición de miembros de la familia, la exposición a 
actos de violencia y muerte, el confinamiento en campos de 
refugiados y la migración forzosa. 'Casi todos ios refugiados 
subrayaban el shocfr que supone la aparición repentina de la 
delación por parte de los vecinos, socios, amigos y familia­
res* (1945:538)

Los testimonios documentan la naturaleza genocida de 
los traumas, genocidio dirigido contra la población bosnia 
musulmana por entero Los traumas relatados eran 'extre­
mos, múltiples, recurrentes, prolongados y compartidos' 
(195'539). Algunos de los supervivientes llevaban constan­
temente con ellos las imágenes de la muerte y las atrocida 
des. Un hombre las describe como 'películas' proyectadas 
en su cabeza. Frente a esto, otros habían perdido su mamo­
na de los sucesos y una mujer fue incapaz de recordar la 
historia traumática que había sufrido después de relatarla 
tres semanas antes: ‘Todo tipo de cosas vienen juntas. Ser 
expulsadas. Cosas perdidas. Veinte años de trabajo ... Lue­
go, de repente, no tener nada ... Todos los recuerdos vienen 
en el mismo momento y es demasiado' (1995: 541).

La enormidad de su sufrimiento. Informan los psiquia 
tras, excede los límites del diagnóstico de trastorno por es 
trés postraumático (TEPT). Sin embargo, pese a la profun 
didad e intensidad de su dolor, muchos refugiados bosnios 
en Estados Unidos están recuperando y reconstruyendo sus 
vidas, tal vez debido en parte al éxito de la terapia narrativa.

MAPA 11.2 Bosnía-Herzegovlna.___________________
Parte de la antigua República Federal Socialista, Bosnia 
Herzegovina cuenta con una población de unos 4 000 000 de 
habitantes Bosnia ocupa el área norte del país, unas cuatro 
quintas partes del área total, Herzegovina, la parte sur El país 
todavía hace frente a los desafíos de la reconstrucción tras 
la guerra de 1992-1995 En el lado positivo, tiene una de las 
mejores tasas de igualdad de ingresos del mundo

Un especialista forense despeja la tierra de un cráneo hallado 
en una fosa común en Bosnia Se cree que la fosa contiene los 
cuerpos de posiblemente 500 civiles musulmanes muertos por 
las fuerzas serbo-bosnias durante la guerra de 1992-1995

Los estudios de este enfoque terapéutico entre refugia 
dos de otras culturas revelan, sin embargo, que algunas per­
sonas son sumamente reticentes a hablar de sus experlen 
cías, incluso en un ambiente de apoyo. Por tanto, la terapia 
narrativa puede no ser efectiva en todas las culturas.
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jcro Los saludos LStablcLcn un encuentro social, usualmcnte 
Lonsisten en kngu ije tanto verbal como no verbal Existen, en 
función del contexto \ la relación social, numerosas variaciones 
para ambos componentes, %erb.ü y no verbal. Los factores con- 
te.\tti.ílcs inclinen el grado de form.Uidad o informalidad Los 
factores sociales inclu)en genero, ctnicidad, clase y edad.

Silencio El silencio es otra forma de comunicación no 
\erb.il Con frecuencia su uso esta relacionado con cuestiones 
de estatus, pero de forma difícil de predecir En la Siberia ru- 
ril la nuera tiene el estatus mas bajo del hogar y rara \ez habla 
(I iumphrev 1978) En otros contextos el silencio se asocia con 
cI poder En los tribunales de Estados Unidos, los abogados ha­
blan mas que "cu.ilquier otra persona", el jue*z habla en contadas 
oc.isiones, pero detenta mas poder que un abogado, mientras que 
el jurado guarda silencio siendo el más poderoso (Lakon'1990).

El silencio es un componente importante de la comunicación 
en muchas eultunis nativos americanas. Los extranjeros blancos, 
incluidos los trabajadores sociales, en ocasiones mabnterprctan 
el silencio como reflejo de dignidad o carencia de emociones o 
de inteligencia Hasta qué punto estas evaluaciones son etnoccn- 
tricas se rciela en un estudio sobre el silencio entre los apaches 
ocLidentalcs de Arizona (Basso 1972 [1970]) (ser Mapa 113) 
Los apaches occidcnndcs usan el silencio en cuatro contextos-

• Cuando se encuentran con un extranjero, en especial en fe­
rias, rodeos u otros eventos públicos Hablar de inmediato 
con un extranjero indica ínteres en cosas como dinero, tra­
bajo o transporte, todas ellas razones posibles para mostrar 
esos m.üos modos

• En las fases iniciales del cortejo sentarse en siicnao co­
gidos de 1.1S manos durante horas es lo apropiado Hablar 
“demasiado pronto" indicaría ínteres o deseo sexual.

• Cuando se reúnen padres e hijos después de que estos lia­
ran estado en el internado Deben permanecer en silencio 
unos quince minutos Pueden pasar dos o tres días antes de 
que de comienzo alguna conversación sustancial

• Cuando se es insultado, en especial en fiestas en Lis que hay 
alcohol

Una semejanza que subj-ace a todos estos contc-xtos es la 
inccrtidunibre, la ambigüedad y lo impredecible de las rclaao- 
nes sociales enjuego

Lenguaje corporal La comunicación humana induje 
con frecuencia, de un modo u otro, al cuerpo en la emisión y 
recepción de mensajes El cuerpo, mas alia de las mecánicas 
de hablar, escuchar, gesticular y mirar, puede funcionar como 
un “to-xto" que transmite mensajes El espectro completo del 
Unguaje corporal contiene movimientos de ojos, postura, estilo 
de caminar, forma de permanecer en pie y sentarse, tmcripciones 
culturales en el cuerpo como tatuajes o peinados, y accesorios 
como la ropa, los zapatos o las joyas El lenguaje corporal se 
atiene a normas y pautas igual que el lenguaje verbal, las reglas 
) los significados se aprenden, a menudo de forma inconscien­
te, sin su aprendizaje se cometerían errores, en ocasiones gra­
ciosos y en otras graves

Unas culturas subraj'an diferentes canales del lenguaje 
corporal mas que otras Unas son mas proclives que otras al

Antes del colonialismo europeo, los apaches vivían en una amplia 
zona que se extendía desde la actual Anzona hasta el noroeste 
de Texas Originalmente cazadores-recolectores, comenzaron 
a cultivar en el siglo xvii Con la llegada de los españoles, los 
apaches se hicieron con caballos y se convirtieron en hábiles 
guerreros a caballo En la segunda parte del siglo xix el gobierno 
de EE UU se empleó a fondo en el exterminio de muchos grupos 
apaches y obligó a los supervivientes a vivir en reservas para 
hacer siUo a los colonos blancos

contacto, algunas emplean mas expresiones faciales El cruce 
de miradas está valorado en las conversaciones euroamcricanas 
pero en numerosos contextos asiáticos se considera grosero o 
incluso una imitación sexual

Las modificaciones y marcas corporales, la ropa y el pei­
nado conllevan mensajes sobre edad, genero, ínteres o dispo­
sición sc-xual, profesión, riqueza o emociones. El color de la 
ropa puede enviar mensajes sobre la identidad, clase, genero y 
de otros tipos En Estados Unidos, las diferencuaoncs de ge­
nero comienzan en el nido del hospital, donde está codificado 
el color azul para los niños y el rosa para las niñas En zonas de 
Oriente Medio el vestuario publico de las mujeres es negro y el 
de los varones blanco

Cubrirse o no con ropa determinadas partes del cuerpo es 
otra materia culturalmcnte codificada Considérense los dis­
tintos significados del x’clo en Egipto y en Kuwait (MacLeod 
1992). Las mujeres kuwaitíes con la cabeza cubierta se distin­
guen como relativamente ricas, ociosas y honorables, en con­
traste con las mujeres inmigrantes trabajadoras de Asia que no 
la cubren. Frente a esto, en Egipto se cubren fundamentalmen­
te las mujeres de niveles economices medio y bajo; para ellas es 
una forma de adaptación a los valores islámicos conservadores 
al tiempo que preservan su derecho a trabajar fuera de casa. En 
Egipto la cabeza cubierta expresa “soy una buena musulmana 
y una buena esposa/hija" En Kuwait el velo dice “soy una ciu­
dadana kuwaití rica”. En muchos contextos musulmanes con-
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El kimono furisode se diferencia por su tejido de lina seda, 
largas mangas y la elaboración de sus colores y diseños.
El furisode es un regalo típico para una chica que cumple 
veinte años, señalando su transición a la temprana edad 
adulta. Sólo las mujeres solteras visten el tunsode. por lo que 
llevar uno es una señal de disponibilidad matrimonial Ondear 
las largas y anchas mangas ante un hombre es una forma de 
expresarle amor

n ¿Qué sfgnfflcados transm/tcn en nuestro mundo cultural los 
9 estilos y largas de las mangas?

scn.’.idorcb es importante que la mujer en publico se cubra mas 
que b cabeza con una larga tunica suelta. Estas regbs, junto 
a otros valores p.itriarcales, hacen difícil que las mujeres par­
ticipen en deportes durante su periodo escolar o en csp.icios 
pubbcos como los Juegos Olímpicos

En Japón el kimono brinda un elaborado sistema de códi­
gos de genero y estadios del ciclo nt.d (Dalby 2001). Cuanto 
mas elevado es el estatus, mas corta la manga del kimono. La 
longitud de las mang.is de los kimonos masculinos es única; 
corta Las mujeres solteras llevan mangas c.isi h.ista el suelo, 
mientras que una mujer cas.ida lleva mangas casi tan cortas 
como las de su marido.

Comunicación en los medios 
y tecnología de la información
La antropología de los medios es el estudio transcultural de 
la comunicación a través de medios electrónicos como radio,

telesision, películas, música grabada, Internet y medios impre­
sos, como los periódicos, revistas o literatura popular (Spitulnik 
1993) La antropología de los medios es un .írea de import.mcia 
emergente que conecta la antropología cultural y la lingüisti­
ca (rMlen 1994). Los antropólogos de los medios estudian sus 
contenidos y procesos, la respuesta de la audiencia y los efectos 
sociales de sus represciU.iciones. La antropología crítica de 
Jos medios se interroga sobre el grado en que el .icceso a los 
mens.ijes mediáticos es liberador o controlador y a qué intere­
ses sin-en los medios. Es especialmente activa en el an.Uisis del 
periodismo, la telension, los anuncios, así como Internet, las 
redes socules y los mundos de juego online.

Un estudio de medios de comunic.ición .irabes en la vida 
cotidiana revela I.is categorías de esos medios (Zayani 2011) 
En primer liig.ir, ^qué son medios de comunic.icion .ínibes? Es 
una categoría poco precisa de comunicación pública que uti-

Los antropólogos culturales y lingüísticos estudian los 
medios de comunicación social para aprender cómo pueden 
incrementar la capacidad de agencia humana así como el modo 
en el que conecta con la política global (Arriba) En El Cairo una 
mujer revisa una página web de Facebook que muestra una 
presunta víctima egipcia de tortura que fue, según los informes, 
brutalmente torturada por la policía hasta su muerte en la 
ciudad de Alejandría. (Abajo) En China una mujer trabaja online 
en el cubículo de su oficina en Beijing Los sitios de media 
chinos como Weibo están en auge en el mercado de Internet 
más grande del mundo
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liz.1 tccnoloKi.» control.ida por el estado. Por ejemplo, muchos 
estados .irabes han usado durante mucho tiempo programas 
de radio para lormar la opinión de sus ciudadanos. La tele­
visión domina ahora la comunicación pública de los estados 
árabes aunque Internet tiene una importancia creciente. La 
prensa y las películas son otras dos de las formas principa­
les de comunicación pública El dinamismo, las opciones de 
t.unbio soci.lI y empoderamiento acalun de empezar a ser 
t\-aluadas por los antropólogos culturales en varios lugares 
del mundo .irabe Claramente, los movimientos políticos de la 
primavera arabe no hubieran tenido éxito sin la comunicación 
que ofrecen los teléfonos móviles y otros medios públicos de 
(.omiimcación.

La política del periodismo Mark l’edelt)- ha estu­
diado a los corresponsales de guerra en El Salvador para apren­
der sobre los periodistas y l.is práctic.is periodísticas en tiempo 
de guerra (1995) (ver Mapa 14.5, p 349). Descubrió que las 
vidas e identidades de los corresponsales de guerra cst.in fuer­
temente c.irgados de violencia y terror: “los corresponsales de 
jTuerra tienen una relación peculiar con el terror... que combi­
na el loyeurismo y la participación directa... Necesitan terror 
para . ■ m.intener su identidad cultund como corresponsales de 
guerra" (1995:2). La principal t.irca de un periodista, incluidos 
los corresponsales de guerra, es la comunicación de un tipo es­
pecifico Recogen información efimera y a menudo brutal. Su 
tnib.ijo es suministrar relatos breves al público.

La perspectiva de la antropología crítica de los medios 
revela el importante papel de las agencias de noticias 
que p.igan los salarios o, en el caso de que sean 
fnJaniiTs (periodistas independientes), 
uimpr.in la historia. Pedeltj' descubrió 
que los corresponsales de guerra en El 
S.dvador escriben de modos diferentes 
soba* el mismo .icontedmiento, de­
pendiendo de que lo envíen a un pe­
riódico est.idounidense o europeo.

Programación de la tele­
visión japonesa y géne­
ro La m.iyoría de los programas 
de televisión j.iponesas presenta 
a l.is mujeres como amas de casa, 
realizando sus tnidicionalcs pape­
les domésticos (Painter 1996). En 
la .ictu.ilidad muchas mujeres ja- 
poncs.is rechazan estas imágenes.
En respuesta a esta reacción, los 
productores están experimentan­
do con nuevos estilos de dramas 
en los que se muestra a las mujeres 
como trab.ijadoras actiras y aman­
tes agresivas. Uno de estos programas es una serie en diez ca­
pítulos estrenada por primera vez en 1992 y titulada Mujeres 
egoístas. La historia trata de tres mujeres: una .igrcsiva mujer de 
negocios que se enfrenta .a la discriminación en el trabajo, una 
madre joven que está criando a su hij.a sola mientras su marido 
fotógrafo vive con otra mujer,y una antigua ama de casa que se 
divorció de su mando porque encontniba la vida en su hogar

v.icía e ingrata. I lay .dgunos personajes masculinos pero, salvo 
uno, están descritos como menos interesantes que las mujeres.

El título de la serie es irónico. En J.ipón, los hombres eti­
quetan a menudo a las mujeres que se valen por sí mismas 
como “egoístas". L.is protagonistas usan el termino de forma 
positiv-a p.ira animate entre sí: “Todavía tienes que ser m.is 
egoísta". Aunque series como Mujeres egoístas puede que no 
sean revolucionarias, indican que las representaciones televisi­
vas del genero est.in cambiando en Japón, en buena medida por 
la agencia de I.is japoncs.is.

Anuncios para latinos en Estados Unidos En
el merc.ido de publicidad estadounidense uno de los segmen­
tos mas buscados es el de la población latina, también llama­
do “mercado hispano" en la industria de los .muncios (Dávila 
2002). Las entrevistas con el persona! de 16 agencias latin.ís de 
publicid.id y el análisis de contenidos de sus anuncios sacan a 
la luz su enfoque de tratar el mercado latino como unificado y 
cultunilmente específico. El tema dominante o tropo es que la 
“famili.r es el rasgo m.is importante de la cultura latina, frente 
.il estereotipo de la población anglo como más individualista. 
Anuncios recientes de una campaña de leche para población 
anglo muestr.m a alguien famoso con un bigote de leche. La 
versión latina muestra a una abuela preparando un postre con 
una b.ise de leche con el cslogan: “;Has dado hoy leche su­

ficiente a tus seres queridos'” (2002: 270) En Lis 
emisoras de radio y television en español se em­
pica un español “estándar”, un tipo genérico sin 

muestras de acentos o regionalismos.
No obstante, los latinos son una población 

muy heterogénea Mediante la promoción de 
una imagen monolítica de la cultura Litina, 

los mensajes de los medios pueden estar 
contribuyendo a cambios de identidad 

hacia una pauta uniforme, al mismo 
tiempo se pierden oportunidades de 
explotar meaados más especiahzados 
dentro de la población latina.

Cubrir la brecha digital 
en Hungna La expresión 
“brecha digital" hace referencia a 
la desigualdad social de acceso a la 
nueva y emergente tecnología de la 
información, en especi.il a los or­
denadores m.is modernos, Internet 
y la formación relacionada con su 
uso. Los intentos locales de salvar 
la brcclia digital entre Hungría y 
la Unión Europea han requerido 
el desarrollo de la Hungarian 71'-

Un anuncio de McDonald's que tiene como objetivo 
la población inmigrante de habla española en el sur 
de Los Angeles, Caliíornla, una de las áreas más 
pobres de la ciudad. El sur de Los Angeles tiene las 
mayores concentraciones de restaurantes de comida 
rápida de la ciudad y sólo unas pocas tiendas de 
comestibles Los problemas de salud asociados con 
la dieta de comida rápida, tales como la obesidad 
y la diabetes, afectan a muchos del medio millón 
de habitantes que vive en esa zona.

antropología crítica de los medios estudio transcultural de 
los medios que analiza la forma en que los intereses del poder 
configuran el acceso de la gente a los medios de comunicación 
e Influye en el contenido de los mensajes.

brecha digital desigualdad social en el acceso a la nueva tec­
nología de la información, en especial a los ordenadores más 
modernos, Internet y la formación relacionada con su uso.
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La República de Hungría cuenta con una población de unos 
diez millones de habitantes La población roma se estima 
entre los 450 000 y 600 000. en rápido crecimiento en los 
Ultimos años Su territorio es básicamente una planicie, con 
colinas y montañas bajas al norte Es uno de los miembros 
más jóvenes de la Unión Europea, disfruta de una economía 
en crecimiento Su religión principal es la cristiana, con una 
mitad católica del total de la población, aunque el 30% se 
declara atea El magiar, idioma de Hungría, es uno de los 
pocos Idiomas europeos que pertenece al tronco ugrofinés 
en lugar del indoeuropeo

/aotíagcjissccuitioii (HTA) (Wormald 2005) (\cr Mapa 114) 
La idea de un tclccentro \_l(k<.olta^e\, que comenzó en Suecia 
y Escocia, consiste en h utiliz.icion de un cspicio determina­
do. como un taller abandonado o parte de una c.isi, al que se 
proTCC de un ordenador con acceso a Internet para uso publico 

E! HTA con sede en Budapest promueve el acceso a In­
ternet para mejorar la vida de la población rural por medio del 
desarrollo de las comunicaciones La ma\oria de estos telecen- 
tros húngaros se encuentra en comunidades rurales de menos 
de 5 000 personas El website de la HTA ofrece anuncios con 
oportunidades para financiación v noticias relevantes Aunque 
estas innovaciones ofrecen un aspecto muy posituo surgen pro­
blemas mtcrpersonales relacionados el acapanimiento de algu­
nos managers del acceso a la información y sobre quien tiene 
acceso prioritario para anunciarse en l.i pagina web

Como los húngaros de comunid.ides rurales, mucluis per­
sonas de todo el mundo, incluidos indigen.is, mujeres vj'ocenes, 
se dan cuenta de la importancia de tener acceso a Internet) a 
otras tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 
Estas tecnologías pueden ajudar a las personas a preservar y 
aprender sus idiomas .incestrales, a dejar constancia de sus co­
nocimientos medicos j agrícolas, asi como, por otra parte, a pro­
teger su cultura y mejorar sus cadas (Lutz 2005, Tumor 2002)

Lenguaje, diversidad 
y desigualdad
Esta sección presenta materules sobre los vínculos entre len­
guaje, microcultura y desigualdad social Comienza presen­
tando dos modelos de relación entre lenguaje } cultura Sigue 
con ejemplos de clase, genero v sexualidad, raza , etnicid.id 
\ cd.id

Lenguaje y cultura: dos teorías
Durante el siglo v\ dos perspeemas teóricas han influenciado 
el estudio de la relación entre lengu.ije ) cultura, se presentan 
como dos modelos distintos aunque en la .ictuahdad se solapan 
en la vida real, por lo que los antropólogos se inclinan .il empleo 
de .imbos (Hill \ Mannheim 1992)

El primero fue formulado por dos figuras fundadoras de 
la antropología lingüistica, Edw ard S.ipir y Benjamín Whorf 
a finales de la primera mitad del siglo .\.\ un influyente mo­
delo denominado la hipótesis de Snpir-Wliorf, que mantie­
ne que la lengua de las personas infiuyc en su pensamiento 
Si una lengua tiene muchas pal.ibr.is de distintos tipos para 
distintas clases de nicic, por ejemplo, entonces ios hiblan- 
tes de esta lengua pueden formas
que aquellos que cuentan con menos términos para “nieye". 
Entre los samis, cuya ociip.icion tradicion.il es el pastoreo 
de renos (yer Cultunima, p 277), e.\istc un rico conjunto de 
términos para “nieye" (\cr Figura 11 2, p 262) Si un idio­
ma no tiene paLibra para “nieve", sus lublantes no pueden 
pensar en “nieye" De este modo, el idioma constituye un 
mundo de pensamiento y las personas que hablan distintas 
lenguas \i\cn distintos mundos de pcns.uniento Esta a\- 
prcsion es la base del dctcrimmsim Imgüutico, una teoría que 
sostiene que la lengua determina la consciencia del mundo 
V la conducta El determinismo lingüístico mas radic.il im­
plica que los marcos y definiciones del idioma m.itcrno de 
una person son tan fuertes que es imposible aprender otro 
idioma completamente o comprender completamente otra 
cultura La mayor parte de ios antropólogos encuentra ya- 
liosa la hipótesis de Sapir-Whorf, pero no en su formi 
mas extrema

Un segundo modelo de comprensión de las relaciones en­
tre lengua y cultura lo proponen los estudiosos que trabajan 
en el arca de la sociolingüísticn, estudio del modo en que el 
contexto social v cultairal da forma al lcngu.ije Estos teóricos 
defienden el argumento lonsíniccioitis/n (nhuralsegún el cual el 
contexto de una persona y su posición soci.il moldea los con­
tenidos, formas ) significados de su lenguaje Por lo tanto los 
sociolinguistas son íomtruchvutas culturales

La mayoría de los antropólogos encuentra valiosos ambos 
modelos pues el lenguaje, la cultura, el contexto y el significado 
son muy interactivos el lenguaje modela la cultura ) la cultura 
modela el lenguaje
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Un análisis crítico del discurso: 
género y "raza”
Kl diíicursü es d uso de un lenguaje verbal culturalmcnte mo­
delado, incluye distintas variantes de habla, participación y sig- 
iiirtcadi). El nmtlisls crítico del discurso es un área emergente 
i|ue se centra en las relaciones de poder y desigualdad en la 
lengua (Blommaert y Bulcaen 2000). El análisis crítico del dis­
curso saca a la luz los vínculos entre lengua y desigualdad social, 
poder y estigma, así como la agencia y la resistencia. Los casos 
(juc siguen muestran ejemplos de relaciones de género y poder 
tal como se expresan por medio de la lengua.

Clase y acento en la ciudad de Nueva York
William Labov puso en marcha el subcampo de la sociolin- 
güistic.i en su y.\ clásico estudio sobre los acentos de las per­
sonas curoamericunas de diferentes clases sociales en la ciudad 
de Nuera York (1966). Por ejemplo, la pronunciación de la 
consonante “r"en palabras como “car", “card”, “floor" y “fourth" 
[“coche", “tarjeta”, “suelo" y “cuarto", respectivamente] tienden 
a asociarse con la clase alta, mientras que su falta de pronuncia­
ción (“caw", “cawd”, “flaw”, “fawth") se asocia con personas de 
clase baja. Para evitar la paradoja del observador Labov empleó 
observ’aciones informales del habla de dependientes en tres 
tiendas de Manhattan de diferentes niveles de “clase": Snks (el 
más alto), Macy's y S. Kkin (el más bajo). Labov quería com­
probar si los dependientes hablaban con diferentes acentos de 
clase. Se acercaba a uno y le preguntaba por la ubicación de 
algún producto que ya sabía se encontraba en el cuarto piso. 
El dependiente respondía y Labov preguntaba “¿perdón?", para 
provocar una repetición más enfática de la palabra “cuarto” 
[“fourth”). Descubrió que la “r"dc estatus superior era pronun­
ciada tanto la primera como la segxinda vez el 4496 de las veces 
en Sais, el 16% en los empleados de Ahicys y el 696 por los de 
S- K/ciii.

Género en las conversaciones euroamerica-
naS La mayoría de los idiomas contienen diferencias de gé­
nero en la elección de las palabras, la gctmática, la entonación 
y el estilo. Los primeros estudios sobre lengua y género entre 
euroamericanos blancos revelaron tres características generales 
del habla femenina (LakotTl973):

• Cortesía.
• Entonación creciente al final de las frases.
• Uso frecuente de las coletillas interrogativas (íag tjiies- 

tions. preguntas con intenciones de confirmación, situada 
id final de una frase, como ¡r'sntiiet^t/ay, isn't //?)’.

E! habla masculina en inglés generalmente es menos cortés, 
mantiene un tono aseverativo plano en la frase y no utiliza íiig 
(juístions. En relación con la cortesía, se da el hecho de que 
en conversaciones entre ambos géneros los varones tienden a 
interrumpir a las mujeres más de lo que estas les interrumpen 
a ellos.

'Lo que podría traducirse por "bonito día. ¿verdad'?', o "bonito día, 
¿no?' Estas preguntas ímales son el equivalente castellano de la tag 
QuQSUons o coletillas interrogativas del inglés

El popular libro de Deborah Tanncn’s, You Just Don't Un- 
ihrstand (la versión española se titula Tt¡ no me entiendes) de­
muestra cómo las diferencias en los estilos de conversación 
entre varones y mujeres euroamericanos llevan a la fiüta de 
entendimiento. Mantiene que “las mujeres hablan y escuchan 
un lenguaje de conexión e intimidad, mientras que los hom­
bres hablan y escuchan uno de estatus c independencia" (1990; 
42). Aunque tanto hombres como mujeres usan las respuestas 
indirectas (no responder realmente a la pregunta), sus motivos 
diferentes crean significados diferentes inscritos en su habla;

Michclc: ;A qué hora es el concierto?

Gary; Tenemos que estar listos a las siete y media.
(1990:289)

Gar)’, el varón, ve su propio rol como protector y emplea 
una respuesta indirecta a la pregunta de Michele. Tiene la 
sensación de que simplemente “cuida de ella" yendo .al aspec­
to importante de la pregunta. Michclc tiene la sensación de 
que Garj- oculta información al no responderle directamente 
y mantiene así una posición de poder. En cambio, la respuesta 
indirecta de la esposa a una pregunta de su marido viene dada 
por su intención de ayudar, anticipándose a! interés subyacente 
de su marido:

Ncd: ¿Estás terminando?

Valeric: ¿Quieres cenar ya? (1990:289)

El habla de las mujeres en una perspectiva transcultural no 
es umversalmente complaciente, servil y cortés. En contextos 
cultunües en los cuales los papeles de las mujeres son promi­
nentes y \’a!orados, su lenguaje refleja y refuerza su posición-

Género y cortesía en Japón, y esas adoles­
centes descaradas Los registros de género en el ja­
ponés hablado reflejan las diferencias de género (Shibamoto 
1987). Ciertos vocablos y estructuras oracionales transmiten 
feminidad, humildad y cortesía. Un contraste importante entre 
el habla masculina y femenina es la anc.\ión, entre hablantes 
femeninas, del prefijo honorífico “o-“ a los sustantivos (ver Fi­
gura 11.4). Esta adición proporciona al habla de las mujeres un 
tono más refinado y cortés.

Una pauta enfrentada de lenguaje de género proviene de 
las jóvenes japonesas entre 14 y 22 años de edad, conoci­
das por ser “guays"y centradas en lo femenino. Las iagals usan 
lengua, vesruario, peinado, maquillaje, actitudes y actividades 
distintivas, todo ello en desafio a las normas para las mujeres

hipótesis de Sap/r-Whorf teoría de la antropología lingüística 
que mantiene que el lenguaje determina el pensamiento.

soclolingútstica teoría de la antropología lingüística que man­
tiene que la cultura y la sociedad, así como la posición social de 
las personas, determinan el lenguaje.

análisis critico del discurso una aproximación de la antro­
pología lingüística que aborda el modo en el que la desigualdad 
social se refleja y reproduce en la comunicación.

coletilla Interrogativa (tag question) pregunta con Intencio­
nes de confirmación, situada al final de una frase.
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Tartera benloo obentoo

Dinero kane okane

Palillos de comer hasi ohasi

Libro hon ohon
Fuente: ¿angoago. Gender, and Se* m Comparative Perspective, 
by Susan U Ptiiiips, Susan Slccle, Chrlsiine Tanz Cop)Tighi O 
Cambridge University Press 1987 Reprinted with permission 
ofCambndge University Press

RGURA 11.4 Sustantivos Japoneses masculinos sin 
prefijos y sustantivos femeninos con prefijos.

jovenes. Su csfilo general es y prouxador, tomlii-
namlo elementos glob.ilcs v locales Usuari.is compulsi\.is del 
telefono niiml han creado un amplio repertorio de tmotteonos 
mucho mas complejos que la cara sonriente americana Leí­
dos \erticalmente, inclmen iconos para“\\o\v"(“,ohh'"),“ouch" 
(¡a\'), “aplauso"o “no puedo oírte". I lan inventado también un 
codigo único de mensaje de texto para sus móviles que mc/cla 
Símbolos matemáticos j letras en cirílico

C1 lenguaje h.ibIado de las ko^ah es una rica mezcla dejer- 
ga, r.ipidanicnte cambiante, clasica en pirte pero en su majona

Una kogal en el distrito de Shibuya. Tokio, muestra su teléfono 
móvil cubierto de pegatinas Su maquillaje y vestuario son 
típicos de algunas kogals Existen vanos estilos de ropa y 
maquillaje kogal, como de lengua, en continuo cambio

de crcMcion reciente Crean nuevas p.tl.ibras .iñadiendo el sufijo 
japones “-ru", que transforma un sustantivo cu un \erbo, como 
en uhtlu-ru (“ir al MacDonald's"). Usan de forma intencionada 
modos de lengiuje fuertemente masculinos, hablan .ibierta- 
mentc de sexo v reuclan términos sexuales tabu con nuevos 
significados. Las reacciones de la socied.id comencional h.icia 
l.is ko^iils son winablcs, desde el horror hasta la fiscinacion Dn 
cualquier c.iso, tienen influencia cultural y est.ín resquebr.ijan- 
do el orden de genero

“El tema de los kilos” (fat talk) en las ado­
lescentes euroamericanas En Estados Unidos 1.1S 
conversaciones de las adolescentes nuiestran un alto nivel de 
preocupación por su imagen y peso corporal (Nichter 2000) 
Un estudio realizado sobre 25T adolescentcí. en oct.ivo y no­
veno grado (equivalente a 2" y 3" de la ESO o 12-13 y 13-14 
años) de dos instmitos urbanos del Sudoeste pusieron al des­
cubierto los contextos \ sentidos de las conversaciones sobre 
gordura o “el tema de los kilos" Generalmente dan comienzo 
cuando una chica comenta “cstov demasiado gord.i" La res­
puesta inmediata de su amiga es- “no lo est.ís" L.is chicas que 
comienzan conversaciones de gordas no tienen sobrepeso nor- 
nuilmente ni están a dieta El peso de Lis chicas del estudio 
cst.iba dentro de lo “normal" j ninguna sufría de gnives des­
ordenes alimenticios L.is convcrs.icioiics sobre “el tema de los 
kilos"sc dan frecuentemente diinnte todo el día En ot.isiones 
surgen con la función de reforzar la sens.icion en quien la ini­
cia de cjuc es miembro acept.ida del gnipo En otr.is ocasiones, 
aparecen al principio de una comida En este conte-xto, el “tema 
de los kilos"pucden tener la función de .ibsoUer a la chica de 
sus sentimientos de culpa \ dotarla de sensación de .igeneia 
person il

Lenguaje gay y pertenencia en Indonesia El
idioma nacion.il de Indonesia se denomina “haluisa" Muchos 
varones honiosc.xu.iles en Indonesia hablan luihaui ga\ o “len- 
gu.ije gu)"(Boellstortf2004) Indonesia es el cuarto país mavor 
del mundo en población,con unos 250 millones de ciudad.inos, 
que viven en aproxim.idamente en 6 000 isLis) h.iblan cerca de 
700 idiomas locales Pese a esta diversidad cultural y lingüistica, 
el l’dhisd gay esta muv’ estandarizado

El cuenta con un vocabuLirio distintivo que jue­
ga humorísticamente con el idioma y da mordacidad política 
a la vidi convenclon.il zVIgunos de los cambios Ic-Xicos impli­
can semejanz,is en el sonido, otros añaden un sufijo a la p.ila- 
bra estándar Respecto a la im.igen fuertemente hetcrosexu.il 
del estado, los homosc.xu.iles indonesios parecen ser con cLiri- 
dad un grupo excluido, sin embargo, el hahasa gay se esta des­
plazando hacia la cultura lingüistica dominante, donde aporta 
libertad de agencia frente al control oficul.

“Coletillas” entre los mohawk akwesasne
Las coletillas lingüísticas son pilabras o frases que indican 
las actitud del hablante hacia lo que se esta diciendo Cole­
tillas estándar son “en mi opinion" o “puede ser" (Wolfson et 
al 1995). Existen ta-s funciones para utilizar coletillas en el 
ingles mohawk, una version del inglés hablado por el pueblo 
akwesasne de la zona del no San Lorenzo (ver Mapa 11.5). 
Son las Siguientes-
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. Int.i}i.icid.id i) i.ilt.1 dc \oliint.id dd hablante para verificar 
!a ccrte/a de una afirmación.

• Kespeto al Otente

• Incapacidail par.i liacer ailrmaciones i|ue tienen que ver 
con inatcn.is de ámbito religioso

Se da una frecuente f.dta de entendimiento entre los 
aUesasne y los profesionales medicos anglo. K1 análisis de l.is 
umscr-acinnes entre doctory paciente revela el p.ipel que jue-

c

o 10
0 10 JOKiMmtlrM

MAPA 11.5 Territorio akwesasne en el estado de 
Nueva York y en Ontario, Canadá._____________________

El territorio akwesasne tiene una frontera internacional que 
lo atraviesa, con el estado de Nueva York a un lado y dos 
provincias de Canadá al otro. Ontario y Québec El Consejo 
mohawk de los akwesasne está formado por doce jefes de 
distrito y un gran jefe. Desde los años sesenta, el territorio ha 
sido afectado de manera muy negativa por la contaminación 
del agua, suelo y alimentos, debida a las industrias situadas a 
lo largo del río San Lorenzo. En 1987, los Akwesasne formaron 
una comisión para recuperar y proteger el entorno y la 
supervivencia de su cultura

giin las coletillas dc* los .ik\vcs.isnc y como los profcsion.ilcs las 
interpretan mal He .iquí una respuesta a la pregunta del antro­
pólogo sobre los tipos dc enfermedades que el pueblo akwesas­
ne sufría en el p.csado, con las coletillas en cursiva:

Mmm. Esta |la tuberculosis]., era sobre todo,... tam­
bién decían la cirrosis .. /¡Iparecer, no import.iba dc que 
se muriera la gente.... si bebían, era cirrosis Ln verdad 
er que no i/si .ilguicn supo alguna vez dc que se moría la 
gente desde Inicia muclio tiempo Incluso si el médico 
pedia una autopsia, la gente le decía que no... ya sabes- 
no se bacía Así que creo que era ... \*a sabes , que lo 
que el médico pensaba era lo que ponía en el certifica­
do dc defunción (1995*506).

Los médicos blancos mtcrpret.ib.m mal estas claves, como in­
dicadores dc* indecision o falta de cooperación. Los hablantes 
.ikwesasne seguían normas hngtiisticas sobre veracid.id, Inunil- 
d.id j las cosas s.igr.id.is

Inglés añ'oamerícano: orgullo y prejuicio El
asunto del inglés afroamericano (/V/\E, por sus sigl.is en ingles) 
o inglés afroamericano vernáculo (/V/VVE) se complica por el 
racismo del pasado )• el presente (Jacobs-Huey 2006) Los es­
tudiosos debaten si el /V/\E//\AVE es un idioma por derecho 
propio o un dialecto del ingles Los “conservadores linguisri- 
cos"que lideran el inglés americano con\cnaon.il (/\ME) ven 
el afroamericano (zV/\E) como una forma no gramatical del 
inglés que necesita ser “corregida" En la actual jerarquía lin­
güistica dc Estados Unidos, con el americano majontano en 
la cumbre, los hablantes de afroamericano pueden tanto sen­
tirse orgullosos dc su idioma como estigmatizados por los que 
lo juzgan negativamente y tnitan injustamente a sus hablantes 
(Laneheart 1999).

El inglés afroamericano es un idioma relativamente nuevo, 
surgido de la eschivitud y que lia desarrollado un cierto grado 
de estand.irización en (odo Estados Unidos, en p.ir.ilc*Io con 
variedades locales. /Vlgun.us de sus características gramaticales 
pronenen dc sus raíces africanas. Una de las mas destacadas es 
el uso, o desuso, dc las formas del vetbo “ser/cstar"* (Laneheart 
1999: 217). En afroamericano, se dice “ella casada", que en 
.imencano convencional significa “ella esta casad.t" Vista como 
incorrecta por los dcm.is y como “mal" ingles, la expresión “ella 
cas.ida" sigue una regla gram.itical en afroamericano. El hecho 
de que el afroamericano tenga su propia gramática y norm.is de 
uso se hace patente cuando los que* no hablan .ifro.imericano, 
cuando tienen que hablarlo o imirarlo, cometen errores con 
frecuencia (Jacobs-Huey 1997).

Una im'cstigación etnográfica entre niños afroamericanos 
de edad escolar, en un barrio de clase trabajadora .il sudoeste de 
Ftladelfia, analizo conversaciones del mismo y entre distin­
tos géneros, inclujundo imfriiccwnes, argument.icioncs, cosas 
puestas en boca de otros y narraciones de historias (Goodman 
1990). Todas esus actividades de habla suponen estrategi.is 
verbales complejas Inmersas en la cultura. En sus discusiones, 
los niños pueden introducir eventos imaginarios como “inven­
tados", precedidos por el termino coletilla “psyclt" ipsico), o uti-

•'En inglés fo be stgnilica tanto 'ser' como 'estar'
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Iizar palabras de una canción para crear y mantener cl tono gua­
són dentro de la discusión Muchas de ellas inclinen insultos 
altamente ntualizados que de inmediato provocan un insulto 
de respuesta. Cuando un grupo de chicas estaba practicando 
pasos de baile ) cantando, un chico dijo “Sonáis hombles" 
La respuesta fue: “Sonamos como tu aspecto" (1990) Cl es­
tudio puso de manifiesto la importancia del juego verbal v el 
arte entre los niños También demostró que las niñas a menudo 
sobresalen en las competiciones verbales en escenarios donde 
se mezclan los géneros

Los niños que crecen como hablantes del afroamencano en 
casa y con su grupo de pares se enfrenran a un reto entre las 
escuelas donde se espera que se comuniquen en amencano ma* 
voritano Como pasa con los hablantes hispanos nativos o cual­
quier inmigrante recicn llegado no angloparlante, se espera que 
los niños afroamericanos se hagan bilingües en afroamericano 
V amencano estándar. Esto va mas alia del vocabul.mo v la gra­
mática Los profesores debenan reconocer que los niños ameri­
canos pueden contar con estilos de expresión ailturalmentc dis­
tintos que han de ser valorados y reconocidos Por ejemplo, en 
su estilo narrativo los niños afroimcncinos tienden a emple.ir 
una pauta en espiral, deslizándose por diferentes .isuntos antes 
de dingirse al tema, en lugar de una pauta hnc.il Mejor que 
considerarlo una deficiencia, disponer de hablantes de afroame­
ncano en un aula .iñadc divxrsidad cultunil a los mundos lin­
güísticos limitados al .imcncano estándar

Basándose en estos hallazgos, la Oakhnui School Boanl de 
California aprobo en 1996 una resoluaon que reconocía el chu- 
ftico \i’bo)ucs\, o /V/\E, como lengua materna o v crnacula de los 
estudiantes afroamericanos La escuela desarrollo un programa 
de cnseñanz.1 especi.il, llamado Bruise Program [“Programa 
Puente"], en el que se estimuhiba a los hablantes de yV/\E a 
aprender ingles amencano estándar (SAE), mediante un pro­
ceso de traducción (Rickibrd 1997) Tras algunos meses, los es­

tudiantes de este programa habían progresado en su capacidad 
de leer SAE mucho mas que los estudiantes afroamericanos 
que no particip.iron en cl prognima Con todo, el programa 
tuvo uní publicid.id mu\ negativa e hizo surgir aicstiones de­
licadas sobre la manera de mcjonir el aprendiz.ije en los estu­
diantes de miñonas, por lo que se cerro durante el curso

Las cuestiones subpeentes a lo que vino en Uimarse la 
“controversia del ebnmeo"csx.\n todav’ia por resolver Uno de los 
asuntos mas espinosos que se dcb.iten es si I,is escuelas deben 
tratar el /V/\.E//\vUT)/c-/'.ihi« como lo suficientemente distinto 
del rV^\.E en su tumciilos, introduciendo programas especiales

■ Cl! n

Cambios en la lengua 
y la comunicación
Los idiomas, como las culturas de las que son parte, experimen­
tan tanto continuad como cambio j por motivos similares La 
crcatmd.id humana y cl contacto llevan a la innov ación j a los 
prestamos lingüísticos La guerra, cl imperialismo, el genocidio 
) otros desastres pueden aniquilar idiomas Esta sección analiza 
primero lo que puede s.ibersc sobre los orígenes del lengiu- 
je humano) suministra una breve historia de la escritura Las 
secciones posteriores tratan cl papel del colonialismo europeo 
en l.is lenguas, nacion.ihsmo ) lengua, lenguas mundiales ) la 
perdida ) rcvntalizacion contemporane.is de ciertos idiom is

Orígenes e historia del lenguaje
Conforme se vno en el capítulo 2, nadie sabe como dio comien­
zo el lenguaje verbal Las evidencias actuales de otras facet.is de 
la evolución cultural humana sugieren que el lengiuije verbal

(Izquierda) Un macho de bonobo africano agita una rama como una muestra de poder (Derecha) Mujeres jugando en Estados Unidos 
al facrosse, un juego de competición inventado por Indios americanos

□ La amenaza del comportamiento del bonobo se comunica con claridad. En lacrosse so utilizan unas raquetas especificas para 
B pasar la bola y marcar puntos ¿Existe una dimensión amenazante en el uso de las mismas durante elyuego?
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comenzó a desarrollarse luce 100.000-50.000 años, cuando los 
primeros humanos modernos contaron con capacidad tanto 
fisica como mental para el pensamiento simbólico y la comuni­
cación verbal. Con toda probabilidad, las e.xprcsioncs faciales, 
gestos y posturas corporales fueron importantes rasgos de la 
comunicación homínida, como lo son hay en las especies de 
primates no humanos.

Los primeros estudiosos del idioma erraron con frecuencia 
en la presunción etnocéntrica de que la estnictura de los idiomas 
europeos era normativa y que los que contaban con estructuras 
distintas estaban menos desarrollados y eran menos eficientes. 
Por ejemplo, consideraban “primitivo" el chino, porque carece del 
upo de verbos que tienen las lenguas europeas. Como se ha visto 
al principio de este capítulo, el idioma pirah.! parece más “simple" 
por muchos motivos cuando se compara con el inglés, pero tanto 
el pirah.l como el inglés deben ser c.\aminados dentro de sus con­
textos culturales. Iil pirahá es una lengua que fiinciona en una po­
blación de c.izadores-rccolectores de la pluviselva. El inglés fiin- 
aona para una cultura globalizad.i, tecnologizada y consumista. 
Las lenguas de las culturas cazadoras-recolectoras pueden toda- 
Wa, con las debidas precauciones, suministrar informaciones sobre 
cómo pudieron haber sido los idiomas de cazadores-recolectores 
de hace miles de años. Pero no han quedado “congelados” en el 
tiempo, ni son ejemplos del idioma de la “edad de piedra”.

Lingüística histórica
La lingüística histórica es el estudio de los cambios en el 
lenguaje a través de la historia. Se basa en métodos especia­
lizados que comparan las derivas en el espado y el tiempo de

'Como suele ocurrir en estos casos, hay autores partidarios de una 
mayor antigüedad del lenguaje hablado aunque luera de manera ru­
dimentaria Un ejemplo reciente puede ser el libro de Stephen Mithen. 
publicado en Critica, Los neanderiales cantaban rap

facetas del idioma como la fonética, la sintaxis o el significado. 
Se originó en el siglo .wiii con el descubrimiento hecho por 
Sir William Jones, un administrador colonial que trabajaba en 
India. Durante su tiempo libre, estudiaba sánscrito, la lengua 
clásica de India. Advirtió claras semejanzas entre el sánscrito, 
el griego y el latín en vocabulario y sinta.xís Por ejemplo, la 
palabra sánscrita para “padre" es pilr, en griego,y en latín, 
paíer. Esto file un descubrimiento increíble en su época, dada la 
mentalidad predominante en Europa que situaba sólidamente 
su herencia cultural en el mundo chísico grecolatino, y descri­
bía “Oriente” como algo completamente aparte de “Europa" 
(Bemal 1987).

Tras el descubrimiento de Jones, otros estudiosos comen­
zaron a comparar listas de términos y formas gramaticales en 
idiomas diferentes; el francés pcr¿, el alemán Vnicr, el italiano 
padre, el antiguo inglés faeder, el antiguo escandinavo fadhir, el 
sueco far. Esta lista les permitió determinar grados de cercanía 
y distancia en sus relaciones. Los siguientes estudiosos con­
tribuyeron al concepto de familias lingüísticas, idiomas des­
cendientes de uno común (ver Figura 11.5). Los idiomas que 
descienden del mismo son lenguas hermanas, como el español 
y el francés.

Mediante el uso de evidencias comparativas de los idiomas 
curoasiáticos históricos y contemporáneos, los lingüistas his­
tóricos han desarrollado un modelo hipotético de la original 
lengua madre, o protolengua, de la mayoría de ellos. Recibe el 
nombre de proto-indoeuropco. Las pruebas sugieren que tuvo

lingüística histórica estudio de los cambios en el lenguaje, 
mediante el uso de métodos formales que comparan las derivas 
en el tiempo y el espacio de facetas del lenguaje como la fonéti­
ca, la sintaxis y la semántica.

familia lingüística Idiomas que descienden de una lengua 
madre.
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MAPA 11.6 Enclaves origínales
del proto-índoeuropeo._______________________________
Hay dos teorras principales sobre la ubicación del 
proto-indoeuropeo. siendo su localización al sur del Mar Negro 
la que se considera más temprana.

origen id norte o el sur del ^ lar Negro (ver ^ I.ipa 11 6). Desde 
esta zona, hace entre 8.000 y 6.000 años, se e.\pandió por Eu­
ropa, Asia central y sur y Extremo Oriente, donde se desarro­
llaron XMiiantcs locales durante siglos.

Métodos lingüísticos similares sacan a la luz la c.\isten- 
cia de una forma original de la familia bantu, el proto-bantú 
(rVfolat'an 2000). Los estudiosos pueden fechar que la e.>:pan- 
sión del bantü por Africa comenzó hace unos 5.000 años (ver 
Mapa 11.7). Hoy en día se habla alguna forma de bantú entre 
unos 100 millones de personas en África, sin mencionar el nu­
mero de la di.ispora africana por todo el mundo. Del proto- 
bantú derivan unos seiscientos idiomas. Con arreglo al an.Uisis 
lingüístico, el origen del proto-bantú se ubica en los actuales 
Camerún y Nigeria, en África Occidental. Es probable que el 
proto-bantú se c.\pandicra conforme la población migraba como 
agricultores familiares desplazándose durante centenares de 
años hacia las zonas ocupadas por cazadores-recolectores indí­
genas. El imperialismo cultural bantú puede haber erradicado 
idiomas locales, aunque es imposible documentar estas posibles 
c.\t¡ncioncs. Pruebas sustanciales, en cualquier caso, sugieren 
interacciones entre los agricultores y los cazadores-recolectores 
mediante las cuales el bantú estándar absorbió elementos de los 
idiomas locales.

logograma símbolo que contiene significado por su forma o 
dibujo y que evoca aquello a lo que hace referencia

quipu cuerdas anudadas utilizadas durante el Imperio inca 
para conservar registros contables y acontecimientos.

Sistemas de escritura
Las eridcncias más antiguas de lenguaje escrito provienen de 
Mesopotamia, Egipto y China. El sistema de escritura mas an­
tiguo estaba en uso en el cu.irto milenio untes de nuestra eni 
en Mesopotamia (Postgate, Wang y Wilkinson 1995). Todos 
los primeros sistemas de escritura empleaban logogmmas, sig­
nos que indican una p-ilabra, sílaba o sonido. Con el tiempo, 
algunos logogramas retuvieron su significado original, otros 
adquirieron un signific.tdo mas abstracto y se fueron añadiendo 
símbolos que no eran logogramas (ver Figura 11.6).

La aparición de la escritura está asociada al desarrollo 
del csrado Algunos investigadores toman la escritura como 
rasgo clave para distinguir formas políticas estatales y no es­
tatales, dado que el archivo documental es una de las tarcas 
esenciales del estado. El imperio inca, en los Andes peruanos, 
es una c.\cepción destacada a esta generalidad. Empleaba 
quipus, cuerdas de distintos colores anudadas, para registrar 
eventos y conubilidad. Los estudiosos no son unánimes res­
pecto a la forma en que funcionaban los quipus en el pasa­
do, ya que su sistema de codific.ición es muy complicado, Se 
debate si scr\-ian en la forma de un lenguaje moderno, o de 
manera más sencilla, como sistema de cuenta. Sea cual fuere 
la respuesta, el mayor imperio del mundo en el siglo xiv se 
basaba en los quipus.

Existen dos interpretaciones de la función de los primeros 
sistemas de escritura. La primera mantiene que sus propó­
sitos principales eran ceremoniales, dada su predominancia 
en tumbas, inscripciones y grabados en templos. La segunda

MAPA 11.7 Migraciones bantúes en África._________

Las pruebas lingüísticas de las migraciones de banlú-hablantes 
se basan en las semejanzas entre los Idiomas de zonas del 
este, centro y sur de África, y los idiomas del territorio original 
del bantú en el oeste. Unos seiscientos idiomas africanos 
descienden del proto-bantú.
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"agua"

"árbol"

"niño"

"caballo"

Estilo antiguo Nuevo estilo

% - >K

FIGURA 11.6 Formas de escritura actual y en logograma 
en China.

mantiene que er.m para uso secular en archivos gubernamen­
tales y comercio. El registro arqueológico está compuesto por 
materias duraderas, como la piedra, lo que provoca un cierto 
sesgo, d.ido que la escritura ceremonial, al pretender perdurar, 
es probable que buscara la piedra como un medio de inscrip­
ción que se mantiene en el tiempo. Frente a esto, una escritura 
de uso práctico tiene más probabilidades de haberse hecho 
sobre materias perecederas, puesto que la preocupación por 
su permanencia es menor. (Considere el modo en el que usted 
trata las listas de la compra.) A juzgar por lo preservado, debe 
de haber e.\istido una escritura más práctica y de otros tipos 
no ceremoniales.

Colonialismo, nacionalismo 
y globalización
El colonialismo europeo fue una de las fuerzas fundamentales 
de cambio lingüístico. No sólo las potencias coloniales estable­
cieron sus idiomas para el gobierno, los negocios y la educación, 
sino que con frecuencia dieron pasos directos para la supresión 
de los idiomas y las literaturas nativas. Un bilingüismo muy 
e.\tendido, o competencia en una lengua que no es la de naci­
miento, es un destacado efecto del colonialismo. La globaliza­
ción también está teniendo efectos sustanciales y complejos en 
el idioma.

Colonialismo europeo y contactos entre idiO'
mas El colonialismo europeo, que comenzó en el siglo xv, 
tuvo efectos espectaculares, como se ha visto en diversos lugares 
de este libro, en las personas con las que entró en contacto. Los 
cambios lingüísticos son una parte importante de la historia del 
colonialismo y las culturas indígenas. Dependiendo del tipo y 
duración del contacto, tuvo como efecto el desarrollo de nuevos 
idiomas, el declive de otros y la desaparición de muchos, junto 
con la gente que los hablaba (Silverstcin 1997). Las dos formas 
de nuevos idiomas que brotaron a raíz del colonialismo euro­
peo son los ptdgius y criollos.

Un pidgin es un idioma que mezcla elementos de, al me­
nos, dos lenguas madre y surge cuando dos culturas diferentes 
con idiomas diferentes entran en contacto y deben comunicar­
se (Baptísta 2005) Todos los hablantes tienen su propio idioma 
(o idiomas), pero aprenden a hablar pidgin como un segundo 
idioma rudimentario. Se limitan normalmente a ámbitos espe­
cíficos, como el comercio o las interacciones sociales básicas. 
Muchos pidgins del hemisferio occidental son resultado del 
tráfico de esclavos transoceánico y las plantaciones esclavistas. 
Los propietarios necesitaban comunicarse con sus esclavos, y 
estos, procedentes de distintas partes de África, necesitaban 
comunicarse entre sí.

Un pidgin evoluciona con frecuencia hacia un criollo, idio­
ma que desciende de un pidgin, con hablantes nativos, voca­
bularios ricos y una gramática más compleja. En todo el he­

los quipus, o cuerdas anudadas, eran el fundamento para 
la contabilidad del Imperio inca a nivel estatal. Los nudos 
contenían Información sustancial para quienes sabían 
interpretar su significado.

pidgin lengua de contacto que mezcla elementos de, al me­
nos. dos idiomas y surge cuando personas que hablan distintos 
Idiomas necesitan comunicarse.
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El colonialismo francés ha añadido otro estrato cultural a 
las Influencias árabes en Marruecos, dando como resultado 
muchos carteles de tiendas bilingües y trilingües.

■ ¿Dónde ha visto el mult//fngü/smo usado públlcamonfe? 
I ¿Qué lenguas oran usadas y por qué?

misfcrío occidental se han desarrollado criollos localizados en 
zonas como Louisiana, Haití, el Caribe, Ecuador o Surinam. 
Vestigios vivientes del legado de la esclavitud, los idiomas crio- 
Ho¡ y su música y literatura asociadas son, sin embargo, prueba 
de la flc.xibilidad y creatividad de la diaspora africana.

El tok pisin, idioma pidgin de Papua Nuev’a Guinea, con­
siste en una mezcla de inglés, samoano, chino y malayo; en la 
actualidad es un idioma criollo reconocido como oficial en Pa­
pua Nuev*a Guinea. Otros dos criollos son reconocidos como 
lenguas idiomas nacionales: scsehva, una mezcla que incluye el 
francés hablado en las islas Seychelcs del Océano índico, y el 
papiamentu, una mezcla que incluye el holandés que se habla 
en Cura9ao, Antillas Holandesas.

Nacionalismo y asimilación lingüístíca Las
políticas nacionalistas de asimilación cultural de las minorías 
han conducido a la supresión y pérdida de dialectos locales y 
la desaparición de muchos idiomas indígenas y de minorías en 
todo el mundo. Las políticas directas de asimilación lingüística 
incluyen la declaración de una lengua franca o idioma esrin-

crJollo (creo/e) Idioma descendiente directo de un pidgin pero 
que cuenta con hablantes nativos y presenta elaboración y ex­
pansión lingüística.
idioma global o mundial Idioma hablado extensamente en 
todo el mundo y en diversos contextos culturales, y que a menu­
do sustituye idiomas Indígenas.
textese es una vanante emergente del inglés y otros Idiomas 
asociados con la comunicación a través de los teléfonos móviles 
que incluye abreviaturas yjerga.

dar y normas sobre el idioma y enseñanza en escuelas públicas. 
A menudo, los misioneros cristianos trabajaban para suprimir 
los idiomas indígenas con el objetivo de "civilizar" a los pueblos 
“paganos" (vrr Cnl/nnima). Los mecanismos indirectos suelen 
estar basados en la discriminación en la contratación por el 
idioma o el estigma social.

Lenguas globales El 9696 de la población mundial 
habla el 496 de los idiomas del mundo (Crystal 2000). Los 
ocho más hablados son el mandarín, el español, el inglés, el 
bengalí, el hindi, el portugués, el ruso y el japones. Los idiomas 
que están ampliando su extensión son denominados idiomas 
globales o mundiales. Los idiomas glob.i!cs se hablan en todo 
el mundo en distintos contextos culturales. En tanto se ex­
tienden a zonas y culturas más allá de de su lugar de origen, 
adquieren nuevas identidades rclocalizadas. Al mismo tiem­
po, la “lengua m.ndrc" extrae palabras y frases de los idiomas 
locales. Los idiomas globales pueden actuar tanto en forma 
de oportunidades lingüísticas y económicas como en forma de 
imperialismo cultural.

El inglés es el idioma más globalizado de la historia (Bhatt 
2001; Crj-stal 2003). El inglés británico fue transplanwdo a 
través de la expansión colonial a lo que son hoy Estados Uni­
dos, Canadá, Australia, Nueva Zelanda, el sur de Asia, África, 
Hong Kong y el C.nribc. El inglés era el idioma dominante 
en las colonias, utilizado por el gobierno, para comerciar y se 
enseñaba en las escuelas. Con el tiempo se han desarrollado 
variedades regionales y subregionalcs, llevando a menudo a un 
“nuevo inglés" que un hablante nativo de Inglaterra no com­
prende en lo más mínimo. Existen tantas variedades de inglés 
en la actualidad, que los c.xpcrtos están empezando a hablar de 
una familia lingüística inglesa, que incluye el inglés americano, 
el spanglish,cljaplish o el te.x-me.x.

£1 textese es una v'ariante emergente del inglés y otros 
idiomas asociados con la comunicación a través de los telé­
fonos móviles, incluyendo abreviaturas y jerga. El número 
limitado de caracteres que permiten, hasta el momento, los 
mensajes de texto de los móviles ha estimulado la creatividad 
a la hora de acortar las palabras y frases. En inglés textese las 
vocales a menudo se eliminan y una sola letra puede trans­
mitir una palabra. Muchas frases hechas existen en forma de 
acrónimos, como LOL que es ampliamente reconocida por 
los usuarios.

Idiomas en peligro 
y revitalización idiomática
£1 surgimiento de la antropología lingüística, como se dijo 
en el capítulo I, tuvo lugar por la necesidad de documentar 
idiomas indígenas en e.xtinción de Estados Unidos. Hoy en 
día los antropólogos y otros estudiosos, así como las propias 
comunidades, están preocupados por la rápida desaparición 
de idiomas (Fishman 1991; Maffi 2005). La tarea de docu­
mentar las lenguas en declive es urgente. Con frecuencia v'a 
acompañada de trabajo aplicado para preservar y revitalizar 
estos idiomas en peligro y moribundos (ver Piensa como un 
antropólogo).
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Culturama
Los samis de Laponía,
0 Sapmi
1 os samis son Indígenas, personas 
L*de1 ‘cuarto mundo", que viven en 
las zonas más septentrionales de No­
ruega, Suecia, Rnlandia y Rusia occi­
dental (Gashi 1993). La reglón recibe 
el nombra de Laponla o Sapml, 'tierra 
de los samis". Su población total osci­
la en tomo a las 100.000 personas, la 
mayoría de ellas en Noruega (Magga y 
Skutnabb-Kangas 2001).

En tiempos de los primeros regis­
tros escritos, hace mil años, los samis 
cazaban renos salvajes además de 
otras especies terrestres y marinas, y 
domesticaban algunos para transporte 
(Paine 2004). Con el paso del tiempo 
se desarrolló la domesticación del reno 
y pasó a ser el pilar de la economía. En 
los últimos siglos el pastoreo de renos 
ha decaído hasta ser un trabajo espe­
cializado que ocupa a un diez por ciento 
de la población aproximadamente. Los 
samis sedentarizados son agricultores

famllfares o trabqjan en el comercio, 
la Industria a pequeña escala, la arte­
sanía, los servicios o las profesiones 
liberales.

El pastoreo tradicional de renos era 
un sistema de base familiar. >farones y 
mujeres cuidaban del rebaño y los hijos 
e hilas heredaban por Igual los dere­
chos sobre él (Paine 2004)*. El valor de 
la Igualdad social era elevado, lo que 
Implicaba derechos y privilegios.

En sus relaciones con et estado 
moderno los samis han sufrido discri­
minación, exclusión, pérdida de dere­
chos territoriales y represión cultural y 
lIngQístIca. Los riesgos concretos para 
la supervivencia cultural sami abarcan la 
exposición a los vientos procedentes 
de Chemob^ tras el desastre de 1986, 
su cercanía a tas pruebas atómicas de 
superficie en la Siberia soviética, la de- 
gradatíón ambiental de su territorio an­
cestral y sus espacios sagrados por la 
consbucclón de presas hidroeléctricas y 
la ocupación para maniobras militares de 
sus tierras de pasto {Anderson 2004).

La política estatal de asimilación 
cultural y cristianización forzosa duran­
te el siglo XX ha marginado el Idioma 
sami y conducido a su pérdida (Magga 
y SKutnabb-Kangas 2001). Algunos Idio­
mas y dialectos samis, con todo, pervi­
ven. Sus distintas versiones, distantes 
en el espacio, son incomprensibles en­
tre sí(GasHll993:ll6).

El Idioma es un valor cultural clave 
para los samis y desde los años sesen­
ta se llevan a cabo esfuerzos para su 
conservación. Además del Idioma, una 
forma tradicional de canción, el yoík, 
es de especial Importancia (Anderson 
2005). Las letras de los yolk permiten 
un sistema de dobles sentidos que 
pueden camuflar contenidos políticos 
(Gaski 1997).

Grac/as a Myrdebe Anderson, de la Uni­
versidad de Purdue, por la revisión de 
este material.

(Izquierda) La conocida cantautora sami Marie Boine en una interpretación en el 
Festival de Pascua en Kautokeino, Sapml. norte de Noruega.
(Centro) Una boda sami en Noruega en la que la novia y el novio llevan un vestido sami 
tradicional. Las bodas se llevan a cabo en la primavera antes de la gran migración de 
renos.

MAPA 11.8 La re^ón sami 
de Laponla, o Sapml.____________
Sapml se extiende por Noreega, Suecia, 
Finlandia y la península rusa de Kola.

*La bibliogralla sobre los samis en español no es abundante. Una ex­
cepción es Las mujeres samis del reno, de Sdvelg Jote, con Introduc­
ción. traducción y notas de Angel Diaz de Rada, publicado en el Centro 
de Estudios Ramón Areces [N(»e de los traductores).
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Piensa como un antropólogo
¿Deben resucitarse lenguas muertas?
1 os medios occidentales presentan 
Lfrecuentes artículos sobre especies 
biológicas en peligro y la necesidad 
de protegerlas de la extinción. Son 
muchas las razones para preocuparse 
por la pérdida de especies. Una de las 
pnnctpales es. sencillamente, que la di­
versidad biológica del planeta es buena 
en sí misma.

Los que se oponen a tomar me­
didas para la protección de especies 
amenazadas encuentran respaldo a 
sus posturas en una visión darwiniana 
de que el progreso supone competen­
cia, y en la idea de que la adaptación es 
una medida de la supervivencia a largo 
plazo de las especies reproductivamen­
te exitosas Considérese este escena­
rio hipotético: un proyecto de desarrollo 
económico implica la construcción de 
un nuevo centro comercial o de un aero­
puerto con un gran aparcamiento que 
conlleva la destrucción de un tipo con­
creto de planta. En el enfoque darwinia- 
no esta pérdida es. sencillamente, el 
precio del progreso, el pez grande se 
come al chico. Pero, ¿son tan simples

las cosas? ¿Qué ocurre si esa planta 
en concreto contiene una cura única 
para el cáncer y ha desaparecido para 
siempre? Si la cura hubiera sido descu­
bierta. habría contribuido a la supervi­
vencia de muchos seres humanos. Lo 
que parece el pez chico en la práctica 
puede ser importante y valioso.

Existen algunos paralelismos entre 
la supervivencia de especies biológicas 
amenazadas y lenguas en peligro. Los 
defensores de la preservación y revi- 
tallzación lingüísticas señalan simple­
mente que la diversidad es buena en sí 
como signo de un planeta culturalmen­
te saludable con espacio para muchos 
idiomas. También sostienen que la len­
gua de un pueblo es parte intrínseca de 
su cultura. Sin lengua, la cultura muere. 
Argumentan que las culturas en peligro 
de muerte, como los Idiomas, son te­
soros perdidos para siempre para la 
humanidad

La visión dar%viniana. frente a esto, 
plantea que los idiomas, como las es­
pecies, viven en un mundo en compe­
tencia. La supervivencia de una lengua

significa que las fuertes y adaptadas 
continúan su marcha, mientras las dé­
biles e Inadaptadas desaparecen. Pro­
bablemente también apunten que la 
preservación del legado lingúfstlco es 
inútil, ya que las lenguas en peligro de 
extinción son parte de un pasado que 
no continuará. Se resisten al gasto pú­
blico en la preservación de lenguas y 
juzgan los programas de revitalización 
como un derroche.

Preguntas de pensamiento 
crítico
¿Ha leído u oído algo recientemente en 
los medios de comunicación sobre una 
especie biológica en peligro de extin­
ción? ¿Cuál era la especie?
¿Ha leído u oído últimamente algo so­
bre una lengua en peligro de extinción? 
¿Cuál era la lengua?
¿Que opina sobre la preservación de las 
especies biológicas y sobre la preserva­
ción de las lenguos? ¿Por qué?

Los estudiosos han propuesto cuatro formas de evaluar los 
grados de extinción o declKc de un idioma (\V.dsli 2005)':

• El JesplíiZíVntcnto Ivigñistico es una categoría dcl declive de 
un idioma que se da cuando los hablantes cuentan con un 
vocabulario limitado en su lengua nativa y utilizan a menu­
do una nueva en la que pueden tener fluidez o semilluidez 
(Hill 2001).

• Lengua en peligro es un idioma que tiene menos de 10.000 
hablantes

• La euasi-eximcion es una sicuaaón en la que sólo permane­
cen VIVOS escasos hablantes ancianos.

• La extinción o lengua eximia se produce cuando el idioma ra 
no cuenta con ningún hablante competente.

Seguir la pista de idiomas en peligro o en extinción es difí­
cil, V'a que nadie puede asegurar cuántas lenguas han existido en

El Atlas imeracuvo UNESCO de lenguas en pehgiD delmundoctasiUca 
las lenguas en nesgo de desaparición o extintas en la stguicnle escala 
vulnerable, en peligro en peligro grave en peligro critico y extinta

el pasado reciente o incluso en la actu.alidad (Crystal 2000). Las 
estimaciones de la cifra de idiomas vivos a día de hoy oscilan 
entre cinco y siete mil. P.irte de la e.xpl¡cacion de estas cifras 
imprccis.ts est.í relacionada con el problema de distinguir len­
guas de dialectos^ El ma)or numero de idiom.is de cualquier 
reglón del mundo se encuentra en la isla de Nueva Guinea 
(Papua Nueva Guinea v Nueva Guinea Occidental) y las pe­
queñas islas vecinas (Folcy 2000). Existen un.is mil lenguas en 
esta zona, muchas de ellas pcncnecicntes a troncos lingüísticos 
completamente separados

La c.xt'mción de idiomas es especialmente .iguda en el .área 
de Australia/Pacífico, donde el 99,5% de las lengu.ts indígenas 
tienen menos de 100.000 h.iblantes (Nettle y Romaine 2000; 
40). Las condiciones de las lenguas indígenas en las Americas, 
Liberia, Africa y sur y sudeste de Asia son c.tda vez m.is graves. 
Aproximadamente la mitad de los idiomas del mundo tienen 
menos de 10.000 lublantes y una cuarta parte, menos de 1.000.

'El uso dcl lórmino dialecto es hoy día polémico y no todos los lingüistas 
o anlropó'ogos se sienten cómodos con él
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Cada vez están más disponibles 
en la red los diccionarios de 
lenguas indígenas y las guías 
de uso que ayudan a los 
pueblos Indígenas a preservar 
sus culturas, tal como puede 
observarse en la ilustración 
de dos muchachos aborígenes 
australianos.

Los esfuerzos para revitalizar o mantener los Idiomas loca­
les afrontan numerosos desafíos (Fisliman 2001). La oposición 
política puede provenir de gobiernos que temen movimientos 
idcnfuarios locales. Los gobiernos frecuentemente rechazan 
dedicar recursos financieros al apoyo de programas de idiomas 
minoritaríos. Decidir qué modalidad de un idioma en peligro 
se presecv'a puede tener consecuencias políticas a nivel local 
(Nevins 2004). No obstante, se han conseguido logros notables, 
cuyo ejemplo más claro es tal vez la preservación lingüística en 
el Quebec francófono.

Los enfoques para la preservación y revitalizacíón de un 
idioma deben responder a las circunstancias locales y a factores 
como el grado de peligro de desaparición, el número de hablan­

tes vivos de la modalidad que debe preservarse o reviralizarse, 
así como los recursos disponibles. Las estrategias principales 
abarcan (Walsh 2005):

• Educación escolar formal.
• Sistema de enseñanza maestro-aprendiz en que los ancia­

nos enseñen a los no hablantes en condiciones individuali­
zadas.

• Herramientas web )' servicios de apoyo al aprendizaje.

Cada método tiene ventajas e inconvenientes. Una cuestión 
resulta clave: son necesarias comunidades vivas para activar y 
mantener vivo el conocimiento de la lengua (Maffi 2003).
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■ ¿cómo se comunican 
I los humanos?
La comunicación humana es el emno de mensajes significatU’os 
por medio del lenguaje. El lenguaje es un conjunto sistemático 
de símbolos y signos con significados aprendidos y comparti­
dos. Puede ser hablado, por señas manuales, escrito o implícito 
en monmicntos corporales, marcas o accesorios.

El lenguaje humano cuenta con dos características que lo 
distinguen de los sistemas comunicativos de otros seres sitos: 
tiene productividad, o capacidad de crear un número infinito de 
mensajes nuevaas y comprensibles, y desplazamiento, la capaadad 
de comunicar sobre el pasado, el futuro o sobre seres imaginarios.

El lenguaje se compone de sonidos básicos, vocabulario y 
sinta.\is. Transculruralmcnte, sin embargo, los idiomas varían 
sustandalmente en los detalles de los tres rasgos básicos men­
cionados.

Los seres humanos emplean muchas formas de lenguaje 
no verbal para comunicarse con los demás. La lengua de signos 
es una forma de comunicación que usa principalmente movi­
mientos de manos. El silencio es una forma de comunicación 
no verbal con sus propios valores y significados culturales. El 
lenguaje corporal incluye los movimientos y la posición en re­
lación con ios demás, modificaciones del cuerjio como tatuajes 
o piercings, vestido, peinados o aromas.

La antropología de los medios arroja luz en la forma en que 
la cultura configura los mensajes de los medios y su dinámica 
social. La antropología crítica de los medios e.\amina las rela­
ciones de poder involucradas en los medios.

¿Cómo se relaciona 
la comunicación con la diversidad 

J cultural y la desigualdad?

Con el fin de estudiar el lenguaje en la sociedad, los antropólo­
gos deben solventar la paradoja del observ'ador, o dificultad de 
recoger datos de la lengua sin afectar al objeto de estudio en el 
proceso. La traducción es otro reto.

La hipótesis de Sapir-Whorf subraj'a que el lenguaje con­
figura la cultura. Un modelo competidor, la sociolinguística, 
pone el acento en que son la cultura y la posición las que con­
figuran el lenguaje. Cada postura tiene sus ventajas y muchos 
antropólogos hacen uso de ambos modelos.

El análisis crítico del discurso estudia las relaciones de 
poder y la desigualdad en el lenguaje. El lenguaje puede sa­

car a la luz diferencias sociales y reforzar la c.\clusión. Puede 
también dar poder a los oprimidos, dependiendo del contc.\to. 
En Norteamérica, el habla de las mujeres convcncionulmente 
es más cortés y complaciente que la de los hombres. En Japón 
los códigos de género subrapn la cortesía en el habla feme­
nina, pero muchas jóvenes japonesas, las kogiih, están creando 
un nuevo estilo lingüístico de resistencia. El lenguaje gay en 
Indonesia está entrando en la lengua general, como expresión 
de libertad frente al control oficial. Las coletillas en el habla 
de los akvvesasne mohawk han sido con frecuencia mal inter­
pretados por los médicos de origen anglosajón como signo 
de indecisión y falta de cooperación. El inglés afroamericano 
(/Ví\E) ha evolucionado desde sus trágicas raíces en la escla­
vitud hasta convertirse en un idioma estándar con numerosas 
variaciones locales

^ ¿Cómo cambian las lenguas?

Nunca podremos conocer ios orígenes «actos del lenguaje 
verbal humano. El descubrimiento de las familias lingüísticas 
ofrece datos sobre las pautas de asenramiento y la historia hu­
mana, La aparición de la escritura puede situarse hace unos seis 
mil años con el surgimiento del estado en Mesopotamia. La 
escritura se e.\pandió ampliamente por todo el mundo, con el 
sistema arameo como base de las grafías en el sur y el sudeste 
asiático. Las funciones de la escritura varían de un contaxto a 
otro. En algunas condiciones predominan los registros oficiales, 
mientras que en otras la escritura es importante para el cortejo.

La historia reciente de los cambios en el lenguaje ha estado 
influenciada por el colonialismo de los últimos siglos y por la 
globalización occidental en el presente. Las políticas naciona­
listas de integración ailturol a menudo conllevan la represión 
de las lenguas minoritarias y la promoción de una lengua fran­
ca El contacto colonial creó el conte.\to para el surgimiento de 
las lenguas pulgin, muchas de los cuales devinieron criollas. La 
globolizadón occidenral da apoyo a la expansión del inglés y al 
desarrollo de v-ariedades relocalizadas.

En los últimos quinientos años el colonialismo y la glo- 
balización han tenido como efecto la desaparición de muchos 
idiomas indígenas y de minorías. Muchos otros están en pe­
ligro de extinción. La antropología lingüística aplicada aspira 
a conservar la diversidad lingüística del mundo. Documenta 
idiomas y participa en el diseño de programas para la ense­
ñanza de lenguas muertas o casi muertas. Un elemento clave 
en la revitalización y supervivencia de las lenguas es contar con 
comunidades que las empleen.
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Conceptos clave
Análisis crítico del discurso, 

p, 269
Antropología crítica de los 

medios, p. 266 
BIg data. p. 261 
Brecha digital, p. 267 
Coletilla interrogativa 

{tag question), p. 269

Comunicación, p. 260 
Criollo, p. 276 
Desplazamiento, p. 261 
Etnosemántica. p 262 
Familia lingüística, p. 273 
Fonema, p. 262 
Hipótesis de Sapir-Whorf,

p. 268

Idioma global, p. 276 
Lenguaje, p. 260 
Lenguaje de signos, p. 263 
Lingüística histórica, p. 273 
Logograma, p. 274 
Pidgin, p. 275 
Productividad, p. 260 
Quipu, p. 274

Sistemas de llamada/ 
vocalizaciones, p. 260 

Soclolingúística, p. 268 
Texlese, p. 276

Para pensar libremente
intente componer una frase en 
español con el verbo al final (en 
Inglés es aún más extraño).

Piense en ocasiones en las que 
utilice el silencio y compruebe 
si está involucrado en el mismo 
la ambigüedad de las relaciones 
sociales o algún otro factor.

¿Debe suprimirse el AAE 
de las escuelas públicas 
estadounidenses en favor de 
la promoción del SAE? ¿Cuáles 
son los pros y ios contras de 
una aproximación monolingúe 
en educación? ¿Puede trasladar 
este caso a su país? ¿Cuáles 
serían las lenguas minoritarias?

Capítulo 11 Comunicación 281



Religión

Esquema
Religión desde una perspectiva comparada 

Una mirada al entorno: la protección del águila, parques 
nacionales y la preservación de la cultura india hopi 

La antropología funciona; cultura de las aborígenes 
australianas y protección de lugares sagrados

Religiones reveladas y variaciones locales 
Piensa como un antropólogo: tatuajes y poder sagrado 

Culturama: musulmanes hui de X’lan, China

Direcciones del cambio religioso

(jiandes P*‘eguntas
¿Qué es la ^ ¿Cómo ejempliñcan ¿Cuáles son los
religión y cuáles las religiones aspectos importantes
son sus rasgos del mundo la de los cambios
fundamentales? globalización y la religiosos en

relocalización? nuestros días?
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Antropología día a día
I I n muchacho aborigen en el Temtono Norte, Australia, 
w pintado con su tótem sagrado, es transportado a su 
ceremonia de iniciación. La escena fue grabada para la 
película Yolngu Boy. El pueblo yolngu hizo recientemen­
te reconocimiento público de una de sus pnnclpales ar­
tistas. Gulumbu Yulpingu. con motivo de su muerte en 
2012. Estaba rodeada por sus familiares y escuchando 
las canciones sagradas de la ballena Durante los seis 
días antenotes, cerca de un centenar de personas habían 
acampado en vigilia alrededor del hospital de Nhulunbuy. 
Ella siempre fue la pnmera en ayudar a los necesitados;

ahora, la comunidad le asistía. Pintó el universo recogien­
do las historias tradicionales yolngu sobre la Vía Láctea 
y ampliándolas a estrellas aún más lejanas. Explicaba: 
"Tengo ese conocimiento, me lo dio mi padre" Su padre 
fue Munggurrawuy Yunupingu, líder de su clan y artista. 
Le contó dos histonas: una, sobre dos hermanas y sus 
fuegos, que se ven el cielo como estrellas, separadas y 
en competición durante el verano, pero unidas en invierno; 
la otra sobre las siete hermanas, las estrellas que se le­
vantan Juntas y aseguran la navegación y la caza en el mar. 
Fuente. Eccies 20L2

Cuando cstudiab.i U \nd.i religiosa en la Grcci.i nir.il, el .in- 
tropologo Loring Danforth ob'cn’ó rituales en los cuales los 
participantes caminan algunos metros sobre carbones ardientes 
(1989) No se queman, dicen, porque su fe en un santo los pro­
tege A su vuelta, )*a en Eswdos Unidos, Danforth conocio .i 
un americano que regularmente caminaba sobre el fuego como 
parte de su crccncu Neu'/^ge y organizaba t.illeres de entre­
namiento para personas que quisieran aprender a hacerlo. El 
mismo Danforth lo hizo en una ceremonia en el Maine rural.

No todos los .intropólogos que estudian la religion se en­
frentan a estos retos, pero todos ellos companen el interes por 
la comprensión humana del .imbito de lo sobrcnatur.il y su re­
lación con él: ^por que algunas religiones tienen muchos dioses 
y otras solo uno*, ;por que algunas religiones practican sacri- 
íicios?, ^por que algunas religiones tienen más participación

Las religiones suponen una importante fuente de cohesión 
social y de aopoyo psicológico para muchos grupos 
Inmigrantes

Cristianos caminando sobre carbones ardientes en el norte de 
Grecia. Al no quemarse reafirman la protección de Dios

■ SI usted tiene fe en algún credo religioso, ¿está presente el 
I dolor u otras molestias físicas en alguno do sus rituales?

femenina*, ^como responden las religiones a las condiciones 
c.imbiantcs de la economía política?

La religion ha sido un asunto fundamental de la antropolo­
gía cultural desde los comienzos de la disciplina. Sus primeros 
objetivos, en el siglo .\ix, eran las religiones de los pueblos indí­
genas que nvían lejos de Europa. Hoy en día, los antropólogos 
también estudian las religiones de sociedades de nivel estatal y 
los efectos de la globalización en los cambios religiosos.

W 'VnBM
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Religión desde una 
perspectiva comparada
l£st.í sección siunia las bases para todo el capítulo, tratando 
áreas fundamentales de la antropología de la religión como su 
definición, las teorías sobre el origen de la religión, los tipos 
de creencias religiosas, los rituales y los csped.ilistas religiosos.

¿Qué es la religión?
Desde los primeros tiempos de la antropología, los estudiosos 
han propuesto definiciones diversas de la religión. A finales del 
siglo xi.\ el .intropolügo británico Sir Edward Tylor definió 
la religión como la creencia en espíritus. Una definición más 
amplia y actual define la religión como las creencias y las con­
ductas rehicionadas con fiiereas y seres sobrenaturales. Esta de­
finición evita especialmente vincular la religión con la creencia 
en una deidad suprema, dado que algunas no cuentan con ese 
concepto, mientras que otnis tienen múltiples deidades.

La religión se relaciona con, aunque no es lo mismo que, 
la t’«ío« ift’í imiiuio de las personas o forma de entender cómo 
lia llegado el mundo a ser lo que es, su definición y su lugar en 
él. La vision del mundo es un concepto más amplío y no tiene 
como criterio la preocupación por el ámbito de lo sobrenatural. 
Un ateo tiene una visión del mundo, aunque no religiosa.

Magia versus religión Sir Ed\s-.ml Tylor escribió que 
magia, religión y ciencia son semejantes en cuanto que suponen 
diferentes modos en los que las personas tratan de explicar el 
mundo lislco y sus acomccimientos (1871). Consideraba superior 
a la ciencia, la mas racional de las tres. Sir James Frazer, escribien­
do .il tiempo de Tylor, definió la magia como el intento de domi­
nar a las fuerz.us y seres sobren.ituralcs para que actúan de forma 
detemiin.ida (1978 (189Ü]) Contraponía magia con religión,que 
decía era elintcn to de complacer a las fuerzas y seres sobrenatura­
les. Frazer distinguía dos principios generales en la magia:

• La Uy tic ¡a sotiíjitnzji. base de la magia imitatis'a, se funda­
menta en el presupuesto de que si una persona o cosa A'son 
similares a la persona o cosa V, las acciones realizadas sobre 
A’ afectaran a Y. Un ejemplo familiar es el muñeco vudú. Sí 
.üguicn pincha un muñeco A'quc representa a la persona Y, 
entonces la persona 1'sufrirá daños o dolor.

• La hy ih- coti/iicfo: base de la magia contaminante, mantiene 
que una persona o cosa que haja estado en contacto con 
otra, puede tener efecto sobre esta última. Enseres comunes 
operativos en la magia contaminante pueden ser mecho­
nes de pelo, recortes de uña, dientes, saliva, sangre, heces 
o la placenta. En las culturas en que se practica la magia 
contaminante, la gente es muy cuidadosa con sus residuos 
personales, de forma que nadie pueda apoderarse de ellos.

Tylor, Frazer y otros antiguos antropólogos apopban un 
modelo evoluaonista (recuérdese el capitulo 1), en el cual la ma­
gia precede a la religión. Juzgaban la magia menos espiritual y 
ética que la religión y, por consiguiente, mas “pnmítisTi". Presu­
mían que, con el paso del tiempo, la magia sería completamente 
recmpLizada por la religión, que sería a su vez reemplazada por la

FIGURA 12.1 Un pentáculo. A veces llamado 
‘pentagrama*, es una estrella de cinco puntas rodeada por 
una circunferencia. Símbolo Importante en las religiones 
wicanna y neopaganas, el pentáculo es también un 
Instrumento mágico utilizado para conjurar energías y 
dominar espíritus.

ciencia como la forma de pensamiento mas racional. Se sorpren­
derían de ver la ubicua presencia de las religiones mágicas en el 
mundo moderno, como la llamada wtccii, o neopaganismo, reli­
gión centrad.i en el respeto a l.i Tierra, la n.ituralez.i y los ciclos 
estacionales. El pentáculo es un import.inte símbolo wicc.ino 
(ver Figura 12.1). En 2007, el U.S Dfpnr/ment ofViterjjtsAjJlim 
añadió el pentáculo a su lista de símbolos religiosos aprobados 
que pueden colocarse en las lápidas de las tumbas de veteranos 
fallecidos y miembros de sus familias.

Mucha gente se vuelve hacia las conductas mágicas en si­
tuaciones de incertidumbre. La m.agi.i es, por ejemplo, relevante 
en los deportes (Gmeich 1997 [1971]). Algunos jugadores de 
béisbol en Estados Unidos repiten acciones o utilizan conjuros, 
como vestir una camiseta o una gorra especial que les avuden 
a ganar. Esta práctica se basa en el presupuesto de que lo que 
funciono antes puede volver a funcionar. En el béisbol, lanzar y 
batear supone una mayor incertidumbre que el Juego de campo, 
por lo que es más prob.'iblc que sean lanzadores bateadores 
quienes empleen la magia. Las prácticas mágicas son también 
habituales en la agricultura, la pesca, el ejército y el amor

Teorías sobre el origen 
y funciones de la religión
Muchos teóricos adoptan un enfoque fiinaonalista (Recuér­
dese el capítulo 1) en su explicación de que la religión sea una 
faceta tan omnipresente en la cultura humana. Conforme a 
esta pcrspccth'a, la religion suministra formas de comprender 
y afrontar problemas humanos universales, como la vida y la 
muerte, la enfermedad o la dcsgr.tcia.

religión creencias y conductas relacionadas con fuerzas y se­
res sobrenaturales.

magia intento de dominar a las fuerzas y seres sobrenaturales 
para que actúen de forma determinada
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Un I pcrspLctiv.! m itcrulist.i tultur.il. t.imbicn funcion.ili';- 
t.i, soítiLiif que los mitos .ilbergan y transmiten mfornuition 
rtl uioiuk] i ton los mudos Je gun.irsf !.i vid.i \ el manejo de l.is 
crisis ttonomicis (Sobel i Betties 2000) Kl .imilisis de \ein- 
tiotlio mitos de los indios klam.itli j modot (ver M.ipa 12 1) 
rt\ tía que I is amen.u.is a la subsistencia son un tema rttiirren- 
tt Los mitos también destriben formas de satisfacer el hun- 
brt, tomo la destrt/a ca/ando i pestando. el .ilmatenamiento 
de tonuda, la dnersifitition de recursos, su tonserv.ition, la 
mo\ liiJ ul seojírallta, la reuproudad } el papel de las fuerz.is 
Mibrtnitunilts Los mitos, en definitiia, son depositarios del 
tonocnniento relamo a la siiptniienua matenal.gtstion de las 
irisis tonstrs.ition del entorno

L i doctrina, la otra iorma printip.il de espresion de erten- 
lUis, dellne txjiliutainente lo sobrenatiir.il, el mundo \ tomo 
st ba origin ido \ 11 position de las personas respecto a lo so­
brenatural y los dunas seres humanos La doctrina es escrita 
V lormal Esta próxima a la lev, \-i que vincula las treencus 
\ Londiictas mtorrect.is il castigo La doctrina se .isotla ton 
aligioncs institiicionali/.idas, de gran t imano, mas que ton re­
ligiones "tolk", de menor tst.il i

La dottrmi puede cambiar, y de hecho lo hace (Üowen 
1^98) Durante siglos, dnersos pip.is han formulado doctri- 
iHs distintas en la Iglesia Católica Una proclamación papil de 
18^4, lietha ton la intention de re\it.ili/ar el t.itohcismo turo- 
pto, concedió ltgitnnid.id .il tontepro de Inm icul ida Concep­
tion. idea ton un respildo b.isicamente popular

Li doctrina musulmana se expresa en el Coran, texto sa- 
gr.ido fundimtUtil de 11 te islámica} h.isado en las revelaciones 
btthis .il proteta Mahoma en ti siglo vii, .im tomo la com­
pilation de sus decl.ir.itiones v sus hechos En Ku.ila Lumpur, 
M il isia (ver Mapa 8 ‘^), un pequeño gnipo de mujeres con alto 
luvtl de instrucción, Ihm.id.is LíisHínimniisiiu/Is/íwi,diúog:m 
pcriodicaintiUc con miembros del loc.il, l.is autoridades
rtligios.is respons.ibles dt la interpretación de la doctrina, en es- 
pcti il en lo reterente a familia, educación \ asuntos de negocios 
(üng 1995) Los debates trat.in de .isuntos como poligamia, di­
vorcio, papel Libonil de las mujeres o vestuario femenino

Creencias en seres y fuerzas sobrenaturales
Lo sobren itural abarca un espectro que ineluve desde fuerzas 
impersonalts a seres de .ispccto humano Pueden ser creadores 
supremos v todopoderosos o de menor r.ingo, espíritus moles­
tos que habitan en las person is mediante su posesión

El termino nnimatismo hace referencia a un sistema de 
creenci.is en el que se concibe lo sobren.itur.al como potencia 
imperson.il Un ejemplo importante es el «i<i;;</,un amplio con­
cepto extendido en la zona del Pacifico sur, inclujendo Mela­
nesia, Polinesii y Micronesia El iiiiWti es una fuerza exterior a 
h natunleza que opera de modo automático, no es m espíritu 
ni deidad Se manifiesta en objetos v personas y esta .isociada 
al estatus personal y .il poder, r.i que algunas personas cuentan 
con el mas que otr.is

Algunos seres sobrenaturales son zoomorfos, divinidades 
con la configuración tot.il o parcial de un animal No hay nin­
guna teoría satisfictoria que explique por que .ilgun.is religio­
nes han dcs.irrollado divinidades zoomorfis mientras que otras 
no lo han hecho L.is religiones de la Grecia \ Roma chisicas 
} el hinduismo .intiguo y moderno son especulmente ricos en

seres sobrenaturales zoomorfos Los ri/;/ro/io//io/yóí,deidades de 
forma Iniinina, son comunes pero no umvers.ilcs La inclini- 
cion humana a percibir lo sobrenatural con su propia forma fue 
ya señ.il.ida hace 2 501) años por el filosofo griego jenofanes, 
que VIVIO entre el 570 y el 470 .intes de nuestra era Escribía

Si los bueyes, los c.ibillos o los Icones tuvieran manos 
y fueran c.ipaces de pintar con ellas) de hacer figuras 
como los hombres, los caballos dibuj.inan las im.igenes 
de los dioses semej.intes a l.is de los cab.illos y los bue- 
yx’s semejantes a Lis de los hueves y harían sus cuerpos 
t.il como cada uno tiene el sujo (Lcslier 2001 25)'

No obstante la cuestión de por que algunas religiones 
cuenten con divinidades antropomorfas v otras no es imposible 
de responder.

Los seres sobren.itur.ales antropomorfos, semejantes a hu­
manos, pueden ser influenciados por la oración, el h.al.igo o los 
dones, tienen emociones, pueden enojarse si se deja de prestar­
les atención, pueden sentir amor y desvelos, o ser distantes y 
.lusentes La mavoriade los seres sobrenaturales antropomorfos 
son adultos, aunque h.iva .ilgunos niños Suelen tener rehicio- 
nes sexuales y conjaigiles simiLircs i l.is de los humanos que 
los veneran Los matrimonios divinos son heterosexuales y, en 
.ilgunas sociedades, los dioses m.isculinos tienen v.inas esposas 
Aunque muchos tienen hijos, los nietos no son relevantes En 
los panteones (conjuntos de divinidades), 11 division del trab.ijo 
refleja la espcculizaciun de la socied.id humana Puede h.iber 
dioses de los bosques, nos, uclo, viento, lluvia, .igriculrura, na­
cimientos, enfcrmcd.id, guerra o felicidad convaigal Los seres 
sobrenaturales tienen sus papeles políticos y se organi/.in en 
jerarquía Los grandes dioses, como Jupiter o Juno en la re­
ligión de la Romi cLisica, son todopoderosos, con rangos de 
div imdades menores y espíritus por deb.ijo de est.is

En .dgunas culturas los antcp.isidos fallecidos pueden ser 
sobrenaturales Muchas religiones africanas, asiáticas j .imeri- 
canas nativas cuentan con culto a los antepasados, en el que los 
vivos deben realizar ciert.es cosas p.ira complacer a los antepa­
sados muertos y pueden, también, pedirles ayuda en momento 
de necesid.id (ver Una nurtula a!entorno) En el J.ipon acru.il la 
fe en los antep.isados es la principal actividad religiosa de mu­
chas famili.Ls Tres fiestas nacionales reconocen la imponancn 
de los antepasados la visita anu.d de los muertos c.ida verano 
a sus casas y las visitas en los dos equinoccios de los vivos a las 
tumbas

Creencias en lugares sagrados L.cs creencias en 
lugares sagrados existen, probablemente, en todas las religio­
nes, pero son más relevantes en un.is que en otr.b Los lug.ires 
sagrados como las formaciones rocosas o los rápidos de un no 
pueden estar señalados permanentemente o no estarlo (Bradlej 
2000) Entre los samis (ver Culturama en el capitulo 11) !.is 
creencias religiosas tradicion.iles están estrechamente enhila­
das a lugares naturales sagrados (MulL 1994) Estos hig.ires, 
con frecuencia carentes de marcas, incluyen formaciones de 
rocas que evocan humanos, animales o aves Los samis sacrifi- 
L.iban ,imm.iles en estos sitios hasta que Lis fuertes presiones de

'SegumoG la Iraduccióri de Jesus Gaicia Fernandez en Kifk Raven y 
Schofield iosUíúSQfosprcsocraUcas Credos 1987
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I Una mirada al entorno
La protección del águila, parques nacionales y la preservación 
de la cultura india hopi
pvurante muchas generaciones los va 
Lirones jóvenes de la tnbu india hopi 
han buscado los nidos de pollos de 
águila real en los riscos del Parque Na 
cional de Wupatki y otras zonas del ñor 
deste de Anzona (Fenstemaker 2007). 
Llevan a los aguiluchos a la reserva y 
cuidan de ellos hasta el verano cuan 
do, ya adultos, los estrangulan en una 
ceremonia que los hopi creen libera a 
los espíntus de las águilas, que llevan 
mensajes a sus antepasados, habitan 
tes del mundo de los espíritus Esta ce­
remonia es el ritual hopi más importan 
te, pero usan plumas de águila real en 
todos ellos Para los hopi, las águilas 
reales son su vinculo con el mundo de 
los espíritus y su empleo ntual es esen 
cial en la continuidad de su cultura 

En 1783 el Congreso Continental 
de los Estados Unidos adoptó al águila 
de cabeza blanca como emblema na

cional del país recién independizado 
Hacia 1940 el numero de águilas de 
cabeza blanca había descendido tanto 
que el Congreso de Estados Unidos 
aprobó la Ley de Protección del Aguila 
de Cabeza Blanca para conservar la es 
pecie que so había establecido como 
símbolo de los Ideales americanos de 
libertad En 1962 el Congreso reformó 
la ley para incluir a las águilas reales, 
ya que los pollos de ambas especies 
apenas pueden distinguirse

En 1994 el presidente Clinton dio 
cabida a algunas reformas que acogie­
ran las creencias hopi sobre las águilas 
reales Su administración estableció un 
depósito para plumas de águila real y 
otros restos en Colorado La demanda, 
en cualquier caso, es mayor que las 
existencias

Los hopi cuentan con un permiso 
para la captura anual de cuarenta águi

las reales en el nordeste de Anzona. 
pero tienen vedado Wupatki por su con 
diclón de parque natural La política de 
Estados Unidos respecto a los parques 
nacionales sigue el modelo Vel/oivsfone, 
que persigue la conservación del medio 
y las especies, pero excluye a los pue­
blos indígenas y sus culturas Este mo­
delo ha sido aplicado en todo el mundo 
en perjuicio de los pueblos que han 
habitado satisfactoriamente, durante 
mucho tiempo, zonas que ahora se les 
restringen para cazar, pescar y forra 
jear Adicionalmente. muchas de estas 
tierras son sagradas para ellos, pero 
no se les permite usarlas de modo tra 
diclonal. en aras de la 'conservación', 
según la define el gobierno

Los antropólogos y otros muchos 
profesionales defienden la conserva 
ción del entorno y las especies, pero 
no la exclusión del legado de las po-

Una muñeca hachina Entre los hopi la palabra 'kachtna' hace 
referencia a un espíritu o 'portador de vida' Los tíos tallan 
muñecas kachina para sus sobrinas con el fín de ayudarles 
a aprender los numerosos espíritus existentes en la religión 
hopi Estas muñecas especialmente las antiguas son muy 
buscadas por los coleccionistas no indios de artesanías indias

MAPA 12.2 Reserva hopi en Arizona.______________
Las tribus hopi y navajo compartieron antes la zona 
conocida como 'Big Mountain' Las leyes del Congreso de 
Estados Unidos de 1974 y 1996 dividieron la zona en dos 
reservas, dejando a los hopi completamente rodeados por la 
considerablemente mayor reserva de los navajo En la reserva 
hopi viven unas 7 000 personas
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blaclones y sus culturas Proponen un 
enfoque caso por caso que considere 
excepciones a las leyes nacionales 
Respecto a las águilas reales en Ari 
zona, recalcan que son abundantes y 
que las demandas hopi de hacerse con 
pollos son reducidas y no representan 
una amenaza para la supervivencia de 
la especie

Los ambientalistas están, sin em 
bargo. preocupados por el hecho de 
que el reconocimiento de las excep­
ciones pueda establecer precedentes 
peligrosos que. con el paso del tiempo, 
puedan destruir entornos intactos o es

pedes valiosas Otros ambientalistas 
recuerdan que cada año mueren más 
águilas por aviones, por contacto con 
cables de conducción eléctrica o inioxi 
cación por plomo contenido en las pre 
sas que cazan y devoran

Frente al modelo Yellowstone los 
antropólogos defienden un enfoque de 
parques y personas, cimentado en una 
conservación de base comunitaria que 
no excluya que se mantenga el lega 
do de la población y ésta disfrute de 
los beneficios económicos y religiosos 
de su territorio, al tiempo que se com­
parten.

Buenql^
Considere cómo se sentina si le dicen 
que no puede practicar el ritual más im­
portante de su religión pero que otras 
personas, como experiencia turística, 
pueden visitar el lugar donde usted 
normalmente llevaba a cabo su ritual 
Para aquellos estudiantes que no sean 
religiosos, consideren un ritual secular, 
como ver la final de un campeonato de­
portivo. Para los aficionados al fútbol, 
¿que opinan de la costumbre de cele­
brar las victorias Importantes bañándo­
se en una fuente concreta de la ciudad?

los misionero!, cristianos les obligaron ,i reprimir estas pnicticas 
\ creencias Ho) en dn muchos samis saben donde se encuen­
tran los lug.ires sagrados, pero no lo descubren a los extranjeros 

Otra modilidad de lugar sagrado sm marcas permanentes 
sc dan en el ritiul domestico, celebrado por las mujeres musul­
manas en todo el mundo, llamado Ujatam qiiran, el “sellado" o 
Icsturi del libro sagrado, d Coran (Wcrbner 1988). Entre los 
imgrintes paquistaníes que viven en M.mchester, al norte de 
Inqlaterra (ver Mapa 12 3), el ritual consiste en una reunion 
de mujeres que Icen el Coran v comparten una comida ritual 
di>puc' El motivo de la reunion es dar gnicias a la divinidad 
V solicitar su bendición Durante el ritual, el espacio normal­
mente profano del hogar se transforma en sagrado Un ritual 
■portátil 'como este es especidmente útil para la adaptación de 
inmigrantes, v a que puede llevarse a cabo sin un espacio ritual 
cüiiMgrado Todo lo que sc requiere cs un sitio, un grupo de 
p mentes v amigos) el Coran

Las religiones de los pueblos aborígenes de Austr.ilia están 
cstrcch imciite enlazadas a los lug.ues sagrados Durante el tiem­
po mitológico llamado “Tiempo del sueño"losantcp.isados estu­
vieron en d mundo y iiurc.iron el territorio perteneciente a cada 
grupo concreto Los lugares por los que anduvieron los antep.\- 
sados son un conocimiento secreto. En algunos casos que han 
sido recientemente llevados a los cribun.ilcs, los Pueblos aborí­
genes han reclamado la propiedad del territorio al que apuntan 
promotores comerciales. ^Úgunos antropólogos han ofrecido 
conocimiento experto que documente la vulidez de las redama­
ciones (ver L¡] aiilropolo^uifumiomí) En uno de estos casos, el 
conocimiento secreto de los orígenes sobre el lugiu" sagrado y 
I is caencias asociadas estaba limitado también por el genero de 
quienes podían conocerlo pertenecía a las mujeres y no podía 
rduarsc a varones La persona contratada para respaldar a las 
mujeres fue una .intropologa, puesto que las mujeres podían tnis- 
pisir su conocimiento a otra, pero no lo dieron .iljuez masculino 
del tribunal, una situación que c.\igia cierta ingenio o inventiva 
por parte de la antropologa consultora

Prácticas rituales
Un ritual es una conducta pautada dirigida al ámbito de lo 
sobrenatural Muchos rituales son la sanción de creencias ex­

presadas en el mito y la doctrina, como el ritu.il cristiano de 
la comunión Una modalidad distinta son los riíuala profanos 
o sccul.ircs, como las iniciaciones en las fraternidades (tanto 
masculinas como femeninas) o un matrimonio civil, cs decir, 
formas de conducta pautadas sin conexión con la esfera sobre­
natural. La fiesta estadounidense del Día de Acción de Gracias 
tuvo su origen como agape sagrado cristiano, con el proposito 
de agradecer a Dios la supervivencia de los peregrinos (Siskmd 
1992) No todos los que celebran li fiesta ho) en día mantie­
nen su significado cristiano Los rasgos profanos de la fiesta, 
como ver fútbol americano, pueden tener mas importancia que 
la f.iceta ritual de agradecer a Dios la .ibundmcia de alimento 

Los antropólogos categorizan los ritu.>les de muchos 
modos Una clasificación se bisa en sus ritmos Los rituales 
realizados regularmente se denominan ntunlrs penotheos Mu­
chos rituales periódicos se ejecutan anualmente, para jalonar la 
siembra o la cosecha o rememorar algún acontecimiento im­
portante Por ejemplo, un relev'antc ritual cíclico budista, el Día 
de Buda,conmemora el nacimiento, la iluminación v muerte de 
Buda en un solo día Ese día los budistas se reúnen en los mo­
nasterios, escuchan sermones sobre su figura v realizan rituales 
como verter agua sobre sus imágenes. Los acontecimientos re­
lacionados con el calendario como el día mas corto del año, el 
mas largo, la luna nueva o la luna llena generan con frecuencia 
ciclos rituales Los rituales no pcnoJiíos, en contraste, sc d in 
de forma irregular, en momentos impredcciblcs, respondiendo 
acontecimientos inesperados, como una seguía o una inund.i- 
cion, o para señalar sucesos en la vida de una persona, como la 
enfermedad, la estcribdad, el nacimiento, el matrimonio o la 
muerte El siguiente epígrafe presenta ejemplos de los diversos 
tipos de ritual

Ritos de paso Un rito de paso señala un cambio de es­
tatus de una persona o un grupo de una fase de la vida a otra 
El trabajo de campo de VietorTurner (1969) entre los ndembu, 
horticultores del noroeste de Zambia, suministro datos sobre

ritual conducta pautada dirigida al ámbito de lo sobrenatural
rito de paso ritual que señala un cambio de estatus, de una 
fase de la vida a otra
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Ceremonia de pubertad de una joven apache La investigación 
transcultural indica que la celebración de la pubertad de las 
chicas se da con major frecuencia en las culturas en las que 
las mujeres tienen papeles productivos y reproductivos más 
valorados
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las faics de los rito» de* paso. Turner dcsLiihrio que entre los 
ndembu, y transLulniralmente, los ritos de paso aientan con 
tres tases. sc/ii¡r,iaori, hminaly rragrc^iicioti.

• En la primera f.ise se separa al iniciado (la persona que 
pasa por el nnial) de su \ ida normal fisiea, social y simbo- 
laamente La sep.iracion puede marcar-e con ropa espe­
cial En muchas culturas del Amazon.is, así como de Africa 
occidental y Oriental, se retira a los adolescentes durante 
algunos años a cabañas .ipartadas o zonas lejan.is a la aldea.

• La fase Itmvuil, o transición, se da mientras la persona ya 
no permanece en su estatus anterior, pero no lorma p.irte 
todavía del siguiente est.idio La limmalidad a menudo su­
pone el aprendizaje de habilidades especiales útiles en el 
nueto estatus.

• La reapa’gacion, ultimo paso de la secuencia, sucede alan­
do el iniciado reaparece y se le da la bienvenida a la comu­
nidad en su nuevo estatus.

L.l« diferencias en la distribución transcultur.1l de los ritu.i- 
les de pubertad para chicos j chicas reflejan el estatus y valor 
económico de mujeres y varones Muelus sociedades tienen 
.dguna clase de ceremonia de pubertad para los chicos, pero es 
menos común que las tengan para las chicas En las sociedades 
donde el trabajo femenino es import.inte \ valioso Lis chicas 
tienen ritos de pubertad complejos y, en ocasiones, dolorosos 
(Brown 1978) Donde su trab.ijo no es de impon.mcia, no se 
señala la menarquia ni e.s.iste ceremonia de pubert.id. Los ritos 
de pubertad tienen como función, entre otras, socializar a los 
futuros componentes de la fuerza de trab.ijo. Por ejemplo, entre 
los bemba del norte de Zambia una chica .iprende, durante su

peregrinación viaje de ida y vuelta a un lugar o lugares sagra­
dos con fines devotos o rituales

ritual de inversión ritual en el que los roles y las relaciones 
sociales habituales se invierten de manera temporal

MAPA 12.3 Inglaterra._____________________________
Inglaterra es el mayor de los países que forman el Reino Unido. 
Su población de cincuenta millones de habitantes suma el 
84% del total Los análisis de ADN muestran que la mayoría 
de los ingleses tienen ascendencia germánica, como su 
Idioma El territorio está formado principalmente por colmas 
suaves, con algunas montañas al norte y el este Londres es. 
con diferencia, su mayor ciudad y Manchester y Birmingham 
compiten por la segunda posición El inglés es el idioma 
dominante, con distintos acentos regionales. Los migrantes 
han llevado al país muchos otros idiomas que hablan como 
primera lengua idiomas del sur de Asia, polaco, griego o 
cantonée Se calcula que unas 250 000 personas hablan la 
lengua de signos británica Aunque la Iglesia Anglicana es 
la religión oficial del estado, toda persona tiene derecho en 
Inglaterra a la libertad de culto

inici.iLÍón, .1 distinguir entre ai.irent.i tipos de set.is j .1 difcren- 
cur entre Lis uimcstibles) Lis vencnos.v?.

Peregrinaciones Un.i percgrinncíón es un vi.ije de id.i 
v vuelt.i a un lug.ir o lug.ires Siignidos con fines devotos o ritiu- 
le:. V.ir.m.isi (Ben.ires) en India p.ir.i los hinduist.is, L.i Mec.i 
en Ar.ibi.i S.iudi p.ir.i los inusulmancb, Bod.i G.i_v.i en India 
para los budist.is, Jerus.ilén en Israel p.ira judíos, cristianos y 
musulmanes y Lourdes en Francia p.ira los cristianos, son des­
tacados lugares de peregrinación Con frecuencia conlleva un 
viaje duro en el que se supone que, a m.uor sufrimiento, m.ís 
mérito para el peregrino En comparación con el p.iseo scman.il 
a la iglesia o la sinagoga, la peregrin.icion .deja a una persona 
de su vida cotidiana, es más e.\igente j, por ello, potenculinente 
transtormadora.

Victor Turner .iplicó Lis tres fases de los ritos de paso a 
la peregrinación El peregrino se separa, primero, de su vida 
cotidiana, entra después en el estadio limin.d, en el hecho de la 
peregrinación, y finalmente regresa a rcMgregarse en la socied.id
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Dos religiones que parecen muy distantes tienen, en la práctica, mucho en común 
(Ahaida) Todos los años los peregrinos musulmanes se dan cita en La Meca y 
caminan alrededor de la Kaaba y la Gran Mezquita (Deheck») En Semana Santa, 
los cristianos se reúnen en Jerusalén en la rotonda de la Iglesia del Santo Sepulcro

ti>n •'U cotulicmn irans|ormad.i (1969). Las personas que han 
reali/adi) un.i peregrinación adquieren un mayor estatus públi­
co, .idemás de beneficios cspiritu.des.

Rituales de inversión En los rituales de inversión 
los roles y las relaciones sociales babmioles se invierten de ma­
nera temporal. La perspectiva funcionalista mantiene que estos 
rituales permiten liberarse de la presión social Suponen tam­
bién un recordatorio de que los roles y prácticas cotidianos son 
los «.orTCLtosy se debe volverá ellos un.i vez concluido e) ritual

El liirtuiVijI es un ritual de inversion, con raíces en el .irea 
norte del Mediterr.ineo Se tclebra en todo e! sur de Europa y 
el bemisfeno ocudentü. Es un periodo de celebración desen­
frenada, previo a la cuaresma eristiann. Comienza en momen­
tos distintos, según los lugares, pero siempre concluye en Mar­
tes de Carn.ival (o Miércoles de Ceniza), día inmediatamente 
anterior .il principio al periodo de a)aino de la cuaresma. La 
palabra “camavar proviene del latín j’ significa “despedida de la 
carne", luciendo referencia .il hecho de los crejentes dejan de 
comer carne en cuaresma

En Bosa, un pueblo de Cerdefu, It.iba (ver Mapa 12.4), el 
carnaval conlleva poner del revés y relajar las normas sociales 
cotidianas. L.is discotecas ampL'an sus horarios, las madres per­
miten a sus hijas salir hasta tarde, y hombres y mujeres coque­
tean en público de maneras prohibidas durante el resto del año 
(Counihan 1985). El carnaval en Bosa tiene tres fases principa­
les La pnmera es el teatro callejero y los disfraces espontáneos 
que tienen lugar durante algunas semanas, nonn.ilmentc, los 
domingo-.. L.is burlas son criticas sociales de acontecimientos 
de actu.ihdad y sucesos locales Con sus disfraces, los varones se 
vasten de mujer de forma axagerada-

Los jóvenes alzan con las manos sus pechos postizos,
mientras se levantan las faldas para enseñar los mus­
los .. Un joven rellena por delante su camiseta con

Llamada oficialmente República de Italia, el país comprende un 
territorio continental y dos grandes islas. En 2011 Italia era la 
octava economía del mundo Una cordillera forma la columna 
vertebral de la península y su clima varía según la altitud. La 
población oscila alrededor de los 61 millones de habitantes, 
uno de los países más poblados de Europa. La religión 
principal es el catolicismo romano Las recientes oleadas 
migratorias, especialmente del norte de Africa, han aumentado 
el número de musulmanes hasta aproximadamente un millón 
de personas La lengua oficial es el italiano normalizado que 
proviene del dialecto toscano de Rorencia. En toda Italia 
existen dialectos protegidos, en las provincias fronterizas 
del norte se hablan dialectos del alemán y del francés Italia 
cuenta con la mayor cantidad de lugares patrimonio de la 
humanidad reconocidos por la UNESCO.
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I La antropología funciona
g Cultura de las aborígenes australianas y protección de lugares sagrados

I I n grupo de mujeres ngarnndjeri y su 
abogado contrataron a la antropólo- 

ga cultural DIane Bell como consultora 
para que respaldara su reclamación 
sobre un lugar sagrado en el sur de 
Australia (Bell 1998). La zona de la isla 
Hindmarsh estaba amenazada por el 
proyecto de construcción de un puente 
que cruzaría aguas sagradas entre la 
Isla y el continente. Las mujeres solici­
taron protección para la zona y evitar la 
construcción del puente sobre la base 
de sus conocimientos secretos en rela­
ción con la sacralidad del lugar. Estos 
conocimientos han pasado de madre a 
hija durante generaciones. La Comisión 
Superior formada por el gobierno para 
estudiar la reclamación consideró poco 
más que un engaño el bloqueo de un 
pro>ecto importante para el pafs.

Ayudar a las mujeres a probar su 
caso ante un sistema judicial blanco 
dominado por varones fue un reto para 
Diane Bell, una australiana blanca con 
amplia experiencia de trabajo de campo 
entre mujeres aborígenes. Bell realizó 
una investigación de meses para reunir 
evidencias que dieran validez a la re­

clamación Examinó hemerotecas, anti­
guos registros de cantos rituales y rela­
tos orales de las mujeres ngarnndjen 
Redactó informes para el tribunal sobre 
los conocimientos secretos de las mu­
jeres, lo bastante generales como para 
no violar la regla de hermetismo que se 
les aplica, pero lo suficientemente deta­
llados para convencer al Tribunal Supre­
mo de que eran auténticos Finalmente, 
el juez se convenció y el proyecto fue 
cancelado en 1999.

Los promotores, pese a todo, no se 
rindieron y en 2001 el Tribunal Federal 
desestimó la reclamación de 'secretos 
negocios de mujeres' juzgando que era 
una invención

El caso es uno de los conflictos 
jurídicos más amargos en relación con 
la 'raza' de la histona australiana, por 
no hablar de cuestiones de género. Las 
ancianas que iniciaron la lucha por sus 
lugares sagrados han fallecido. Mu­
chos ngarnndjen y cuantos les apoya­
ron durante la lucha no usarán jamás 
el puente.

Los últimos acontecimientos en 
2010 muestran que los funcionarios

de alto rango pidieron disculpas a las 
mujeres ngarrindjerl, reconociendo que 
sus protestas eran legítimas cuan­
do obstaculizaron la construcción del 
puente. Tras estas disculpas públicas, 
algunas mujeres ngarnndjen, haciendo 
un gesto reconciliador, atravesaron el 
puente por primera vez Otras dijeron 
que nunca lo harían

Bueno para pensar
Busque en Internet más material sobro 
este caso y otros pleitos en Australia so­
bre lugares sagrados.
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nidono y los levanta con orgullo. . El profesor de 
gimn isia del instituto, vestido de monja, alz.i sus luí- 
lutos, p.ira mostrar su sugerente ropa interior roja Dos 
hombres, únicamente vestidos con bikini, pelucas y za­
patos de tacón .lito, fingen un Uripteau subidos a una 
mesa (1^85 15)

La segunda fase se produce en la mañana del Martes de 
Carn.iv.il, cu.mdo cientos de bosanos, la mayoría varones, ves­
tidos de negro como viudas, inundan l.is calles. Abordan a los 
nandantes .igit.indoles en la cara muñecas y otros objetos mu­
tilados o ens.igrent.idos. Gritan a voz en cuello como en un 
entierro, diciendo- “Danos leche, leche p.ira nuestros niños. . 
Se están muriendo, están .ib.indon.idos, sus m.idrcs andan por 
.ihi cocjueteando desde San Antonio y h.in abandonado a estos 
pobre-" niños” (1985 16)

La tercera tise, denomin.ida^zo/ri.tiene lugar por la noche 
1 lumbres y mujeres visten de blanco con sabanas por túnic.is y 
fuiid.is de .ilmohada por caperuzas. Se ennegrecen la cara Se 
agrupan en li calle, se cogen de las manos y cantan la p.dabra 
"giol/i" As.iltan a la gente tnitando de p.ilpar su cuerpo y en­
tonces dicen “|Te cacé'" No esta claro qué pueda ser el giolzi, 
pero sea lo que luere, representa .ligo que hace feliz a toda la 
gente

SscrífiCÍOS Muchos ritu.iles conllev.in sacrificios, ofren­
das que se tr.insfiercn a los seres sobrenatuniles El sacrificio 
tiienta con una larga histona en todo el mundo y es, con toda 
prob ibilid.id, una de l.is forimis de ritual mas antiguas Puede 
suponer dar muerte a animales, ofrenda de seres hum.inos (la 
persona complet.i, partes del cuerpo o sangre), de frut.is, grano, 
tlores o de cu.ilquier otro producto veget.il Una interpretación 
de la oferta s.Krificial de flores es que, como l.is frutas u otros 
\eget.iles, son sustitutos simbólicos de .intiguos sacrificios de 
animales (Good) 1995)

Dúcument.icion española del siglo \vi describe las prác­
ticas aztec.is de sacrificios humanos públicos y de otros ani- 
in.iles para complacer a los dioses Los detalles son escabrosos, 
con columnas de miles de victimas humanas ascendiendo a la 
cúspide del templo, donde se les cAtraía el coraron para que 
la sangre bronira con energía. Entre los .intropólogos aviste 
un debate sobre el como y el porqué de l.is numerosas victi­
mas s.icnficad.is Marvin 1 larris ha argumcnt.ido que las cifras 
fueron elev.id.is, 100 000 person.is en algunos lugares, j que se 
procedía .il despiece de los cuerpos, que comían los plebe)os 
(1977) Su planteamiento es que el estado azteca,por medio de 
estos rituales, dcmostr.iba su poder al tiempo que suministraba 
protem.is a las masas Frente a LLirris, la antropologa simbólica 
Pegg)- Sanday adopta una perspectiv-a emic y sostiene que los 
s.icnficios eran necesarios para complacer a los dioses y no te­
man nada que ver con el sostenimiento del poder terrenal de 
los lideres mediante la .ilimentación de las mas.is (1986, aviste 
una versión española)

Especialistas religiosos
No todos los rituales requieren la presencia de un especialis­
ta religioso, o de cualquiera preparado axtensa y formalmente, 
pero todos precisan cierto nivel de conocimiento por parte de 
su ejecutante (o ejecutantes), para realizarlos correct.imcnte.

Una chamán de Mongolia

Incluso la veneración cotidiana, domestica, a los antepasados 
a\igc cierto conocimiento adquindo por aprendizaje informal 
En el otro avtrcmo, muchos rituales solo pueden realizarse con 
un especialista altamente capacitado

Chamanes y sacerdotes Los msgas generales de 
las categorías cham.ínicn y sacerdotal mucstnin diferencias cla­
ve entre ambos tipos de especialistas (muchos otros tipos enca­
jan entre los dos). Un o una chamán (ver la definición en el ca­
pitulo 7) es un especialista religioso con relación directa con lo 
sobrenatural, a menudo son chamanes aquellos o aquellas que 
h.in sido “ll.im.idos" Puede reconocerse a un potencia! chamán 
por señales espeaalcs, como la capacidad para entrar en trance 
Cualquiera que muestre c.ipacidadcs chamámeas puede llegar 
a chamán. Dicho de otro modo, es un papel accesible y abierto 
Los chamanes se asocian frecuentemente con socied-idcs no es­
tatales, si bien los sanadores religiosos y evangélicos de Estados 
Unidos podrían encajar en esta categoría (revísese esta cuestión 
en el capítulo 7).

En los estados, la espccializadun religiosa m.is compleja 
entran.! una amplia variedad de tipos de especialistas, especial­
mente lo que Ikiman los antropólogos “sacerdotes” (que no se

sacrificio ritual en el que se le ofrece algo a lo sobrenatural
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corresponde con el especifico rol moderno de los saccnlotcs ca­
tólicos). qiic Load}iiv.m al desarrollo de lasjerarqmas religios.is 
y las cstnicruras de poder Los términos sacerdote y sacerdo­
tisa hacen a-l'erencia a una catepuna de especialistas religio­
sos a tiempo completo, cu\ii posición se basa principalmente 
en capacidades adquiridas mediante la instrucción formal Lln 
sacerdote puede recibir la llamada divin i, pero con mat or Ire- 
cuencia su rol es hcrcditano, transmitido a trates de un linaje 
sacerdotal En cuanto a la ejecución de rituales, los chamanes 
se ocupan m.cs de rituales no periódicos Los sacerdotes cele­
bran una amplia gama de rituales que incluien nni.iles estata­
les periódicos. En contraste con los chamanes, que raramente 
detentan poder profano, los sacerdotes y los lin.ijes s icerdotales 
ementan con el Irecuenteniente

Otros especialistas Desde una vision transcultur.d. 
c.\isten muchos otros roles religiosos especializados Los tu/i- 
z-:rios están especializados en descubrir d futuro y los deseos de 
lo sobrenatural mediante técnicas como la lectura de entrañas 
animales En esta categoría encajan quienes leen la palma de la 
mano o las cartas del tarot.

Los profitai son especialistas que transmiten revelaciones 
dmnas, gencnümcnte obtenidas por sueños o visiones, suelen 
contar con carisma, una personalidad cxcepcionalmente atrae- 
tira j poderosa y pueden ser capaces de realizar milagros Los 
proletas han fundado nuen .is religiones, de corta a de larga du­
ración

Las brujas', í^r;//oxusan podca-s psíquicos c infiujen en las 
personas por medio de las emociones y el intelecto La socied.ul 
contcncional condena normalmente la brujería, considerándola 
negativa. Algunos estudiosos de la brujería antigua y contem­
poránea difercncian entre sus formas positivas,que inclinen la 
curación,) las ncgatiras, que pretenden causar daño

m na m
Religiones reveladas 
y variaciones locales
La e.\prc'sion religiones reveladas se acuño en el siglo M.\ para 
definir las religiones fund.idas sobre tc.\tos, con numerosos 
fieles a trates de las fronteras, especialmente preocup.tdos por 
la saltación (creencia en que los seres humanos precisan libe­
rarse de un mundo imperlecto) En aquel momento el termi-

saccrdote/sacerdotisa especialista religioso a tiempo com 
pleto cuy-a posición se basa íundamenlalmente en capacidades 
adquiridas mediante la instrucción formal

religión revelada término acuñado en el siglo xix para hacer 
referencia a una religión basada en textos, con numerosos se­
guidores y de amplia extensión, especialmente preocupada por 
la salvación

pluralismo religioso situación en la que coexisten una o mas 
religiones, de forma complementaria o en competencia

sincretismo religioso mezcla de rasgos de dos o más reli­
giones

FIGURA 12.2 Distribución demográfica de las religiones 
reveladas principales El Judaismo, dado su pequeño tamaño 
proporcional, esta clasificado en 'Otras'

no solo lucia referencia al cristianismo, al budismo \ al islam, 
mas tarde se induteron judaismo, hmduismo, eonfucianlsmo, 
taoismo V sintoisino Dada 11 relcianua global de la diaspora 
.africana que tu\o origen en el comercio de esd-ivus europeo, 
debe incluirse uní se.\ta categoría .idiuon.il de religiones que 
trata elementos clase compartidos por los diversos sistemas de 
creencias .ifricnnos, bien que sean tradiciones orales y no basa­
das en textos

Durante muchos siglos lis religiones reveladas han atr.ive- 
sado fronteras con propósitos de c.\pansion y de ganar eomer- 
sos o por medio de los migrantes creyentes a nuevos espacios. 
El colonulismo europeo ha sido la mayor tuerza en la exten­
sion del cristianismo por medio de la labor misionera En la 
.ictualidad, la creciente proporción de población migrante (\er 
c.ipitulo 14) y la expansion de la television e Internet propor­
cionan aun mayor ímpetu al movimiento y al cambio religiosos 
Toda religión revehida comprende muchas variaciones locales, 
lo que genera un dilema en la forma de equihbnir la normaliza­
ción basada en las creencias esenciales y l,is diferencias IocmIcs 
(Ilefner 1998)

Los antropólogos culturales subrayan que ninguna reli­
gion revelada c.\iste como entidad simple y homogénea. Cada 
una contiene numerosas variedades loc.des, lo que suscita 
complicaciones en las religiones organizadas centralmente en 
cuanto a la forma de lograr el equilibrio entre la unificación ba­
sada en las creencias mas importantes v las variaciones locales 
(Ilefner 1998)

El texto que sigue tratara, en primer lugar, las cinco re­
ligiones reveladas tr.idicion.des teniendo en cuenta su histo- 
na, distribución y enseñanzas básicas (ver Figura 12 2) {No/a: 
las estadísticas de población para las religiones reveladas son 
medias calculadas de diversas fuentes en Internet) Se presen­
taran por orden de antigüedad, basada en datos escritos, co­
menzando por el hmduismo. Se pondrán ejemplos de las v-a* 
ricdades en contextos culturales locales. Cuando una religion
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Pintura de la Virgen de Guadalupe de principios del siglo xtx de 
Isidro Escamilla, un artista mexicano La Virgen de Guadalupe, 
o Nuestra Sci^ora de Guadalupe, es la imagen más popular 
de México. Su representación puede incorporar de modo 
sincrético la diosa indígena azteca Tonantzm. lo que fue parte 
de una estrategia deliberada de los clérigos católicos para 
convertir a los indios Hoy en día, la Virgen de Guadalupe 
contiene mensajes de sacrificio y de cuidado, de fortaleza y 
de esperanza Atrae por igual a las madres mexicanas, los 
nacionalistas o las feministas

rc\d.iil.i se dcippl.i/.i luu.> distint.i region cultur.il cntr.i en con- 
Mcto con l.is tr.idiunncs rcligios.is locales En mucho:. c.isos,
l.i religión retien llegiida \ las locales coexisten como tradicio­
nes separadas, complementarías o competidoras, en lo que se 
denomina pluralismo religioso En el sincretismo religioso, 
se mczchtn elementos de dos o iius religiones, su aparición es 
mas prohable cuando algun.is facetas de ambas religiones son 
mu\ p ireeid.is Por ejemplo, si un mito loc.iI contiene un héroe 
rel.icion.ido con serpientes, puede cre.irse un vinculo sincrético 
con la cruenci.i católica en San Patricio, de quien se dice que 
limpio Irland i de serpientes También se producen muchas si­
tuaciones de des.ijustc Por ejemplo, los misioneros cnstianos 
han encontrado grandes dificultades en traducir la Biblia a 
algunos idiomas indígenas por falta de palabras o conceptos

.ipropiados, j por las diferenci.is en estructuras socules j de 
parentesco Algunos grupos .ima/omeos, como los pir.tha (xer 
capitulo 11), no cuentan con palabras que puedan correspon­
derse con el concepto cristi.ino de "ciclo’’ (Everett 1995, co­
municación personal) En otros casos es difícil para pueblos 
ni.itniinc.iles comprender la locución cristiana “Dios P.idre"

Las dos religiones reveladas que dan mas importancia .il 
prosehtismo, o búsqueda de conversiones, son el cristianismo 
) el islam Sus encuentros con religiones loc.iles han sido a ve­
ces violentos V han supuesto la desmiccion física de lug.ires 
y objetos s.igrad()s (Corbey 2001) Los métodos habitu.iles 
abarcan la quema, derribo, desmantchimicnto y destniccion de 
objetos, arrojarlos a nos o esconderlos en cuevas. Los misione­
ros cristianos de! siglo \i\ confísc.iban frecuentemente bienes 
sagnidos y los embarcaban a Europa para venderlos a los pro­
pietarios de museos Los intentos de conversion .U cristianismo 
y al isl.im indujeron con frccucncu la construcción de lugares 
de culto propios encima de liig.ires s.igrados con un origen en 
otr.is creencias Los conflictos entre estas dos religiones, la­
mentablemente, no son solo asunto del pasado

Hinduismo
Il.u unos 900 millones de bmduist.is en el mundo, es decir 
mas o menos el 15”i) de la población mundial es hinduista Un 
979ü viven en India, donde el hinduismo representa el 80‘)ii de
1,1 pobl.ic!on L.IS restantes viven en todo el mundo, en paí­
ses como Bangladesh, Mvanmar, Pakistan, Sn LanLi, Estados 
Unidos, C.in.id.i, Remo (ínido, Malasia, Fiv i.Trmid id. Cujana 
o 1 long Kong.

Los hinduistas nacen hinduist.is, va que su religión no bus­
ca activamente las conversiones. Los textos fundamentales son 
los cuatro Vedas, red.ictados en sánscrito en el norte de India 
entre 1 200 \ 900 .intes de nuestra era Muchos otros textos 
eruditos, épicos y n.irrativos enriquecen la tradición hinduista 
Las narraciones mas conocid.is son e! jMuhiil'biimtii, historia de 
la guerra entre dos patrihn.ijes en la que Krishna desempeña 
un p.ipel relev.ime, y el Riwu^ntui, hisiona del rev Rama \ su 
entregada esposa. Sita Existen numerosas historias locales en 
toda India, algunas de las cu.iles contienen elementos de tiem­
pos prevedicos.

El hinduismo ofrece a un tiempo un neo politeísmo v una 
tradición filosófica que reduce la multiplicid.id de divinidades 
a la unid.id Las representaciones dmnas v.in de una simple 
piedra al pie de un árbol, a los iconos elegantemente t.ill.idos 
y pilludos de los dioses Sima, Visnu o las diosas Durga \ Sa- 
r.is\\'ati El culto cotidiano a una divinidad consiste en encen­
der una lampara frente al dios, el canto de himnos v m.mtr.is 
(frases sagradas) y experimentar la iiarshan, lo que signifíca ver 
a la deidad, normalmente en forma de icono (Eck 1985) Estos 
actos traen divcrs.is bendiciones p.tra el devoto Las varíedades 
locales de culto abarcan divinidades v rituales desconocidos en 
otros lugares Por ejemplo, caminar sobre el fuego es una parte 
importante del culto a una diosa femenina en el sur y el este de 
India (Freeman 1981) y otros grupos que viven fuera de India, 
especulmente Fiji (Brown 1984)

También son señaladas las diferencias de casta en prácticas 
y creencias, incluso dentro de una misma aldea Las deidades 
de las castas mas bajas prefieren ofrendas de carne y alcohol.
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Celebración del holt, una fiesta de primavera popular entre los 
hindúes de todo el mundo En esta escena en Nueva Delhi, una 
joven rocía con agua coloreada a un joven, como parte de la 
diversión El significado más profundo del holl está unido a un 
mito sobre cierto demonio

■ En su cultura, ¿esta señafada rltualmcnto lo llegada do la 
I primavera?

mientras que las de castas .titas pretieren arro2, flores v Iruta 
Con todo, la “unidad en la diversidad" del hinduisnio ha sido 
rcLonocida como aul desde hace mucho tiempo, principalmen­
te por la .icepracion compartida de al menos .ilgunos elementos 
del pensamiento \edico

Un ritual de fertilidad nayar Los narar, una socie­
dad mamlineal en Kerala, sur de India (ver Mapa 15.2), llevan 
a cabo un ntual no pcnodico como remedio para la maldición 
c las divinidades serpiente que producen cstenlídad en las mu­
jeres (Neff 1994). Este ntual ilustra la unidad del hinduismo en 
.dgunos de sus elementos la quema de alcanfor, incienso y flo­
res Elementos locale's específicos se relacionan con el contesto 
cultural matrilineal de Kerala.

El ritual se produce durante toda la noche e incluve, pri­
mero, pintar en el suelo diseños sagntdos de serpientes entrela- 
z.idas, le siguen vanas horas de veneración en las que se quema 
alcanfor, incienso y se ofrecen flores a la deidad, la música pro­
viene de tambores, ambalos y cantos; la presencia de la divini­
dad se consigue cuando alguna mujer entra en trance, a través 
suvo, los miembros de la familia matnlmeal pueden hablarcon 
ella y recibir su bendición.

Entre los navar, los respons.ibles de garantizar que los 
deseos de maternidad se cumplan son responsabilidad de la 
madre de la mujer, los hermanos de la madre y sus hermanos 
Todos ellos comparten interes en la continuidad del matri- 
hnaje Lo que digan las mujeres durante el trance es impor­
tante. Normalmente prestan atención a las desavenencias 
familiares o al abandono de los dioses Este mensaje reparte 
las culpas de la mujer estéril para la que se realiza el ritual, 
recuerda a la familia y a los miembros del linaje sus respon­
sabilidades mutuas

Mujeres hindúes y barma en el norte de In­
glaterra Uno de los conceptos b.isicos del hinduisiiio es d 
iiirrnii que se puede tr.iducir por “destino" o “predestinación" 
El iitriuii de una persona esta determm.ido desde su n.icimien- 
to por su vida previa \ la forma en que se comporto El con­
cepto de iíinn.i ha provocado que muchos extranjeros tilden 
el hinduismo de faulista, carente de un sentido de la .igcn- 
cia Pero la investigación antropológica sobre lo que se piensa 
respecto al hirnui en l.i pnictica de la vida cotidiana pone ai 
descubierto grandes v anaciones iiulividiiales, desde el lat.ilisnto 
h.tsta una Inerte sentimiento de tener en las manos el desti­
no propio Un estudio se centro en las percepciones femeninas 
del /wrwM entre hindúes residentes en la ciudad de Leeds ,i| 
norte de Inglaterra (Knott 1996) (ver Mapa 12.3). Algunas de 
las mujeres eran fatalistas en .ictitudes y conductas, una de ellas 
con un sentido hondamente fatalista del iiirnui decía

CiLindo nace un mfio . celebramos un ritual .d sexto 
día Es cuando le pones nombre, ya sabes Creemos que 
ese día la diosa viene j escribe tu futuro dejamos un 
p,ipel en bLinco v un lapi/ por la noLhe .. Creo que mi 
futuro —cuanto me ouirni— va ha sido escrito. Esto 
me indic.1 que debo hacer lo que puedo hacer y aceptar 
la desgracia si llega (1996; 24).

Otra mujer decía que sus sufrimientos cst.iban c.ius.idos 
por la irrcsponsabilidacl de su padre y el “mal esposo" con el 
que le había c.vsado Des.ifio su hin/ui y .ibandono a su marido, 
“no podía aceptar el iiiriiiu de vivir con Nirm.il [su esposo), si 
lo hubiera acept.ulo, ^que habría sido de mis hijos-'’(1996.25). 
Dado que el itirmii de las mujeres hindúes dicta su matrimonio 
y maternidad, ah.mdon,ir .il esposo es el major acto de resis­
tencia posible

Las opciones de las mujeres que buscan avuda cuando se 
cuestionan o alteran sus roles dados por el iiirma pueden ser 
religiosas, como el avoino y la oración, o profanas, como solicitar 
el apovo de un psicólogo o de un trabaj.idor social. Algunas 
mujeres hindúes de Inglaterra se han convertido en consejeras, 
trab.ijando en apojo de la independencia v la autoestima de 
otras Son un ejemplo de como la .igencia humana puede opo­
nerse a las normas religios.is tradicionales

Budismo
El budismo tuvo su origen en la figura de Siddhartha G.iut.ima 
(hacia 566-486 .intcs de nuestra era), venerado como Buda, el 
Iluminado (Eckcl 1995: 135). Comenzó en el norte de India, 
donde creció; desde allí se c.xpandio por todo el subcontinenle 
hacia Asia Central, China, Sn Lanka y el Sudeste Asiático. La 
popularidad del budismo ha caído en India y en la accu.ilidad 
los budistas constituven menos del uno por ciento de la po­
blación En los últimos doscientos años se ha extendido por 
Europa ) Norteamérica.

El budismo tiene una gran div'crsidad de doctrin.is y prác- 
tic.Ls hasta el punto de que es difícil señalar un rasgo esencial 
distinto de la importancia de Gautama Buda. No ha)' aceptado 
un único texto canónico para todas las modalidades de budis­
mo. Muchos budistas veneran a Buda como un dios, pero otros 
no En su lugar rinden honores a sus enseñanzas y siguen la vía
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El budismo se estableció en Japón 
en el siglo Mil La ciudad de Nora 
fue un importante centro antiguo del 
budismo. Un emperador financió la 
erección do esta enorme estatua de 
bronce de Buda.

-1 ¿Ex/sto un templo bullista donde 
usted Wvo? 5/ os asi, ¿lo ha 
visitado? SI no existo, trato do 
localizar el más cercano y trata, 

J si es posible, do v/sf(ar/o.

sugerida para alcanzar el uirviuui, la liberación de la vida miin- 
d.ina. El numero total de budistas del mundo oscila en torno a 
los cuatrocientos millones.

El budismo surgió como protesta frente al hinduismo, es- 
peu.dmente la desigualdad de castas, pero mantuvo o corrigió 
.ilgunos de sus conceptos como el de karma En el budismo, 
todos cuentan con el potencial de conseguir reencarnaciones 
paulatinamente mejores, basta lograr finalmente la liberación 
del samsara (ciclo de nacimiento, reencarnación, muerte y así 
sucesivamente). La comp.ision para con los demás, animales 
incluidos, es una sirtud fundamental Las distintas ramas del 
budismo tienen dilerentes te.\tos que consideran canónicos. 
El budismo está asociado a una poderosa tradición monás­
tica en la que monjes y monjas renuncian a la vida munda­
na y dedican sus vidas a la meditación y a las buenas obras 
Los budistas cuentan con muchos y varudos rituales y fiestas. 
.VIgunos acontecimientos atraen peregrinos de todo el mundo 
a Sarnath cerca de Varanasi (Benares), norte de India, donde 
Buda impartió su primera enseñanza y a Gaj a, donde alcanzó 
la ilumin.icion

Espíritus locales y budismo en el sudeste
asiático Fuera de India el budismo nunca es la única reli­
gión de los fieles, j a que a su llegada se encontró con religiones 
locales ya establecidas en el lugar (Spiro 1967). En Myanmar, 
el budismo v las tradiciones indígenas coexisten sin dominio 
de una sobre sobre otra. Las creencias indígenas mantienen su 
firmc-za, ya que ofrecen forma de hacer frente a los problemas 
cotidianos Las creencias budistas sobre el kar/iia en M)-anmar 
son similares a las del hinduismo- el karma de una persona es 
efecto de sus nacimientos previos y determina su situación pre­
sente. Si sucede algo malo, poco se puede hacer salvo sufrirlo

Frente a eso, las creencias indígenas en lo sobrenatural 
sostienen que las cosas malas ocurren por la acción de espíri­
tus caprichosos llamados iiats Los actos rituales, sin embargo, 
pueden combatir el influjo de los iiaís. z\sí pues, la gente puede

arreglarse con los nats pero no con el karma. La continuidad de 
la creencia en los nats es un ejemplo de agencia y creatividad 
humanas. La población mantuvo lo que tenía importancia de 
sus creencias tradicionales) adopto facetas de la nueva religión.

El budismo se ha convertido en una importante fuerza cul- 
tur.ü y en la base de la integración social en Mjanmar. Una 
aldea común puede contar con uno o dos monasterios y vanos 
monjes residentes Con todo, aunque el budismo mantiene ser 
la verdad suprema, los espíritus mantienen el control cuando 
debe hacerse frente a los problemas cotidianos como el dolor 
de muelas o la pérdida de dinero. L.is dos tradiciones coe.\isten 
en una situación plural como opciones separadas

Otros estudios religiosos en el Sudeste Asutico suminis­
tran ejemplos en los que e.xistc una más compleja mezcla de 
religiones locales con el budismo o sincretismo (ver la sección 
Aittropologia día a día).

Judaismo
El pnmer sistema religioso judaico se defimo sobre el 500 antes 
de nuestra era tras la destrucción del templo de Jerusalen por 
los babilonios en el 586 AEC (Neusner 1995) Los escritos 
más antiguos, llamados “Pentateuco", establecieron el tema del 
c.\ilio y regreso como paradigma del judaismo hasta nuestros 
días. El Pentateuco recibe también el nombre de “Los cinco 
libros de Moisés" o “Tora”. Los seguidores del judaismo com­
parten la creencia de que la Tora es la revelación de la verdad 
divina a Israel, término para el “pueblo elegido". La Tora e.\- 
plica las relaciones entre los ámbitos de lo sobrenatural y lo 
humano, y suministra una guia para llevar determinada visión 
del mundo a las acciones apropiadas Un ra.sgo clave de todas 
las formas de judaismo es la identificación de lo incorrecto con 
el presente y cómo escapar, triunfar y sobrevivir a esta situación, 
La vida judaica se interpreta simbólicamente como la tensión 
entre el exilio y el regreso, por el mito fundacional del periodo 
de esclavitud en Egipto.
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Piensa como un antropólogo
Tatuajes y poder sagrado
I In trabajo de campo entre el pueblo 
Ushan del norte de Tailandia pone 
de manifiesto la importancia del tatúa 
je, una tradición extendida en buena 
parte del Sudeste Asiático (Tannen- 
baum 1987). Los tatuajes shan mez­
clan facetas budistas con la creencia 
en los espíritus locales, e incluso con 
elementos hinduistas, según se prac­
tica por algunos grupos del cercano 
Myanmar.

Existen tres tipos de tatuajes shan:
• Los que actúan sobre otras perso­

nas. provocando apego o temor a su 
portador, y haciendo que los espíritus 
se comporten con benevolencia

• Los que actúan sobre su portador, 
aumentando sus habilidades

• Los que crean una barrera en torno a 
la persona, evitando que los anima­
les le muerdan, los cuchillos le cor­
ten o los proyectiles penetren en su 
cuerpo.

Los tatuajes se hacen en dos co­
lores, rojo y negro o azul. Los dos pri­
meros tipos suelen hacerse en rojo, el 
tercero suele hacerse en negro o azul 
Cada tipo lleva asociado distintos dise­
ños. Por ejemplo, un lagarto de dos co­
las es habitual en el primer tipo.

El primer tipo es popular entre 
muchas personas, dado que produce 
riqueza para su portador Es el princi­
pal entre las mujeres, se emplea para 
prevenir enfermedades y para curarlas. 
Una persona que caiga enferma puede 
hacerse un tatuaje que incorpore una 
letra del alfabeto shan en su diseño, 
bien en la pantorrilla, en una articula­
ción, alrededor de la boca, bien en la 
punta de la lengua Algunos de los di­
seños más poderosos de esta catego­
ría se ponen en la espalda o sobre el 
corazón

El tatuaje más poderoso de este 
tipo, llamado 'de los cinco Budas’, no 
está permitido a las mujeres. Los varo­

nes que portan este tatuaje han de se­
guir cinco preceptos budistas en todo 
momento no dar muerte, no robar, no 
tener una conducta sexual inapropiada, 
no mentir, no embriagarse Este tatuaje 
es de color rojo, pero incluye escamas 
de la piel de un monje budista. Esto 
hace a este tatuaje distinto de todos 
los demás y a su portador semejante a 
un monje. Mientras que la mayoría de 
los tatuajes de la primera clase provo­
can que los demás vean favorablemen­
te a su portador, el de los cinco Budas 
inspira miedo y un temor reverencial.

Todos los tatuajes de la segunda 
clase, que llevan los varones, están 
relacionados con palabras, algunos 
aumentan la memoria y ayudan en los 
exámenes, otros fortalecen la habilidad 
verbal, los más poderosos de este gru­
po dotan de tal capacidad verbal a su 
portador que puede intimidar a los de­
más. también incrementan el valor Uno 
de esta categoría es el "Saraswati" que 
contiene, entre otras cosas, una cabe­
za de Saraswati, la diosa hindú del co­
nocimiento, y se coloca en el hombro 
derecho Para pedir la ayuda de la diosa 
el portador o portadora frota los labios 
contra el tatuaje.

La tercera categoría de tatuajes, 
los que brindan una barrera defensiva, 
cuentan con una subclase que protege 
de las picaduras de insectos y serpien­
tes, los mordiscos de perros, gatos, 
tigres, etc. Si pese a ello, la persona 
que lleva el tatuaje es picada o mordi­
da, el dolor se reduce. Los más pode­
rosos de esta clase protegen frente a 
las armas, acorazan el cuerpo Se debe 
ser cuidadoso, no obstante, y no llevar 
demasiados tatuajes de este tipo por­
que sellan completamente el cuerpo y 
también evitan que penetre la buena 
suerte Es probable que algunos de los 
que llevan estos tatuajes sean pobres 
o desgraciados

Este hombro shan del norte de Tailandia, 
de unos cien años de edad, es prueba 
de las energías vitales positivas cuando 
se inscriben en el cuerpo como tatuajes 
protectores. ¿O tal vez de su estilo de 
vida preindustriat y menos toxico?

El pueblo shan no se pregunta por 
qué o como funcionan estos tatuajes, 
simplemente piensan que funcionan 
Mezclan lo que los antropólogos clasi­
fican como magia con creencias religio­
sas budistas e hinduistas en el caso 
del tatuaje Saraswati. El poder sagrado 
es el eslabón que une estas creencias 
en un sistema coherente para los shan.

Bueno para pensar |
¿Qué es lo que la gente hace en su mi- 
crocultura para gustar a otras personas, 
para tener éxito en los exámenes y pro­
teger su cuerpo de Intrusiones perjudi­
ciales?

El judaismo es monotcíst.i, predica que Dios es uno, único 
V todopoderoso Los hum.inos tienen el deber moral de seguir 
la ley judaica, proteger) presentar la vida y la riqueza y cumplir 
ciertas obligaciones, como la observancia del SiiNnith. La ele­

vada consideración de la vida humana se refleja en la oposÍLión 
gener.ll al aborto en la ley judaica y a Li pen.i de muerte. Las 
p.dabras, habladas o escritas, son de enorme importancia en el 
jud,usmo. H.iy un gran énfasis en decir la verdad en la vida y
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MAPA 12.6 Lugares sagrados de la Ciudad Antigua 
de Jerusalén, Israel._________________________________
Jerusalen es la ciudad santa del judaismo y del cristianismo 
y la tercera ciudad santa de los musulmanes. La sección 
llamada Ciudad Antigua está rodeada por muros que han sido 
construidos, destruidos, reubicados y vueltos a reconstruir 
durante siglos La Ciudad Antigua contiene cuatro barrios el 
armenio, el cristiano, el judío y el musulmán, asi como muchos 
lugares sagrados como el Koieí y la Vía Dolorosa

en el u^o de formulas literarias est-iblecidas durante en el culto 
en los momentos exactos Estas fórmulas est.in codiflc.id.is en 
el siílury libro de oración Las p.iut.is dietéticas del judaismo 
lo distinguen de otras religiones por ejemplo, la norma kosher 
proliibe mezclar leche o productos derivados de la leche con 
la carne.

Las variaciones Lontemporaneas del judaismo r.in del has¡- 
dismo conserv.tdor .il judaismo reformista, surgido a principios 
del siglo \ix. Una diferencia entre .imbas perspectivas radica

El Kotel, o Muro Occidental o de las Lamentaciones, en 
Jerusalún, es un lugar de peregrinación sagrado, especialmente 
para los judíos Los varones rezan en una sección señalada 
a la izquierda, las mujeres, a la derecha Tanto varones como 
mujeres deben cubrirse la cabeza y, cuando abandonan el 
muro, las mujeres deben cuidarse de mantener el rostro hacia 
él y evitar darle la espalda

n P/onso en otras normas de comportamiento do otro lugar 
Q sagrado quo conozca.

en 1,1 cuestión de .i quién consider.ir judio. L.i leyjud.Uc.i defi­
ne Ir.idicinnalmente al judío como nacido de m.idrcjudi.i El 
judaismo reformist.1, en contriste, reconoce como judio .U des­
cendiente de p.idre judío y madre nojudi.i En la .ictualid.id, la 
pobLidon judia es de unos quince millones en todo el mundo,
1.1 mit.id de ellos residentes en Norteamérica, una cu.irta parte 
en Israel y el 20'!íi en Europa y Rusia H.iy pobLiciones menores 
dispersas por todo el mundo

Quién es quién en el Kotel El lugar m.is s.igrado 
para los judíos es el Koíc/, muro occidental o Muro de las La­
mentaciones de Jerus.ilen (\er M.ip.i 12 6). Desde la guerra de 
1967 (Guerra de los Seis Días) que puso Jerus.ilcn bajo domi­
nio israelí, el KoU/h.i sido el lugar de peregrinación mas impor­
tante de Israel. Se encuentra en borde del Monte del Templo 
(también llamado Htinim S/uirij), una zona s.igr.id.i para judíos, 
musulmanes y cristi.mos. Conforme a las escritur.is judaica--, en 
esta colina Dios pidió a Abraham que sacrificara a su lujo Is.uc 
Posteriormente el rey S.ilomon construyo el Primer Templo a 
mediados del siglo x antes de nuestra era Fue destruido por 
Nabucodonosor en el 587 AEC, cuando los judíos iueron 
conducidos .il c.iutiverio en D.ibilonu Sobre el 50Ü .intes de 
nuestra era, el rey Heredes construyo el Segundo Templo en el 
mismo lugar El Koula un resto del Segundo Templo. Judíos 
de todos los tipos \ no judíos llcg.m en gran numero al Koíe/ 
desde todo e! mundo. La pla/a esta abierta a todos, peregrinos 
y turistas. El muro esta !cv.mt.ido con masivas piedr.is rectan­
gulares, ) tiene un peso entre las dos y las ocho toneladas. En 
su base b.iv un .irea de sinagoga dividida en zona masculina \ 
zona femenina

Este lugar singular reúne a fieles judíos de todos los ti­
pos \ visit.mtes profanos. La gran di\ersid.id de visitantes se 
luce p.Uente en los dnersos estilos de vestuario \ en los gestos.
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(IZQUiERW) El Vaticano en Roma El Vaticano atrae más peregrinos y visitantes por año que cualquier otro enclave religioso del mundo 
(Derecha) En los barrios cercanos, las tiendas abastecen a peregrinos y visitantes con una oferta de productos religiosos y profanos

Un hand ortodoxo tocado con su shtrcimd de piel entra en l.i 
zona de la sinagoga junto a un hombre en pantalón corro que 
utiliza un gorro de cartulina di-<ponihlc para lo> «sitantes “['ro- 
íanos'^Jovenes amencanos en vaqueros calculan que los solda­
dos israelíes iinit'ormados son de su misma edad j se pregtmt.m 
que podría haber sido de ellos si hubieran nacido en otro país 
Las mujeres de Yemen, con pant dones bordados bajo sus ves­
tiduras, se .jcercan al Muro |unto a mujeres ata«adas al estilo 
moderno, cm a religiosidad se ha filtr.tdo a tr.i\es de la edu­
cación contemporánea (Storper-Perez y Goldberg 199-1 121) 

Pese a los carteles que advierten de la prohibiaon contra la 
mendicidad, los mendigas ofrecen frecuentemente al visitante 
’\endcrles una bendición” Pueden recordarles que fueron los 
pobres quienes construyeron el muro en primer lugar Otro tipo 
de personas son hombres judíos que buscan judíos “vueltos a 
nacer" buscando un “éxito" (en sus propus palabris). Muchos 
de los “cMtüs" son jovenes americanos a los que se estimula 
para que se tomen mas en seno sujud.usmo \,en el caso de los 
varones, ce aseguren casarse con una mujer judia Otros habi­
tuales del lugar son varones que hablan hebreo para organizar 
semcios religiosos. .-Mgunas de las expresiones religiosas mas 
frecuentes en el Ac/c/consisten en la introducción de plegarias 
escritas en las gríeMs del muro

Pascua [passouer] en Kerala

Los judíos de la zona de Kochi, en Kerala, .U sur de la India, 
«ven alh desde hace unos 1 000 años (Katz y Goldberg 1989) 
(\er Mapa 15.2, p 365). El mar,ihari}ja de Kochi los respetaba 
ya que dependía de ellos para el comercio y los contactos e.\tc- 
ñores En reconocimiento, les permitió construir una sinago­
ga, toda\ la en pie,junto a su palacio El sincretismo parece ser 
lI estilo de vida h.ibitu.ü de los judíos de Kochi, su estructura 
social y sus rituales Las facetas elementales del judaismo se

El I6fm no ’hasid’ hace referencia a la oriedoxia. en cualqu era do las 
man fesiaciones del judaismo El shfre mef es un gorro de piel (N do 
losT)

m.intieneii, pero en paralelo a la adopción de muchos aspectos 
de las practicas hinduistas

I lay tres de ellos visibles en la Pascua, uno de los ritua­
les anuales m.is importantes de la fe judia Primero, la Pascua 
occidental v europea es iiabitu.ilmente alegre y un tiempo 
festivo Por el contr.mo, la nimlalidad kochi ha adoptado un 
tono de .uistcridad que ha concluido por recibir el nombre de 
“fiesta del avuno" Segundo, la Pascua kochi no cede ningún 
papel a los niños, mientras que en la comida tradicional o icdcr 
los niños norm.ilmente h.iccn cuatro preguntas como punto de 
partida del guión establecido Los judíos kochi corean las pre­
guntas al unísono (en el hinduismo, los niños no cuentan con 
voces solistas en el ritual) Tercero, la mlcr kochi hace hincapié 
en la pureza aun mas que la Jiv/cr convencional. Las regkis con­
vencionales sobre maiicenimicnto de la pureza del vino kosher 
suponen generalmente que ningún gentil (no judío) debe te­
ner contacto con el Pero los kochi han ampli.ulo la norma 
sobre el vino, que será impuro incluso por el contacto de un 
gentil con el estante o la mesa donde se coloca Este nivel .idi- 
cional de “contagio" es intlucncia de los conceptos hinduistas 
de cont.iminacion

Cristianismo
El cristianismo tiene mudios lazos que lo unen al judaismo, del 
que desciende, especialmente en lo que se refiere a la llegada de 
un s.ilvador o mesu]s{\:\ ungido) Comenzó en el Mcditernineo 
onent.ll en el segundo cuarto del primer siglo (Cunningham 
1995: 2-10-253) La mayoría de sus primeros creyentes fueron 
judíos que asumieron la creencia de jesuensto como el mesías 
que llegaba a cumplir las profecías de las escrituras hebreas.

Actualmente el cristianismo es la mayor de las religiones 
revelad.is,con unos 2 OüO millones de fieles, apro\im.idamcnte 
un tercio de la población muiuli.il. Es la religión nuyomana 
de z\ustr.ilia. Nueva Zekmda, Filipinas, Papua Nueva Guinea, 
la m.ivoria de los p.uses de Europa, Norte y Sudamérica, y una 
docena de países afneanos. Es mmontariaen toda Asia, aunque 
los cristianos asiáticos representan un 16% de los cristianos del 
mundo y son, por lo tanto, una población significativ-a
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Los cristianos acuptan la Biblia (Antiguo y Nuevo Testa­
mento) como fuente de las enseñanzas fundamentales de su fe, 
creen que el dios supremo envió a su hijo a la tierra como sacri­
ficio para s.üvacion de la humanidad y ven en Jesus el modelo 
a seguir como guia moral Las tres ramas maj^ores del cristia­
nismo son la católica romana, la protestante y la oriental orto­
doxa Dentro de cada una de ellas existen diversas confesiones. 
L1 m nur crecimiento del cristianismo se esta produciendo en 
el Africa subsahariana, India, Indonesia y Europa oriental.

Protestantismo entre los blancos de los apa-
laches Los estudios sobre protestantismo en los Apalaches 
describen tradiciones locales que los extranjeros, .icostumbrados 
a versiones urb.inas y estandarizad.is, pueden ver como “desvia­
das" Por ejemplo, algunas iglesus de la Vi^inia Occidental
V Carolina del Norte rurales, llamadas OU Regulars, practic.in 
tres rituales obligatorios: el hivado de pies, la comunión (un 
ntu.d que conmemora la ultima cena de Jesus y sus discípulos) 
j el bautismo (Dorgan 1989) La ceremonia del lavado de pies 
se produce una \ez al año,Junto a la comunión, generalmente 
como prolongación de la misa dominical Se llama a un anciano 
a la Iglesia y reza durante o diez o veinte minutos, a esto sigue 
d irse la mano y abrazarse Dos diaconcsas avanzan y “preparan 
la mcs.r descubriendo los elementos sacrament.ilcs situados 
preu.imente en ella bajo un mantel bl.inco Los elementos son 
p.in ácimo, bandejas para el pan, cop.is para el vino, una licorera 
o una o dos jarras de aproximadamente un litro para el vino 
Los duconos parten el pan y sirven moderadas cantidades de 
\ ino en las copas Hombre y mujeres forman grupos separados, 
mientras los duconos sirven el p.m y el vino. Se sirven uno a 
otro V llega el momento del lav.ido de pies

El oficiante comienza citando el NuevoTestamento (Juan’ 
13,4) “se levMnto de la cena, se quito los vestidos y, tomando un 
lienzo, ciñóse con cT. El oficiante toma una toalla y una vasija 
de la mesa de comunión, pone agua en ella y elige un ancia­
no al que quita zapatos y c.ücetines Lava sus pies suavemente
V con cuidado Otros miembros se adelantan, toman toallas y 
vasijas, 1.1V.1I1 los pies de otros y se dejan l.ivar los suyos. Pronto 
‘la Iglesia esta llena de sollozos, gritos y rezos, mientras este 
intercambio conmovedor desata un río de emoaones" (Dorgan 
1989 106) Una inteqirctacion funcion.dista del ritual del l.iva- 
do de pies es que ajiida a mantener la cohesion social

Otro rasgo del culto en algunas pequeñas iglesias pro­
testantes de los Ap.daches, especialmente en zonas remotas 
de Virginia Occidental, es la manipulación de serpientes ve­
nenosas Esta practica se legitima en el Nuevo Testamento 
(D.iughcrt} 1997 [1976]), con arreglo al pasaje de Marcos 
(16,17-18)‘ “Estas señales acompañaran a los que crean en mi 
nombre echaran demonios, hablaran lenguas nuevas, tomaran 
serpientes en sus manos j, si beben un veneno mortal, no les 
hara daño, pondrán sus manos sobre los enfermos y se cura­
ran" ' Los miembros de las iglesias del tipo que se asemeja al 
“movimiento de santidad"’* creen que manipular serpientes ve­
nenosas es el acto de devoción a Dios supremo Crejentcs en 
la literalidad de la Biblia, eligen la manipulación de serpientes 
como su forma de celebrarla vida, la muerte y la resurrección, y 
de probar que solo Jesús tiene el poder de librarlos de la muerte 
Muchos manipuladores han sido mordidos muchas veces, pero 
pocos han muerto

Una interpretación sostiene que el nesgo de manipular 
serpientes venenosas refleja los riesgos del entorno Las tasas 
de desempleo son elevadas y mucha gente es pobre La pers­
pectiva estructurista (ver capitulo 1) señala el hecho de que 
esta manipuLicion aumento cuando la población local perdió 
sus derechos territoriales sobre la minería y la tala (Tidball y 
Tourney 2003 4) Conforme sus vidas se ib.in haciendo mas 
inseguras, tomaron el camino de aumentar su percepción de se­
gundad mediante un espectacular ritual religioso Los extraños 
pueden preguntarse si estas peligrosas practicas rituales indican 
una perturb.icion psicológica Los test indican que los miem­
bros de las Iglesias del movimiento de santidad están mas sanos 
emocionalmente, como media, que los miembros de las iglesias 
protestantes convencionales

La última cena en Fiyi Entre los cristianos de Fiyi 
(Mapa 12 7), la imagen déla Última Cena es un motivo o tema 
dominante (Toren 1988) Esta escena, descrita en tapices, de­
cora la majoría de l.is iglesias y muchas casas La gente dice 
“Cnsto es el cabeza de familia, come con nosotros y nos escu­
cha" (1988-697). La populandad de la imagen es consecuencia 
de su encaje con las nociones en Fi) i de comer y beber kavi^ en 
comunidad Las reglas para sentarse en estos acontecimientos 
sitúan a las personas de estatus mas alto, como el jefe y sus 
allegados, en la parte “superior”de la habitación, lejos de la cn- 
trad.i Los demas se disponen en el extremo “inferior", frente a 
los de rango mas alto Las posiciones intermedias se localizan 
a ambos lados de la persona de honor, en orden de rango

El cuadro de la Ultima Cena del pintor Leonardo da Vinci, 
en el siglo xv, situó a Jesucristo en la posición de un Jefe de Fi>i, 
con los discípulos ordenados a su .ilrcdcdor. Discípulos y es­
pectadores están frente al jefe y comen y beben juntos, como es 
adecuado en la sociedad de Fiyi Estas posiciones son análogas 
al orden de la gente en Fiyi en torno al kava, tal y como ocurre 
“todos los días en la aldea" (1988.706) Este tipo de encajes 
culturales son un claro ejemplo de sincretismo religioso

Islam
El islam se basa en las enseñanzas del profeta Mahoma (570- 
632 de nuestra era) y es, por canto, la mas joven de las religiones 
reveladas (Martin 1995-498-513). La palabra arabe islam sig­
nifica “sumisión" al deseo del único dios, /\la, del que se reci­
birá la paz. Los seguidores del islam, también conoados tomo 
"musulmanes", creen que M.üioma fiic el profeta definitivo de 
Dios El islam tiene vanas confesiones con creencias similares 
en lo esencial, pero enfoques teológicos y legales distintos Las 
dos escuelas de pensamiento pnncipales son la sunni y la chií

^Ambas alas por la versión española del Poniilicio Instituto Bíblico 
^El •movimiento do santidad' {Haimess movement) desarrolla una 
concepción religiosa y do la espiritualidad particularmente entre las 
iglesias pentacostalislas que aspira a que la naturaleza carnal de la 
human dad sea punlicada por la acción del Espíritu Santo [Holy Spmi) 
Los servicios religiosos de este tipo de Iglesias se caracterizan por la 
participación activa de sus feligreses (cantando bailando o incluso 
entrando en trance)
'Bebida hecha con ralees de la planta Piper molhysUcum Es una bebí 
da con un alto valor ritual que se suelo beber en ceremonias y ocasio 
nes sociales colectivas
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MAPA 12.7 Samoa y la Samoa Americana._________
Samoa, o Estado Independiente de Samoa, fue conocida como 
la Samoa Alemana (1900-1919) y Samoa Occidental (1914- 
1997) hasta su reconocimiento como estado soberano por 
Estados Unidos Su población ronda las 177 000 personas.
La Samoa Americana, o Amerika Samoa en ingles samoano 
es un territorio estadounidense con una población aproximada 
de 55 000 personas Durante 1a II Guerra Mundial los marines 
estadounidenses sobrepasaban en numero a la población 
local y tuvieron una poderosa influencia cultural Las tasas de 
desempleo son elevadas y la mayor oferta de trabajo es del 
ejercito de Estados Unidos

Ccrc.i Jd dd total de l.i población miiMiIm.in.i es sunni i 
un IS^Opchii El sufisino es unav.ined.id mas mística,con mu\ 
pocos fieles Existen muchos otros siibgnipos Los cinco pilares 
dd islam son la profesión de fe en Ala, la orauon duna,el a)n- 
no, la limosna a los pobres \ la /íjy (peregrinación a La Meca) 
Estos LTnco pilares son centrales para el ishimismo sunni, pero 
menos para otras ram.is del islam como chiícs ) sufies

El numero global de musulmanes dd mundo es de unos 
1 400 mdlones de personas, lo que la convierte en la segunda 
religión Los países de mavoria musulmana están localizados 
en d norte de Afnca, Oriente Medio, Afganistán, Pakistan v 
Bangladesh, en el sur de Asia y .ügunas n.iciones de Asia Cen- 
tr.il y el Sudeste Asiático La nujoria de los musulmanes del 
mundo (un 60*^0) viven en el Sur de Asia o d Sudeste Asiático 
Son minoría en muchos otros países como China, donde trat.in 
de preservar sus practicas religiosas (ver Ciil/imuiu:) Aunque 
el islam prospero inicialmente entre pastores, sólo el 29u de sus 
actu.ües fieles entran en esta categoría

LIn estereotipo tan común como inexacto sobre el islam, 
dominante entre muchos no musulm.ines, es que es d mismo 
en cualquier lugar que exista. Este erróneo modelo monolítico

Celebración de la fiesta crislina del Domingo de Ramos en 
Puerto Principo. Haití El colonialismo europeo llevo esclavos 
africanos al Nuevo Mundo y el cristianismo a través del trabajo 
misionero Muchas formas de cristianismo están actualmente 
establecidas con solidez en la zona del Caribe

n Averiguo, por internet o por otros metf/os, fos principales 
■ confesiones cr/st/anas on Haiti.

Mide bas.ir-c en la im.igen dd conscrv.idur islam w.ihabi, según 
se practica en Arabia S.iiidi. Pero el islam ualiabí es solo una de
las variedades islámicas

Una comparación entre el islam de las tierras altas de Sii- 
nutr.1, en Indonesia, v d de Mamiccos, en d Norte de Atrica, 
pone de manifiesto las diferencias resultantes de l.is jd.ipt.icio- 
nes cultur.iles lüc.iles (Bovven 1992) El Eui-u!-Adha, o I'iesta 
del S.icrifido, se celebra anualmente por los musulmanes de 
todo el mundo Conmemora d deseo de Ibnihim de s.Knficar 
a .'Vía a su hijo Ismael (Abniham e Isaac en la tr.idicion ju- 
deocristian.i) Se rcxdiza d décimo día dd ultimo mes dd año. 
mes de la peregrin.icion, y señala d fin de la //u;/ El ritual 
recuerda a los musulmanes la umd.id global en la fe. Un as­
pecto import.inte de este ritual en Marruecos (ver M.ipa 6 2) 
induve que el Rev clave un i daga en la garganta de un carnero 
publicamente en memoria de la rcMlizacum del sacrificio por 
M.ihoma, en d mismo día dd siglo vil Todo cabeza de fiimilia 
sigue la misma pauta ) sacrifica un carnero El tamaño v viri­
lidad dd c.irncro son medida del poder y virilidad dd hombre 
Los restantes v .irones dd hog.ir permanecen como testigos dd 
sacrificio, mientr.is las mujeres v los niños se quedan fuera o en 
la parte posterior Tras la muerte dd c.irnero los varones se ade­
lantan y mojan ligeramente sus cams con la s,mgre En .ilgunas 
.ildeas, las mujeres desempeñan un papel mas dcst.icado antes 
dd sacrificio, untando al anim.il con henna (un tinte rojizo) 
para santificarlo v usando su sangre en rituales de protección 
del hogar Estos ritu.iles cst.it.iles y domésticos simbolizan d 
poder m.isculino en las esferas publica _v priv.ida, poder de la 
mon.irquia v dd patriarcado

En Isak, Sumatra, (ver Mapa 8.3) el contexto cultural es 
menos patriarcal y la estructura política no presta importancia 
a la monarquía. Is.ik es una aldea musulmana tradicional en la 
que la gente es musulmana desde el siglo wii Sacrifican mu­
chas clases de .mímales' pollos, patos, ovejas, cabras y búbalos 
La gente cree que mientras se degüella al anim.il y se come su
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La mezquita de Hassan il fue construida para celebrar el 
décimo sexto cumpleaños del anterior rey de Marruecos.
Hassan II. Es el mayor monumento religioso del mundo, 
después de La Meca, con espacio para 25.000 fieles en el 
interior y 80.000 en el exterior El minarete, de 210 metros de 
alto, es el más alto del mundo.

c.irnc satisHiccn ,i Diob L,i m.iyoria de los sacrificios son ,ísunto 
l.imili,ir V no tienen alc.mcc pulihco, se luiccn en l.\ parte tniscra 
de la c.ii-a. Tanto hombres como mujeres se refieren a el como 
a “su" sacrificto v no h.i)’ señales de dominación masculina. 
Las mujeres pueden finanu.ir un sacrificio, como hizo una rica 
comerciante que sacrifico un búbalo (el degüello lo rc.ilizó un 
v.iriín).

El ritual marroquí da importancia a padres e hijos, mientras 
que el de Isak presta atención a un amplio abanico de parientes 
del l.ido del esposo y de la esposa, hijas e hijos, c incluso parien­
tes muertos. En Isak el rinul no transmite contenidos políticos 
centraliz.idos Las diferencias no se deben al hecho de que los 
marroquíes conozcan las escrituras mejor que los habitantes de 
Sumatni. La región de Isak cuenta con numerosos eruditos is­
lámicos familianz.idos con ellas y que debaten frecuentemente 
entre sí. Es m.is el contexto cultural, incluyendo el p.irentcsco y 
la polític.i, lo que adapta el ritual a l.is realidades locales.

Religiones africanas
Muchas religiones afric.m.is son actualmente globales, En siglos 
p.isados se e.\pandicron fuera de /^rica mediante el despLiza-

micnto forzoso de los esclavos. Lxs religiones de la diaspora 
africana destacan especialmente en Estados Unidos, el Caribe, 
Centro y Sudamérica. Esta sección resume algunos rasgos ca­
racterísticos de 1.1S religiones africana-s y muestra dos ejemplos de 
cllis en el hemisferio occidental.

Rasgos de las religiones afneanas Con su di-
scrsulad geográfica, cultural c histórica, Africa .tbarca un am­
plio espectro de confesiones religiosas, lo que induje muchos 
musulmanes, cristianos,judíos, hinduistas, practicantes de reli­
giones indígenas y personas que profesan alguna combinación 
de estas.

Las religiones indígcn.is africanas son difíciles de tipific.tr, 
pero comparten algunos rasgos*

• Mitos sobre l.i ruptura sucedida tiempo atrás entre la divi­
nidad creadora y los seres humanos.

• Un panteón consistente en un dios de alto rango j muchos 
seres sobrenatur.ilcs secundarios, de dioses poderosos a es­
píritus menores.

* Rituales de iniciación cÍ.iborados.
* Rituales que implican sacrificios animales y otrxs ofrcndius, 

comidas y danzas.
• Altares dentro de santu.irios como espacios focales donde 

contactan humanos y deidades.
* Vínculos estrechos con la curación.

Aunque estos r.isgos son casi constantes, l.is religiones 
africanas se rechiboran y repl.intean loc.ilmenic con el paso 
del tiempo, arrojando resultados vari.ibles y complejos (Gable 
1995) En sus ubicaciones de origen han sufrido la influencia 
de las religiones extranjeras, especialmente del isi.im y diversas 
modalidades de cristianismo. La migración fuera del continen­
te de los pueblos africanos ha llevado las religiones africanas 
a nuevos espacios donde se han situ.ido dentro de contextos 
nuevos y también se han rcvítali/ado (Clarke 2004) La inves­
tigación de Kamari Clarke sobre la religión rcvitalista joruba 
en Estados Unidos la llevó de Nueva York, a Carolina del Sur y

En Evanston, Illinois, tres niños adoptados nacidos en Haití 
encienden las velas de un altar. Las velas custodian las 
Imágenes de los espínlus vudú, como el del espíritu madre. La 
familia de acogida es cristiana, pero decidió incorporar a su 
rutina cotidiana algunas prácticas del vudú haitiano
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Culturama
Musulmanes huí 
de X’ían, China
I os huí. una de tas mayores minorías 
Lreconocidas en China, suman unos 
diez millones de personas. La mayoría 
viven en la parte noroeste del país. 
0 estado clasifica a los huí con>o ‘aUa- 
sedos’ y 'feudales' en comparación 
con la población han mayorllaria. No 
obsfente, tos hui residentes en X'lan 
rechazan esta calificación oficial de 
menos modernos y menos cMilzados 
(Gillette 2000).

Urtos 60.000 hui viven en X'lan, 
particularmente en la llamada Zona 
Vieja Musulmana, en la que predomi­
nan pequeños comercios, restaurantes 
y mezquitas. La calidad de la vivienda 
y los servicios públicos es inferior a 
la que se encuentra en cualquier otra 
paae de la ciudad. Los padres están 
preocupados porque sus hijos no reci­
ben la mejor educación y tienen la seiv 
sación de que el estado no suministra 
una escolarízación adecuada en el ha­
mo. Muchos huí han dado pasos para 
mejorar sus viviendas por sí mismos y 
emdan sus hijos a escuelas fuera del 
distnto.

Los hui de X'lan construyen ío que 
consideran un estilo de vida moderno 
y civilizado, seleccionando aspectos de 
la cultura occidental y de la musulma­

na. Su forma de 'progreso' es percepti­
ble en la vida cotidiana, sus hábitos de 
alimentación, estlio de vestir, prácticas 
religiosas, educación y organización fa­
miliar.

Ser musulmán en China Implica al­
gunos desafíos con respecto a ia cultu­
ra han dominante. La dieta es un ejem­
plo destacado. El Corán prohíbe cuatro 
tipos de alimentos: animales que no 
han sido consagrados y sacrificados de 
la manera correcta. la sangre, el cerdo 
y el alcohol (Gillette 2000:116). Tres de 
las cuatro reglas se aplican a la carne, 
y la carne es parte central de una co­
mida adecuada para los musulmanes. 
Los hui sostienen que el cerdo es es­
pecialmente impuro. Esta creencia los 
distingue nítidamente de otros pueblos 
chinos para los cuales el cerdo es 
un elemento alimenticio fundamental. 
Dada la creencia huí de que el tipo de 
alimentos que consume una persona 
afecta a su esencia y conducta, miran 
con desprecio a los que comen cefeo.

Los residentes huí en X'ian conside­
ran el alcohol todavía más impuro que 
el cerdo (Gillette 2000). No lo beben. 
Evitan emplear utensilios que hayan 
estado en contacto con alcohol y a las 
personas que lo beben. Sin embargo, 
muchos hui de X'ian se ganan la vida 
en la restauración atendiendo a chi­
nos han y a turistas. Aunque la venta

de alcohol incrementaría sus negocios, 
muchos huí la rechazan. Algunos han 
formado el Comité AntMIcohol, en favor 
de la prohibición de la venta de alcohol 
en los restaurantes del barrio hui y para 
evitar que los consumidores lleven su 
propio alcohol. Algunas zonas del área 
del mercado están libres de alcohol. 
Los miembros del comité mantienen 
que estas restricciones han mejorado 
la calidad de vida haciendo al vecinda­
rio más pacífico y disciplinado.

En 2003 se lanzó un proyecto de 
desarrollo urbano en el Barrio Viejo Mu­
sulmán financiado por el gobierno no­
ruego (Psop/eS Dally 2003). El proyecto 
ampliará la calle pnncipai, repondrá las 
casas e Infraestructuras deterioradas y 
restaurará ediñcios históricos de Interés 
que se están viniendo abajo. Se desti­
nará un área comercial a restaurantes 
de comida hui, reconociendo el atracti­
vo de las especialidades hui tradiciona­
les para los turistas, como el cordero y 
buey ai horno, los bollos de buey, las 
crepas o tortas de cordero o la sopa de 
cordero. No está claro dónde encajará 
el consumo de alcohol en este plan.

Grac/as a Maris Boyd Gillette, Haverforú 
College, por revisar este texto.

/taiwaÍí
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(lajuiow) Hombres hui preparando y vendiendo fideos (noodles). Como muchos otros MAPA 12.8 La ciudad de X'lan 
musulmanes del mundo, visten un gorro blanco. g,, China
(CoíTPO) Mujeres hui de X’ian participan en un ritual que conmemora a los muertos huí 
en un conflicto que se extendió por todo el noroeste de China de 1862 a 1874. X'lan, la capital de la provincia de Shaanxi, 

es una de las ciudades más desarrolladas 
de la reglón noroeste de China.
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Bob Marley, el legendario artista 
de reggae y rastafarl, durante una 
actuación en el Roxy Thater. Hollywood 
California en 1979 Marley, que 
impulsó la expansión global de la 
música jamaicana, murió en 1981 a 
la edad de 36 años, pero es todavía 
el músico de reggae más venerado El 
reggae es un género musical jamaicano 
asociado a la religión rastafari cuyas 
canciones hablan de pobreza, injusticia 
social, amor y sexualidad

a Nigeria El punto tocal de su tribijo de campo fue 0>9tunjí 
Vilhgc, cerca de Beaufort, Carolina del Sur (ver Mapa 13 3) 
Los rcviMlistas \oruba vfroameric inos hin creado un espacio 
que rcconsmne el hdenzgo espirmnl \ el culto de origen real 
\onibi, lo que nuda a algunos atroimcncanos a recuperar su 
identidid perdidi En pilabras de Kamir Clarke, “los rituales 
de iniciación \ el ritmo de los tambores resuenan en las horas 
interminables de la noche, mientras los residentes relucen su 
pitria ancestnl fuera del territorio atneano" (200-1 51) El lu- 
g-ir, los rituales j las música enlazan a las personas con Africa 
Muchos amcricinos dcscendientesdejoruba, al igu.il que otros 
alroamericinos, lun \ an m is all i en sus pretensiones de volver 
i conectireon su leg ido El “turismo de raíces" es una industria 
en alza c]ue ofrece viajes de contenido cultural a los afroameri­
canos hacia sus lugares ancestrales de origen

Muchos sincretismos religiosos en Norte y Sudamenca 
combinan las tradiciones africanas, religiones indias j otras tra­
diciones Las religiones ofrobrasileñas como umhamhi, santerta 
o itiHíioniíi/i, son enormemente popul ircs en Brasil y atraen a 
personas de todas las clases sociales, urbanas y rurales, pnrti- 
cularmente por ofrecer .ipovo social j alivio de las tensiones 
(Burdiek 2004)

Rastafari También llamada rastafariamsmo, la rastafan es 
uní religión afrocaribeña con sus nuces de origen en Jamaica 
Se desconoce el numero de rastafans existentes, ya que recha­
zan ser contados (Smith 1995* 23) Cs una religión de pro­
testa que solo comparte .ügunos de los rasgos anteriormente 
mencionados Remonta su histona a algunos predicadores de 
principios del siglo w que enseñaban que el Ras (“Principe”) 
Tafari, por entonces el emperador etiope Hade Selassie, era el 
“León de Juda" que dirigiría los negros a la tierra prometida 
africana

Los rastafari no cuentan con un conjunto organizado de 
doctnnas o textos escritos Sus creenaas compartidas en gru­
pos difusos del Caribe, Estados Unidos y Europa inclujcn la 
creencia de que Etiopia cs el cielo en la tierra, que I laile Selas­

sie cs un dios vmente y que todos los negros podran regresar a 
África gracias a su ajuda Desde la muerte de Selassie en 1975 
se ha acentuado mas el énfasis puesto en la unidad panafrieana 
y el poder negro, y menos en Etiopia

Los rastafan son especialmente fticrtcs en Jamaica, donde 
se les asocia con la música reggae, su peinado característico'’ j el 
consumo degaiija (marihuana) Lasvancdadesdel movimiento 
rastafan en Jamaica van desde la crccncn en que se debe luehar 
contra la opresión a mantener que una vidi pacifica otorga la 
victona sobre el mal

Direcciones del cambio 
religioso
Todas las religiones cuentan con mitologías j doctrinas que 
garantizan la pcrvivcncia de creencia y practicas Los antropó­
logos culturales han descrito el resurgimiento de religiones que 
parecían encaminarse a la extinción por las fuerzas coloniales y 
han documentado la apancion de otros nuevas Observan asi­
mismo la lucha actual de las religiones suprimidas en los esta­
dos socialistas para encontrar una posición nueva en un mundo 
postsocialista Los ¡conos religiosos (imágenes, pinturas y otras 
formas de representación) en esos países, antes rasgo dominan­
te de las Iglesias ortodoxas rusas, han sido retiradas y colocadas 
en muscos Las iglesias reclaman su devolución

Las creencias de los pueblos indígenas sobre la sacralidad 
de sus tierras son una parte importante de sus intentos de pro­
tección del territorio frente a las invasiones) el desarrollo ret-

^En España so sucio usar coloquialmcnlo el lérmino Tosías' para los 
mechones de cabello caractcrislicos de los raslaians Hemos prelcndo 
traducir üreadlock por ’pe nado característico" para evitar la confusión 
que podría surgir do Tasta" apócope de "rastafan" [N de los T]
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Una camisa de la Danza de los Espíritus de los indios arapaho 
de la zona de las praderas con diseño de pájaros, una tortuga 
y estrellas Se creía que estas prendas especialmente 
ornamentadas protegían a su portador de tas balas del hombre 
blanco

lizado por intereses comerciales .ijcnos lil mundo del cambio 
religioso presenta estos ejemplos ) otros mas a modo de ven­
tanas por las que .isomarse a cambios cultuniles m.is amplios

Movimientos de revitalización
Los molimientos de revitalización son moumientos religio­
sos que pretenden traer cambios positivos mediante el rccsta- 
blccimiento de una religión que csruto amenazada por fuerzas 
exteriores o por la adopción de nuevas practicas y creencias 
Estos movimientos frecuentemente surgen en el contexto de 
un brusco cambio cultural y parecen representar una vía p.u~a 
que las personas traten de dar sentido a un mundo en cambio 
j su lugar en el Uno de estos movimientos, que broto como 
respuesta de los nativos americanos a la invasion de sus tierras

movimiento de revitalización movimiento religioso que pre­
tende traer cambios positivos mediante el reestablecimiento de 
una religión que estuvo amenazada por fuerzas exteriores o por 
la adopción de nuevas practicas y creencias

culto cargo modalidad de movimiento de revitalización surgí 
do en Melanesia y Nueva Zelanda después de la II Guerra Mun 
dial en respuesta a las influencias japonesas y occidentales

por los europeos y los curo.unericanos, fue el movimiento de
I. i “Danz.i de los Espíritus" (Kehoe 1989) A principios de h 
decad.1 de 1870, un ch.im.in de l.i tribu p.uute en Californu
II. im.ido Wodziboh declaro que el mundo pronto seri.i destrui­
do } volveru a n.icer. n.itivos .imericanos, plantas y aninuiles 
volverun a la vida Enseño como ejeciit.ir un.i danza circular 
nocturn.i conocida como “D.in/.i de los Espíritus"

El movimiento se extendió a otras tribus de California, 
Oregon c ld.iho, pero finilizo con la muerte del profeta y el 
incumplimiento de su profecía Un movimiento similar apa­
reció en 1890, dirigido por otro profeta pamte, Wovok,i, que 
tuvo una vision durante un eclipse total Su mensaje era el 
mismo' destrucción, renovación y necesidad de ejecutar d.mzis 
circulares ante el inminente .icontecimiento La Danza de los 
Espíritus tuvo gran expansion y provoco vanos efectos Entre 
los pawnee proporciono la b.ise pam un renacimiento cultural 
de antiguas ceremonias j a en desuso Los sioux modificaron el 
mensaje de Wovoka y adoptaron un i actitud m.is hostil h.icii 
el gobierno y los blancos. Los periódicos comenziron a difun­
dir noticias sobre el “mesias demente”, refiriéndose a Wovoka 
rinalmente, el gobierno emprendió .icciones contra los sioux, 
dando muerte a los jefes Sitting Bull' y Big Foot y a otros 300 
en Wounded Knee En la decada de 1970, la Danza de los Es­
píritus fue revivida por el American Iiii/iaii iMoi'enuii/, una or- 
giniz.idcion activista que inta de mejorar los derechos de los 
americanos nativos

Los cultos cargo son un tipo de mo\ imiento de rent iliza- 
ción surgido en buena parte de Melanesia ) entre los maories 
de Nuevi Zelanda como rcspuest.i a las influencias occidcn- 
t.iles Los cultos cargo, que tuvieron su m.i)or relevancia en 11 

primera mitad del siglo .xix, ponen el acento en la adquisición 
de bienes occidentales o “c.irgo" (en español, carga o cargamen­
to) Generalmente surge un líder profeta con la visión de la 
futura llegada de la carga En cierta oc.ision el líder predijo que

Seguidores del John Frum Movement hacen guardia alrededor 
de una de las astas de bandera de culto en la aldea de Sulphur 
Bay. en la isla de Tanna, Vanuatu, en la región de Melanesia

'Sillmg Bull no luo asesinado en la masacre do Wounded Knee Muñó 
en su casa cuando iba a ser anestado por el lemor que generaba en 
el gobierno blanco su pariicipación en osle movimiento [N do los T]
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Tras la ocupación china de TIbel muchos 
libélanos se convirlieron en refugiados, 
incluido el venerado líder del budismo libetano. 
el Dalai Lama El budismo, fundado en India 
como protesta frente al hinduismo, es una 
religión minoritaria en su patria de origen, pero 
tiene millones do seguidores repartidos en 
todo el mundo, de Escocia a San Francisco.

TECNICA DEL NORTE
BIBLÍOTECA
Ibarra . Ecuador

llcg-.irú un lurco transportando no solo c.irga, sino tambicn n 
los .intcpasados muertos. Los seguidores prepararon la mesa 
para los inviudos que decoraron con arreglos florales

Posteriormente, tras la II Guerra Mundial y las irsperien- 
eias de los isleños con aeronaves que llegaron tra)cndo carga­
mentos, la modalidad de llegada prevista pasó a los aviones 
Los cultos cargo surgieron como respuesta a los efectos per­
turbadores de los nuevos bienes introducidos bniscamente en 
el entorno indígena Los e.\tranjeros impusieron nuevas formas 
de sistenus de intercambio que subra}'aban la importancia de 
los bienes occidentales y disminuían lo que los indígenas con­
sideraban valioso, como condias o cerdos Esta tnmsformación 
socavó las pautas tradicionales de adquisición de estatus por 
medio del intercambio de bienes indígenas. Los líderes del 
culto cargo buscaron ajuda del único modo que sabían para 
obtener bienes occidentales que Ies permitieran adquirir estatus 
soci.ll en el nuevo sistema.

Lugares sagrados en litigio
Los conflictos religiosos se concentran con frecuencia en los 
lugares sagrados. Un lugar con conflictos recurrentes es jerusa- 
lén, donde muchas sectas y religiones compiten por controlar 
el territorio sagrado. Las tres religiones principales reclaman 
tener derechos legítimos; islam, judaismo y cristianismo. Den­
tro de los cristianos, algunos grupos diferentes luchan por con­
trolar la Iglesia del Santo Sepulcro (ver Mapa 12.6). En India 
se producen conflictos frecuentes por los lugares sagrados entre 
hinduistas y musulmanes. Los primeros alegan que las mez­
quitas musulmanas se han consmiido sobre lugares sagrados 
hinduistas. En algunas ocasiones, han destruido las mezquitas. 
También se producen numerosos conflictos alrededor de los 
lugares s.igrados que encierran asuntos profanos En Est.idos 
Unidos los racistas blancos han quemado iglesias afroamerica­
nas. En Israel algunos líderes judíos se oponen a la investiga­
ción arqueológica por que los antiguos lugares de enterramien­
to judío deben permanecer intactos

Existe una situación similar en las poblaciones indígenas 
del hemisferio occidental Sus lugares s.igrados y campos tic

enterramiento han sido destruidos a menudo en aras del creci- 
micnto urbano, la extracción de petróleo o minerales o el ocio y 
los deportes. La resistencia a esta destrucción va en aumento 
y los pueblos indígenas encuentran modos creativos de pro­
teger, restaurar y gestionar su patrimonio

Libertad religiosa y derechos 
humanos
Conforme a la Declaración de Naciones Unidas, la libert.ad 
frente a la persecución religiosa es un derecho humano univer­
sal Pese a todo, las violaciones de este dea-cho son habituales 
por parte de los países y las religiones rivales En ocasiones las 
personas perseguid.is por motivos rcligioios buscan y logran al­
canzar santuarios en otros lugares o p.uscs. Miles de refugiados 
tibetanos budistas, incluido su líder el Dalai Lama, ab.indona- 
ron Tibet después de la ocupación china /Vlgun.Ls comunida­
des se han establecido en el iixilio en India, Estados Unidos y 
Canad.í, donde tratan de mantener con vida su religión, idioma 
y legado.

Las medidas políticas posteriores a! 11-S en Estados Uni­
dos relacionados con su campaña contra el terrorismo han sido 
evaluadas por muchos como contrarias a los principios consti­
tucionales de libertad indiv'iduah concretamente como vulnera­
ciones de los derechos a la práctica religiosa de los musulmanes 
La mentalidad dominante en el gobierno de Estados Unidos, 
y buena p.irte de la población en gcncr.il, vincula a! islam en 
conjunto con el terrorismo y, consecuentemente, estigmatiza 
a todos los musulmanes como terrorist.is en potencia Muchos 
antropólogos (por ejemplo, Manulam 2002) se li.m e.\presado 
contra la imprecision y la indecencia de tildar toda una religión 
como peligrosa y poner a sus fieles b ijo sospecha

Las religiones son frecuentemente punto central de con­
flictos y disenso, así como fuente p.ua la resolución de conflic­
tos. Como parte integral del legado humano, puede entciiderse 
mejor en una perspectiva tr.insailtur.il) conte\tu.i!iz.id.i. Lsta 
comprensión es esencial para la construction de un mundo más 
seguro y pacifico
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B ¿Qué es la religión y cuáles 
g son sus rasgos fundamentales?

Los primeros antropólogos culturales definían la religión por 
contraste con la magia y sugerían que era una forma más evolu­
cionada de pensamiento en tomo a la esfera de lo sobrenatural. 
Recogieron datos de las culturas no occidentales y elaboraron 
teorías sobre el origen y las funciones de la religión. Desde en­
tonces, los emógrafos han descrito muchos sistemas religiosos 
y han documentado una rica rariedad de creencias, formas de 
comportamiento ritual y tipos de especialistas religiosos. Las 
creencias se expresan bien en mitos, bien en doctrinas,}’ se ocu­
pan generalmente de definir los roles y las ciractcrísticas de 
los seres sobrenaturales y la forma en que los humanos deben 
relacionarse con ellos.

Las creencias religiosas se materializan en rituales perió­
dicos o no periódicos. Algunos rituales comunes en todo el 
mundo son los ritos de paso, la peregrinación, los rituales de 
inversión y el sacrificio. Los rituales transforman a sus parti­
cipantes.

I^Iuchos rituales precisan la participación de un especialista 
religioso capacitado, como chamanes o sacerdotes (de ambos 
sc-xos). En comparación con su situación en los estados, los pa­
peles de los especialistas religiosos en conte.vtos no estatales 
son menos numerosos, con menor ocupación de tiempo, menos 
formalizados y conllevan menos poder secular. En los estados 
los especialistas religiosos están generalmente jerarquizados y 
muchos cuentan con un notable poder secular

~\ ¿Cómo ejemplifican las religiones 
•i del mundo la globalización 
J y la relocalización?

Las cinco religiones reveladas se basan en textos, enseñanzas 
acordes en los anteriores y creencias compartidas por muchas

personas en todo el mundo. En orden cronológico; hinduis- 
mo, budismo. Judaismo, cristianismo c islam. El cristianismo 
cuenta con el mayor número de fieles, seguido de islam y del 
hinduismo. Debido a la migración global de los últimos si­
glos, muchas religiones anteriormente locales cuentan hoy con 
seguidores en todo el mundo. Las religiones de la diaspora 
africana destacan especialmente en el hemisferio occidental, 
con variedad de sincretismos religiosos que atraen a numero­
sos p.artidarios.

Como los miembros de las religiones reveladas se han des­
plazado por todo el mundo, las creencias y prácticas religiosas 
se han ido conte.\tualizando en variantes relocalizadas. Cuan­
do una nueva religión se desplaza puede mezclarse con los 
sistemas locales (sincretismo), coc.\istir con las religiones indí­
genas de forma pluralista o imponerse y eliminar las creencias 
originales.

B ¿Cuáles son los aspectos 
H importantes de los cambios 
^ religiosos en nuestros días?

Los movimientos religiosos de los últimos dos siglos han sido 
frecuentemente impulsados por el colonialismo y otras formas 
de contacto social. En algunos casos han surgido líderes reli­
giosos indígenas y cultos como intento de resistir a fuerzas de 
cambio exteriores y no deseadas. En otros han evolucionado 
como modos de incorporar elementos ajenos seleccionados. 
Los movimientos de revitalización, como la Danza de los Es­
píritus en la zona de las praderas de Estados Unidos, vuelven 
la vista al p.asado y tratan de recuperar creencias y practicas 
religiosas pcrdid.as y reprimidas.

Los asuntos de importancia en la actualidad abarcan el cre­
ciente número de conflictos en torno a los lugares sagrados, 
las hostilidades relacionadas con los efectos de los intereses de 
poder seculares en los espacios y las instituciones religiosas y la 
libertad religiosa como derecho humano.
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Conceptos clave
Animismo, p. 286 
AnimaUsmo. p. 287 
Culto cargo, p. 306 
Doctrina, p. 286 
Magia, p. 285

Mito, p, 286
Movimiento de revitalización. 

p. 306
Peregrinación, p, 290 
Pluralismo religioso, p. 295

Religión, p. 285 
Religión revelada, p. 294 
Rito de paso. p. 289 
Ritual, p, 289 
Ritual de inversión, p. 291

Sacerdote/sacerdolisa. p. 294 
Sacnncio, p. 293 
Sincretismo religioso, p. 295

Para pensar libremente
Tome nota cuidadosamente 
durante una semana de las 
actividades y acontecimientos a 
los que asiste o en los participa 
y evalúelos teniendo en cuenta 
de qué modo está involucrada 
la magia, la religión o la ciencia. 
¿Qué ha descubierto?

Busque Información en Internet 
sobre Qyótúnjí Village. ¿Qué 
ocurre allí? ¿Vive gente? Si fuera 
a visitarlo, ¿dónde se quedaría, 
dónde comería, qué haría?

Piense en ejemplos de creencias 
y prácticas religiosas que 
contribuyan al bienestar humano 
y cómo, en determinadas 
circunstancias, no lo hacen. 
¿Cómo puede una perspectiva 
Intercultural arrojar mayor 
conocimiento sobre las 
relaciones entre religión y 
bienestar?
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Cultura expresiva

Esquema
Arte y cultura

Piensa como un antropólogo: explorando las categorías 
del arte

Juego, ocio y cultura
Cambio en la cultura expresiva 

Cuiturama: los gullah de Carolina del Sur 
La antropología funciona: una estrategia del Banco Mundial 
para el patrimonio cultural

Grandes preguntas
¿Cómo se expresa la ¿Qué nos revelan de ¿Cómo está
cultura a través del la cultura el ocio y el cambiando la
arte? juego? cultura expresiva

en los tiempos
contemporáneos?
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Antropología día a día
I I na mtao del sudoeste de China ayuda a su hermana 
L/ menor a prepararse para el Festival anual de Flores de 
Pnmavera. Su tocado está tejido con el pelo de vanas ge­
neraciones de mujeres de su familia y puede pesar de dos 
a cuatro kilos. Los miao son una de las 55 minorías étni­
cas reconocidas en China. El presidente Hu Jintao y otros

líderes senior asistieron a la ceremonia del cuarto Festi­
val de Arte de las Miñonas de China el verano de 2012. 
El presidente Hu instó a continuar cumpliendo el objetivo 
pnncípal de la unidad étnica, el progreso, y contribuir en 
mayor medida a la prospendad y desarrollo del arte mino- 
ntano. Más de 6 700 artistas participaron en el festival.

Este capitulo abarca la .implu .irca clcl comportamiento y pen­
samiento humano denominada culnimavprcsiva, o comporta­
miento y creencias con respecto al arte, ocio y juego (las dellni- 
cioncs de estos términos se darán m.ts adelante). Comienza con 
un debate sobre las perspectivas teóricas en el arte transcultur.il 
y como los antropólogos culturales estudian el arte y la cultura 
c-vprcsiva. Posteriormente, se abordaran los temas del juego y 
OCIO de un modo transcultur.il, y en ultimo lugar se ofrccenm 
ejemplos del modo en el que la cultura c.\presi\"a, especialmente 
la que se define como p itnmonio cultural, es un tema discutido 
y un recurso psicológico

m nn m
Arte y cultura
Si se compara con las cuestiones que surgen en las cl.iscs de 
arte, la antropología cultural tiene un punto de vista muy dife­
rente sobre el arte y como estudiarlo. Sus conclusiones, en este 
\ otros campos culturilcs, c.\tienden y subvierten los concep­
tos y las categorías occidentales y nos hacen \er el arte en su 
contexto. Asi, los antropólogos consideran como arte muchos 
productos, practicas)' procesos.También estudian al artista y su 
lugar en la sociedad Ademas, se preguntan cómo el arte y, con 
major generahd.id, la cultura expresiva, se relacionan con las 
variaciones microculturalcs, desigualdad ) poder Cómo el arte 
transcultural se selecciona y se axpone en los museos

¿Qué es el arte?
jSon arte las pinturas rupestres? ¿Es arte el ^Una toga
bordada^ jUna pintura de una lata de sopa CíiiiipluIR Los fi­
lósofos, los críticos de arte, los antropólogos y los amantes del 
arte mantienen una polémica sobre lo que es arte La cuestión 
de cómo definir al arte supone algo mas que un juego de pala­
bras La forma en que se define el arte afecta a la forma en que 
la gente valora ) trata la creación artística y a aquellos que crean 
arte (ver Piensa como un antropólogo)

Los antropólogos proponen una definición amplia de arte 
que incluya definiciones transculturales emic. Una definición 
es que el arte es la aplicación de la imagm.icion, la habilidad 
y el estilo a la materia, el movimiento ) el sonido jendo mas 
alia de lo puramente practico (Nanda 1994-383).Tal habilidad 
puede aplicarse a muchas substancias y activid.idcs, y el pro­
ducto puede ser considcnido arte —por ejemplo una comida 
bien presentada,una historia bien contada o una cesta de forma 
perfecta— En este sentido, el arte es un universal humano y es 
imposible decir que una cultura carece completamente de .icn- 
\adad artística, aunque los pirah.i parece que cuentan con poco 
arte visual pero sí arte \erbal (revise el capitulo H)

Adem.is de estudiar el producto mismo del arte, los an­
tropólogos atienden ai proceso de hacer arte, vairuciones en 
el arte y sus formas prcfend.is transculturalmente, asi como la 
manera en que la cultura construje y c.imbia las tradiciones 
artísticas. Consideran también l.is diversas categorías del arte. 
Dentro de la categoría general de arte, avisten subcategorias,

Las pinturas murales tienen una larga tradición, se remontan a las pinturas rupestres descubiertas en Europa y Australia 
(Izquierda) GrafnU en la ciudad de Nueva York en los años 80 (Centro) Mural de Belfast occidental. Irlanda del Norte, donde el 
Ejército Republicano de Irlanda (IRA) y sus oponentes exponían frecuentemente sus opiniones con pinturas en los muros 
(Derecha) Albertina Mahalangu pinta una pared con diseños ndebele en Sudáfriea
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Piensa como un antropólogo
Explorando las categorías del arte
probablemente los lectores de este 
I libro, en un momento u otro, han ob­
servado un objeto en un museo de arte, 
en un libro o una revista de arte y han 
exclamado. "¡Pero eso no es artel" Visi­
te dos museos (tanto en persona como 
por Internet), como proyecto de Investi­
gación en pensamiento critico. Uno de 
los elegidos debe ser un museo de Be­
llas Artes o Arte Moderno El otro debe 
ser un museo de historia natural En el 
primero examine al menos cinco objetos 
en exhibición. En el segundo, examine

vanos objetos que tengan que ver con 
las culturas humanas (es decir, evite los 
insectos y las piedras).

Tome notas sobre todos los objetos 
que ha examinado Conteste luego las 
siguientes preguntas.

Preguntas de pensamiento 
crítico
• ¿Qué es eso?
• ¿Qué explicación contextual ofrece el 

museo sobre el objeto?

¿Se trataba de mostrar el objeto del 
museo como una obra de arte o de 
otro modo?
En su opinión, ¿es o no arte? ¿Por qué 
lo es o no lo es?
Compare sus notas sobre los objetos 
de los dos tipos de museos. ¿Qué le 
dicen sus notas sobre las categorías 
del arle?

que a veces denotan epoc.is, como el paleolítico o arte moderno. 
Otnis subcategorias se basan en el medio de expresión, como 
hs artes gr.ific.is o pListicas (pintura, dibujo, escultura, tejido, 
cestería y arquitectuni), artes dccoranvMs (diseño de interiores, 
paisajes,j.irdines, diseño de \cstu.ario y .adornos para el cuerpo 
como peinados, tatu.ijes y pinturas), artes escénicas (teatro y 
danza) y música, y .artes orales (poesía, escritura, retorica y con­
tar historias y bromas) Todas estas son categorías occidentales 
en lengua inglesa

En la visión occidental e.xiste una vieja distinción entre 
bclliis artís y arte popular Esta distinción se basa en un juicio 
etnoccntrico que define el arte culto como e.xccpcional y caro, 
generalmente creado por artistas formados en la tradición clá­
sica occidcnt.ll Este es el tipo de arte que bajo el nombre de 
bellas artes se imparte en las fiicultades Esto implica que cual­
quier otro arte es menos que bello y es más apropiado llamarlo 
arte popular, arte étnico, arte primitivo o artesanía Las carac­
terísticas de las bellas artes occidentales incluyen las siguientes 
el producto ha sido creado por una artista oficialmente instrui­
do, se crea para vender en el mcrc.ido, esta claramente asociado 
a un artista en p.articular, se valor.» que sea único, su objetivo 
principal no es la utilidad sino m.»s bien “el arte por el arte" 
En contraste, todo el arte del resto del mundo no occidental 
y no clasico esta caracterizado, supuestamente, por los rasgos 
opuestos

• Esta creado por un artista que no ha recibido una capacita­
ción oficial

• No se produce para el mercado
• E! artista es anónimo y no firma o reclama individualmente 

e! producto.
• Su principal función es el uso cotidiano la obtención, pro­

cesado o almacenamiento de alimentos, los rini.iles o la 
guerra

Es fictible un análisis mas a fondo de estas dos catego­
rías Todas las culturas tienen arte y tod.is las cultur.is tienen

la percepción de que haj’ algo que constituye arte j algo que 
no lo es. El termino csu'ltca hace referencia a un .icucrdo social 
sobre nociones de calidad (Thompson 1971) Antes de que los 
antropólogos probaran lo contrario, los expertos occidentales 
consideraban que la estética no existía o estaba mu\ poco de­
sarrollada en las culturas no occidentales Ahora sabemos que 
los principios estéticos, o el criterio establecido sobre la calidad 
artística, existe en tod.is partes, esten o no escritos y formaliza­
dos La ctnocstctíca hace referencia a las definiciones cultur.ü- 
mente específicas sobre lo que es el .irte

El conjunto de criterios sobre las tall.is de madera de África 
occidental ilustra lo importante que es tener en cuenta las va­
riaciones tr-ansculturales en cuanto .»1 criterio de arte (Thomp­
son 1971). Entre los joruba de Nigeria, las pautas para las ullas 
de m.»dcra incluyen las siguientes-

• Las figuras deben estar en un punto intermedio entre la 
abstracción completa y el completo realismo, de ral forma 
que se parezcan a “alguien", pero a nadie en p.articul.ar (el 
retrato en el sentido occidental es considerado peligroso)

• Los humanos deben ser represent.idos en su mejor estado 
físico, ni en la infancia ni en la vejez

• La linca y la forma deben ser cl.ir.is
• La escultura debe ser luminosa y se logra puliendo la su­

perficie y alternando incisiones y sombras
• La pieza debe ser simétrica

cultura expresiva comportamiento y creencias relativas al 
arte, ocio yjuego

arte aplicación de la Imaginación, la habilidad y el estilo a la 
materia, el movimiento y el sonido, más allá de lo puramente 
práctico
etnoestetica definiciones culturalmcntc específicas sobre lo 
que es arte
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Piensa como un antropólogo
Explorando las categorías del arte
probablemente los lectores de este 
I libro, en un momento u otro, han ob­
servado un objeto en un museo de arte, 
en un libro o una re\^sta de arte y han 
exclamado "iPero eso no es artel" Visi 
te dos museos (tanto en persona como 
por Internet), como proyecto de investi­
gación en pensamiento critico Uno de 
los elegidos debe ser un museo de Be­
llas Artes o Arte Moderno El otro debe 
ser un museo de histona natural En el 
primero examine al menos cinco objetos 
en exhibición En el segundo, examine

vanos objetos que tengan que ver con 
las culturas humanas (es decir, evite los 
insectos y las piedras)

Tome notas sobre todos los objetos 
que ha examinado Conteste luego tas 
siguientes preguntas

Preguntas de pensamiento 
crítico
• ¿Que es eso?
• ¿Que explicación contextual ofrece el 

museo sobre el objeto?

¿Se trataba de mostrar el objeto del 
museo como una obra de arte o de 
otro modo?
En su opinion, ¿es o no arte? ¿Por que 
lo es o no lo es?
Compare sus notas sobre los objetos 
de los dos tipos de museos. ¿Que le 
dicen sus notas sobre las categorías 
del arte?

que a vcccb denotan épocas, tomo el paleolítico o arte moderno 
Otr.ib subeategonas se basan en el medio de expresión, como 
las .irtes gnificas o plásticas (pintura, dibujo, escultura, tejido, 
cestería y arquitectura), artes dccoram’as (diseño de interiores, 
paisajes, jardines, diseño de vestuario y adornos para c! cuerpo 
como peinados, tatuajes y pinturas), artes escénicas (teatro y 
danza)} música, y artes orales (poesía, escritura, retorica y con- 
t.ir historias y bromas) Todas estas son categorías occidentales 
en lengua inglesa

En la \asion occidental existe una vieja distinción entre 
hJhis artts y arle popular Esta distinción se basa en un juicio 
ctnoccntnco que define el arte culto como excepcional y caro, 
generalmente creado por artistas formados en la tradición cla­
sica occidental Este es el tipo de arte que bajo el nombre de 
bellas artes se imparte en las facultades Esto implica que cual­
quier otro arte es menos que bello y es mas apropiado llamarlo 
arte popular, arte ctnico, arte primitivo o artesanía. Las carac­
terísticas de las bellas artes occidentales inelujen las siguientes 
el producto ha sido creado por una artista oficialmente instrui­
do, se crea para vender en el mercado, esta claramente asociado 
a un artista en particular, se valora que sea único, su objetivo 
principal no es la utilidad sino mas bien “el arte por el arte". 
En contraste, todo el arte del resto del mundo no occidental 
) no clasico est.i caracterizado, supuestamente, por los rasgos 
opuestos •

• Esta creado por un artista que no ha recibido una c.ip.icita- 
ción oficial

• No se produce para el mercado
• El artista es anónimo y no firma o reclama individualmente 

el producto
• Su principal función es el uso cotidiano la obtención, pro­

cesado o almacenamiento de alimentos, los rituales o Ii 
guem

Es fictiblc un .inaiisis mas .1 fondo de estas dos catego­
rías Todas las cultunis tienen .irte y todas las uiltunis tienen

la percepción de que hay algo que constituye arte } algo que 
no lo es El termino esUltea hace referencia a un acuerdo social 
sobre nociones de calidad (Thompson 1971) Antes de que los 
antropólogos probaran lo contrario, los expertos occidentales 
consideraban que !a estética no existía o estaba mu\ poco de­
sarrollada en las culturas no occidentales Ahora sabemos que 
los principios estéticos, o el criterio establecido sobre la calidad 
artística, existe en todas partes, estén o no escritos y formaliza­
dos La ctnocstcrica hace referencia a las definiciones cultural- 
mente especificas sobre lo que es el arte

El conjunto de criterios sobre las tallas de madera de zifrica 
occidental ilustra lo importante que es tener en cuenta las va­
riaciones transculturales en cuanto al critcno de arte (Thomp­
son 1971) Entre losyorubadc Nigeria, las pautas para las tallas 
de madera incluyen las siguientes

• Las figuras deben estar en un punto intermedio entre la 
abstracción completa y el completo realismo, de ral forma 
que se parezcan a “alguien", pero a nadie en particular (el 
retrato en el sentido occidental es considerado peligroso)

• Los humanos deben ser representados en su mejor est.ido 
(Tsico, ni en la infanaa ni en la vejez

• La linea y la forma deben ser claras
• La escultura debe ser luminosa y se logra puliendo la su­

perficie y alternando incisiones y sombras
• L i pieza debe ser simétrica

cultura expresiva comportamiento y creencias relativas al 
arte, ocio y juego
arto aplicación de la imaginación, la habilidad y el estilo a la 
materia, el movimiento y el sonido, más allá de lo puramente 
práctico
etnoestótica definiciones culturalmcnte específicas sobre lo 
que es arte
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Las tallas de madera yoruba buscan unos principios estéticos 
que consisten en la claridad de la línea y la forma, una 
superficie pulida que crea un juego de luces y sombras. 
Simetría y una mezcla de abstracción y realismo en las figuras 
humanas

■ ¿Ha v/sto oscu/turas africanos que sigan esos principios 
H estéticos? Visito un musco do arte africano en la ivcb y 
B explore su conten/do

Algunos estudios antropológicos documentan diferencias 
inrraculturales y ^'anaciónos transculniralcs en los criterios es­
téticos Por ejemplo, un antropólogo enseño .1 los indios shipi- 
bo, de la Amazonia peruana, unos grafitos cre.tdos en el orde­
nador y comprobé que a los hombres les gustaron los diseños 
abstractos pero has mujeres opmiron que eran feos (Roe, en 
Anderson } Field 1993) Si usted se pregunta por que podía 
darse esta diferenci i, considere la interpretación que ofreció el 
antropólogo los hombres shipibo son los chamanes \ toman 
drogas alucinogenas, por lo que están mas familiarizados con 
las imágenes “psicodelicasVabstractas

El estudio del arte en la sociedad
El estudio .intropologico del arte busca entender no solo los 
productos del arte sino también quien los h.icc y por que, el 
papel del arte en la sociedad y su mas amplio significado social 
Franz Boas fue el primer antropólogo en dar valor al estudio 
del artista en la sociedad El funcionalismo (\er capítulo 1) fue 
la teoría mas importante que guio la imestigacion antropoló­
gica sobre el arte durante la primera mitad del siglo x.\ Los 
antropólogos escribieron sobre como hs pinturas, la danza, el 
teatro ) las canciones sirc'en para socializar a los niños en la cul­
tura, dota de sentido de identidad social} de limites al grupo y 
promueve la curación El arte puede legitimar lideres políticos

y aumentar el compromiso en la guerra a tnues de pinturas 
corporales,adornos) dcconiciones mágicos en escudos) armas 
El .irte también puede semr «.orno una forma de control social, 
como en las masc.iras de los danzantes africanos, que represen­
tan a las deidades visimndo a los humanos para rcLord.irles su 
mortalidad El arte, como el lenguaje, puede ser un catalizador 
de h resistencia política o un punto de union de sohdiridid 
ctnici ante la opresión

Li antropología del arte cuenta con una sene de métodos 
para 11 rccopil.icion de datos y el inalisis El método básico es h 
obscmcion participante que se complementa con la recogida 
) análisis de m iterial escrito ii oral, como videos o gnibacioncs, 
por lo tanto <i.\istc una fiiertc relación entre los antropólogos 
culturales ) lingüísticos en el estudio del arte

Muchos antropólogos lian sido aprendices de artes tradi­
cionales Para John Cliemofi el .iprcnder a tocar los tambores 
afric.anos fue de gran importancia para establecer una relación 
de confianza y comunicación durante su trab.ijo de campo en 
Ghana y un aspecto esencial en su capicidad para conseguir 
entender la import ineia de h music i en 11 sociedad de Ghan i 
(1979) Su libro,R\thm muij-l/rmiti SitisiMitv es uní 
de las primeras ctnognifíis reflexii'as (ver cipitulo 3) que tiene 
en cuenta la posición ) el p ipel del etnógrafo ) eomo d i form i 
a lo que .iprendc Leer la introducción de su libro es la mejor 
forma de convencerse de que el trab.ijo de campo en antropo­
logía cultural va mucho mas alia que una simple acumulación 
de datos necesarios para el projecto que se tenga en mente, 
especialmente si ese provecto incluje procesos de creación v 
de expresión

Chernof) sostiene que solo reniinci indo a un acercamiento 
científico puede un investigador aprender sobre crc.itividad y 
su relación con la socicd.id Como dijo uno de sus profesores de 
tambor, “el corazón ve antes que los ojos" ChernolT tuvo que 
hacer mas que practicar la obscn’acion participante Su corazón 
tuvo que participar también Durante los primeros meses del 
trabajo de campo, ClicmolTse pregunto con frecuencia que ha­
cía allí ^escribir un libro^ ^Contar una vez de vuelta a la gente 
de Est.ndos Unidos cosas sobre Ghana^ No tema duda de que 
muchos de los habitantes de Ghini con los que se encontró 
se preguntaron lo mismo, especialmente si añadimos que sus 
primeras tentativas con el t imbor eran pésimas, aunque el no 
fuera consciente de ello debido a 11 copiosa cantidad de ginebri 
que bebía .intes de tocar Finalmente, llego a ser alumno de 
un maestro del tambor y paso un i ceremonia formal de ini­
ciación Para la ceremonia, mato el mismo dos pollos y comio 
partes de ellos que la major parte de los norteamericanos no 
han visto nunca en una tienda de comestibles A pesar de todo, 
no tocaba lo suficientemente bien Fue a otra ceremonia ri­
tual para conseguir que sus muñecas fueran m.is “inteligentes” 
y que pudieran girar mas rápido, como un gato persiguiendo 
a un ratón Pira este ritual tuvo que adcntmrse en el bosque, 
10 millas fuera del pueblo, y recolectar .ilgunos ingredientes 
El ritual funciono Conseguir “manos de gato" estuvo bien, 
pero, antropológicamente, fiic mas importante para ChernolT 
el hecho de llegar a tener un conocimiento de los tambores en 
un contexto social y ritu.il

ChemofT aprendió sobre la nda familiar en Ghana y como 
esta conectada con los interpretes individuales y con los rituales 
relacionados con la música Incluso Uego a v er en que fallaba su
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La cultura expresiva en Sumba Indonesia Una mujer teje una 
tela (fíat en un telar de bambú (Arriba) El íkat es un tipo de 
tejido en el que los hilos se Uñen bien en la urdimbre bien en 
la trama antes de tejer, dando lugar a un diseño en el producto 
final En un ikat doble ambos hilos los de la trama y los de la 
urdimbre han sido teñidos antes de tejer El motivo de estas 
piezas Ikat es el árbol de la vida flanqueado por gallos (Abajo) 
El antropólogo lingüístico Joel Kuipers entrevista a un orador 
ritual experto en representaciones artísticas verbales

□ ¿Cual es una forma de arte verbal en su cultura?

propia interpretación j como mejorarla Se gano el respeto de 
sus profesores y la admiración por sus esfuerzos en ser respeta­
do La personalidad de ChernofFfue un ingrediente importan­
te en el proceso de aprendizaje Comento’ “Reconozco que en 
muchas situaciones no sabia que hacer Acepte lo que la gente 
decu sobre mi ) lo que debería estar haciendo Espere a ver 
de que modo me consideraban los demas manteniéndome 
sereno aprendí el significado de tener carácter" (1979 170)

Mirando al artista A principios del siglo xx Franz 
Boas insto a sus estudiantes a que fueran mas alia del producto 
artístico y estudiaran al artista Una de los (tinciones del antro­
pólogo, dijo, es completar la comprensión del arte mediante 
su estudio desde la perspectiva del artista El estudio de Ruth 
Bunzcl (1972 [1929]) con los alfareros nativos americanos en 
el suroeste de Estados Unidos es un ejemplo clasico de esta 
tradición Cuando empezó su entrenamiento como aprendiz 
de alfarera, su atención se centraba en las distintas formas ) 
motivos de la cerámica y en preguntar a los alfareros indivi­
duales sobre los diseños que elegían Un alfarero zuñí comento 
“Siempre se cual va a ser el diseño completo antes de empezar a 
pintar" (1972 49) Un alfarero laguni dijo “Todos mis diseños 
son inventados y nunca copio Aprendí este diseño de mi ma­
dre La majoria de mis diseños los aprendí de ella" (1972 52) 
Asi Bunzel descubrió la importancia tanto de las tradiciones 
de! pasado como de la agencia individual

El estatus social del artista es otro aspecto a tener en cuenta 
Los artistas pueden ser reverenciados \ ricos como individuos 
o como grupo, o bien pueden ser estigmatizados y económica­
mente marginales En el antiguo Mexico los orfebres del oro 
eran muy respetados Entre los grupos nativos americanos de la 
Costa Noroeste del Pacifico los hombres que tallaban y pinta­
ban teman que ser iniciados en una sociedad secreta j teman un 
estatus major que el de otros hombres Muchas veces existe una 
division de genero Entre los nav'ajo de Arizona las mujeres te­
jen y los hombres trabajan la plata En el Caribe las mujeres de 
los descendientes africanos son conocidas por sus cnlabush¡.¡ 
(calabazas alargadas) tallados Hoj día en Estados Unidos los 
artistas gráficos mas famosos j exitosos son hombres, aunque la 
profesión cuente con muchas mujeres. Dependiendo del gene­
ro, raza, ctnia o indigenismo son otros factores que determinan 
el cxito del artista

Igual que en otras ocupaciones las artes representativas 
están mas cspcchilizadas en las sociedades estatales General­
mente, existe poca cspecializacion entre los cazadores-recolec­
tores ja que la actividad .irtistica esta abierta a todo el mundo 
y los productos artísticos se comparten igualitariamente entre 
todos Algunas personas son especialmente apreciadas como 
cantantes, contadores de historias o tallist is En las sociedades 
mas complejas y con mercado de irte est is activ idades requie­
ren una capacitación especnli/ ida p ini producir cierto tipo de 
arte, y el producto es demandado por aquellos que pueden pa­
garlo Las difcreneiis de clise en los estilos j las preferenciis 
artísticas aparecen al mismo tiempo que se increment i la com­
plejidad de li division del trabajo

Microculturas, arte y poder Lis formas y estilos 
de arte, iguil que el lenguaje, se asocian con freeiieneii a li 
identidid de grupos microculturaks y su sentido del orgullo
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Por ejemplo, a los bereberes de las tierras altas de Marruecos se 
les asocia con alfombras de lana, a los indios maya con tejidos 
y blusas bordadas y a los inuit de /Maska con pequeñas figuras 
tallada en piedra. Los antropólogos culturales ofrecen muchos 
ejemplos de vínculos entre los diversos aspectos mícrocultura- 
les y cuestiones de poder. En algunas ocasiones los grupos más 
poderosos se apropian de las formas artísticas de los menos po­
derosos; en otras, las formas de arte se ven como una c.\prcsión 
de resistencia.

Un estudio revela el modo en el que los intereses naciona­
listas en Israel les lleva a imitar el arte y las artesanías árabes 
cuando se centran en los souvenirs. Los turistas que compran 
souivmn de arte y artesanía pocas veces saben sobre la gente 
que los fabrica. Probablemente tienen, por ejemplo, un.i imagen 
mental de un ceramista en una aldea sentado ante su rueda de 
alfarero, o del platero martilleando una pieza de metal en un 
taller pintoresco. Las tiendas de souvenin pueden ser distintas, 
desde puestos en la calle que venden pocos objetos del estilo de 
telas bordadas o jo)‘cria “étnica", hasta emporios nacionales que 
ofrecen una amplia variedad de arte y artesanía. Una tienda de 
esta categoría en Israel, llamada A/íJjifí/, atiende principalmente 
a turistas (Shcnhav-Keller 1993:183).

Un estudio etnográfico muestra cómo los vendedores 
“muestran la sociedad israelí a través de sus joHir/iirr",También 
revela cómo, de manera selectiva, ciertos artistas y artesanos 
se vuelven invisibles. El objeto turístico, o souvenir, puede ser 
analizado como un “te.\to"que contiene mensajes sociales. En 
la tienda Masiit aparecen tres temas centrales de la sociedad 
isracb* e.\prcsados en la elección )’ presentación de los souvenirs: 
la actitud de Israel ante su pasado annguo y reciente, su punto 
de vista ante su religión y cultura y su acercamiento a los árabes 
israch'es y palestinos

Shelly Shcnhav-Keller realizó observación participante en 
la tienda Maskit en Tel Aviv j’ entrevisto a artistas y artesanos 
árabe-israelíes, judíos israeh'cs, y palestinos cuyos productos se 
vendían en la tienda (1993). Maskit, el Centro Israelí de Ar­
tesanía, lo fundo en 195*1 la ministra de trabajo, Ruth Dapn 
(entonces esposa de Moshe Da)an). El propósito fue “animar a 
los artesanos a continuar con sus artesanías nativas en el nuevo 
entorno... para mantener y salvaguardar la antigua anesanía" 
(Shcnhav-Keller 1983:183). Masktí fue un ócito y se convirtió 
en una cadena con varias tiendas Al tiempo que su prestigio 
aumentaba se la consideraba como “embajadora de Israel”. Los 
dignatarios que viajaban al ectranjero llevaban regalos de la 
tienda, los visitantes oficiales «uctranjeros eran obsequiados con 
objetos de Maskit.

La Dcnda tenía dos pisos. El primer piso, el de la entrada, 
tenía cinco secciones: mod.i (ropa fcmenin.i, vestidos de boda 
y trajes de tres estilos diferentes de bordados árabes), joyería, 
artículos rituales (candelabros, copas, quemadores de incienso), 
objetos decorativos y libros. El piso de abajo, de ma)*or tamaño, 
tenía a su vez otras cinco secciones temáticas; el rincón Bar- 
Mstzvah con libros de rezo y otros objetos ritu.iles, el rincón 
infantil (ropa, juegos, juguetes y camisetas), la sección del bor­
dado (manteles, sábanas, fundas de almohada, carteras y fundas 
de gafas), la sección de alfombras y una amplia zona dedicada a 
la cerámica, cristalería y cobre.

A lo largo de los años los productores del arte que se vende 
en Masht han sufrido algunos cambios. El arte étnico judio ha

Vestidos bordados palestinos.

¡do en declive a causa del envejecimiento de los artistis que no 
han sido sustituidos por sus hijos. Muchos de los .irtist.u- ju­
díos originales ganaron prestigio y .ibricron sus propi.is tiendas 
Aquellos que siguieron suministrando a Maskit se especializa­
ron en cerámica, joyería, diseños de alfombras y objetos rituales 
Se considera que estas piezas tienen el estatus de arte y pueden 
presentarse como “colección individual” dentro de la tienda. 
Para compensar la caída del arte judio israelí Maskit recurrió a 
los artistas y .artesanos árabes

Tras la Guerra de los Seis Días de 1967 la artesanía árabe 
israelí y palestina era m.ís accesible con la incorporación de las 
nuevas zonas a Isniel, incluyendo los Territorios Ocupados. La 
mayoría de los árabes dcdic.idos a la industria del souvenir fue­
ron contr.itados en fibricas y talleres propiedad de Maskit o por 
artesanos israelíes que vendían sus obras a Maskit como “israe­
líes”. Maskit no facilitaba información sobre el papel artístico 
de los árabc-isnielíes o p-ilestinos en la creación del producto 
L.IS alfombras, por ejemplo, se presentaban simplemente como 
.ilfombras “israelíes" hechas a mano, a pesar de que estaban te­
jidas por árabes israelíes.

Un ejemplo del papel que juegan las relaciones de genero 
en la cultura oepresivM lo encontramos en un estudio sobre 
los strippers masculinos en Florida (Margolis y Arnold 1993) 
Los anuncios en los medios advierten a las mujeres que ver 
a un stripper “es su oporrunid.id", “su noche de juerga" Ir a 
un striptease masculino se vende como una forma de inver­
tir los roles de genero tradicionales en los que el hombre es 
el dominante y la mujer la sumisa. ¿Están realmente cam­
biados los roles de genero en un bar de striptease masculino? 
La respuesta más sencilla es “no". A las dientas se las trata 
como a niñas. Mientras esperan el comienzo del espectáculo, 
el manager les da instrucciones sobre como dar propinas. Son 
dominadas simbólicamente por los stnppen, que adoptan dis­
tintos papeles, como el de domador de leones. El “bombardeo 
en picado" es una evidencia más clara de la subordinación de 
las mujeres: consiste en dar propina a los stnppers poniéndose 
a cuatro patas y colocándole el billete que llevan entre los 
dientes en el tanga. La interpretación de todo este compor­
tamiento es que, lejos de invertirse las jerarquías de género, 
se refuerzan.
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No tod.is las formas dc arte y representaciones populares 
son mecanismos de control social o mantenimiento dc la je­
rarquía En Estados Unidos, por ejemplo, el hip-bop, las artes 
verbales de los jovenes negros urbanos y la música rap pue­
den verse como una protesta (Smitherman 1997). Las letras 
hablan dc sus e.spericncias- la opresión económica, el peligro 
de las drogas y la falta de respeto dc los hombres hacia las mu­
jeres Ademas de la expansion global del hip-hop y músicas 
relacionadas hay otros muchos ejemplos de música dc perso­
nas margmad.is que les proporciona un espacio de movilidad 
social

Artes escénicas
Las artes esccnicas inclujcn la música, danza, teatro, retorica 
(hacer discursos),) narrativa (contar historias) Un dominio en 
relación con ellas ha desarrollado su propio nombre: la etnomu- 
sicología, o estudio transcultural de la música Los etnomusico- 
logos estudian una sene de cuestiones que incluyen la forma dc 
la propia música, el puesto social de los músicos, como la música 
interactua con otros dominios cultundes como la religión o la 
curación, y el c.imbio en la tradición musical. Esta sección ofrece 
ejemplos sobre música y genero en Malasia, música y globaliza- 
cion en Bnisil y teatro y sociedad en India

Música y género entre los temiar de Mala­
sia Las diferencias de genero son una cuestión importan­
te para los ctnomusicologos a la hora dc acceder a la inter­
pretación musical (para ideas sobre los estudios dc este tema 
ver Figura 13 1) Una perspectiva materialista cultural puede 
avanzar que, en aquellas culturas con roles de genero mas 
igu.ilitarios, el acceso ) el sentido dc la música tenderá tam­
bién a ser igualitario. Este es el caso entre los temiar, un gru­
po dc cazadores-recolectores dc las tierras altas de Malasia 
(ver Mapa 8 3 p 190) Sus tradiciones musicales resaltan el 
equilibrio y la complemcntariedad entre hombres y mujeres 
(Roseman 1987)

Entre los temiar, las reglas dc parentesco y matrimonio son 
flexibles y abiertas El matrimonio se basa en el deseo mutuo 
dc las parejas La descendencia es bilateral (ver vapitulo 8) y 
la residencia matrimonial no sigue unas reglas concretas tras 
un periodo de setaacio de la novia Los matrimonios acaban 
a menudo en divorcio y la monogamia sccucncial es muy co­
mún Los hombres, sin embargo, tienen una leve ventaja sobre 
las mujeres en política y las esferas rituales Son los líderes de 
las aldeas y los mediums espirituales que interpretan canciones 
para activar a los espíritus

A pesar dc que los espíritus entran en la comunidad 
por medio de los cantantes masculinos, el papel de los espí- 
ntus-mediums masculinos no es dc mayor importancia o esta­
tus que el rol que juega la interpretación femenina en los coros 
La distinción entre hombre líder y mujer del coro es borrosa, 
pues frases y repeticiones se solapan. La representación es solo 
un ejemplo dc participación de toda la comunidad c integra­
ción de hombre y mujeres, general en la sociedad temiar

Música country y globalización en Brasil
Ale.\ander Dent, antropólogo lingüístico, investigo la popula­
ridad en auge del sertanejo, música countr)’ brasileña (2005)

Si estuviera haciendo un estudio etnográfico de los 
roles de género en la interpretación musical, las 
siguientes preguntas podrían ser un comienzo útil 
para iniciar la Investigación, pero no agotarían el tema. 
¿Puede pensar preguntas que puedan añadirse a esta 
lista?

1. ¿Son los hombres y las mujeres estimulados en 
la misma medida a utilizar ciertos instrumentos o 
repertorios?

2. ¿Está disponible para todos la formación 
musical?

3. ¿Se solapan los repertorios masculinos y 
femeninos? Si es así. ¿cómo?, ¿cuándo? y ¿por 
qué razones?

4. ¿Son públicas, privadas o de ambos tipos las 
interpretaciones de los hombres y mujeres? 
¿Pueden interpretar la música hombres y mujeres 
Juntos? ¿En qué circunstancias?

5. ¿Dan los miembros de esa cultura igual valor 
a las interpretaciones de los dos sexos? ¿Con 
qué criterios se hacen esas evaluaciones?
¿Se aplican los mismos criterios a hombres y 
mujeres?

Fuonto: Do ‘Power and Gender in the Musical Expcnences of 
Women," pp 224-225 por Carol E Robertson en Women and Music 
In Cmss-CuUural PerspccUve, Ellen Koskoff ed Copyright 1987. 
Reimpreso con permiso del Greenwood Publishing Group. Inc 
Westport. CT

FIGURA 13.1 Cinco preguntas etnográficas sobre género 
y música.

El sertauejo se inspira fuertemente en la música country de 
Estados Unidos pero con un claro contexto brasileño. Los in­
terpretes brasileños utilizan de forma creativa canciones dc la 
música country norteamericana, como por ejemplo /¡chy Brcaky 
Heart, para dar mensajes con sentido en el conte.\to brasileño 
sobre las relaciones de genero, intimidad, familia, el pasado y 
la importancia de lo rural. En sus actuaciones y grabaciones 
utilizan un género americano para criticar los procesos im­
puestos por Norteamérica como el capitalismo extremo y la 
globahzacion y también la adopción brasileña de estos modos 
occidentales.

Una característica destacada de la música countr)’ br.isi- 
Icña es que esta interpretada por un dúo, dos hermanos. Los 
“hermanos” (que pueden ser o no herm.inos biológicos) enfati­
zan su semejanza con el mismo corte de pelo o indumentaria 
Combinan sus voces, una dc ellas es dominiinte sobre la otra. 
En las actuaciones, interpretan parte de las canciones abrazán­
dose afectuosamente El dúo y su música resaltan el parentesco 
y el cariño como factores importantes de la tradición bnisileña 
que deben ser presen'.idos

ctnomuslcologia el estudio iranscultural de la música
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Teatro y mito en el sur de India El teatro es un
tipo de representación que pretende entretener a través de! 
movimiento y las palabras y está relacionado con la danza, la 
música, los desfiles, los juegos, los deportes competitivos y el 
arte verbal. (Becman 1993). Entre mito, ritu.il y representación 
c.\istcn íúertcs conc.\iones transcultumles.

Una de las tradiciones teatrales que ofrece una mezcla de 
mitología, interpretación )’ música es el knthakiili, danza ritual 
dramatizada del sur de India (Zarrilli 1990). En estas danzas 
se representan las principales epopeps hindúes, especnilmente 
el Mahahhiirata (ver capitulo 13) y el Ramayana, y gran parte 
de su atractiio consiste en los estilizados gestos de las manos 
y los elaborados maquillajes y vestuarios que transforman al 
actor en los personajes, muy conocidos, de la mitología hindú. 
El público reconoce así de forma inmediata al personaje. Exis­
ten seis tipos distintos de maquillaje que ran desde el más 
elaborado al más sailgur. Los reves y las heroínas llevan un 
maquillaje verde en el rostro, lo que refieja su refinamiento y 
supenoridad moral, los personajes vulgares se asocian con ma­
quillajes de color negro y a veces con b.irb.is, l.os personajes de 
rostro negro con puntos rojos y blancos son los m.ís terrorificos 
de todos los personajes del k.athakal¡.

Arquitectura y artes decorativas
Como todas las formas de arte, la arquitectura está entrelazada 
con otros aspectos culturales. Puede reflejar y proteger el rango 
sodal y la diferencia de clases asi como el género, la edad y la 
cmia (Guidoni 1987) Las .artes dccoratiras, incluyendo la deco­
ración interior de los hogares y los edificios,y los diseños exterio­
res, como jardines, también reflejan la posición social y el “gusto” 
de la gente. Las culturas locales tienen unos modelos tradicion.il- 
mente definidos en este arca de expresión, pero omis tradiciones

teatro tipo de representación que pretende entretener a tra­
vés del movimiento y las palabras, relacionado con la danza, la 
música, los desfiles, los Juegos, los deportes competitivos y el 
arte verbal.

han adaptado y adopnido influencias globales occidentales y de 
otros lug;m.*s como Japón u otras culturas no occidennUcs.

Arquitectura y diseño interior Los caz.idorcs- 
rccolectorcs, por sus dcsplaz-imientos continuos, construyen 
viviendas segiin las necesitan y luego las abandonan (ver la 
fotografía del asentamiento juArasi en la p. 85). Tienen muv 
pocas posesiones personales y ningún bien superfluo y no nece­
sitan estructuras de almacciuje permanentes. La construcción 
de viriendas no requiere esfuerzos de grupos m.ís grandes que 
el de la unid.id familiar. Las colocación de las viviendas refleja 
las relaciones entre los familiares.

Cuando se combina la caza y recolección con la horticul­
tura se dan otros asenramientos mas eLiborados y planificados, 
con una major cohesión soci.il, como en el c.iso de los asen­
tamientos semipermanentes de la selva amazónica. Viven en 
el .iseiuamiento parte del año y luego se dividen en pequeños 
grupos que se dispersan en una amplia zona para recolectar 
y caz.ir. Las decisiones importantes consisten en el emplaza­
miento del campamento teniendo en cuenta el clima, el acceso 
a agua pot.ible y sus posibilidades de defensa. La pl.iza central 
debe estar elevada para facilitar el drenaje,)' se cavan c.inales de 
dren.ije alrededor de los hogares El plan general es circular. En 
.ilgunos grupos se construyen asentamientos separados para los 
grupos familiares, en otros están unidos en un círculo continuo

Muchas formas de teatro combinan el uso de los maquillajes faciales, máscaras y la indumentaria para transformar al actor en 
otra persona (o algo distinto). (Izquierda) Este bailarín hathali está maquillándose antes de una representación en Kerala, sur de la 
India (Derecha) Un nuevo uso del clásico drama baile de la India es el relacionado con objetivos como la concienciaclón social con 
respecto a problemas como dotes excesivas o el infanticidio femenino. Los grupos de teatro callejero visitan los barrios y actúan e 
interpretan breves piezas satíricas involucrando a los espectadores para que hablen con ellos
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El tamaño Importa en la política de la arquitectura {Izquierda) El Ouomo de Florencia, Italia. El Ouomo, o catedral de Santa María 
del Flore, se empezó a construir en 1296. Su enorme cúpula, diseñada por el arquitecto y escultor Brunelleschi, no so terminó 
hasta 1436 El objetivo era superar en altura y belleza a cualquier otro edificio. Aun domina físicamente la ciudad de Rorencia 
y atrae a muchos turistas de todo el mundo (Derecha) Burj Dubai. o Torro Dubal. en Dubal, Emiratos Arabes Unidos, es en la 
actualidad el edificio más alto del mundo. Su Inmensa altura expresa la importancia de Dubal en el mundo moderno y, de un modo 
más general, el éxito y la prosperidad del Medio Onentc

con los tcj-idos comunicados. En .d{;iinas ocasiones, el jefe tiene 
un ascnt.imicnto separado mas grande

Los pastores han diseñado ingeniosas estructura': mowles 
como los tipt de Norteameric.i y los o jurtas de Mongolia 
El tipi es una tienda cónica hecha con un .irm.tzón de cu.Urn 
postes atados en lo .dto con correas a los que se unen otros p.ir.i 
completar el cono. El cono se cubre con pieles de búfalo El 
jmrta es también una Nánenda arcillar móvil pero el tejado es 
alargado y se cubre con telas. Esta estnictuni ligera es fácil de 
transportar, montar y desmontar y se adapta a cualquier condi­
ción meteorolügicx Los camp.imentos se organizan habitual- 
mcntc disponiendo los jurtas o tipi en círculos concentncos, 
según el est.itus social, el jefe y el consejo de jefes se ubican en 
el centro,

Con el iics.irrollo del estallo crecen las arcas urbanas y apa­
recen los efectos de planificación centralizada y de poder, por 
ejemplo las calles en cuadrícula en lugar de una distribución 
desordenada. La demostración simbólica de poder, grandeza

c identidad de los estados se expresaba, y se expresa, arquitec­
tónicamente a través de impresionantes monumentos urbanos, 
templos, edificios administrativos, mcmonales y muscos.

La decoración interior de las viviendas domésticas también 
se vuelve mas elaborada. En los .tsentamicntos de las comuni­
dades agrícolas y los centros urb.inos donde la edificación per­
manente es la norma, es más frecuente encontrar decoración en 
las casas. La pmmras en las paredes, esculturas y otros objetos 
distinguen las casas de los individuos pudientes El estudio de 
la decoraaón interior del Japón contemporáneo incluj-c el aná­
lisis del contenido de las revistas de decoración y la observa­
ción participante dentro de los hogares (Rosenberger 1992), 
dando información sobre cómo la gente ubica c incorpora en 
sus hogares aspectos seleccionados de los estilos decorativos 
occidentales.

El objetivo de l.is revistas de decoración son I.is amas de 
casa de clase media y alta de Japón que buscan expresar su es­
tatus mediante un nuevo estilo de consumo. Se tiende al aban­
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dono de los artículos de diseño tradicional japones tativni, 
sbojt Vfusunui El itUami es una .ilfombra de cinco centímetros 
de grosor, un metro de ancho y dos de largo Las habitaciones 
se miden en términos de los ntami que contienen Los sbojt 
son las puertas correderas de las habitaciones de Uitom, una 
cubierta es de cnstal y li otn de papel de arroz translúcido, 
normalmente pintado con diseños de hojas u olas Los fiisiimii 
son las paredes de paneles correderos hechos con fino papel 
de arroz que pueden quitarse para hacer mas grande la habita­
ción en las reuniones Li habitación del tatami suele contener 
una mesa baja en el medio ) cojines para sentarse en el suelo 
Una alcoba especial puede contener arreglos florales, retratos 
de los antepasados y un alt.u de Buda Los Aitones estm re­
cogidos en ármanos a los lados y se sacan por la noche para 
dormir.

Para distanciarse del \aejo estilo, las amas de casa japone­
sas “modernas” han realizado muchos cambios L i cocina tiene 
una ubicación central en vez de marginal y tiene un espacio 
llamado DK (siglas inglesas de coana-comedor) o LDK (si­
glas inglesas de salon-cocina-comedor),con el suelo de madera, 
baldosa o moqueta Se utilizan productos occidentales como 
la moqueta o las cortinas (en lugar del fusumn, tatami o sbojt) 
para cubrir las superficies y separar habitaciones. El LDK dis­
pone de un sofa, juego de comedor, video, estéreo y una selec­
ción de objetos e.\puestos como teteras, relojes de cuco y otros 
cachivaches

Estos gustos en el diseño nenen acompañados de pro­
fundos cambios sociales que incluyen nuevas aspiraciones so­
bre el matrimonio y las relaciones familiares Las recistas de 
decoración promocionan la idea de que el estilo moderno trae 
consigo niños mas felices, con notas superiores y la mejora 
de los vínculos entre esposo \ esposa Sin embargo, existen 
tensiones entre estos ideales y la realidad de h sida de las 
clases media j alta de Japón L.is mujeres tienen que traba­
jar jornada media o completa para poder satisfacer las nuc­
ías necesidades de consumo, a pesar de la presión social 
que trata de disuadirlas de seguir una carrera profesional y 
les insta a dedicar mas tiempo a las tareas domesticas Tam­
bién surge un conflicto con los niños \ niñas, entre ser mas 
indulgentes tratándoles como nuevos consumidores y los 
valores tradiaonales de autodisciplina que aun persisten 
Los mandos se encuentran con la contradicción de tener que 
atender mas a sus mujeres en casa mientras que el mundo 
laboral les c.\ige jornadas de siete a once horas Ademas, la 
imagen occidental de la familia nuclear feliz no contempla a 
los ancianos Las familias mas pudientes pueden conciliar los 
deseos individuales con las obligaciones filiales pues pueden 
permitirse una casa grande, con un piso separado dedicado 
a los padres del mando Las personas con menos poder ad­
quisitivo tienen mas dificultad en compaginar ambos valores

Jardines y flores Los jardines para uso, en realidad 
huertos en los que producen alimentos, se diferencian de los 
jardines diseñados con propósitos decorativos El concepto de

heterotopia una nueva situación formada por elementos sa 
cados de contextos diversos y multiples

jardín dccorativ o no es un unív er>.d cultural Los habitantes del 
circulo polar no pueden construir jardines en la nieve y mu­
chos pastores nómadas tampoco pueden tenerlos debido a su 
movilid.id Los jardines decorativos son un producto de las so- 
aedades estatales, especialmente en Oriente Medio, Europa v 
Asn (Goody 1993) En este contexto, existen diferencias sobre 
lo que se considera apropiado en cuanto a contenido v diseño 
Un jardín japones no debe tener flores, su motivo ccntnil es 
el tamaño y emplazimiento de los arboles, arbustos, piedras ) 
elementos acuáticos

La cultura de l.is ditos musulmanas, con centro en Oriente 
Medio, esta tradicionalmente asociada a los j irdines decorati­
vos formales El pitron del jardín islimico contiene un diseño 
cuadrangular con trizado simétrico, fuentes, conductos de ,igua 
y senderos rectos, todo ello rodeado por muros Un jardm ro­
deado de cintro paredes simbólicamente equivale al concep­
to de “paraíso" Los jardines ishímicos suelen estar rodeando 
rumbas de personas importantes El Taj Malial de India, cons­
truido por un emperador musulmán, sigue este patron con una 
modificación la tumba ocupa una esquina del jardín en lugir 
de estar en el centro, creando un espectacular despliegue de 
fuentes) flores que vnn desde la entrada li.ista el monumento

El contenido de un jardín pnvndo, al igual que 11 cart i de 
un restaurante con los ingredientes detall idos o una colección 
de soiiicittrs de todo el mundo, con sus recuerdos y signific idos, 
es una declaración de la identid.id j el estatus de su propietario 
Por ejemplo en Europa, durante el apogeo del coloni ilismo, 
los jardines imperiales contaban con especies provenientes de 
las partes mas remotas del globo recogidos en expediciones 
científicas Estos jardines se ere iban recolectando y plantando 
plantas de muchos lugares del mundo La practica cultural con­
sistente en crear nuevas situ.iciones con elementos sacados de 
multiples } diversos contextos se llama heterotopia (Eouciult 
1970) Las heterotopias pueden hacerse en arquitectun, coci­
na, indumentaria, etc En el c.iso de estos jardines el mens ije 
hcterotopico trasmitía el estmis intelectual y cosmopolitismo 
de su propietario

Las flores cortadas suponen hoy en dii un producto im­
portante en la economía Proporcionan ingresos a jardineros 
de todo el mundo y son un bien de intercambio En Francia los 
hombres regalan a las mujeres preferentemente flores (Good) 
1993 316) En h m,i)or parte del mundo se rcgüan flores en 
las ocasiones especiales en Occidente y el este asuítico se llev’iin 
flores a los funerales, en el hinduismo las flores son una ofrenda 
nru.U a los dioses, por ejemplo calendulas unidas en cadenetas 
o gargantillas

Las flores son también un import inte motivo de arte sagra­
do y profano en i“\si i y Occidente y menos en África (Goody 
1993) Estas diferencias pueden explicarse en parte por factores 
ecológicos V económicos El medio mas templado de Europa 
ofrece mayor cantidad de plantas de flor que el ,ifric.ino Las 
necesidades puramente económicas de los países en desirrollo 
africanos limitan la cantidad de espacio que puede dedicarse 
a fines decorativos En los países africanos m.is prósperos los 
bienes de lujo mas destacados son tejidos, ornamentos de oro 
y tallas de madera en lugar de flores Sin embargo, este modelo 
de producción esta cambiando con la globalizacion Hoy en 
día, muchos países africanos cultivan flores para la exportation
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Las flores aparecen de múltiples formas en el arte islámico, desde motivos Individuales a extenso patrones, desde diseños 
realistas a más estilizados. Las flores también se representan en la arquitectura, como se muestra en la mezquita de Abu Dhabi 
(izquierda) o en el arte corporal, como el diseño de jena de esta mujer (derecha).

Museos y cultura
En esta sección se tratará el concepto de museo y los debates 
sobre el papel del musco en la representación y c.\'posidón de la 
cultura. Las ¡nvestígaciones de muscos en antropología inclu­
yen a los antropólogos que han trabajado en muscos ayudando 
a preparar las exposiciones y los de antropólogos que estudian 
en los muscos; (que se elige para c.xponcr y cómo se hace) como 
enclaves importantes de la cultura en si misma.

¿Qué 6S un museo? Un musco es una institución 
que recoge, preserva, interpreta y expone objetos con carác­
ter regular (Kahn 1995:324). El propósito puede ser estético 
o educativo. La idea de reunir y exponer objetos se remonta 
a los reyes babilonios de siglo vi antes de nuestra era, actual 
Irak (Mayburj'-Lcwis 1997a). La palabra viene del griego y 
hace referencia al lugar en el que habitan las musas (espíritus 
que inspiran el pensamiento y la creatividad) o bien el lugar 
en el que se mantienen discusiones filosóficas o se dan repre­
sentaciones artísticas En Europa la palabra pasó a denominar

el lugar donde se guardaban y c.xponían objetos artísticos. Los 
muscos etnográficos y científicos llegaron más tarde, surgidos 
del emergente interés europeo en las c.xploraciones del siglo .\vi 
y el deseo científico de reunir especímenes de todo el mundo 
y clasificarlos en el conte.xto de una historia de la evolución.

El concepto occidental de museo y sus distintas variantes 
se expandieron por el mundo con el colonialismo Muchos mu­
scos de países en desarrollo aún tienen un iuerte sello colonial 
y fallan a la hora de conectar con los intereses de la pobl.tción 
local (Fogelman 2008). A pesar de estos problemas, estos mu­
seos juegan un papel importante a la hora de preservar aspectos 
culturales que, sin ellos, hubieran desaparecido para siempre. 
Un programa reciente de la UE financia la remodelación y am­
pliación de muscos nacionales africanos. En 2008 el moderni­
zado Museo Nacional de Keny.i, fundado por la CEE, abrió

musco una Institución que colecciona, preserva, Interpreta y 
expone objetos con regularidad.
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(Izquierda) Exposición de artículos africanos recogidos por los exploradores y los primeros antropólogos en la época colonial británica 
que se exhiben con muy poca información y contexto en el Museo Powell Cotton, de Kent, sureste de Inglaterra Este museo esta 
cambiando hacia exposiciones que ofrecen más contexto, al tiempo que preservan algunas de sus exposiciones "colonialistas 
como ejemplo de esa época (Derecha) En Port Blair, en las islas Andamán, el Museo Antropológico es un pequeño edificio con 
algunos objetos pero principalmente expone fotografías de indígenas Los jarawa, que aparecen aquí constituyen el grupo más 
conocido y temido por su reputación falsa de caníbales Las fotografías de los Jarawa suponen la mayor atracción del museo

sus puertas con un.i gran fanfarria Su major atr.iLCión induje 
fusiles de primeros homínidos y un jardín donde se exponen 
plantas curativas del p.us organizado por especies j con infor­
mación sobre su uso.

Políticas de exhibición Dentro de la antropología, el 
subcampo de la antropología de los museos, se dedica al estu­
dio de como j por que se eligen ciertos objetos para ser reuni­
dos A ex-puestos (Ames 1992, A Jones 1993) Los antropólogos 
de los museos están a la c.ibeza del debate sobre quien repre­
senta a quien, la propiedad de objetos p.irticu!ares y el p ipcl de 
servicio publico de lo' muscos en contra un posible ditismo 
Una de las cuestiones es si los objetos de l.is culturas no occi­
dentales deben exhibirse como los objetos de arte occidentales, 
con poco o ningún contexto etnogr.ilico (Cliñord 1988, 
Watson 1997)

Muchos antropólogos defienden la necesidad 
de un contexto no sólo para los objetos no 
occidentales sino para todos los objetos ex­
puestos Por ejemplo, la etiqueta del cua­
dro hiperrealista de Andj Warbol de una 
lata de sopa Campbell's debería incluir 
información del contexto social en el 
que se da v algo de los antecedentes del 
artista La visión antropológica de que 
todas las formas de cultura expresiva 
están enmarcadas en un contexto v que 
conocerlo permite su mejor entendi­
miento y apreciación esta aun poco ex­
tendida entre los historiadores de .irte 
occidentales y los críticos (Best 1986)

Otro tema polémico es quien debe­
ría controlar los objetos de los museos 
adquiridos en la época colonial y ncoco- 
lonial La cuestión de la repatriación,

Un collar pectoral de oro de Ucrania, civilización 
escita, siglo iv BCE Se conserva en el Museo 
de Kiev en Ucrania

o devolución de los objetos a sus dueños originales, es una cues­
tión que preocupa a nivel n.icion.il e internacion.U En Esudos 
Unidos y Canada muchos gnipos de nativos amcric.inos han 
tenido éxito en sus presiones políticas para que se les devolv le- 
ran huesos de .imepasados, objetos de tumb.is j bienes de los 
potlatcb En 1990 se aprobó la Nativi /¡vuncan Grates Pro­
tección aml Repatriation /let (NAGRPA), ley de protección j 
repatriación de l.is tumbas nativas americanas, tras dos deca­
das de presiones de los grupos nativos americanos (Br.ij 1996, 
Rose, Green, y Green 1996). Esta lej exige a l.is universid.ides, 
museos j .igencias federales de Estados Unidos un inventario 
de sus posesiones arqueologicMs para preparar la repatriación 
de los esqueletos a las comunicl idcs descendientes L.is estima­
ciones de cuintos esqueletos de nativos americanos hav en los 

museos de Estados Unidos (sin incluir Hawai) .iscienden 
desde 14 000 a 600 000 También se esta inventa­

riando im numero desconocido de otros objetos 
para una posible repatriación, un proceso 

que excede los esc.isos presupuestos de los 
museos (Watson 1997).

La caída de la Union Soviética dio 
lugar a l.is reclam.iciones de muchos 
de los nuevos estados para recupe­
rar su patrimonio artístico que había 
sido llevado a los museos nación des 
soviéticos de Moscú y San Peters- 
burgo Ucrania, por ejemplo (ver 
Mapa 13 1) ha reclamado 2 millones 
de objetos de arte a Rusia (Akinslu 
1992) Es dihci! descubrir cuantos 
de esos numeroso objetos reclama­
dos se han devuelto a Uenuna El 
Muscco Ilcrmit.igc de San Peters- 
burgo todavía induje en su p.igina 
web muchos tesoros de Ucrania
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Ucrania consiguió la Independencia tras la caída de la Unión 
Soviética en 1991 Es un país surcado por ríos, llanuras 
fértiles y estepas Desde la independencia y la privatización, la 
economía ha sido inestable con índices de Inflación altos Unido 
a la crisis económica, el tráfico de mujeres para actividades 
sexuales se ha convertido en un grave problema, la mortalidad 
infantil ha aumentado y ha caído la natalidad Cuenta con una 
población de unos 45 millones, que está descendiendo £1 
Idioma oficial es el ucraniano aunque mucha gente habla ruso, 
especialmente en el sur y este del país Mucha gente habla 
una mezcla de ambas lenguas La religión más extendida es 
la cristiana ortodoxa oriental La tradición de los huevos de 
pascua de colores comenzó en Ucrania en época precristiana

[S3 CZI di

Juego, ocio y cultura
Esta sección se centr.i en la relación de h cultura expresiva 
con lo que la gente hace pira “ducrtirsc” Es imposible trazir 
una linea clan entre los conceptos de juego u ocio y arte o re­
presentación, dido que much.is veces se soKipan Por eiemplo, 
una persona puede pintar una acuarela en su tiempo de ocio ) 
al mismo tiempo estar cremdo una obra de .irte En muchos

casos, sin embargo, el juego y el ocio pueden distinguirse de 
otras actividades por el hecho de que no tienen un proposito 
utilitario directo pira los participantes (Huizinga, recogido en 
Ilutter 1996, la obra de Iluizinga, Homo ¡iidens, tiene version 
en español) En el caso del juego

• El juego es una actividad innecesaria
• Es una actividad il margen de la vida cotidiana
• En cuanto al tiempo, es limitado ) cerrado
• Tiene reglas
• Induje azar y tensión

Las .ictividadcs de ocio suelen solaparse con el juego, pero 
muchis actividades de ocio como leer o tumbarse en la pla­
ya no se consideran juego porque no tienen reglas, ni azar ni 
tension Dentro de la amplia categoría de actividades de juego 
y ocio existen muchas subcategorias que inelujen juegos va­
nados, aficiones v viajes recreativos Aunque el juego, el ocio 
y sus subcatcgorias pueden h.icerse desde una perspectiva no 
utilitaria, se sitúan muchas veces en un contexto mas amplio de 
intereses comerciales y políticos Las principales competiciones 
intcrn.icionalcs son un buen ejemplo de esa complejidades La 
organización del Campeonato Mundial de Fútbol en Sudafriea 
en 2010 fue una gran oportunidad para que demostrar el esta­
tus de este país como líder mundial /\1 mismo tiempo hay que 
destacar que los grandes pitrocin idores de este tipo de aconte­
cimientos son compañías estadounidenses eomo MeDonild’s, 
Coca-Cola y Budwciscr

Los antropólogos culturales estudian el juego j el ocio en 
su contexto cultural como parte de los sistem.is sociales Se 
preguntan, por ejemplo, por que algunas actividades de ocio in­
elujen equipos en lugar de ser individu.ilcs, eomo interviene el 
papel j el estatus social de los individuos en actividades concre­
tas, cu inta violencia o peligro implican,como se relacionan con 
la identidad del grupo, y como estas actividades unen o separan 
grupos diferentes dentro o entre sociedades j comunidades

Juegos y deportes como 
microcosmos cultural
Los juegos y los deportes, igual que los rituales y festivales re­
ligiosos, se pueden interpretar como reflejos de las relaciones 
sociales y los ideales culturales En palabnis de Clifford Geert? 
son tanto moiUlos de iimi adtura que representan los ideales bá­
sicos, como modelos para una cullura, socializando a las personas 
en unos valores c ideales concretos (1966) El fútbol imcrica- 
no puede verse como un modelo de cultura corporativa en su 
jerarquía clara, con la camiseta de liderazgo en uní persona 
(el quartírback) y el objetivo de expansion territorial medí inte 
ocupación dtl campo por medio de la competición

Una comparación entre la forma de jugar il béisbol en Es­
tados Unidos y Japón saca a la luz v,llores esenciales sobre las 
relaciones sociales en cada pus (Whiting 1979) Estas dife­
rencias se obsenan ehramente cuando los equipos japoneses 
comratin jugadores estadounidenses Estos jugadores llevan

repatriación devolver arte u otros objetos de los museos a los 
pueblos o culturas en los que se originaron
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consigo un profundo sentido del individualismo que promueve 
el valor del “hazlo por ti mismo". Este modelo choca con el 
principio básico que influye en el estilo de juego en Japón: el 
>va, que quiere decir disciplina y sacrificio por el bien del grupo. 
En el béisbol los jugadores deben buscar, conseguir y manto* 
ncr la armonía del equipo. Los jugadores de béisbol japoneses 
tienen una risión negativa del individualismo e.\agcrado, de las 
jugadas y estrategias egoístas.

Deporte y espiritualidad: la lucha masculina 
en la India En muchos contentos el deporte está íntima­
mente ligado a la religión y a la espiritualidad. Las artes mar­
ciales asiáticas, por ejemplo, requieren formas de concentración 
más parecidas a la meditación que llevan a un autocontrol espi­
ritual. La lucha masculina en la India, una forma muy popular 
de entretenimiento en las ferias rurales y otros acontecimientos 
públicos, tienen mucho que ver con el desarrollo espiritual y el 
ascetismo (/Vltcr 1992).

En muchos sentidos estos luchadores son como cualquier 
otro miembro de la sociedad india. Van al trabajo, se casan y 
tienen familia, pero su dedicación a la lucha conlleva diferen­
cias importantes. La autodisciplina supone la rutina di.u-ia de 
un luchador. Cada acto —defecar, bañarse, el comportamiento, 
la devoción— está integrado en un régimen cotidiano de disci­
plina. Los luchadores van al akhitui, equivalente a un gimnasio, 
por la mañana temprano para entrenar b.ajo la supervisión de 
un gurú o de un miembro v'etcrano del akhara, practican movi­
mientos con distintas parejas durante dos o tres horas, a última 
hora de la tarde, vuelven para hacer más ejercicio. En total un 
joven y fuerte luchador hará unos 2.000 fondos de brazos y
1.000 ílc.\iones de piernas al día, en tandas de 50 o 100.

La dicta de los luchadoms esta estrictamente definida. L.i 
mavoría son vegetarianos. Aunque evitan el alcohol y el tabaco, 
consumen hhangy una bebida a base de leche batida con espe­
cias, almendras y marihuana concentrada. Además de las comi­
das regulares, los luchadores consumen grandes cantidades de 
leche, (mantequilla aclarada) y almendras. Estas substan­
cias son fuente de fuerza, pues según los principios tradiciona­
les dietéticos a)udan a fortalecer el semen.

Luchadores de una aldea del norte de la India. Siguen un 
riguroso régimen de restricciones alimentarias y ejercicios para 
mantener sus cuerpos y sus mentes bajo control.

(AfliiiDA) Pelea de gallos en las afueras de Vientiane, capital de 
la República Democrática Popular de Laos. Los funcionarios de 
la Organización Mundial de la Salud están preocupados porque 
este deporte pueda ser causa de la expansión de la gripe 
aviar en el Sudeste Asiático (Adajo] Jeff Gordon, conductor del 
OuPont Chevrolet n° 24. hace una parada en boxes durante la 
carrera de MASCAR Sprint Cup Senes en el circuito Internacional 
de Phoenix. Arizona.

Varios aspectos de la vida de los luchadores son similares a 
los del saiiyui (hombre santo) hindú, que renuncia a la vida en 
el mundo norm.il. El aspirante a smiyai estudia con un guru y 
aprende a seguir una rutin.i estricta de disciplina y meditación 
llam.ida yoga, y observa una dicta rigurosa para conseguir el 
control del cuerpo )• de su fuerza vital. Ambos, el guerrero y el 
sanyüi, se centran en la disciplina para conseguir el auto con­
trol. Por lo tanto, en 1.a India, la lucha no conlleva el estereotipo 
de "adeta de broma” que a veces se da en Norteamérica. Por 
el contrario, los luchadores son respetados porque su deporte 
requiere una salud física, espiritual y moral perfecta.

Juego, placer y dolor Muchas actividades de ocio 
combinan placer y dolor. El ciclismo de montaña, montar 
u caballo o jugar al fútbol americano de toques, es decir sin 
placajes o contacto físico (en España se llama tocata) en el patio 
pueden dar como resultado heridas graves. Otra categoría de 
deportes de riesgo intencionado son los deportes sangrien­
tos, competiciones que buscan explícitamente la aparición de 
sangre o incluso la muerte. Los deportes sangrientos pueden
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incluir partiapantcs humanos, humanos contra animales o ani­
males entre sí (Donlon 1990) En Estados Unidos y Europa, el 
bo\to profesional es un ejemplo de deporte sangriento que po­
cos antropólogos, si es que hav alguno, han estudiado a fondo 
Los antropólogos culturales se h in fijado en d uso de mímales 
ui los deportes de s ingre, como la pelea de gallos y las corri­
das de toros Estos deportes tienen diferentes intcrprctaeioncs, 
tomo plaeer sádico, como una autoafirmacion vicaria (gene­
ralmente v’urones) a través del triunfo de su perro o gallo de 
pelea o como el triunfo de la cultura sobre la naturalcz.i en el 
simbolismo de las corridas de toros

Incluso la c.\periencia aparentemente pheentera de un 
bino turco puede conllevar incomodidad y dolor Una de sus 
fases induje restregar repetidamente la piel vigorosamente con 
una jspera esponja natural, piedra pómez o una pieza de corcho 
cmaiclta en un paño (Stnats 1994), asi se eliminan capas de piel 
muerta y se abren los poros para embellecer la piel En Turquía 
los hombres tienen la opcion de un masaje que puede ser un 
poco agresno induje un intenso tratamiento de los múscu­
los de las piernis, crujidos de espalda y que el normalmente 
tonudo masajista camine sobre el cuerpo En Ucrania, el final 
del baño consiste en ser golpeado repetidamente con ramas de 
abedul en la piel desnuda En los baños, la practica de enérgicos 
restriegues, raspados y golpes sobre la piel, así como el cambio 
brusco de la temperatura del agua, se combina con la apreciada 
intenccion social

Viajes de placer
Los intropologos que estudian los viajes de placer, o turismo, 
suelen comentar que sus investigaciones se cachan de banales y 
que se basan en “dejarse caer” en preciosas plaj'as o en hoteles 
de cinco estrellas Los estudios de turismo pueden conllevar 
mas conflictos y peligros que cualquier otro tema de estudio 
antropológico

El turismo es una de las majores fuerzas económicas del 
mundo y tiene enormes consecuencias en la gente y las zonas re­
ceptoras Un ampbo porcentaje del turismo mundial consiste en 
personas de Europa, Norte America y Japón viajando a países 
menos industrializados El turismo étnico, cultural y ccotunsmo 
amiL a un numero creciente de viajeros Se ofrece como una 
LXperiencn de culturas “autenticis” En los folletos y anuncios 
de \najcs prolifcran las imágenes de indígenas (Bruner 2005)

La literatura de promoción turística suele presentar un 
“mito" sobre otras gentes y lugares, y ofrece el viaje como una 
forma de escape hacia una tierra mítica y maravillosa Las in- 
\cstigacioncs sobre la literatura de \najcs occidental muestra 
que, desde el tiempo de los primeros exploradores hasta ahora, 
ha estado Uem de im.ígcnes primitivis/as de indígenas retrata­
dos como SI sus tradiciones hubieran permanecido estancas o 
"en la edad de piedra", sin cambios causados por el colonialismo 
occidental, el nacionalismo, el desarrollo económico c incluso 
el turismo Los turistas suelen buscar la cultura definida por la 
industria turística en vez de una vision mas gcnuina, complica­
da y, quizas, menos fotogénica Para los turistas conseguir esta 
imagen cultural deseada a traves del turismo masivo mcluj'e 
mezclar lo “primitivo" con lo “moderno", puesto que muchos 
turistas quieren tener comodidad al tiempo que la experiencia 
“autentica” Por ello, los anuncios minimizan la altcndad del

Muchos turistas Internacionales buscan el 'turismo cultural*
(de modo más preciso, 'etnoturismo') de forma que puedan 
participar en lo que se les presenta como un contexto cultural 
'tradicional' Los safaris en Africa, como en esta visita al 
territorio masál, combinan enclaves de naturaleza salvaje con 
el contacto con los masál

n Busca en internet ofertas para hacer etnoturismo entro los 
U masaf,

país anfitrión y destacan, por ejemplo, que se habla ingles o que 
el destino es remoto pero accesible, mientras que simultánea­
mente promueven el imaginario primitivista y racista

Las tensiones entre la exactitud a la hora de exponer una 
experiencia cultural, el scnsacionalismo y el estigma social se 
aprecian claramente en el estudio de turismo en la región mi­
nera (de carbon) de Appalachia en Virginia (LaLone 2003) 
Marj’ LaLone presenta algunos de los retos que suponen pre­
sentar la cultura de los Apalaches con exactitud y dignidad y 
conseguir al mismo tiempo responder a las demandas del mer­
cado turístico Por ejemplo, en los retratos de la \nda cotidiana 
de la gente, lo exacto sena mostrar a la gente con zapatos y 
agua comente , mientras que los turistas esperen, y quieren ver 
muestras de “Wda rustica" que cnfabcc la pobreza, con gente 
descalza, retretes exteriores, rejertas y producción y consumo 
de alcohol clandestino LaLone sugiere que los antropólogos 
culturales deben encontrar un camino hacia la interpretación y 
presentación del patrimonio culturel que ofrezca un punto de 
vasta mas complejo de forma que los anfitriones conserven su 
dignidad, se mantenga la exactitud y los turistas aprendan más 
de lo que esperaban

La antropología del tunsmo se ha centrado en c! impacto 
del turismo global y local en la población indígena y los ecosis­
temas locales Dichos estudios son relevantes porque revelan el 
grado en el que el turismo ijaida o dañ i las poblaciones y sus 
ecosistemas locales Por ejemplo, la creación del Parque N.icio- 
nal de Amboscli, en Kcnjai prohíbe a los masai el uso de los

wa palabra japonesa que significa disciplina y autosacrificio 
por el bien del grupo

deporte sangriento forma de competir que busca explícita 
mente la aparición de sangre e Incluso la muerte, entre huma 
nos, humanos con animales o entre animales
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Tunsmo de lujo en Costa Rica.

rccunos de agua tradicionales para su ganado (Drake 1991). 
Los organizadores del proyecto prometieron beneficios (como 
participación en los ingresos del parque) a los masái si perma­
necían fuera de la rescr\'a, pero la mayoría nunca se materiali- 
z;uon. En contraste, en Costa Rica, la población local estaba 
incluida en los primeros planes de organizitción del Parque Na­
cional de Guanacaste (ver Mapa 13.2), juegan un importante 
papel en la gestión del mismo y reciben parte de los beneficios.

La población local con derechos tradicionales sobre la tie­
rra, el agua y otros recursos suele intentar ejercer la gestión, 
tienen un papel activo a la hora de transformar los efectos del 
turismo en ventajas y en el diseño y dirección de los proyectos 
turísticos (Natcher, Davis y Hickey 2005:; Miller 2009). Los 
gullah de Carolina del Sur son un buen ejemplo (ver Cuhura- 
ma). La última sección de este capítulo ofrece otros ejemplos.

Cambios en la cultura 
expresiva
No e-dsten en ningún sitio formas o pautas de cultura (Opresiva 
congeladas en el tiempo. Muchos cambios surgen de la influen­
cia de la cultura occidental mediante la globaiización, pero esta 
influencia no tiene lugar sólo en una dirección. Los estilos de la 
música africana han transformado la escena musical de Estados 
Unidos desde los tiempos de la esclavitud. Japón ha ejercido 
una gran influencia en el estilo de los jardines de las clases altas 
estadounidenses. Muchas culturas en las cuales la cerámica, el 
vestido y el teatro son tradidonalmente ^Miorados se encuen­
tran en la situación de tener que decidir si hacen cambios para 
innov’ar, y si los hacen, cómo. Muchos artistas contemporáneos 
(incluyendo músicos y dramaturgos) desde América Latina a 
China están fusionando estilos antiguos y “tradicionales” con 
temas y mensajes más contemporáneos.

Los cambios vienen también con el uso de nuevos mate­
riales y tecnologías, así como con la incorporación de nuevas 
ideas, experiencias y significados. Estos cambios suelen venir 
acompañados de otros aspectos de transformación social como 
el colonialismo, el turismo global o transiciones políticas.

MAPA 13.2 Costa Rica._________________________
La República de Costa Rica fue el primer país del mundo 
que abolló constituclonalmente el ejército y ha escapado 
de la violencia que han soportado sus vecinos. La base de 
la economía es la agricultura y el turismo, especialmente el 
ecolurismo está jugando un Importante y creciente papel. La 
mayoría de sus cuatro millones seiscientos mil habitantes 
descienden de los colonizadores españoles. Menos del tres por 
ciento son afrocoslarricenses y menos del dos por ciento, unos 
50.000, son indígenas. El 75% son católicos romanos y el 
14 %, protestantes. La lengua oficial es el español.

Colonialismo y sincretismo
El colonialismo occidental ha tenido unos efectos drásticos 
en la cultura expresiva de los pueblos indígenas. En algunos 
casos, la desaprobación colonial de algunas formas de arte y 
actividades han dado como resultado su c.xtincion. Por ejemplo, 
cuando los colonialistas prohibieron cortar cabezas en distin­
tas culturas, este cambio también trajo consigo el abandono de 
ios adornos corponües, dcconición de armas y otras actividades 
relacionadas con la cultura expresiva. Esta sección ofrece un 
ejemplo de cómo la represión colonial de las formas indígenas 
triunfa, pero sólo temponilmente.

En las IslasTrobri.ind de Papua Nueva Guinea (ver Cultu- 
rama, capítulo 3, p. 60) la administración británica y los misio­
neros trat.nron de erradicar las continuas guerras tribales como 
parte de un proceso de pacificación. Una de las estrategias fue 
sustituirlas por competiciones deportivas intertribalcs (Leach 
1975). En 1903 un misionero británico introdujo el juego bri­
tánico del cricket entre los trobriandeses como forma de pro­
mover una nueva moralidad apartada de las tradiciones guerre­
ras. Tal y como se practica en Inglaterra, el cricket se juega con 
unas reglas concretas de juego y con una vestimenta apropiada 
consistente en uniformes blancos. En los primeros tiempos de 
adopción del juego en las Trobriand se seguían bastante las 
normas británicas. Según pasó el tiempo y el juego se extendió 
por la isla surgieron versiones locales y sincréticas.
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Los gullah de Carolina 
del Sur
I a cultura gullah de Carolina del Sur 
L.se extiende por la costa, en una 
franja de unos cincuenta kilómetros de 
ancho (National Park Service 2005). 
Son descendientes de esclavos prove­
nientes del oeste y centro de África. 
A principios del siglo xviii. Charleston, 
en Carolina del Sur, era el mayor merca­
do de esclavos de la costa británica de 
Norteamérica.

Las personas esclavizadas llevaban 
consigo muchas formas de conocimien­
to y prácticas. El arroz era una parte 
centra) de su legado africano y su Iden­
tidad. Sabían plantarlo en humedales, 
cosecharlo y prepararlo. Los antepasa­
dos de los gullah en Carolina del Sur 
influyeron en el desarrollo de métodos 
de cultivo del arroz por medio de irriga­
ción y el empleo de las mareas para in­
crementar sus cosechas con respecto 
a las que dependen de la lluvia.

Especialistas en la pesca con red, 
los gullah las tejen a mano, haciendo 
de ellas obras maestras del arte folk. 
Su artes textiles incluyen una modali­
dad de colcha, hecha de tiras de tejido 
cosidas formando una pieza de mayor

tamaño. Las mujeres gullah combinan 
su estilo de hacer colchas (quilt) africa­
no con el europeo, para crear nuevos 
patrones. Muchas de estas telas na­
rran una historia en diversos cuadros 
de paño.

La cocina gullah combina elemen­
tos africanos como el arroz, el ñame, 
el gombo, la guindilla, el cacahuete, la 
sandía o el sésamo con ingredientes 
europeos y alimentos indios como el 
maíz, la calabaza, el tomate y la fram­
buesa (National Park Service 2005). 
Son platos populares los guisos o es­
tofados de marisco y verdura servidos 
con arroz. El arroz es la piedra angular 
de las comidas y la olla para el arroz 
una posesión valiosa que pasa de ge­
neración en generación.

La cultura gullah de Carolina del 
Sur se ha convertido en una Impor­
tante atracción turística Inclu^ndo su 
música, artesanía y cocina. Si hubiera 
un elemento concreto que los turistas 
Identificaran con los gullah serían las 
cestas tejidas con Hierba Muhly Púrpu­
ra (Muhfenberg/a fíllpes, Sweetgrass). La 
cestería, que fue una actividad común 
entre los gullah de Carolina del Sur, es 
ahora una acUvidad especializada, está 
prosperando en la zona como conse­

cuencia de la combinación de demanda 
turística y creatividad de los artistas lo­
cales. Hombres y mujeres tejen cestas, 
las venden en las tiendas del centro 
histórico de Charleston y a lo largo de 
la autopista 17.

Debido al incremento de cesteros y 
de la popularidad de las oestes se nece­
sitan más cantidades de Hierba Muhly 
Púrpura. Las cestas de Hierba Muhly Púr­
pura, por lo tanto, se han convertido en 
un tema de conflicto entre los que pro­
ducen productos culturales gullah y los 
que quieren un desarrollo de la econo­
mía local que están destruyendo la tie­
rra donde crece. Dado que el turismo en 
las tierras bajas de Carolina del Norte 
depende cada vez más del turismo cul­
tural, algunos planificadores están Inten­
tando buscar formas de dedicar tierra al 
cultivo de Hierba Muhty Púrpura.

La historia de los gullah de Carolina 
del Sur comenzó con su neo patrimonio 
cultural africano, pasó por su sufrimien­
to como esclavos, el racismo y la exclu­
sión social, hasta su situación actual, 
en la cual su cultura expresiva es clave 
en el desarrollo de la economía de Ca­
rolina del Sur.

(Izquierda) Barbara Manigault, una artista gullah. con sus cestas de hierba 
en ML Pleasant, Carolina del Sur.
(Centro) Personas tocando el tambor en el Festival Gullah en Beaufort.
El festival celebra la cultura y logros del pueblo gullah.

MAPA 13.3 La reglón gullah de 
Carolina del Sur.______________
E! corazón de la cultura gullah se 
encuentra en las tierras bajas de 
Carolina del Sur, Georgia y Rorida y 
también en las Sea Islands.
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En todas lasTrobnand los isleños han fisionado el cricket 
con las competiciones políticas indígenas entre los grandes 
hombres Los grandes hombres incitan a sus seguidores a in­
crementar la producción antes de un partido de cncket porque 
los partidos son seguidos de íiestas redistnbum'as (ter lo re­
ferente a la niokii en el capitulo 10). Los misionciDs bntani- 
cos intentaron disuadir .i l.i gente de la magia tradicional en 
favor de las creencias cristianas, pero los isleños trobrnndescs 
han imbuido al cricket de magia relacionad i con la guerra Por 
ejemplo, utilizan conjuros contra el equipo oponente j deco­
ran ios bates como si hieran armas La magia climatológica es 
importante, si las cosas no están vendo bien, se utiliza un ritual 
especial para traer la lluvia ) cancelar el partido

Con el paso del tiempo, los trobriandcscs dejaron de usar 
el fresco uniforme blanco v lo sustitu) eron por pinturas corpo­
rales V adornos de plumas y conchas Los equipos anunciaban 
su entrada en los poblados con canciones y danzas, alabando 
a su equipo en contra del oponente El sincretismo es evidente 
en las canciones j danzas del equipo que incluvcn elementos 
occidentales como la famosa canción de prcsenracion del equi­
po “P-K" P-K es el nombre de una m irca de chicle occidental 
El equipo P-K elige este nombre porque lo pegajoso del chi­
cle es como la habilidad de sus bates para dar a la bola Otros 
equipos incorporan canciones y gestos de aviones, objetos 
que vieron por primera vez en la Segunda Guerra Mundial 
Las canciones y danzas son explícitamente sexuales y gustan a 
todos, a pesar de los intentos de los misioneros cnstianos de su­
primir los aspectos “inmorales” de la cultura trobnandesa, que 
ineluve en las canciones metáforas sc.\ua]cs sobre largos ñames 
e impulsos de la cadera, entre otros, en las danzas

Los trobnandeses también cambiaron dgunas de las reglas 
de juego El equipo anfitrión debe ganar siempre, pero no por 
muchas carreras De esta forma los invitados demuestran su 
respeto a los anfitriones Ganar no es la finalidad principal El 
climxx esta en la fiesta posterior aJ partido, en la cual los anfi- 
tnones demuestran su generosidad a los imitados, establecien­
do los requisitos para el proximo parndo y celebración

En las Islas Trobnand, a finales del siglo xix, los misioneros 
británicos intentaron sustituir las guerras y rivalidades 
inlertnbales por el cricket. Los trobnandeses no tardaron 
mucho en transformar las reglas y el estilo botánicos en 
trobnandeses

Los complejos efectos del turismo
El turismo global ha tenido distintos efectos sobre el .irte indí­
gena Habitu.ilmcntc la demanda turística de arte étnico y sou~ 
tvntrs ha llevado a la producción masiva de esculturas, tejidos o 
joyas con menos calidad que las que se hacían antes de esta de-
m.inda El interes de los turistas en ver versiones .ibrcviadas de 
las danz is y representaciones tradicion.ilcs ha llevado a ofrecer 
“cortes" en lugar de la pieza completa Como resultado, muchos 
estudiosos du.cn que el turismo h i provocido la perdida de ea- 
lid.id y autenticidad del arte indígena

El respaldo turístico .ü .irte indigem, sin cmbirgo, muchas 
veces es li base que lo mantiene porque la población local en 
ciertas culturas csr.í m.ís interesada en la música, el arte y los 
deportes foráneos Las marionetas de agua vietnamitas son una 
forma muv antigua de representación, se remontan al menos a 
la Dinastía Ly de 1121 (Contreras 1995).Tr.idlcionalmentc, las 
representaciones de las manonet.is de agua tenían lugar en l.i 
primavera, cpoci de descanso en las t.ireas agrícolas o en festiva­
les especnoles El esccnano de esta representación es un pequeño 
estanque natural o un tanque de .igua .irtificial, con un telón de 
fondo que oculta a los titiriteros de h audiencia Mueven lis m.i- 
nonenis de madera con palos de bambú, ilambrcs y cuerd.is p.ira 
crear el efecto de que se deslizan sobre el .igua por si mismas 
Desde los años 80, kis manoncras de agua han crecido en po­
pularidad entre los vietnamitas y los cunstas extranjeros (Folc)’ 
2001). Se han extendido desde su arca originaria, en el delta del 
Río Rojo, en el norte del país, por todo el país ) han pasado de ser 
una representación cst.icion.il a representarse todo el año

Um situación mas complicada presenta la ev'olucion de las 
d mzas del vientre En Estambul, Turquí i, suponen una atrac­
ción turística fundamental (Pcmioglu-Cook2006) Los turistas 
turcos y extranjeros, asocian la danza del vientre con el pasa­
do otomano v esta cada vez m.is presente en distintos locales, 
como las salas de conciertos ckisicos, rest.iurantcs y clubs noc­
turnos de Estambul y otras grandes ciudades (ver Mapa 13 4). 
A pesar de los v'alorcs musulnuines sobre la modestia femenina, 
los intereses comerciales promueven el espectáculo Incluso, las 
amas de casa de clase media dan clases de danza del vientre, 
señal de que las actividades antes estigmatizadas y practicadas 
por la clase baja se están gcntrificando (termino procedente del 
ingles,se traduce también como aburgcsamicnco 
o clitiz.icion) El auge en 11 popukiridad de la danza del vientre 
nos muestra una Turquía m.is cosmopolita

Un resultado positivo del turismo global es el aumento del 
apo) o internacional y local a la preservación del patrimonio cul­
tural matcnal que inclu) c emplazamientos, monumentos y ob­
jetos considerados de gran vidor para la humanidad en términos 
histoncos, artísticos y científicos (Cernea 2001) La UNESCO 
propuso la definición de patnmonio cultural matcnal en 1972 
Desde entonces, v'anos centenares de lugares del mundo se han 
añadido a su Lista de Patrimonio de la Humanidad ) han re­
cibido ayuda económica para su preservación Muchos otros 
lugares de v alor incalcukiblc se han perdido, o se perderán en el 
futuro, a causa de projcctos de ingeniería, urbanización, guerra, 
saqueo, coleccionismo privado y c.imbio climático

Los c-x-penos en antropología aplicada están implicados en 
promover la mejora de la admímstraaon del patrimonio cultural 
material Algunos están motivados por el deseo de preservar los

328 Capitulo 13 Cultura expresiva



MAPA 13.4 Turquía._____________________________
Turquía está a caballo entre dos continentes, con la mayor 
parte de su territorio en Asia La ciudad más grande es 
Estambul, que está en Europa La capital es Ankara en la parte 
asiática llamada Anatolia La cultura turca es una mezcla del 
este y el oeste La población es de unos 80 millones Bajo el 
liderazgo de Mustafa Kamal Atatürk, en 1923, se estableció un 
sistema representativo constitucional tras la caída del Imperio 
Otomano al término de la Primera Guerra Mundial 
El turco es la única lengua oficial en el país También se habla 
en países que formaron parte del Imperio Otomano, como 
Albania, Bosnia Herzegovina, República de Macedonia Grecia 
Rumania y Serbia En Alemania hay unos dos millones de 
inmigrantes de habla turca El Islam es abrumadoramente 
mayoritarlo, con un 99 por cien de musulmanes De éstos, el 
75 por ciento son sunníes, el 20 por ciento chiíes y el 5 por 
ciento sufíes Según la constitución, Turquía es un estado 
laico, por lo que no hay religión oficial El deporte más popular 
es el fútbol El problema más grave de seguridad Interna es la 
demanda kurda de mayor autonomía y más derechos

logros de In humanidad pam Ricuras generaciones o para la acu­
cia Otros piensan que estudiar como la gente intcraccua y perci­
bir el \'a]or de un sitio particular muestra mucho sobre la cultura, 
la identidad) la pertenencia Por ejemplo, un estudio ctnognifico 
de turistas locales coreanos que visitaban el Palacio Changdock, 
un sitio de patrimonio mundial en Seúl, Corea del Sur, ajoidaba 
a entender en el papel de este en el rcforzamicnto del naciona­
lismo coreano (Park 2010) Muchos tunstns mencionan como al 
\asitar el sino reforzaban su sentimiento de ser coreanos dando 
a luz sentimientos y sensaciones sobre su patrimonio, incluso lo 
mcncion.iban aquellos visitantes que decían no sentirse muy na­
cionalistas “Hace que mi estomago se mueva al sentir que estoy 
naturalmente conectado con este lugar Soy parte de el y es parte 
dcmr(p 126) Los sibos de patrimonio cultural, tanto material 
como intangible (se tratara a continuación) son también fuen­
tes de desarrollo cconomico local si se gestionan correctamente 
(ver La antropologíafunciona)

En 2003, la UNESCO ratifico una nucv.r política de ajaida 
a la protección del patrimonio cultural intangible, o patri-

Espectáculo de danza del vientre en Estambul. Turquía Su 
origen puede ser egipcio En Turquía está influenciada por 
estilos egipcios y tradiciones roma, y muchas de las más 
importantes bailarinas contemporáneas son roma La danza 
del vientre turca se caracteriza por su estilo enérgico y atlético 
y el uso de z/fs, o crótalos

monio vivo, que incluye la tradición oral, lenguas, artes repre­
sentativas, rituales y actos festivos, conocimientos y pnicticas 
sobre la naturaleza y c! universo ) artesanía La razón para esta 
política esta en el reconocimiento de que la culrun intangible 
proporciona a la gente sentido de identidad y continuidad, pro­
mueve el respeto de la diversidad cultural y de la creatividad 
humana, es compatible con la defensa de los derechos huma­
nos y ayuda al desarrollo sostcniblc Mediante esta iniciativa 
los países miembros de Naciones Unidas deben hacer um lista 
con las form.is de cultura intangible valiosas ) tomar medidas 
pan preservarlas Esta política ha estimulado la discusión y d 
debate entre los antropólogos culturales que ven la cultura mas 
que como una lista de rasgos, como algo altamente contextua- 
lizado, siempre cambiante y poco susceptible de ser dirigido o 
preservado con mandatos políticos, mas que como una lista de 
rasgos (I landier 2003)

El patrimonio cultural 
como un recurso disputado
El patrimonio cultural, o la reivindicación de una identidad 
cultural específica, conjunto de pnicticas o lugar(es), convierte 
cada vez mas en necesarias estas cuestiones

* (Quien define la autenticidad o inautcnticidad del patri­
monio cultural^

• (Como se diseña y se desarrolla la conscrvMcion teniendo 
en cuenta los papeles e intereses de las person.is relaciona­
das ciiltunilmcnte o no con ese lugar^

patrimonio cultural material sitios, monumentos, edificios y 
objetos considerados de gran valor para la humanidad También 
se denomina ‘patrimonio cultural'

patrimonio cultural Intangiblo deíinlclón de la UNESCO para 
la tradición oral, lenguas artes escénicas, rituales y acontecí 
mientes festivos, conocimiento y prácticas sobre la naturaleza 
y el universo, y artesanía También llamado “patrimonio vivo"
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Una estrategia del Banco Mundial para el patrimonio cultural

Cartago. en Túnez, es un sitio de Patrimonio Mundial de la UNESCO Fue en un 
primer momento corazón del poderoso imperio fenicio que se extendió por todo el 
Mediterráneo Los romanos la destruyeron en el 146 BCE Más tarde revivió para 
convertirse en un importante y temprano centro cristiano hasta que invasores 
islámicos la saquearon en el siglo vii

^1 Banco Mundial es una organización 
iZinternacional con la sede principal 
en Washington, D C y oficinas por todo 
el mundo. Se fundó para promover y fi­
nanciar el desarrollo económico en los 
países pobres. Aunque la mayor parte 
de sus profesionales permanentes son 
economistas, el Banco ha empezado a 
prestar más atención a los agentes no 
economices que influyen en los proyec 
tos de desarrollo

Uno de los movimientos más im­
portantes en esta dirección tuvo lugar 
en 1972 cuando el Banco contrato al 
primer antropólogo. Michael Cernea 
Cernea estuvo tres décadas prestando 
atención a las dimensiones culturales 
del desarrollo, especialmente en cuanto 
a la importancia de la participación local 
en los proyectos de desarrollo y en en 
foques más centrados en las personas 
para los proyectos impuestos de reasen- 
tamiento (como por ejemplo cuando se 
planifican grandes presas). Su campaña 
mas reciente es convencer a los altos 
mandatarios del Banco Mundial de que 
el Banco debe involucrarse en proyectos 
de patrimonio cultural como una vía po­
tencial para el desarrollo

El Banco Mundial mantiene en la ac­
tualidad la premisa de “no hacer daño" 
cuando aprueba y financia un proyecto. 
Cernea considera que esta premisa es 
basica para prevenir destrucciones in 
discutibles, pero es una norma pasiva 
y no provee de recursos para preservar 
los lugares Cernea quiere ir más allá 
de este "no hacer daño" y está elabo 
rando una estrategia activa, no pasiva 
La estrategia tiene dos objetivos funda 
mentales

• El Banco Mundial debe financiar pro­
yectos de patrimonio cultural que 
promuevan la reducción de la pobre­
za y la preservación de este patnmo 
nio mediante la creación de empleo 
y la generación de capital mediante 
el turismo

• Los proyectos deben enfatizar el valor 
educativo para la población local y los 
visitantes internacionales bajo la pre­
misa de que el conocimiento de la cul­
tura promueve valores de buena volun­
tad y la relaciones a todos los niveles, 
locales, estatales e internacionales

Cernea ofrece dos sugerencias para 
administrar mejor los proyectos de pa­
trimonio cultural ser selectivo a la hora

de elegir los emplazamientos teniendo 
en cuenta el impacto en cuanto a la 
reducción de la pobreza, y crear aso 
elaciones para elaborar los proyectos y 
llevarlos a cabo conjuntamente con las 
instituciones locales, nacionales e Inter­
nacionales

Bueno para pensar
En Internet y por medio de la pagina de 
la UNESCO de lugares del Patrimonio 
Mundial trate de localizar el que se en­
cuentre mas cerca del lugar en el que 
usted habita. ¿Qué contiene el sitio? 
¿Qué puede aprender sobre su papel po­
sible o potencial para generar ingresos 
en la gente de la localidad?

.:u

* La triste rcabdad de cómo el poder, tanto loc.il como glo­
bal, puede aplastar los esfuerzos locales para definir y ges­
tionar el patrimonio cultural en beneficio de la gente local, 
especialmente los pobres

Los antropólogos culturales señalan que la proservacion de 
la cultura iLxprcsiva es, en muchas ocasiones, una forma de afir­
mación de identidad que puede basarse en reclamacionas sobre 
el pasado y resistencia a las fuerzas e.\tenorcs y moderniz.ido- 
ras que borran, a menudo, el patrimonio loc.il o lo manipulan 
para sus propios interese» Un ejemplo de este fenómeno es el

resurgimiento, desde el propio grupo, del huía, danz.i tradicion.ü 
haw.uana y de otnis partes de la region del Pacífico sur {Snl]m.ui 
1996) A principios de los años 70 ó. R¡:mmimcnto HawaianosM^- 
gio como protesta política pnncipalmente contra el colonialismo 
americano Los jovenes hawiuanos comenzaron a hablar contra 
el desarrollo inv’asivo que estaba despl,izando a los indígenas de 
sus tierras y destrujendo sus recursos naturales Llcv-aron a cabo 
un esfuerzo conjunto para recuperar la lengua haxvaiana, el huía 
y la embarcación a remo, entre otras cosas Desde entonces han 
proliferado las escuelas de hala y las compctiaoncs entre Lis isLis 
reciben una gnin .isistencia de locdes y turistas intcmacion.iles
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En los 90 se inauguro el Festival Internacional de Huía 
en Honolulu que cuenta con participantes de todo el mundo 
Aunque las competiciones de huta han ayaidado a asegurar la 
permanencia de esta antigua forma artística, algunos liawaianos 
están preocupados Primero, cmen que permitir participar a los 
no hawaianos puede comprometer la c.didad del baile. Segun­
do, la forma de la competición viola las reglas tradicionales de 
estilo y presentación que requieren mas tiempo del permitido, 
por lo que las danzas importantes sufren cortes Tercero, para 
los hawaianos el huía esta muy ligado a las creencias religiosas 
s a historias de los dioses (Silva 2004) Las representaciones de 
hu/a en formato secular son ofensivas para los dioses y van en 
contra de los usos hawaianos

Si abordamos la cuestión de como preservar el patrimonio 
cultural, los antropólogos nos inclinamos por los proyectos tipo 
“las personas primero”en vez de los surgidos “de arriba-a-abajo 
(Miller 2009) Son proyectos diseñados por las personas cup 
cultura \ a a ser preserv’ada, diseñada para su beneficio y diri­
gida por ellos Un gran numero de ejemplos en todo el mundo 
ilustran como muy positivo el valor de la preservación del pa­
trimonio culturil “de la gente primero”, con efectos mcdiblcs 
Una de las mayores areas de impacto es en la supcn’ivencia de 
la cultura a través de derechos territoriales, segundad comu­
nitaria, reducción de la pobreza, mejora de la salud mental y 
educación de los jocenes en los conocimientos tradicionales 
Otros aspectos importantes en los que !apríservanou dclpatn- 
momo gente primero ha demostrado resultados positivos son los 
derechos de las minorías, prevención y solución de conflictos y 
conservación y sostenibihdid del medio ambiente

Un ejemplo de preservación del patrimonio gente primero 
con implicaciones de títulos de propiedad territorial y super­
vivencia de la cultura es el proyecto Historia de las Mujeres 
uaanyi (H'aanyt fromens Projict), ,d norte de Queensland, Aus­
tralia (Smith, Morgan y Ven der Veer 2003) Es un caso de 
un proyecto dirigido por la comunidad con vistas a recoger el 
patrimonio cultural y establecer una gestión de la comunidad 
local. La “comunidad" es un grupo de mujeres waanyi que con­
sideran patrimonio su historia familiar La manera tnidicion.il 
de conscR'ar este patrimonio ha sido mediante la transmisión 
oral de madres a hijas Las mujeres estaban interesad.is en 
hacer una recopilación escrita de su historia y’ de la informa­
ción de los lugares importantes para ellas Contrataron a un

antropólogo consultor para recabar y grabar sus narraciones 
Una cuestión interesante de este caso, que contrasta con las 
investigaciones académicas, es que el conocimiento genera­
do no puede publicarse. El papel del investigador se limita a 
apo)~ara las aspiraciones de las mujeres waanyi El proyecto dio 
resultados positivos a la hora de una nueva fuente de ingresos 
y por ello, reducir las necesidades matcri.ilcs y la insegurid.ad 
mediante el reconocimiento form.il de la custodia de los waanyi 
de sus derechos y el establecimiento de un parque nacional. 
Esto genero nuevos ingresos debido a que algunas mujeres fue­
ron empleadas en el parque nacional como "guardas culturales” 
responsables de la conservación de los emplazamientos de l.is 
mujeres Este proyecto es un caso claro de iniciativa y control 
Lomunit.irios de un proyecto de patrimonio, tiene en cuenta 
la importancia y' el reconocimiento de los intereses y metas de 
la comunidad, produce beneficios a la gente local en términos 
de unos derecho mas firme sobre la tierra, nuevas fuentes de 
ingresos, adquisición de habilidades y orgullo

El capitulo termina con el caso de Hampi, un lugar de 
Patrimonio de la I lumanidad en el sur de la India (\er Mapa 
8 4, p 193) donde una definición estricta de preservación del 
patrimonio arquitectónico ha provocado el desplazamiento de 
cientos de personas locales El lugar incluye vanos templos me­
dievales que son todavía templos vivos, es decir, que son lugares 
de culto además de edificios de patrimonio (Le Due 2012). 
El lugar también incluye los restos de un antiguo bazar (mer­
cado). Hasta el año 2011 el antiguo bazar, de .ilgo mas de un 
kilómetro y medio de largo, era el lugar donde vivía mucha 
gente y mantenía muchas tiendas p.ira los turist.is, asi como 
otros servicios para gente local como resMurantes y barbernis 
para los hombres En 2011 el gobierno estatal decreto que la 
gente del lugar no podía vivir y trabajar en el .irea del bazar y 
sus c.isas y tiendas fueron derribadas. El estado afirm.iba que 
su presencia dañaba el patrimonio histórico La vision de los 
residentes contrastaba con la del estado ya que éstos rccla- 
m.tban que su ocup.icion del sitio tema sus raíces en el pitri- 
monio y la historia del lugar como un sitio de gente nva que 
rinde culto, compra, come y recibe un corte de pelo, del mismo 
modo en el que han hecho desde hace cientos de años Pero 
ahora, para crear un autentico lugar del Patrimonio Histórico, 
aquellos que poblaban su baz.ir como un espacio vivo han sido 
desplazados

(IzQuiERDi) Una pequeña sección del vasto bazar de Hampi en el que las personas residían, vendían vanos tipos de mercancías, y 
los hombres se podían cortar el pelo desde los tiempos medievales hasta 2011 (Derecha) Excavadoras retirando las estructuras 
modernas
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Revision de ias preguntas

■ ¿Cómo se expresa la cultura 
I a través del arte?

Los antropólogos culturales eligen una definición amplia de 
arte que tiene en cuenta variaciones rransculturales. Bajo la 
perspectiva antropológica, todas las culturas tienen alguna for­
ma de arte y el concepto de lo que es bueno en arte.

Los antropólogos que estudian el arte lo analizan dentro 
de su propio contexto. Para hacer esto, se conrierten en apren­
dices, aprenden cómo hacer cenímica o tocar el tambor y, de 
ese modo adquieren tanto destrezas artísticas como \-aliosas 
perspectivas de la cultura del arte, los artistas, el significado 
del mismo, el papel del artista en la sociedad y cómo cambia el 
arte. Una tendencia actual de investigación es examinar cómo 
las artes y otras formas de cultura expresiva están relacionadas 
con cuestiones de poder y desigualdad social.

Existen x'arias categorías de arte desde una perspectiva 
transculmral y diferentes culturas enfatizan distintas formas. 
Estas categorías incluyen las artes escénicas, la arquitectura y 
las artes decorativas, el arte gnifico y otros.

Los antropólogos estudian las e.xposicioncs de los museos 
como reflejo de \"alorcs culturales y como lugares donde se for­
man las percepciones y los v'alores. Muchos indígenas y anti­
guos colonizados reclaman objetos de los muscos como parte 
de su patrimonio cultuml.

“1 ¿Qué nos revelan de la cultura 
_ el ocio y el juego?

Los estudios antropológicos sobre el juego y el ocio e.xaminan 
estas actiridades dentro de un contexto cultural. Los antropó­
logos culturales ven los juegos como microcosmos culturales 
que reflejan y refuerzan los valores sociales dominantes. Los 
deportes y las actividades de ocio, aunque involucren propósi­
tos no utilitarios, suelen estar ligados a intereses económicos y 
políticos. En muchos conte.\tos los deportes se relacionan con 
la religión y la espiritualidad.

El turismo es un sector de la economía mundial en rápi­
do crecimiento con amplias implicaciones para la cultura. Los 
antropólogos que estudian el turismo c.vaminan el impacto del 
mismo en las culturas locales y las cuestiones de identidad en 
las c.\pericncias turísticas. Las empresas de turismo suelen ofer­
tar “otras" culturas para atraer al consumidor, este fenómeno

perpetúa los estereotipos y denigra la cultura de los “anfitrio­
nes”. vVlgunos antropólogos cultunües trabajan con la industria 
turística y con la población local para encontrar mejores formas 
de representar la cultura con mayor e.xactitud, menos estigma- 
tización y más información para los turistas. Los grupos locales 
buscan activamente formas de participar en los beneficios del 
turismo a gran escala, proyectos para consen'ar y contribuir a la 
sostenibilidad cultural y medioambiental.

S ¿Cómo está cambiando 
H la cultura expresiva en los 
^ tiempos contemporáneos?

Las grandes fuerzas que han provocado el cambio en la cultura 
expresiva incluyen el colonialismo occidental, turismo contem­
poráneo y globalízación en general. Como ocurre en otros tipos 
de cambio culrur.il a través del contacto, la cultura expresiva 
debe rechazar, adoptar o adaptar nuevos elementos. La resisten­
cia cultunü y el sincretismo son cada vez más frecuentes, como 
ejemplo se ha ofrecido la admisión y recreación del cricket de 
los isleños trobriandeses.

En algunos casos fuerzas externas llevan a la extinción de 
las formas lociücs de cultura e.\presiva. En otros esas mismas 
fuerzas promueven la continuidad o recuperación de prácticas 
que se habían perdido. La creciente popularidad de la danza 
del vientre entre la clase media y alta de Estambul está en parte 
inspirada por la demanda de los turistas internacionales de este 
espectáculo. La resistencia al coloniidismo y neocolonialismo 
suele inspirar la revitalización de la cultura, como el Renaci­
miento Hawaiano y los proyectos comunitarios de Australia. 
En ciertos contextos post-comunistas, las formas de ocio ;d es­
tilo occidental y la relajación conlleva reglas menos restrictivas 
sobre las interacciones sc.\uales no conyugales.

Las políticas de la UNESCO sobre la conserx’ación del pa­
trimonio cultural materi;il y el patrimonio cultural intangible 
esnin atrayendo un creciente interés mundial, así como un ma­
yor protección de muchos sitios y prácticas culturales. zU mis­
mo tiempo, el turismo puede tener efectos pcijudiciales para la 
sostenibilidad de un lugar y la vitalidad de una práctica cultural. 
En contraste con las políticas internacionales, muchos grupos 
indígenas locales están ocupándose de sus derechos culturales 
ellos mismos e intentando preservar y proteger su patrimonio 
para ellos y sus descendientes, más que para los turistas.
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Conceptos clave
Arte, p. 312 Etnomusicologfa, p. 317
Cultura expresiva, p. 312 Heterotopia, p. 320
Deporte sangriento, p, 324 Museo, p, 321 
Etnoestética. p. 313

Patrimonio cultural intangible, 
p. 329

Patrimonio cultural material, 
p. 328

Repatriación, p. 322 
Teatro, p. 318 
Wa, p. 324

Para pensar libremente
Piense en algunas ocasiones 
concretas, en su mundo cultural, 
en que las flores cortadas 

juegan un papel importante y 
analice cuál es.

¿Existen en su mundo cultural 
algunos ejemplos de actividad de 

ocio que combine placer y dolor?

Trate de localizar lugares 
designados como Sitios de 
Patrimonio Cultural Material 

en peligro por razones 
medioambientales, políticas o 

por otros factores y considere 
las opciones existentes para 
protegerlos del daño en cada 

uno de los casos.
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Antropología [jdía a día
r^l llamado pueblo árabe de las mansmas del sur de Irak 
iLha vrvido durante mucho tiempo en el delta de los ríos 
Tigns y Éufrates, cerca del Golfo Pérsico. Los árabes de las 
mansmas son chifes y padecieron la represión política del 
gobierno de Saddam Hussein y sus proyectos de drenaje 
El drenaje de las marismas acabó con su modo de vida 
al impedirles conseguir alimento de los rfos, Juncos para 
sus viviendas y agua potable para beber, cocinar y bañarse. 
También quedaron privados de sus transportes en barca y 
sus redes sociales. Muchos tuvieron que abandonar sus 
hogares y reasentarse como refugiados en otros lugares de

Irak y de otros países. Algunos expertos legales reclamaron 
que Saddam Hussein cometía un delito ambiental al drenar 
las mansmas (Smith 2011). En cualquier caso, en la actua­
lidad la legislación internacional no contempla responsa­
bilidad penal para el daño ambiental. Tampoco contempla 
responsabilidad penal para los efectos del desplazamiento 
de poblaciones a gran escala en relación con delitos am­
bientales. lo que podría encuadrarse como crímenes con­
tra la humanidad. Desde 2007, algunas de las marismas 
han sido recuperadas y muchos árabes de las marismas han 
vuelto a reconstruir sus hogares.

La generación acniJ de Jóvenes nortcMmcncanos se desplazaní 
a lo largo de su \ida en mas ocasiones que sus predecesores. Es 
probable que (os graduados universitarios cambien de trabajo 
una media de ocho veces durante su carrera profesional y es 
probable que estos cambios c.\ijan su traslado.

Factores ambientales, económicos, familiares y políticos es­
tán causando monmicntos de la población en todo el mundo y, 
aparentemente, a una escala nunca vista. La investigación an­
tropológica demuestra, sin embargo, que los desphzamicntos 
frecuentes durante la vida y los movimientos de masas se han

producido durante toda la historia humana. Cazadores-reco­
lectores, horticultores y pastores se trasladan con frecuencia, el 
movimiento es un aspecto habitual de sus vidas.

La migración es el desplazamiento de una persona o 
personas de un liig.ir a otro. Sus causas están vinculadas a los 
aspectos esenciales de la vida, como procurarse alimento o el 
matrimonio. Ha tenido, frecuentemente, efectos profundos, 
para bien o para mal, en el estatus social y económico de los 
indiúduos así como en su riqueza, lenguaje, identidad religiosa 
c instrucción.

Dos escenas de la diáspora china. (Izquierda) Plaza Cultural del Chinatown en Honolulu. Hawái El 95% de los chinos americanos 
de Hawái viven en Honolulu. (Derecha) Los chinos canadienses viven mayohtariamente en zonas urbanas como las de Vancouver 
y Toronto. En Vancouver, constituyen aproximadamente un dieciséis por ciento de la población. El Chinatown de Vancouver es un 
enclave turístico animado y el lugar en que los chinos canadienses reafirman su legado cultural, como en esta celebración del Año 
Nuevo chino.

n ¿Cuándo se celebra el año nuevo chino? ¿Cómo so fija la fecha del mismo? ¿Se celebra el ano nuevo chino en su pueblo o 
u ciudad?
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Por ello, la migración es de enorme interés para muchos 
sectores académicos y profesionales. Historiadores, economis­
tas, politólogos, sociólogos y estudiosos de la religión, el arte 
y la música la han estudiado. Los profesionales de las leyes, la 
medicina, la educación, los negocios, la arquitectura, la plani­
ficación urbana, la administración pública y el trabajo social 
cuentan con especialidades orientadas a los procesos de mi- 
gnición y los periodos de adaptación que siguen a los despla­
zamientos. Los c.\pertos que trabajan en estas áreas comparten 
con los antropólogos el interes en cuestiones como el tipo de 
individuos que migran, los causas de la migración, sus procesos 
y las adaptaciones psicosocialcs a los nuevos emplazamientos, 
asi como sus implicaciones en la planificación y la política.

Los antropólogos cultundes investigan numerosos asuntos 
relacionados con la migración. Estudian las formas en que la 
migración se relaciona con los sistemas económicos y repro­
ductivos, la salud y el desarrollo humanos durante el ciclo vital, 
el matrimonio y la formación del hogar, el orden social y po­
lítico, la rcligión y la cultura e.xpresiv’a. Dado que la migración 
influye en todos los aspectos de la vida humana, este capítulo 
reúne el material de todos los capítulos anteriores de este libro.

Tres tendencias caracterizan la investigación sobre migra­
ción en la antropología cultural:

• La e.\penencia en trabajo de campo en más de un sitio, con 
el fm de comprender los lugares de origen y destino.

• La combinación de perspecti\'as macro y micro. Los estu­
dios sobre migración desafían el trabajo de campo tradicio­
nal, centrado en un vecindario o aldea, creando la necesidad 
de considerar fuerzas económicas, políticas y sociales, na­
cionales y globales.

• Implicación en la investigación aplicada. Existen amplias 
posibilidades para que los antropólogos contribuyan con 
sus conocimientos y sus datos a mejorar las políticas guber­
namentales relacionadas con la migración. Los antropólo­
gos asesoran los intentos de reconducir la situación de las 
personas forzadas a desplazarse por la guerra, la destruc­
ción del entorno y la construcción de grandes proyectos 
como embalses.

Este capítulo presenta en primer lugar información de los 
tipos más importantes de migración y los desafíos y oportuni­
dades a las que hace frente. La segunda sección brinda descrip­
ciones de algunos ejemplos de inmigrantes en Estados Unidos 
y Canadá. La última trata de apremiantes asuntos relacionados 
con la migración, como los derechos humanos y los programas 
de prevención y cv.duación de riesgos.

■ □ n

Tipos de migración
La migración y sus efectos sobre los individuos se producen de 
muchos modos. Varían en cuanto a las distancias implicadas, el 
propósito de los desplazamientos, si estos han sido forzados o 
elegidos y el estatus de los migrantes en su nuevo destino. Las 
microculturas desempeñan un papel importante en la migra­
ción y sus efectos sobre los migrantes, como documentar:! este 
capítulo.

Una niña Iraquí transporta a su hermana en un campo para 
desplazados interiores cerca de Faluya, en 2004. Irak es el 
país del mundo con más desplazados interiores. Algunos viven 
en la misma ciudad, pero en distinto barrio, porque temen a 
sus antiguos vecinos.

Tipos basados en las fronteras 
espaciales
Esta sección revisa los rasgos biisicos de tres categorías de mo­
vimientos migratorios, definidos en referencia a las fronteras 
espaciales que se cruzan .

* Migración interior dcsphizamicntos dentro de las fronte­
ras estatales.

■ Migración internacional: desplazamientos a través de 
fronteras estatales.

• Migración transnacionol: desplazamientos regulares de 
ida y vuelta de un individuo a través de uno o más estados 
que forman una nueva identidad cultural que supera una 
única unidad geopolítica.

Migración interior La migración del campo a la ciu­
dad fue la forma dominante desplazamientos interiores de po­
blación a lo largo del siglo xx. La razón principal por la que his

migración desplazamiento de una persona o personas de un 
lugar a otro.

migración interior movimiento de la población dentro de las 
fronteras estatales.

migración Internacional movimiento de la población a través 
de fronteras estatales

migración transnaclonal modalidad de movimiento de la po­
blación con desplazamientos regulares de ida y vuelta de un 
individuo a través de uno o más estados, formando una nueva 
Identidad cultural que supera una única unidad geopolítica.
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personas migran a las zonas urbanas es el acceso al trabajo. Con 
arreglo a la teoría de cucpiilsión-atmcción \push-puU theory] 
de la migración laboral, las zonas rurales son insuficientes para 
mantener el crecimiento de la población y las c-xpectativas 
crecientes de mejora de la calidad de \ida {factor de e\pu/sioi¡). 
Las ciudades {factor de por el contrario, .itraen a las
personas, jovenes en especial, por motivos de empleo y estilo 
de sida. Conforme a esta teoría, la población rural sopesa los 
costes y beneficios de la vida urbana y la vida rural, decidiendo 
sí marcharse o quedarse Está teoría esta emparentada con el 
enfoque antropológico que subraja la agencia humana o elec­
ción racional (ver capítulo 1). Muchos aspectos de la migración 
urbana, sin embargo, están perfilados por fuerzas estructurales, 
como la guerra o la pobreza, mas alia del control del indmduo.

Migración internacional La migración interna­
cional ha incrementado su volumen y relex'ancia desde 1945 
v, especialmente, desde mediados de los años ochenta. Cerca 
de un dos por ciento de la población vive fuera de sus países 
de nacimiento, unos cien millones de personas, incluyendo mi­
grantes con y sin documentos. Los migrantes que se desplazan 
por razones relacionadas con el trab.ijo configuran la majoria 
de las personas de esta categoría. Las fiierzas que ponen en 
movimiento estos movimientos son la demanda laboral j el 
bienestar humano (ver Pierna como iiii antropólogo)

Los países de destino más importantes de las primeras 
migraciones internacionales fueron Estados Unidos, Cana­
da, Australia, Nueva Zelanda y Argentina Las politic.is de 
inmigración que aplicaron estos países se etiquetan como 
"inmigración blanca", j-a que limitaban de forma e.vplicita la 
inmigración no blanca (Ongley 1995). En los años sesenta del 
pasado siglo, Canadá hizo menos discriminatoria r.icialmente 
su política de inmigración y la enfoco más hacia las capacida­
des y la e.xperienci.i de aquellos que deseaban inmigrar a este 
país. La política de “Australia blanca” concluvo formalmen­
te en 1973. En ambos casos, una combinación de necesidad 
de mano de obra y de interes en mejorar su imagen internacio­
nal estimularon las reformas.

Durante los años ochenta y noventa, Estados Unidos, Ca­
nadá V Australia e.\perimentaron una inmigración a gran escala 
procedente de nuevos orígenes, particularmente de Asia j—en 
Estados Unidos— de Latinoamérica)’el Caribe. Estas tenden­
cias continúan en el siglo xxi.

En cambio, las zonas clásicas de emigración del norte, oeste 
y sur de Europa están, en la actualidad, recibiendo numero­
sos inmigrantes, lo que incluj'e refugiados de Africa y Medio 
Oriente. Los flujos de migración internacional de Oriente Me­
dio son complejos, algunos países como Turquía, e.\perimentan

teoría de expulsión-atracción explicación de la migración de 
las zonas rurales a las urbanas que subraya los Incentivos de 
los individuos para desplazarse, basados en la falta de oportuni­
dades en las zonas rurales (expulsión) en comparación con las 
urbanas (atracción).

remesa transferencia de dinero o de bienes del migrante a su 
familia en el país de origen

bracero trabajador agrícola con permiso de entrada en un país 
para trabajar por tiempo limitado.

importantes movimientos en ambas direcciones, hacia dentro 
y hacia fuera. Millones de tuteos migraron a rVlemania en las 
últimas décadas del siglo A su vez, Turquía ha recibido 
muchos refugiados kurdos iraquíes c iraníes (recuérdese Cidtu- 
rama, c.ipitulo 10). /Vlgunos millones de refugiados palestinos 
Mven en Jordania y Líbano Israel ha atraído migrantes huidos 
de Europa, norte de Africa, Estados Unidos y Rusia.

Migración transnacional La migración transnaao- 
nal se incrementa en paralelo a otras facetas de la globali/ación. 
Es importante recordar, con rodo, que las tas.is en aumento de 
migración transn.icional se relacionan con la creación de las 
fronteras de los últimos siglos Los pastores, con amplias rutas 
de pastoreo estacion.il,eran migrantes “transnacionales"mucho 
antes de que las fronteras estat.ilcs cortaran sus vías.

Buena parte de la migración transnacional contemporá­
nea está motivada por factores económicos. La e.\pansión de 
la economía corporativa glob.il es la base para el crecimiento 
de una categoría de mignmtes transnacionales apodados “los 
astronautas”, hombres de negocios que pasan la majoría de su 
tiempo volando entre distintas ciudades en su papel de inverso­
res bancarios o directivos empresariales. En el e.\trcmo inferior 
de la escala están los tr.ib.ijadores mignmtes transnacion.Ues 
que emplean de su tiempo trabajando en lugares diferentes, y 
CU)os desplazamientos dependen de la demanda de su trab.ijo

Un rasgo relcv'ante de la migración transn.icional es la for­
ma en que afecta a la identid.id del migrante, a su sentido de 
la ciudadanía y sus derechos. Los constantes desplazamientos 
entre lugares diferentes debilit.m la sensación de disponer de 
un hogar y en su lugar promueven la de pertenecer a una co­
munidad difusa de migrantes transnacion.iles similares, cuyas 
vidas a caballo entre distintos sitios adoptan una nueva realidad 
culcur.ll transnacional

Como respuesta la creciente proporción de migr.ición 
transnacion.il y .il aumento de la diaspora de la población (ver 
definición en el capítulo 9), muchos p.u’ses emisores (países de 
origen de los emigrantes) se están redefiniendo a sí mismos 
como países transnacionaks Un país transnacional es aquel en 
que una parte sustancial de su población vive fuera de las fron­
teras (Click Schiller y Fouron 1999). Algunos ejemplos son 
Haití, Colombia, Me.\ico, Br.isil, República Dominicana, Por- 
rug.U, Grecia y Filipinas Estos p.uscs conceden la ciudadanía 
a los emigrantes y a sus descendientes con el fin de fomentar 
la sensación de pertenencia y el deseo de continuar enviando 
remesas, transferencias de dinero o de bienes del migrante a 
la familia que continua en su hogar. Pese a las dificultades que 
tiene su cuantific.ición, las remesas son una parte p.iulatina- 
mente major de la economía glob.il y, a menudo también, dé­
las economías nacionales. Por ejemplo, al menos el 60‘h) del 
producto interior bruto de la pequeña isla de Tonga, en el Pací­
fico, proviene de las remes.is de los componentes de la di.íspor.i 
(Lee, 2003.32) (ver Mapa 14.1) India es el p.iis que recibe una 
mayor cantidad de remesas

El debate sobre los efectos de las remesas en el bienestar 
de los individuos y en el desarrollo de ios países a los que se 
envían se produce en todas las ciencias sociales (Binford 2003). 
La cuestión mas relevante es si las remesas se convierten en in­
versiones a largo plazo, que aumentan la c.ilidad de la vida de la 
gente, o si se emple.an en el consumo a corto plazo. El termino
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Piensa como un antropólogo
Cortadores de caña haitianos en Repúbiica Dominicana:
¿estructura o agencia humana?
I a circulación de mano de obra mas- 
Lcullna desde las aldeas de Haití para 
trabajar en las fincas azucareras de la 
vecina República Dominicana (ver Mapa 
15.3) es el más antiguo y tal vez ma­
yor movimiento continuo de población 
de la zona del Caribe (Martínez 1996). 
Desde principios del siglo xx, los cultiva­
dores de cana de azúcar dominicanos 
comenzaron a contratar trabajadores 
haitianos, denominados braceros [en 
español en el original), trabajadores 
agrícolas con permiso de entrada en el 
país por tiempo limitado. Entre 1852 y 
1986. un acuerdo entre los gobiernos 
de ambos países reguló y organizó la 
contratación de mano de obra. Des­
de entonces, se ha convertido en una 
cuestión privada, en la que los hombres 
cruzan la frontera por sus propios me­
dios o los contratistas operan en Haití 
sin permiso oficial.

Se han dedicado muchos estudios e 
informes a este sistema de trabajo mi­
gratorio. Existen dos perspectivas en liza:

• Perspectiva n° 1. estructurista; El sis­
tema de braceros es neoesclavista y 
una violación clara de los derechos 
humanos.

• Perspectiva n° 2, perspectiva de agen­
cia humana; Los braceros no son 
esclavos, ya que migran voluntaria­
mente.

Perspectiva n° 1 
Los defensores de esta perspectiva se­
ñalan que las entrevistas con braceros 
haitianos en República Dominicana indi­
can. según dicen, una pauta recurrente 
de abusos en sus derechos laborales. 
Los contratistas haitianos contactan 
con pobres y con niños de incluso siete 
años y les prometen un empleo fácil y 
bien pagado en República Dominicana. 
Los que están de acuerdo son condu­
cidos a pie a la frontera y. desde allí, 
directamente a una plantación de azú­
car dominicana o entregados a solda­
dos dominicanos quienes, por el pago 
de una tasa por cada contrato, les ha­
cen llegar a la plantación. Una vez allí 
se ofrece a los trabajadores una única 
opción para sobrevivir: cortar caña de 
azúcar por la que obtienen, aun los más 
experimentados, unos dos dólares de

EE. UU. por día. Las condiciones de vida 
y de trabajo son malas. Los cortadores 
están obligados a trabajar incluso cuan­
do están enfermos, y su labor empie­
za antes de amanecer prolongándose 
hasta la noche. Muchos propietarios de 
plantaciones evitan que los trabajado­
res se vayan mediante guardias arma­
dos que patrullan por las noches. Mu­
chos de los trabajadores dicen que no 
pueden ahorrar suficiente de sus esca­
sos salarios para regresar a sus casas.

Perspectiva n° 2
Conforme a esta perspectiva, los datos 
sobre coacciones están enormemente 
exagerados y omiten el hecho de que la 
mayoría de los migrantes cruzan la fron­
tera por voluntad propia. Sobre la base 
de su trabajo de campo, el antropólogo 
cultural Samuel Martínez comenta que; 
“El reclutamiento forzoso en Haití pare­
ce ser realmente insólito. Es más bien 
todo lo contrarío. Si fuera un sistema 
de esclavitud, sería el primero en la 
historia en impedir el paso a los reclu­
tados potenciales" (1996:20). Algunos 
de ellos incluso sobornan a los contra­
tistas para ser aceptados. La mayoría 
de las personas, Incluso muy jóvenes, 
están al corriente de las terribles con­
diciones de trabajo en República Domi­
nicana, de modo que están ejerciendo 
una elección Informada cuando deciden 
migrar. El medio principal para mante­
ner la disciplina y la productividad en 
las plantaciones de caña no es ia fuer­
za, sino los incentivos salariales, espe­
cialmente el destajo. Las historias de 
vida de los braceros demuestran que 
muchos de ellos se desplazan de una 
plantación a otra, restando credibilidad 
al enfoque que las ve como “campos 
de concentración".

Sin embargo. Martínez hace surgir 
la cuestión de cuánto puede haber de 
libre en la ‘elección* de migrar a Re­
pública Dominicana, dada la extremada 
pobreza en la que viven muchos haitia­
nos. En Haití existen escasas oportuni­
dades laborales y el jornal generalizado 
para los trabajadores rurales es de un 
dólar de EE. UU. Consecuentemente, los 
pobres no son verdaderamente libres 
para elegir trabajar en su propio país:

la migración a República Dominicana es 
una necesidad.

De acuerdo con esta perspectiva, 
se diría que la elección libre para en­
trar en el sistema de braceros es, en la 
práctica, “Ilusoria" o una decisión es­
tructurada. Se basa en la imposibilidad 
de optar por el trabajo con un salario 
digno en Haití y en la elección, forzosa o 
estructurada, de trabajar en República 
Dominicana.

Preguntas de pensamiento 
crítico
• ¿ Desde una perspectiva comparada, 

cuáles son los puntos fuertes de las 
perspectivas ly 2?

• ¿Qué tipo de recomendaciones políti­
cas apoyan cada una de las dos pers­
pectivas?

• ¿Cómo modifica el concepto de elec­
ción estructurada esas recomenda­
ciones políticas?

Un trabajador migrante haitiano. Dado 
que no se puede encontrar trabajo 
pagado en Haitf es una cuestión que 
habría que debatir hasta qué punto es 
una elección migrar a la vecina República 
Dominicana para cortar caña como un 
trabajo temporal.
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MAPA 14.1 Tonga.________________________________
El Remo de Tonga es un archipiélago de 169 islas, apodadas 
por el capitán Cook las “Islas Simpáticas" por la recepción 
que tuvo allí. Tonga es una monarquía y su rey actual es 
Tupou VI que subió al trono en 2012. Antes de él, entre 1918 
y 1965, gobernó la rema Salóte Tupou II. La población ronda 
los 106.000 habitantes, de la que dos tercios viven en la isla 
principal, Tongatapu. Los ténganos rurales son agricultores 
a escala familiar. La mayoría de la población de Tonga es de 
etnia polinesia y el cristianismo es, con diferencia, la religión 
dominante. Muchos tonganos han emigrado y las remesas 
constituyen el sector más importante de la economía.

“inversión" es, en cualquier caso, dificil de definir. ^.Llevar a un 
niño a una clínica para vacunarlo es un gasto inmediato o una 
inversión’ Dejando a lado los detalles semánticos, la mayoría 
de los especialistas est.in de acuerdo, en general, en que las re­
mesas son importantes para a)aidar a las familias a mantener su 
salud y su bienestar, así como para estimular el desarrollo de la 
economía local, medúante donaciones para la construcción de 
escuelas, carreteras y clínicas.

Tipos basados en los motivos 
para el desplazamiento
Los migrantes también se clasifican con arreglo a los motivos 
para su desplazamiento. Las categorías espaciales p vistas coin- 
aden parcialmente con las de este epígrafe. Un migrante inter­
nacional, por ejemplo, puede serlo por razones laborales. Los mi-

Oos caras de Tonga (Arriqa) Halotl Ngata, nacido en California 
y de origen tongano, fue fichado en 2006 para Jugar con los 
Baltimore Ravens, un equipo de fútbol americano. (Abajo) Una 
chica tongana en su atavío tradicional.
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grantcs experimentan diversos tipos de cambios en el espacio y, 
al mismo tiempo, cuentan con diversas raaones para desplazarse

Migrantes laborales Muchos miles de personas mi- 
gran cada año durante un especifico periodo de tiempo No 
tratan de establecer residencia permanente y a menudo se les 
impide explícitamente Esta forma de migración, cuando los 
contratos son legales, se denomina migración por contrato tem­
poral El periodo de trabajo puede ser breve o de vanos años 

Lis mujeres asiáticas forman la categoría de crecimiento 
mas npido entre las trabajadores migrantes del mundo, mas 
de 35 millones (http/Awwv ilo org) La majoria trabajan en 
el servicio domestico y algunas como enfermeras o profesoras 
Los países de origen mas importantes son Indonesia, Filipinas, 
Sri Lanka yTiilandia Los principales países receptores son 
/Vrabia Saudi ) Kuwait, v en menor medida, Hong Kong, Ja­
pón, Taiwan, Sing-ipur, Malasia y Brunei Generalmente estas 
mujeres están solas y no se les permite casarse o tener hijos en 
el país en el que se encuentran temporalmente como trabajado­
ras Los trabajidores mignntes internacionales son reclutados 
en ocasiones de forma ilegal y carecen de protección legal res­
pecto i sus condiciones de trabajo

La migración circular es una pauta regular de movimiento 
pobl icion il entre dos o mas lugares Puede suceder dentro de 
un solo país o entre v’arios Los migrantes circulares interiores 
pueden incluir, por ejemplo, las trabajadoras domesticas de toda 
Litinonnerica y el Caribe Estas mujeres tienen su residencia 
permanente en las zonas rurales, pero trabajan durante largos 
periodos de tiempo en la ciudad para personas acomodadas 
Puede que dejen a sus hijos en su país a cargo de los abuelos, 
enviando remesas para su sostenimiento

Personas desplazadas Las personas desplazadas 
son aquellas expulsadas de sus hogares, comunidades o países 
y forzadas a trasladarse a cualquier otro lugar (Guggenheim y 
Cernea 1993) El colonialismo, la esclavitud, la guerra, la per­
secución, los desastres naturales, la minería a gran escala o la 
construcción de embalses son las causas principales de despla­
zamientos de la población

Los refugiados son desplazados internacionales Muchos 
de ellos han sido forzados a rcubicarse porque son victimas, o 
vactimas en potencia, por su "raza”, religión, nacionalidad, etni- 
cidad, genero o tendencia política (Camino y Krulfcld 1994) 
Los refugiados constitujen una parte importante)'en aumento 
de los desplazados No es factible un computo preciso y global 
de todos los tipos de refugiados, pero probablemente superen 
los 16 millones de personas, lo que viene a suponer que una de 
cada quinientas personas es un refugiado (Lubkemann 2002) 
La cuarta parte de los refugiados del mundo son palestinos 

Las mujeres y los niños forman el grueso de los refugia­
dos ) son vulnerables a los maltratos en los campos, incluida la 
violación o el comercio sexual infantil a cambio de alimentos 
(Martín 2005) Algunos estudios de caso arrojan una luz algo 
mas positiva Las mujeres refugiadas de El Salvador, por ejem­
plo, aprendieron a leer y escribir en los campos y encontraron 
modelos de rol positivos en los trabajadores “intemacionalistas" 
) su vision de la igualdad social (Burton 2004)

Los desplazados internos son aquellos forzados a abando­
nar sus hogares y comunidades pero que permanecen dentro del

país Forman la categoría de desplazados de crecimiento mas 
rápido Se estima que su numero es el doble que d de refugia­
dos, unos 51 millones de personas (ACNUR 2008), una de cada 
doscientas cincuenta personas es desplazada en el mundo Áfnca 
es el continente con major numero de desplazados internos y, 
dentro de /Vfnea, Sudan (ver Mapa 15 6) es el país con major 
numero, que se estima en unos 2,7 millones de personas Irak es 
el país con major numero absoluto, unos 2,8 millones de per­
sonas Tras el devastador terremoto de enero de 2010 en Haití, 
entre 1,5 y 2 millones de personas se convnrticnron en desplaza­
dos internos De una población total de unos 10 millones, entre 
el quince j el veinte por ciento son desplazados. Muchos de los 
desplazados internos se Rieron a vmr con sus parientes en oreas 
rurales, muchos miles se Inn instalado en campamentos de tien­
das de campaña sin adecuados servicios sanitarios, agua ni ali­
mentos, electricidad, segundad o escuelas Muchas personas han 
abandonado los campos y otros han sido forzados a hacerlo por 
su aerre (Ferris y Fcrro-Ribciro 2012) No esta clara la cantidad 
de nuevas viviendas preparadas para las personas desplazadas 

Muchos de ellos, como es el caso de los refugiados, vaven 
en campos o viviendas improvisadas durante largos periodos, 
con acceso limitado a servicios básicos como letrinas, cuidados 
medicos o escuelas Dado que no cruzan fronteras estatales, no 
caen bajo el ámbito de Naciones Unidas o de otras organiza­
ciones internacionales Estas instituciones tienen una autori­
dad limitada en los problemas internos de los países Algunas 
personas han hecho suj’a la causa de los desplazados internos 
y trabajan para suscitar la atención internacional sobre la mag­
nitud de este problema, reclamando que incluja una definición 
formal de los desplazados internos

La violenaa políDc i j los conflictos por el acceso a recursos 
esenciales son la causa princip'ü de que los individuos devengan 
desplazados internos Pero hay mas factores que entran enjuego, 
lo que induje desastres naturales o, paradójicamente, projectos 
de desarrollo a gran escala (ver capitulo 15) La construcción de 
grandes embalses, la minería y otros projectos han desplazado 
a millones en las ultimas décadas Solamente la consmicaon de 
embalses ha desplazado aproximadamente a unos ochenta mi­
llones de personas desde 1950 (Worldwatch Institute 2003) La 
migración forzosa debida a proj ectos de desarrollo se denomina 
desplazamiento provocado por el desarrollo Dependiendo de 
la política de cada país, los desplazados por el desarrollo pueden 
recibir compensaciones monetarias o no por la perdida de sus 
hogares y localidades Incluso cuando existe compensación, es 
difícil encontrar sustituto para la vida que se ha tenido v para el 
conocimiento local que la hacia posible

migración circular pauta regular de movimiento de población 
entre dos o más lugares dentro de un solo país o entre varios

desplazado/a persona forzada a abandonar su hogar, comu 
nidad o país

refugiado/a persona forzada a abandonar su hogar, cornual 
dad o país

desplazado/a Interno persona forzada a abandonar su hogar 
y comunidad, pero que permanece en el mismo país

desplazamiento provocado por el desarrollo migración for 
zosa debida a proyectos de desarrollo
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Los megaproyectoi de presas, pro}'CCtos de construcción con 
costes de miles de millones de dólares que afectan a zonas in­
mensas de territorio y a gran cantidad de individuos, cst-án atra- 
)endo la atención de personas de todo el mundo que apoj-an la 
resistencia local a los desplazamientos masivos de población.

Escenas de la zona del Embalse de las Tres Gargantas, en el 
sur de China. (Arriba) Antes de la construcción del embalse, un 
campesino transporta sus productos por un camino que ofrece 
impactantes vistas. (Abajo) Tras la inauguración del embalse en 
2003, el creciente nivel del caudal causó daños inesperados 
en viviendas que se suponían a salvo. Este hombre sube sus 
pertenencias a un nivel más alto. Su casa fue demolida.

Uno de los casos más llamativas es la construcción en India de 
una serie de grandes embalses en el valle del río Narmada, que 
corta el país por la mitad desde la costa oeste. Este gigantesco 
proyecto supone la reubicación de cientos de miles de perso­
nas. La reubicación es contraria .t los deseos de los desaloja­
dos, y las compensaciones del gobierno por la perdida de sus 
hogares, tierras y modo de vida es del todo inadecuada. Miles 
de personas del vidlc del Narmada han organizado protestas 
durante los muchos años de construcción, y algunas organiz.a- 
ciones internacionales ambientalistas les han prestado acalda. 
El conocido novelista hindú Amndhatí Roy se ha unido a la 
causa, informándose cuanto ha podido sobre el plan de veinte 
años del gobierno para el pro)rcto del embalse de Narmada, 
entrevistándose con gente ya rcalojada y escribiendo un vehe­
mente alegato en oposición al pro)'ecto que ha tituladodo The 
CoslofLiving{\999). Un desplazado que vive en un inhóspito 
rc-isentamiento explica como solía coger 48 tipos distintos de 
fruta en el bosque; en la zona de rcasentamiento, el y su fami­
lia deben comprar la comida y no pueden permitirse fruta en 
modo alguno (1999:54-55).

MAPA 14.2 Situación del Embalse de las Tres 
Gargantas en China.__________________________________
El Embalse de las Tres Gargantas, el mayor del mundo, es uno 
de los diversos proyectos que están alterando el entorno chino. 
Ha creado un inmenso pantano río arriba hacia Chongqing. Los 
ingenieros creen que el embalse solucionará los problemas de 
crecidas anuales del río Yangtzé, el tercero mayor del mundo, y 
generará enormes cantidades de energía. Los ambientalistas 
señalan los aspectos negativos que incluyen el declive de 
muchas especies importantes de peces, la desestabillzación 
de las laderas y la erosión de las islas del delta del río Los 
antropólogos culturales están preocupados por la migración 
forzosa de cerca de un millón de personas de las trece 
ciudades más importantes y ciento cuarenta aldeas, así como 
la pérdida de los modos de vida de los campesinos cuyas 
tierras han sido inundadas. Los arqueólogos han lamentado 
la pérdida de una cifra desconocida de enclaves históricos 
y prehistóricos ahora sepultados bajo las aguas, mientras 
que otros se duelen por la pérdida de uno de los más bellos 
lugares del mundo, cuyas montañas 'gominola’ y vistas 
asombrosas han inspirado a los artistas durante siglos.
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Los militares desempeñan a menudo papeles complejos que Incluyen la participación en guerras, tas misiones de paz o la 
ayuda tras desastres naturales (Izquierda) Un pelotón estadounidense recibe instrucciones a su llegada a un destacamento en 
Afganistán (DEREcin) Soldados chinos en misión de paz de la ONU asisten a una ceremonia de despedida en Xi an, capital de la 
provincia de Shaanxi, al noroeste de China Han sido destinados a una misión de paz en la República Democrática del Congo

Los gobiernos promueven megaproycctos por su impor- 
t.mLKi pir.i los intereses del estado Los costes no c.ilculados, 
sin embargo, son elevados pira la población local desplazada 
(Mapa 14 2) Las ventajas se canalizan en forma bencfícios 
empresariales, energía para plantas industriales y agua para los 
tonsumidorus urbanos que puedan pagar por ella

La forma en que se reubica a los desplazados influye en 
buena adaptación a sus nue\ as vidas Generalmente, los despla­
zados carecen de posibilidad elección acerca de cuando y dónde 
marchar, y los refugiados son los que menos posibilidades tie­
nen El pueblo maya de Guatemala ha sufrido atrozmente y 
durante años una situación de violencia y genocidio Muchos se 
convirtieron en refugiados, instilándose en México y Estados 
Unidos. Otros encajan en la categoría de desplazados internos 
(\er Culturama)

Los antropólogos culturales han realizado investigaciones 
de importancia entre pobhicioncs de refugiados, especialmente 
las relacionadas con guerras y otros formas de violencia o terror 
(Camino y Krulfeid 1994, Hirschon 1989, Manz 2004). Han 
descubierto .ilgunos factores clave que aumentan o disminuyen 
las tensiones de la rcubicacion Un factor critico es el grado de 
similitud o diferencia respecto al lugar de origen en lo referente 
a clima, idioma o alimentación (Mueckc 1987) Generalmente, 
cuanto m.i)or es h diferencia entre los lugares de origen y des­
tino, majores son las exigencias para ad ipcarsc y h tension que 
soportan los desplazados Otros elementos clave son la capaci­
dad de los refugiados para obtener un empleo conforme con su 
instrucción y su experiencia, la presencia de otros miembros de 
!.i familia y si las pcrson.ks de la nueva ubicación son acogedoras 
u hostiles Los hallazgos de los antropólogos sobre el ajuste 
de los rcláigiados desplazados por la violencia política pueden 
nplic.irsc también a situaciones en las cuales las personas pasan 
súbita y forzosamente a desplazados por dcs.istrcs nituralcs 
como terremotos, tsunamis o riadis (de Shcrbinin et al 2011) 
Los planes de realojamiento, por ejemplo, deben prestar aten­
ción a dimensiones soculcs clave como los roles de género, la 
edad, el idioma o la religión, así como a factores físicos como 
discipacidades en la audición o el habla

La expresión “dimensiones soaales" puede hacer referencia 
tanto a las fortalezas como a las debilidades que una pobla­
ción determinada puede poner en juego en la fase de recupe­
ración y reascntamícnto En los últimos tiempos un concepto 
ha despertado, el ínteres de los diseñadores de políticas' el de 
rcsilicncia, o capacidad de recuperación de una pobhcion a 
partir de una situación traumatica Algunas culturas parecen 
presentar major rcsilicncia que otras, pero las causas de estas 
diferencias están todavía por investigar

Migrantes institucionales Los migrantes institu­
cionales son individuos que se desplazan al interior de una 
institución social, bien por %’oluntad propia, bien involunta­
riamente Esta categoría abarca monjes y monjas, ancianos, 
prisioneros, soldados y estudiantes de universidades e interna­
dos Esta sección presenta algunos ejemplos de estudiantes y 
soldados

La adaptación de los estudiantes es similar a muchas otras 
formas de migración, especialmente en cuanto se refiere a los 
riesgos de tension nerviosa en función del choque cultural im­
plícito en las condiciones de la vida escolar (ver Piensa como 
un antropoh^o) Los estudiantes imcmncionales hacen fren­
te J graves desafíos de reubicadon espacial y cultural Corres 
mayores riesgos en su adaptación que los estudiantes locales 
Muchos de ellos informan de problemis de sdud mcntil, en 
función de su edad, estatus conjaigal y otros factores Las pa­
rejas que acompañan a los estudiantes internacionales sufren 
también los trastornos de la dcsIocaliz.tcion

Los soldados son irecucntcmentc enviados a destinos le­
janos por largos periodos de tiempo Estos destinos pueden

rcsilicncia capacidad de recuperación de una población a par 
tir de una situación de conflicto, desastre natural o cualquier 
otra traumática

migrante Institucional aquel que se desplaza ai Interior de 
una institución social (como una escuela o una prisión), bien por 
voluntad propia, bien involuntariamente
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Culturama
Los mayas de 
Guatemala
pi témiino’m^’ hace referenda a 
IZun amplio espectro de pueblos Irv 
digenas que comparten elementos de 
■no cultura común y hablan diversas va­
riedades del Idioma maya La m^ría 
del pueblo maya vive en México y Gua­
temala. con pequeñas poblaciones en 
Belice y las partes occidentales de Hon­
duras y B Salvador. Su población total 
en México y.Centroaménca asciende a 
unos seis millones de personas.

En Guatemala. los mayas viven 
principalmente en las tierras altas oc­
cidentales. Los españoles los trataron 
como mano de obra servil, explotando 
su trabajo-y tomando sus tierras. Los 
descendientes de lo que fue una cívl- 
lizadón rica y poderosa viven hoy en la 
pobreza y carentes de derechos huma­
nos básicos.

Los mayas de Guatemala subie­
ron años de genoadio durante los 36 
que duró (a guerra civil. Unos 200.000 
‘desaparecieron* o fueran brutalmente

asesinados por las fuerzas militares del 
gobierno (Manz 2004:3). Muchos más 
fueran desplazados de sus hogares por 
la fuerza y, todavía hoy, unos 250.000 
viven como desplazados Internos (RtJ- 
gu 2005). Miles abandonaron el país 
como refugiados huyendo a México o 
Estados Unidos.

Beatriz Manz cuenta una historia 
escalofriante de un grupo de mayas 
k'lche' y su lucha por la supervivencia 
durante la guerra (2004). Manz comen­
zó su trabajo de campo en las áreas 
rurales, cerca de la ciudad de Sante 
Cruz del Quiché, en las tierras altas, 
provincia de B Quiché. Los mayas 
cultivan pequeñas parcelas de mab y 
otros productos pero se enfrentaban a 
dificultades crecientes para conseguir 
suficiente alimento para sus femllfas. 
Un sacerdote católico americano llegó 
con la idea de un nuevo asentamiento 
en las montañas al este, en Santa Ma­
rfa Tzejá.

Algunos mayas del altiplano decidie­
ron fundar una nueva aldea. Dividieron 
la tierra en parcelas del mismo tamaño.

de forma que todos tuvieran suficiente 
para mantener a sus familias. Con el 
tiempo, llegaron más colonos de la al­
dea del altiplano. Aclararon el terreno 
para las casas, tos cultivos, talleres y 
una escuela.

A finales de la década de los seten­
ta sus vidas cayeron bajo la vigilancia 
cada vez mayor del ejército guatemalte­
co. que sospechaba que la aldea alber­
gaba insurgentes. A principios de los 
años ochenta los militares comenzaron 
a llevarse hombres de la aldea. Jamás 
se les volvió a ver con vida. En 1982 un 
brutal ataque dejó la aldea en llamas y 
los supervivientes huyeron a la selva. 
Algunos se fueron a México, donde han 
vivido en el exilio durante años, otros 
migraron como refu^'ados a Estados 
Unidos. Los acuerdos de paz de 1996 
terminaron oficialmente con ia sangrfa. 
Muchos de los pobladores regresaron a 
reconstruir la aldea.

Gracias a Beatriz Manz, de la Universi­
dad de California en Berkeley, por la revi­
sión de este material.
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(IZQuiSiOA) Mujeres mayas rezando en una iglesia. 55 kilómetros al sudeste de Ciudad 
de Guatemala, en 2003. Los ataúdes contienen los restos de las víctimas de una 
masacre dentro de la l^esla, en 1982. (Centro) Actividad de las mujeres mayas 
en el mercado.

MAPA 14.3 Guatemala.
Los indios mayas suman cerca del 
cuarenta por ciento de la población 
de la República de Guatemala, unos 
14 millones de personas.
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tener efectos negativos, físicos y mentales, además del hecho 
de tener que afrontar combates. Durante la expansión colonial 
brinínica y francesa, miles de soldados fueron asignados a paí­
ses tropicales (Curtin 1989). Se enfrentaron a enfermedades 
nuevas en sus zonas de destino. Las tasas de mortalidad por en­
fermedades eran dobles que las de los soldados que permane­
cían en sus hogares, con dos c.xcepcioncs —Tahiti y Hawai—, 
donde los soldados presentaron una salud mejor que estos 
últimos.

Los antropólogos han publicado poco sobre los efectos de 
la migración militar sobre las personas, tanto militares como 
locales. En tiempo de guerra los soldados están entrenados 
fundamentalmente para localizar y destruir al enemigo, no 
para la comunicación transcultural. Como se dijo en el capí­
tulo 10, en nuestros días la victoria en una guerra depende a 
menudo de lo que hagan los conquistadores cuando el con­
flicto ha concluido, lo que significa frecuentemente el man­
tenimiento de tropas estacionadas en territorio ajeno durante 
un periodo largo. Estas largas misiones se cobran un alto 
impuesto en la salud mental del personal militar y 
parecen vincularse con elevadas tasas de suici­
dio, violencia entre el personal, violencia 
contra la población del país ocupado 
causadas por la tensión nerviosa, y 
problemas de adaptación al regresar 
a casa. El periodista Sebastian Junger, 
que cuenta con un Grado en Antro­
pología Cultural, pasó una larga tempo­
rada con un pelotón norteamericano en 
un destacamento remoto y peligroso en 
las montañas de Afganistán, entre 2007 
y 2008. Su libro. Guerra (2010), y el do­
cumental que codirigió. Restrepo (2010), 
están concebidos antropológicamente y 
muestran la vida cotidiana en una zona de guerra. Además, los 
trabajos de Junger documentan la dificultad de los soldados en 
combate para volver a sus casas con sus esposas y familias, así 
como la elevada probabilidad de que decidan volver a la guerra 
y reconstruir los fuertes lazos masculinos del pelotón. Muchos 
soldados en combate concluyen transformándose en migrantes 
circulares, yendo y viniendo del frente, nunca completamente a 
gusto ni en un sitio ni en otro.

Para muchos inmigrantes, 
un pasaporte estadounidense 
es un documento muy deseado.

□ m

petado el asilo. Tres tendencias caracterizan la nueva migración 
internacional en el siglo xxi:

• Globalización; hay más países implic.ados en la migración 
internacional, lo que conduce a una diversidad cultural en 
aumento tanto en los países emisores como receptores.

• Aceleración: se ha producido un crecimiento del número 
de migrantes en todo el mundo.

• Feminización: las mujeres son un porcentaje creciente de 
los migrantes internacionales desde y hacia todas las áreas 
y en todos los tipos de migración; algunas modalidades 
presentan una mayoría femenina.

En Estados Unidos la categoría de nuevos inmigrantes 
hace referencia las personas que llegaron con posterioridad a 
las enmiendas de 1965 de las leyes de inmigración y natura­

lización. Este cambio hizo posible la entrada para 
mucha más gente de los países en desarrollo, en 

especial si eran profesionales o capacitados en 
las destrezas deseadas. Posteriormente la cláu­

sula de reimiftcación familiar permitió a los 
residentes permanentes y a los ciudadanos 

naturalizados traer consigo a los miem­
bros cercanos de la familia. La mayoría 

de los nuevos inmigrantes de Estados 
Unidos provienen de Asia, Latino­
américa y el Caribe, sí bien las cifras 

de Europa Oriental, especialmente de 
Rusia, van en aumento (ver Figura 14.1).

Estados Unidos ofrece dos tipos de vi­
sados a los extranjeros: visados para inmi­
grantes (también llamados de residencia) 
y para turistas y estudiantes no migrantes 
(Pessar 1995:6). El visado de inmigración 

es, usualmcntc, válido por tiempo indefinido y permite a su 
portador ser empleado y solicitar la ciudadanía. El visado para 
no migrantes se extiende por un periodo limitado de tiempo y, 
generalmente, c.\cluye que su portador realice trabajo pagado. 
Se conceden visados a algunos inmigrantes por sus especia­
les habilidades, en relación con las necesidades del mercado 
de trabajo, pero la majtiría son admitidos bajo la figura de la 
unificación familiar.

Los nuevos inmigrantes 
de Latinoamérica y el Caribe

Nuevos inmigrantes en 
Estados Unidos y Canadá
La expresión nuevos inmigrantes hace referencia a las per­
sonas que se desplazan internacionalmcntc desde los años se­
senta. La categoría de nuevos inmigrantes en todo el mundo 
incluye una proporción en rápido crecimiento de refugiados, la 
mayoría de los cuales son indigentes y buscan de modo deses-

nuevos Inmigrantes migrantes Internacionales desplazados 
desde los años sesenta.

Desde la década de los sesenta se han producido, principal­
mente en Estados Unidos, notables movimientos de población 
latina (personas con sus raíces en las antiguas colonias españo­
las y portuguesas del hemisferio occidental). Los latinos supo­
nen cerca de un diez por ciento de la población estadouniden­
se, excluyendo Puerto Rico.

En el conjunto de Estados Unidos y en algunas ciudades 
como Los Ángeles, Miami, San Antonio y Nueva York, los 
latinos son el mayor grupo minoritario. Dentro de la cate­
goría de nuevos inmigrantes latinos, los tres grupos mayores 
más importantes son los mexicanos, portorriqueños y cubanos. 
También llegan en gran número de República Dominicana, 
Colombia, Ecuador, El Salvador, Nicaragua y Perú.
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Piensa como un antropólogo
Estrés en las chicas de un internado de Madagascar
I Ina investigación etnográfica 
LJ realizada entre adolescen­
tes de un internado en Amban- 
ja. una ciudad de Madagascar, 
demostró que las chicas experi­
mentan más estrés por la adap­
tación que los chicos (Sharp 
1900). Ambanja es una ciudad 
que pasa por una explosión 
migratoria caracterizada por la 
anomla, una sensación Indivi­
dual de alienación y aislamiento 
debida a la quiebra de valores 
tradicionales en torno a la iden­
tidad y las relaciones sociales, 
provocada a menudo por un rá­
pido cambio social*. Los niños 
del internado de esta ciudad for­
man un grupo vulnerable ya que 
han perdido a sus familias y lle­
gan solos.

Muchas de las chicas del internado, entre los 13 y los 
17 años, pasaron por ataques de posesión de espíritus. La 
población local dice que las más guapas son las poseídas.

Los datos sobre pautas de posesión, sin embargo, de­
muestran que se correlaciona con el embarazo de chicas 
solteras. Muchas de estas chicas acaban siendo amantes 
de hombres más mayores que las colman de regalos caros, 
como perfumes o joyas de oro. Estas chicas concitan la envi­
dia de las demás y de los chicos, que son ignorados en favor 
de los adultos que las cortejan.

Consecuentemente cuentan con pocos iguales entre sus 
compañeros. Si una chica se queda embarazada, la política 
de la escuela exige su expulsión. Si el padre del bebé recha­
za ayudarla, se verá frente a graves problemas. Su vuelta a 
casa será una gran decepción para sus padres.

En este contexto la posesión de la chica por un espíritu 
puede comprenderse como una expresión de su tensión ner­
viosa. Mediante los espíritus, las chicas muestran su difícil 
situación entre el campo y la ciudad y entre la adolescencia 
y la edad adulta.

Bueno para pensar
Considere los patrones de estrés psicológico entre estudian­
tes de universidades que residen fuera de sus hogares fami­
liares de origen y sus posibles dimensiones de género. ¿Cómo 
difieren o se asemejan esos patrones de estrés en la situa­
ción descrita aquí?

'El concepto de anomia procede de Emilo Durkheim. El suicidio; existe 
traducción al español en AKal |N de los T]

MAPA 14.4 Madagascar._______________________

La República de Madagascar Incluye la isla principal, 
Madagascar, y algunas otras mucho más pequeñas.
Es hogar del 5% de las especies de animales y plantas del 
planeta, de las que el ochenta por ciento son específicas 
malgaches. El terreno vada de las tierras altas a las bajas, 
pluviselvas y desiertos. La economía se fundamenta en 
el turismo, especialmente ecoturismo, con una minería 
creciente. La población total es de 22 millones de 
habitantes. Los análisis de ADN revelan que la población 
es una mezcla de herencia malaya y del este de Afnca.
La lengua pnncipal es el malgache, que comparte un 
noventa por ciento de su vocabulario con un idioma del sur 
de Borneo. La mitad de las personas practican religiones 
tradicionales, relacionadas con los antepasados, y la 
mayoría de los restantes son católicos o protestantes.

Una chica practica una postura 
en una clase de kung-fu, en 
Antananarivo, Madagascar.

Una chica practica una postura 
en una clase de kung-fu. en 
Antananarivo, Madagascar.
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Dominicana, 2% Cuba, 3%

FIGURA 14.1 Porcentaje por nacionalidad de origen de 
los Inmigrantes en Estados Unidos

Inmigrantes mexicanos: ni aquí ni allí Miivíco
es, ton difcrenci i, ti origen principal de los inmignmtes nacidos 
luer.i dt Estados Unidos, sumando el 29 por ciento de todos 
tilos, a los que también se llama simplemente “los nacidos fuera" 
(http //w\vw migrationinformaiion org) Unos doce millones de 
personas nacidas mexicanas \nvcn en Estados Unidos, una cifra 
que se doblo entre 1995 > 2008 La mn)’ona \n\en en los estados 
tradicion.ilcs de destino, California, Texas o Illinois, pero desde 
ios años no\ cnta del siglo p isado un numero creciente esta csta- 
bletitndüse en destinos nuttos como Gtorgi i, ArLinsis, Caro­
lina del Norte, NebrasLi u Ohio Mexico es también el principal 
ongen de la migración no lutorizada o legal a Estados Unidos 
Debido a la gran cantidad de emigrantes, muchas zon.is rura­
les de Mexico han quedado abandonadas a los anaanos y sus 
nietos hasta las vacaciones de Nasadad, cuando los trabajadores 
migrantes regresan con sus familias por um o dos semanas 

A causa de h recesion económica que comenzó en Esta­
dos Unidos en 2008, se han dado dos cambios en la migración 
mexicana a Estados Unidos (Passcl ct al 2012) El primero, 
una reducción en el numero Este descenso ha venido acompa­
ñado de grandes cantidades de migrantes mexicanos que aban­
donan Estados Unidos pan regresar a Mexico licr,tndose sus 
hijos con ellos, ciudadanos de Esndos Unidos y acostumbndos 
a la vida estadounidense Complcmcntarnmcntc a los factores 
tconomicos que afectan directamente a h inmigración y a h 
emigración, el gobierno de Estados Unidos persigue con major 
intensidad a los migrantes ilegales, lo que por un lado disuade 
a los mmignntcs posibles j’, por el otro, estimula el regreso a 
Mexico. Desde 2012 el flujo de inmignntcs neto (el numero 
de inmigrantes compando con el numero de cmignntcs) entre 
Mexico y Estados Unidos es menor que el de los mignntcs 
asiáticos hacia y desde Estados Unidos (\ cr Figura 14 2)

Pese a las tendencias más recientes, h población mexi­
cana inmigrante en Estados Unidos todavía es importante y

anomia quiebra de valores tradicionales asociada a un rápido 
cambio social

numerosa Aunque es imposible hacer gencnlizacioncs sobre 
tan vasto numero de mignntes, sí que parece poder aplicane 
pan muchos adultos una idea temática como “ni aquí ni allí" 
(StriíTIcr 2007). A lo largo de los años ochenta del siglo pasa­
do muchos varones mexicanos se ocuparon como tnbajadores 
estacionales en las zonas habituales de destino, tnbajando en 
Estados Unidos durante algunos meses pero volviendo a sus 
hogares durante algunos otros Debido a los cambios en las 
condiciones legales y económicas de Estados Unidos que tuvie­
ron lugar a finales de esa década las oportunidades de empleo 
disminujcron en las áreas tndicionnlcs de migncion, particu­
larmente en California, y aumentaron en los estados “¡meno­
res" Un estudio realizado en Arkansas entre los trabajadores 
dedicados al procesamiento de pollo puso de manifiesto que 
los mexicanos habían pasado del trabajo temporal en Califor­
nia al trabajo anua! en una planta de la empresaTjson Foods 
(Strifilcr 2007) Estos cambios hicieron posible a los hombres 
llevar consigo a sus esposas c hijos y que las mujeres comenza­
ran a trabajar en la planta.

Como migrantes estacionales, los migrantes considera­
ban Me.\ico su hogar En Arkansas, como familias que habían 
conseguido reunirse, se consideraban en su hogar tanto “aquí" 
como “allí", o ni aquí ni allí Para sus hijos, sin embargo, su 
hogar era Estados Unidos Para ellos el viaje a ^Ie.\ico eran 
unas vacaciones a un país c.xtranjcro, en ti que se quejaban por 
la comida y por los problemas digestivos

La migración en cadena de los dominica­
nos La República Dominicana se sitúa entre los diez paí­
ses de origen de inmigrantes m.u> importantes en los Estados 
Unidos desde los años sesenta (Pessar 1995) (ver Mapa 15 3) j 
los dominicanos son uno de los grupos de inmigrantes de cre­
cimiento mas rápido Se agrupan en unos pocos esndos, siendo 
Nueva York en el que c.xjstc una major concentration de ellos

Patricia Pessar llevo a cabo un trabajo de campo en Re­
pública Dominicana y con inmigrantes dominicanos que vi­
vían en Nueva York, Estudio las dinámicas de salida, como 
la obtención de visado, el proceso de llegada y la adaptaaon 
Como otros muchos antropólogos que trabajan con inmi­
grantes condujo por comprometerse en la aviida a muchos 
de los participantes “Durante la investigación trate de devolver 
ios favores que me hizo la gente, haciendo de intermediaria 
con instituciones como el Servido de Inmigración y Natura­
lización {btmtgralton and Nalumiizalton Servue), servicios so­
ciales, escuelas y hospitales" (1995 w)

FIGURA 14.2 Cambio en los porcentajes de Inmigrantes 
en Estados Unidos respecto al total de migrantes latinos y 
asiáticos
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I»
Escenas de los nuevos inmigrantes en Estados Unidos (Izquierda) Inmigrantes latinos estudiando inglés dentro de un programa en 
Virginia. (Derecha) El desfile del Día Dominicano en Nueva York

Para los inmigrantes dominicanos, como para muchos 
otros, la cadena [en español en el onginal] \incula a un in­
migrante con otro La migración en cadena es una forma de 
monmiento de la población en el que la primera oleada de 
migrantes atrae a amigos \ familiares al lugar de destino La 
maj'ona de los dominicanos que son inmigrantes legales han 
apadrinado a otros miembros de su familia De este modo, mu­
chos dominicanos han entrado en Estados Unidos por medio 
de las medidas de unificación familiar. Esta política, no obs­
tante, define la familia como unidad nuclear (\er capitulo 8) y 
cxclura a importantes miembros de la familia c.\tcndida domi­
nicana como pnmos o parientes rituales [compadres [en español 
en el original]) Para vencer estas barreras algunos dominicanos 
utilizan la técnica llamada matrimonio de negocios En un matri­
monio de negocios, alguien que trata de migrar paga una tarifa 
a un migrante legal o a un ciudadano, pueden ser unos 2 000 
dolares, y contrata un “matrimonio". Obtiene entonces un visa­
do mediante las medidas de unificación familiar El matrimo­
nio de negocios no implica convnencia ni relaciones sc-xuales 
se realiza para romperse

En la ciudad de Nueva York muchos dominicanos trabajan 
en la industria te.\til. Se concentran m.is en esta industria que 
ningún otro grupo étnico. La disminución de trabajos en el sec­
tor manufacturero y la redcfinlcion de los mejores puestos en 
los menos deseables les han afectado de forma desproporciona­
da Los dominicanos trabajan también en la \cnta al por ma\or 
y menor, otro sector en declive desde finales desde los años 
scscnt.i. Otros han establecido sus propios negocios minoristas 
o bodegas [en español en el original] Muchas bodegas están 
ubicadas en zonas inseguras y algunos de los propietarios han 
sufrido asaltos o han sido asesinados La disminución de las 
posibihdadcs económicas para los dominicanos se ha agravado

migración en cadena forma de movimiento de la población 
en el que la primera oleada de migrantes atrae a amigos y fami 
liares al lugar de destino

con la llegada de inmigrantes aun m.is recientes, especialmente 
de Me.xico y de Centro imerica, que aceptan s.il.u-ios m.is b.ijos 
y condiciones de trab.ijo peores.

Aunque muchos migrantes dominicanos de ckisc .lita y 
media consiguieron empleos bastante solidos al llegar a Esta­
dos Unidos, han empeorado económicamente desde entonces 
Tienen la tasa de pobre/a mas .Uta en la ciudad de Nueva York, 
un 3796 frente a la media del 1796 Los salarios son m.is altos 
para los varones que para las mujeres La pobreza se concentra 
entre las mujeres cabeza de familia con hijos, y es m.is prob.ible 
que depend.in de la asistencia publica que los varones

Por otro lado, las mujeres dominicanas en Estados Unidos 
tienen empleos en Estados Unidos con mas regularid.id de lo 
que tendrían en la República Dominicana Esta p.iuta influjo 
en las normas patriarcales según l.is cuales la familia nucle.ir 
depende de los ingresos del vairon y las rcspons.ibihd.ides do­
mesticas de la mujer Las aportaciones de la mujer suponen 
que las decisiones conjaigalcs son mas igualitarias Una mujer 
trab.ijadora dominicana tiene mas probabilidades de contar con 
la cooperación del hombre en !.is t.ircas de la casa. Todos estos 
cambios ajaidan a entender por que muchos varones domini­
canos están mas deseosos de regresar a República Dominicana 
que las mujeres Como uno de ellos decúi. “Vuestro país es un 
país para mujeres, el mío es para hombres" (1995‘81) Aunque 
muchos dejaron sus hogares en busca de una vida mejor, desean 
volver a República Dominicana, diciendo que en Nueva York 
“haj’ trabajo pero no hay vida"

Salvadoreños: huir de la guerra para luchar 
contra la pobreza Los salvadoreños forman la cuar­
ta pobkicion latina de Estados Unidos, sumando cerca de 
1200 000 personas en 2008 (hrtp7A\’\v\vmigrationinfor- 
mation org) La guerra civil de El Salvador, que comenzó en 
1979 y se prolongó durante una decida, fue el major estimu­
lo para la emigración salvadoreña (Mahler 1995) (\cr Mapa 
14 5). En 1984, la cuarta parte de su población eran refugia­
dos o desplazados internos (Burton 2004) La majoria de los 
refugiados llegaron a Estados Unidos Cerca de la mitad de
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todob los s ilvadorcnos cn Estados Umdos viven cn California, 
particularmente cn Los Angeles (Baker-Christaks 2004), con 
otro importante núcleo cn la ¿ona de Washington, DC Otros 
muchos se han instalado alrededor de la ciudad de Nueva York, 
con unos 60 000 desplazados a las arcas suburbanas de Long 
Island

Los salvadoreños de clase alti y media consiguieron v'isa- 
dos de turista e incluso de inmigricion de forma relativamente 
fácil Sin embargo, los pobres tuvieron un ucito menor y mu­
chos entraron en Estidos Unidos ilegalmente, como tmjndoi 
[en español en el original], o espaldas mojadas, inmigrantes sin

MAPA 14.5 El Salvador.____________________________

La República de El Salvador ha tendido últimamente a 
especializarse en uno o dos cultivos principales para la 
exportación, con predominio del café El cultivo de café 
requiere de tierras a elevada altitud y ha producido el 
desplazamiento de muchos indígenas La población total del 
país ronda los 6 000 000 de personas Cerca del 90% son 
mestizos, el 9% descendientes de europeos (en su mayoría 
de españoles) y el 1% Indígenas La lengua dominante es el 
español aunque algunos Indígenas hablan nahuat El 83% son 
católicos romanos y el 15% protestantes, estos en numero 
creciente

documentos Como los inmigrantes ilegales mc-xicanos, los sal­
vadoreños utilizan la palabra “moj’ado” para describir su viaje 
En cualquier caso, los salvadoreños tienen que cruzar no un 
no, sino tres Estos tres cruces son un tema destacado cn sus 
relatos, llenos de duras pruebas físicas y psicológicas que in- 
clujcn hambre, arrestos, y, cn el caso de las mujeres, maltratos 
j violaciones por el camino Una vez llegados, las cosas tampo­
co son fáciles, especialmente cn la búsqueda de trabajo y casa 
La falta de educación y de capacidades solicitadas por el merca­
do limita encontrar trabajo Para los inmigrantes indocumen­
tados conseguir empleo es aun mas difícil Estos factores hacen 
probable que los salvadoreños acaben trabajando cn el sector 
informal (ver capítulo 4), donde son blanco faed para la explo­
tación económica

Los salvadoreños residentes en Long Island reciben bajos 
salarios y trabajan en condiciones miserables Sus trabajos con­
sisten cn dar servicio a los propietarios acomodados Los hom­
bres trabajan fuera, como jardineros, paisajistas, cn la construc­
ción o cn la limpieza de piscinas Las mujeres como niñeras, 
internas, asistentas, trabajadoras en restaurantes o cuidadoras 
de ancianos Es frecuente tener mas de un trabajo, por ejem­
plo, cn un MacDonalds por la mañana y limpiando casas por 
la tarde El pundonor masculino les retrae de trabajos “feme­
ninos’’ como lavar platos Las mujeres son mas flexibles ), por 
ello, es mas fácil que encuentren trabajo Para los refugiados 
salvadoreños mas pobres, incluso los trabajos mas explotadores 
pueden suponer una mejora económica en comparición con 
la vuelta a casa, donde no podrían mantener a sus familias en 
modo alguno

Long Island les atrae por su pujante economía informal, 
un sector donde no es muy probable que se inspeccionen los 
visados Desgraciadamente c! coste de h vida cn Long Isl ind es 
superior al de muchos otros lugares La combinación de bijos 
salarios} altos costes de vida ha mantenido a la majoria de los 
salvadoreños en la categoría de trabajadores pobres con escasas 
expectativas de mejora Tratan de solucionar los altos precios 
de la vivienda llenando de gente apartamentos pensados para 
familias pequeñas En comparación con El Salvador, donde la 
mayoría de la gente a excepción de los pobres urbanos posee 
su propia vivienda, solo unos pocos en Long Island tienen una 
casa El espacio habitable y los precios se comparten entre la fa­
milia extensa y personas no emparentadas que pagan una renta 
Estas condiciones provocan tensiones domesticas y estrts Pese 
a todas estas dificultades, la mayoría juzga posim ámente su ex­
periencia cn Estados Unidos

Los nuevos inmigrantes asiáticos
Los nuevos inmigrantes asiáticos componen una categoría muy 
dispar que abarca desde migrantes de altos ingresos de Asia 
Oriental y del sur (República de Corea, Japón, China e Indi.i) 
hasta refugiados, victimas de guerra, de Vietn.im, Camboya y 
Nepal En consccuenci.1, la investigación sobre el modo cn que 
los migrantes internacionales cambian su comportamiento en 
sus nuevos destinos comprende una gran variedad de asuntos 
la emergencia de nuev as pautas de consumo, que efectos tienen, 
como y' por que, tales cambios en otros aspectos de su cultura, 
los cambios culturales en los jovenes o kts pnicticas religiosas 
como ipoyo soci.il y psicológico

Capítulo 14 Gente en movimiento 349



Cambio en las pautas de consumo de los chi> 
nos de Hong Kong La ¡nvesrigacmn sobre la forma 
en que los migrantes internacionales modifican su conducta 
en los nuevos destinos ha tratado, entre otras, la cuestión del 
surgimiento de nuevas pautas de consumo, el como y el por 
qué, así como los efectos de esos cambios en otros aspectos de 
su cultura

Un estudio canadiense analizó las pautas de consumo en 
cuatro grupos: anglocanadicnses, nuevos inmigrantes de Hong 
Kong (que habían llegado en los últimos siete años), inmigran­
tes de Hong Kong )-a antiguos y residentes en Hong Kong 
(Lee yTse 1994). Desde 1987 Hong Kong wene siendo el ma- 
j-or lugar de origen de migrantes a Canadá. La pauta de asenta­
miento de los nuevos inmigrantes es de .ignipamiento urbano. 
Los chinos de Hong Kong han desarrollado sus propios cen­
tros comercLUes, emisoras de radio y telev-isión, periódicos y 
clubes de campo. Dados sus ingresos generalmente altos, los 
inmigrantes de Hong Kong han aumentado mucho el poder de 
compra canadiense.

Sin embargo, para la ma}oría de los migrantes el despla­
zamiento ha conllcsTido una situación económica peor, que se 
refleja también en sus pautas de consumo. Los nuevos inmi­
grantes pueden haber reducido sus gastos en productos caros y 
de ocio. Las necesidades primarias para los nuevos inmigrantes 
en los años noventa incluían productos que solo poseían la mi­
tad de los hogares, televisiones, automóvales, vivienda familiar, 
vndeoc.Lsetcs, alfombras y hornos de microondas. Bienes de se­
gunda necesidad eran los mobiliarios de comedor, barbacoas, 
congeladores y dcshumificadores. Los inmigrantes de largo 
arraigo contaban con mas productos secundarios.

/\1 mismo tiempo las empresas canadienses han dado res­
puesta a los gustos de los inmigrantes de Hong Kong, dotán­
doles de restaurantes al estilo de Hong Kong, sucursales de 
bancos chinos y agencias de viajes. Los supermercados ofrecen 
secciones especializadas en Asia. De este modo las p.iutas y 
lazos tradicionales se m.inticnen en cierta medida. Dos carac-

Los inmigrantes vietnamitas en Estados Unidos suponen 
el cuarto grupo mayor de americanos asiáticos. Muchos 
americanos vietnamitas jóvenes están logrando éxito social y 
económico, pero otros, menos afortunados, se unen a bandas 
urbanas. (Izquierda) Estudiantes vietnamitas se divierten en un 
local de Hollywood (Derecha) La actriz americano-vietnamita 
Maggie Q.

tcrísticas diferencian a los inmigrantes de Hong Kong de otros 
grupos tratados en este capítulo: su nivel económico, relati- 
v’amcnte seguro, y su .Uto nivel de instnicción. Con todo, en 
Can.idá encuentran dificult-idcs frecuentes para conseguir tra- 
b.yo apropiado. Algunos llaman a Canadá “Kan Lan Tai", que 
significa “lugar donde es dificil prosperar", un hecho que lleva 
a muchos a terminar como “.istronautas"o migrantes transna- 
cion.iles

TVes pautas de adaptación entre los vietna­
mitas Unos 125 millones de refugi.idos abandonaron Viet-
n.im durante y después de la guerra de los años setenta La 
mayoría se reubicaron en Estados Unidos, pero muchos otros 
fueron a Canadá, Australia, Francia, Alemania y Gran Bretaña 
(Gold 1992). Los inmigrantes vietnamitas en Estados Unidos 
configuran el tercer grupo minoritario en tamaño de america­
nos asiáticos. Hay tres subgrupos diferentes; la élite de la era de 
1975, los l>oiU~pcop¡e (grupos de person.is desplazadas o e.\i!ia- 
das que trataban de emigrar ilcgalmcnte o adquirir el estatus 
de refugiados huyendo de ciertos países .isiáticos en precarias 
barcas) y chinos étnicos. Aunque intemetuan con frecuencia, 
mantienen distintas pautas de adaptación

El primer grupo, la élite de la era de 1975, eludió muchos 
de los elementos traumáticos de la huida. Eran emple.tdos de 
Estados Unidos y componentes del gobierno y del ejército
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del Vietnam del Sur Sc fueron antes dc tener que vivir en cl 
comunismo y pasaron poco tiempo en campos de refugiados. 
Muchos llegaron con sus familias incólumes y recibieron una 
generosa a}aida financiera de Estados Unidos La ma)onn, 
empleando su formación y su capacidad lingüistica en ingles, 
encontraron rápidamente buenos trabajos y se adaptaron con 
prontitud

Los hiU-ptople comenzaron a entrar en Estados Unidos 
después del estallido del conflicto entre Vietnam y China dc 
1978. En su maj-oria de ongen rural, vivieron tres años o mas 
bajo el comunismo Su salida, en barcos abarrotados y con vías 
de agua o a pie .itravesando Camboya, fiie difícil y peligrosa 
Aproximadamente, un 509& murió en el camino Los que so­
brevivieron afrontaron muchos meses en campos dc refugia­
dos en Tailandia, Malasia, Filipinas o Hong Kong, antes dc ser 
admitidos en Estados Unidos Puesto que escaparon muchos 
mas hombres que mujeres como hoatmenos probable 
que estos refugudos hayan llegado con sus familias intactas 
Estaban menos form.idos que los dc la primera oleada y con 
menor c ipacidad dc comunicarse en ingles Tuvieron que hacer 
frente a la economía en recesion de Estados Unidos en los años 
ochenta En el momento de su llegada el gobierno dc Estados 
Unidos h.ibia reducido fuertemente la asistencia financiera a 
los refugiados y cancelado otras ajaidas Estos refugiados tuvie­
ron una .idaptacion a la vida estadounidense mucho mas difícil 
que 11 élite de la era de 1975

Los chinos étnicos, um clase dc empresarios en Vietnam 
diferente y marginada socialmcnte, llegaron a Estados Unidos 
básicamente como boal-peopU Tras la ruptura dc hostilidades 
entre Vietnam y China en 1987, se permitió a los chinos étni­
cos abandon ir Vietnam Algunos, usando sus conuctos entre la 
comunidad china .il otro lado del océano, lograron restablecerse 
en su papel dc empresarios La majoría pasaron por un perio­
do difícil en Estados Unidos, por su carencia dc instrucción al 
modo occidental En ocasiones fueron adem.is objeto dc dis- 
crimin.ieion de los restantes vietnamitas dc Estados Unidos

El cuadro glob.il dc la adaptación de la primera genera­
ción dc vietnamitas en Estados Unidos muestra altas tasas dc 
desempleo, dependencia económica y pobreza. Las entrevis­
tas con refugiados vietnamitas en el sur de California revelan 
también un cambio generacional y h debilidad de las tradicio­
nes entre los jovenes Los adolescentes vietnamitas del sur dc 
California han adoptado el estilo dc vida de los adolescentes 
estadounidenses con bajos ingresos Sus amigos euroamcnca- 
nos son mas importantes para ellos que el leg ido vietnamita 
Sin embargo, dadas las variaciones sociales y las diferencias 
regionales en adaptación en todo Estados Unidos, las genera­
lizaciones sobre los americanos vietnamitas deben hacerse con 
extrema cautela

Los hindúes de Nueva York mantienen su 
cultura Con el cambio legislativo dc Estados Unidos en 
1965 llego una primera oleada dc inmigrantes del Sur de Asia 
dominada por varones profesionales dc India (Blnrdwij y Rao 
1990) Los componentes dc esta primera oleada se asentaron al 
principio en las ciudades del este y del oeste Los inmigrantes 
subsiguientes dc India estaban menos formados y eran menos 
.icomod.idos Tendieron a agruparse en Nueva York y Nuera 
Jersey Las ciudad de Nueva York cuenta con la m.i)or pobla-

En Rushing, Nueva York, se lleva a cabo una ceremonia en un 
importante templo hinduista en el que oficia un sacerdote de 
India (con vestiduras naranjas)

clon dc hindúes del sur dc Asia en Estados Unidos, son una 
octava parte del total del país (Mogclonslg’ 1995)

Los componentes dc la primera oleada, con elcx’ada for­
mación, se concentraron en terrenos profesionales como la 
medicina, la ingeniería y la dirección dc empresas (Helweg y 
HcKveg 1990) Uno dc los grupos majores de inmigrantes en 
Silicon Valley, California, es hindú del sur de Asia Los com­
ponentes dc las oIcad.is postenores, con menor instrucción, en­
contraron trabajo en negocios familiares o la industria dc scrx'i- 
cios, Los hindúes dominan algunos sectores, como las ticnd.is 
dc comestibles Se han hecho con la propiedad dc los hoteles 
y moteles baratos y dingcn cerca de la mitad del total dc los 
establecimientos de este tipo Mas del 4096 dc los ta.\istas con 
licencia de la ciudad dc Nueva York son hindúes, pikistanics o 
de Bangladesh (Mogclonsly 1995)

La población hindú del sur de /Vsia en Estados Unidos es 
una dc las mejores situadas económicamente y su historia como 
inmigrantes sojuzga exitosa Dan un gran valor a la formación 
de sus hijos y los animan a seguir estudios superiores en cam­
pos como la medicina o la ingcnicna. Suelen tener pocos lujos 
y hacer fúcrtcs inversiones en su escolanzacion y mejora social.

El mantenimiento de los valores culturales hindúes frente 
a las pautas dominantes dc la cultura estadounidense es una 
preocupación continua dc los componentes de la primera olea­
da en asuntos como el calendario, sexo prematrimonial, bebi­
da y drogas (Lessinger 1995). La población hindú respalda la 
construcción dc templos hinduistas que ofrecen clases domi­
nicales para los jovenes y eventos culturales como forma de 
transmisión del legado hindú a la generación siguiente.Tratan 
de atraer a los jovenes adaptándose a sus estilos dc vida y pre­
ferencias en cuestiones como el tipo dc comida servida tras los 
rituales. La pizza \tget.iriana es hoy un elemento corriente del 
menu en los templos para losjoienes

'Silicon Valley al sur do San Francisco os un área quo alberga una gran 
conconlractón de las nuevas empresas do lecnologlas de la comunica­
ción inlormálica o punfo com del mundo
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El establecimiento de templos que ofrezcan diversidad ri­
tual para hindúes de \'ariada condición es otro reto para el hin- 
duismo en Estados Unidos y Canadá. En la ciudad de Nueva 
York, el crecimiento de un templo demuestra en que medida 
la flcvibilidad ritual favoreció su c.vpansión. El Templo de Ga- 
nesha se fundó en 1997 bajo el liderazgo de hindúes del sur de 
India. Al principio, los rituales del templo eran los mismos que 
los de otras zonas de India, con el paso de los años, sin em­
bargo,)' con el fin de ampliar su alcance, amplió el arco de sus 
rituales para abarcar los que atraían a los hindúes de otras zonas 
de India. La congregación ha crecido y la estructura física se 
ha ensanchado par.i acoger este crecimiento. El ciclo diario y 
anual se ha hecho más elaborado y más variado que el de un 
templo hinduista característico del sur de India. El Templo de 
Ganesha en la ciudad de Nueva York es un importante centro 
de peregrinación para los hinduistas de toda India.

Los nuevos inmigrantes 
de la antigua Unión Soviética
La quiebra de la Unión Soviética en quince países distintos 
provocó el movimiento de unos nueve millones de personas 
por Europa Oriental y Asia Central. Muchas de ellas, de as­
cendencia eslava, v'ivían en Asia Central mientras existía la 
Unión Soviética )' deseaban regresar a sus lugares de origen. 
Otra numerosa categoría está formada por personas que fueron 
rcubicadas por la fuerza en Siberia o Asia Central. Desde 1998 
los refugiados de la antigua Unión Soviética vienen siendo una 
de las ma)'orcs nacionalidades de origen en Estados Unidos 
(Gold 1995).

La huida de la persecución de los judíos so­
viéticos Muchos de los refugiados de la antigua Unión 
Soviética son judíos. Aunque la mayoría de los judíos sovié­
ticos vive en Israel, desde mediados de los años sesenta, unos
300.000 se han asentado en Estados Unidos, especialmente en 
California (Gold 1995). Algunos rasgos caracterizan la expe­
riencia de los judíos soviéticos refugiados en Estados Unidos. 
Primero, sus orígenes los han habituado a que el gobierno con­
trole muchos aspectos de su vida y suministre muchos servicios 
públicos, incluyendo trabajo, vivienda, guarderías y atención sa­
nitaria; en sus nuevas ubicaciones tuvieron que encontrar for­
mas de cubrir estas necesidades en una economía de mercado. 
Segundo, los judíos soviéticos en tanto que “blancos europeos” 
pasaron a ser miembros del grupo “racial" ma)'orirario, su alto 
nivel de formación los colocó en la élite del grupo de nuevos in­
migrantes. Tercero, tienen acceso a las prósperas y establecidas 
comunidades de judíos americanos, lo que les brinda protecto­
res cuando llegan, la mayoría de los restantes grupos de nuevos 
inmigrantes carece de estas ventajas.

Los inmigrantes judíos soviéticos, no obstante, hacen fren­
te a algunos problemas, muchos pasan por tiempos difíciles 
buscando un trabajo acorde con su preparación y su empleo 
previo en la Unión Soviética. Muchos de ellos aún conti­
núan en el paro o están empleados en trabajos menores, con 
independencia de su cualíficación profesional. Esta pauta se 
produce en especial para las mujeres: eran profesionales en la 
Unión Soviética pero no consiguen encontrar otro empleo en

En 2004 más de 50.000 inmigrantes rusos en Israel 
regresaron a Rusia. Las razones para su vuelta abarcan las 
difíciles condiciones de vida para muchos Inmigrantes rusos en 
Israel, la violencia y la mejora de las condiciones económicas 
en Rusia. Sin embargo, la migración a Israel continúa 
desde Rusia y suma ya cerca de un millón de personas, 
aproximadamente el trece por ciento de la población.

Avor/güo cuántas personas abandonoron Rusia ante la 
ruptura do la Unión Soviética en 1989 y dónde fueron.

Estados Unidos más que la limpieza domestica o el cuid.vdo 
de los niños. Otro problema importante se da en las opciones 
matrimoniales. Las normas cultúreles estimulan el matrimonio 
intraétnico, pero el número de aspirantes en Estados Unidos 
es reducido.

Políticas y programas 
de migración en un 
mundo globalizado
Las cuestiones más importantes respecto a las políticas de mi­
gración, las regulaciones y los programas afectan a las políticas 
cstatafos e internacionales de inclusión y exclusión de determi­
nadas categorías de individuos. Los derechos humanos de los 
distintos cipos de migrantes v’arían de forma notable. Migran­
tes de todo tipo, incluidos grupos migratorios de larga duración 
como pastores y horticultores, tratan de encontrar formas de 
proteger sus estilos de vida, manteniendo su salud y creando 
seguridad para el ñituro.

Protección de la salud 
de los migrantes
Las amenazas para la salud de los migrantes son muchas y 
distintas, dependiendo de una amplia variedad de tipos de 
migración y destinos. Un grupo de migrantes especialmente 
afectado es el de aquellos cuyo modo de vida depende de sis­
temas económicos a largo plazo y requiere movilidad espacial, 
como c! de los cazadores-recolectores, horticultores y pastores.
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MAPA 14.6 La reglón del Sahel.

La palabra 'saber proviene del árabe, 
'orilla" o “frontera", haciendo referencia 
en este caso a la zona entre el desierto 
del Sahara y las áreas más fértiles del 
sur La región, fundamentalmente de 
sabana, ha sido hogar de muchos 
reinos ricos que controlaban las rutas 
de comercio saharianas. La mayoría de 
la gente se gana la vida como pastores 
y cnando ganado, de forma semisedenlaria. 
Recientemente la región ha expenmentado 
fuertes sequías que han matado a 
numerosos animales, extendido la 
hambruna y la mainutrición, y forzado 
a la población a desplazarse

L.i rcLurrcnci.1 de sequías y escasez de alimentos en las ultimas 
dcc.idas en la region africana del Sahel (\cr Mapa 1-4 6) esta 
proiocindo que los antropólogos culturales investiguen sobre 
h forma de impedir estas situaciones mediante un mejor con- 
trol y un aumento en el suministro de scia'icios (\er La ¡lu/ro- 
pologm fiiiicioiui)

Inclusión y exclusión
Las regulaciones nacion.iles que imponen cuotas a la cantidad 
y tipos de inmigrantes recibidos y establecen cómo han de ser 
tratados están en buena medida dictadas por intereses econo­
mices y políticos Incluso en los casos de cuotas aparentemen­
te humanitarias, los gobiernos emprenden análisis de costes 
y beneficios sobre lo que se gananí y lo que se perderá Los 
gobiernos demuestr.in su apoyo o su rechazo a otros gobiernos 
a través de sus regulaciones migratorias Uno de los factores 
económicos m.is obvios que influyen en las regulaciones es el 
flujo de mano de obra La mano de obra inmigrante barata, in­
cluso ilegal, se emplea en todo el mundo para mantener los be­
neficios de negocios y semcios de los mas acomodados Estos 
flujos socavan a los sindicatos y la posición de los trabajadores 
establecidos

Las regulaciones estatales de inmigración se matcri.di/,an 
en comunidades locales En algunos casos los resentimientos 
loc.des se asocian con la llamada "mentalidad de lancha salva­
vidas", un planteamiento que trata de limitar el aumento de un 
determinado grupo al percibir restricciones en los recursos Este 
planteamiento puede formar parte de la explicación de muchas 
rupturas de hostilidades recientes en todo el mundo donde las 
poblaciones anfitnonas en lugar de compartir lo que tienen y 
ser compasivas, tratan de alejar a los inmigrantes que pretenden 
mejorar su vida y de proteger sus derechos adquiridos

La mano de obra inmigrante no es siempre objeto de re­
sentimiento como muestra un estudio hecho en Palermo, Italia

(Colé 1996). El numero de inmigrantes ha aumentado sus- 
tancialmentc en el sur de Italia desde principios de los años 
ochenta En la ciudad de P.dermo, Sicilia (ver Mapa 12 4), con 
una población total de un millón de habitantes, hay cerca de 
30 000 inmigrantes procedentes de África, Asia y otros lugares 
^Existe el racismo dentro de la clase trabajadora de P.dermo' 
Dos condiciones parecerían predecirlo el gran numero de in­
migrantes extranjeros y la alta tasa de desempleo Sin embargo, 
lejos de e.\presar condenas racistas de la inmigración, los re­
sidentes de clase trabajadora en Palermo aceptan a los inmi­
grantes como pares, personas pobres Un factor critico puede 
ser la falta de competencia por los trabajos, ya que los paler- 
mitanos y los inmigrantes ocupan distintos nichos económi­
cos. Los varones inmigrantes africanos trabajan en los empleos 
menos demandados, en bares v restaurantes, limpiando casas o 
como vendedores callejeros Las mujeres inmigrantes afncan.is 
y asiatic.ts trabajan en el servicio domestico de los barrios aco­
modados Los sicilianos se refieren a los inmigrantes median­
te determinadas apelaciones étnico/raciales, pero parecen ser 
intercambiables e imprecisas Por ejemplo, un termino habitual 
para todos los inmigrantes, asiáticos y africanos, es “turchi", 
que significa “turcos”, pero también puede aplicarse de forma 
burlona a un siciliano En un cuestionario rep.irndo entre es­
colares, la gran may'oria estaba de acuerdo con la frase “h raza 
de las personas no es importante" Aunque la tolerancia entre 
la clase trabajadoni de Palermo puede ser solo temporal y pue­
de transformarse en resentimiento si cambian las condiciones 
económicas o .lumcnta el numero de inmigrantes, esto sugiere 
que el racismo de la clase trab.ijadora contra los inmigrantes 
no es inevit.ible

mentalidad de lancha salvavidas planteamiento que trata 
de limitar el aumento de un determinado grupo al percibir res 
tricciones en los recursos
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La antropología funciona
Un estudio de los movimientos de pastores africanos para evaluación 
de riesgos y prestación de servicios

Un pastor tuareg se abre camino en una tormenta de arena en Malí

I os pueblos pastores suelen ser vul- 
L-nerables a la mainutnción como con­
secuencia de los cambios climáticos, 
fluctuaciones en el suministro de comi­
da y de las agitaciones bélicas y políti­
cas. Debido a su movilidad espacial tie­
nen dificultades para conseguir ayuda 
sanitaria durante una crisis.

Los antropólogos culturales han 
ideado formas de reunir y administrar 
una información básica sobre los mo­
vimientos de los pueblos pastores y 
sus necesidades nutricionales para así 
poder incrementar la dispensa de ser­
vicios (Watkins y Reisher 2002) Los 
datos necesarios para este plan de ac­
tuación incluyen los siguientes;

• Información sobre el número de mi­
grantes y el tamaño de sus rebaños 
en un lugar y momento concretos. 
Este dato puede dar información a 
los planificadores sobre el nivel de 
servicios requeridos para los progra 
mas de salud pública, de educación 
y veterinanos. Esta información pue­
de utilizarse para calcular la deman­
da en zonas concretas de pastoreo 
y puntos de agua y es importante 
a la hora de predecir posibles crisis 
futuras.

• Información sobre las pautas de los 
movimientos de migración Esta infor­
mación posibilita a los planificadores 
llevar los servicios a los lugares don 
de se encuentra la gente, mejor que 
esperar a que sea la gente la que se 
mueva hacia los servicios. Algunas 
organizaciones no gubernamentales, 
por ejemplo, proveen de servicios 
bancanos y vetennanos móviles La 
información sobre los movimientos de 
los pastores puede ser útil también a 
la hora de prevenir los conflictos so­

ciales que pueden surgir cuando dis­
tintos grupos llegan al mismo tiempo 
a un lugar, y los mecanismos para re­
solver los conflictos pueden llevarse a 
cabo con mayor efectividad.

La recopilación de datos incluye en­
trevistas con pastores con uno o dos 
participantes claves a los que eligen 
ios antropólogos por su conocimiento 
especializado. Las entrevistas abarcan 
temas tales como los caminos que si­
guen las migraciones (tanto las típicas 
como las atípicas), niveles de pobla­
ción, tamaño de los rebaños y las ne­
cesidades de agua y comida tanto de 
la gente como de los animales. Dado el 
complejo sistema social de los pueblos 
pastores, la obtención de datos debe 
incluir el liderazgo del grupo, las prác­
ticas de toma de decisiones y concep­
tos sobre los derechos del agua y de 
la tierra.

Los antropólogos organizan esta 
información en una base de datos infor­
matizada. asociando los datos etnogra 
fleos con otros recogidos y gestionados 
por medio del llamado 'sistema de in 
formación geográfica" que Incluye datos 
ambientales e Información climática de 
los satélites Los antropólogos, a partir 
de ahí. montan diversos escenarios y 
calculan los riesgos potenciales para la 
salud de la gente Pueden predecirse 
así crisis inminentes y alertar a los go­
biernos y las agencias internacionales 
de ayuda.

Bueno para pensar
El sistema descrito está fuera del con 
trol de los pastores. ¿Podría organizarse 
de forma que participen de forma signi­
ficativa y ganando autonomía?
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Homenajes a quienes cruzaron ilegalmente la 
frontera en el lado mexicano de una valla de 
la frontera entre México y Estados Unidos. Las 
barreras construidas por Estados Unidos han 
existido desde hace décadas. El aumento reciente 
en los cruces Ilegales y la política de cierre de 
fronteras impulsaron al presidente George W. Bush 
a promover la Secure Fence /tct [Ley del Muro de 
Segundad) de 2007 que autorizaba la construccidn 
de 1.125 km de valla adicionales. Los defensores 
de los derechos humanos mantienen que los muros 
sencillamente empujan a los Inmigrantes a Intentar 
pasar a Estados Unidos por zonas más peligrosas 
y desoladas que Incrementarán las tasas de 
mortalidad de los inmigrantes ilegales.

9 La Organización iVfundiai del Comercio apoya 
H el Ubre comercio de bienes entre países. ¿Qué 
H perspectiva tiene esta organización sobro el 

N libre movimiento do ios trabajadores entre 
Q países fsi tiene alguna)?

Migración y derechos humanos
En los últimos tiempos, las tendencias políticas conservado­
ras en muchos países han tenido éxito dando m.ucha atrás a 
I.IS anteriores regulaciones de inmigración más progresistas. El 
derecho al regreso, o c.ipacidad de los refugiados para regresar 
y vivir en su lugar de origen, se ha considerado un derecho hu­
mano básico en Occidente desde la firma de la Car/a 
Esta incluido en la Resolución 194 de la Asamblea General de 
Naciones Unidas de 1948 y considerado desde 1974 “derecho 
inalienable”"’.

El derecho al regreso es materia apremiante para los cente­
nares de miles de palestinos que huyeron o fueron c-xpulsados 
de sus hogares durante la guerra de 1948. Partieron principal­
mente a Jordania, Cisjordania y JerusaJen Oriental, Gaza, Lí­
bano, Siria y otros estados árabes. Jordania y Siria han garan- 
tiz.ido a los refugiados palestinos derechos iguales a los de sus 
ciudadanos. En Líbano, donde se estima el número de refugia­
dos palestinos entre 200.000 y 600.000, el gobierno les niega 
esos derechos (Salam 1994). Israel se inclina por la cifra menor 
porque hace parecer el problema menos grave. Los palestinos 
favorecen la m.ís elevada para hacer visible la gravedad de su 
difícil situación. El gobierno libanes también se inclina por la

\a Magna Certa überlaium as el documento que lirmó el rey inglés 
Juan Sin Tierra, a principios del siglo xiii, a resultas de las tensiones 
sociales Básicamente, su contenido pone ciertas limitaciones al poder 
real en aspectos políticos y jurídicos |N do los T J 
■‘£1 articulo 13 2 de la Declaración Universal do los Derechos Humanos 
estipula 'Toda persona tiene derecho a salir de cualquier pals, incluso 
del propio y a regresar a su pals' [N de los T]

cifra más alta para enfatizar la carga de acoger tantos refugia­
dos. Los palestinos saben que no son bien acogidos en Líbano, 
pero no pueden regresar a Israel, ya que les niega el derecho al 
regreso. Frente a las reclamaciones palestinas, Israel alega que 
su aceptación de inmigrantes judíos de los países árabes consti­
tuye un intercambio equitativo.

El derecho al regreso en el interior de los estados puede ser 
tenido en cuenta con igual legitimidad, pese a que la mayoría 
de ellos no contemplen políticas cercanas a las de Naciones 
Unidos a este respecto. Otro caso descamado de desplaza­
miento interno y pérdida de derechos al hogar proviene de 
los huracanes de 2005 en Nueva Orleans y los condados coste­
ros de Mississippi y Louisiana. Las líneas “racialcs"de desplaza­
miento no están tan claras en ningún otro sitio como en las es­
tadísticas de la ciudad de Nueva Orleáns (Lyman 2006). Antes 
del huracán Kalrwa, la población de Nueva Orle.áns era en un 
54% blanca, 36% negra y 696 latina. En 2006, la población era 
6896 blanca y 21% negra, sin cambios en el porcentaje latino. 
Las causas del deiplazamienío diferencial de la población negra 
son un problema. El hecho de que muchos individuos negros 
cuenten todavía con pocas posibilidades de regresar a sus ho­
gares —reasentaimento diferencial— y reconstruir sus casas, es 
otro problema.

derecho al regreso derecho sancionado por Naciones Unidas 
al regreso de los refugiados a vivir en su país de origen.
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■ ¿Cuáles son los principales 
I típos de migración?

Los migrantes se clasifican como interiores, internacionales y 
transnadonalcs. Otra categoría distinta se basa en las razones 
del migrante para su desplazamiento. En esta dimensión, los 
migrantes se clasiñcan en migrantes laborales, institucionales 
y desplazados. La adaptación de los individuos a sus nuevas 
condiciones depende del grado de voluntariedad del despla­
zamiento, el grado de diferencia ambiental y cultural entre el 
lugar de origen y el de destino y del alcance de las c.\pcctativas 
en la nue\’a ubicación, especialmente en cuanto al modo de ga­
narse la rída y el establecimiento de lazos sociales.

Las personas desplazadas forman una de las categorías de 
migrantes de crecimiento más rápido. Los refugiados huidos 
de la persecución política o la guerra hacen frente a complica­
dos retos en su adaptación, p que frecuentemente abandonan 
sus hogares con escasos recursos materiales y, a menudo, c.'qjc- 
rimentan mayor sufrimiento psicológico. El número de des­
plazados internos csrá creciendo incluso más rápido que el de 
refugiados. Los embalses y otros proyectos de desarrollo a gran 
escala tienen como efecto que miles de personas se transformen 
en desplazados por el desarrollo. Los desplazados interiores no 
entran en el ámbito de organizaciones internacionales como 
Naciones Unidas, pero su situación está llamando la atención 
de un consorcio global de gobiernos y organizaciones no gu­
bernamentales.

¿Qué ejemplos de nuevos 
inmigrantes existen en 
Estados Unidos y Canadá?

En todo el mundo los "nuevos migrantes" están contribuyendo 
al crecimiento de las conexiones transnadonalcs y la formación 
de pobladones multículturalcs en aumento dentro de los esta­
dos. En Estados Unidos los nuevos inmigrantes de Latinoamé­
rica, en especial de México, son el grupo de mayor crecimiento.

En Estados Unidos los componentes de la mayoría de los 
grupos de refugiados tienden a hacerse con empleos en el esca­

lón más bajo de la escala económica. Los refugiados judíos de 
la Unión Soviética axperimentan una mayor brecha entre sus 
empleos en Rusia y las limitadas opciones de Estados Unidos. 
Los inmigrantes de Extremo Oriente y el sur de Asia, que han 
migrado a Estados Unidos con mayores probabilidades de vo­
luntariedad, lian alcanzado mayores niveles de éxito económico 
que la mayoría de los restantes grupos de nuevos inmigrantes.

Los emigrantes de todo c! mundo se enfrentan a la dis­
criminación en sus nuevos destinos, aunque el grado en que 
se produce varía con el nivel de competencia por los recursos 
que es percibido por lo residentes. Los inmigrantes de lndi.i en 
Canadá c-xperimentan pnlcticas discriminatori.-is que difieren 
en base al género.

■ ¿Cómo contribuyen los 
I antropólogos a las políticas 
I y los programas de migración?

Los antropólogos han estudiado las políticas y prácticas de la 
migr.ición nacionales c internacionales en lo referente a inclu­
sión y c-xclusión social. El trabajo de campo en contextos deter­
minados revela un espectro de pautas entre los residentes loca­
les y los inmigrantes. El resentimiento de la clase trabajadora 
en la población local contra los inmigrantes no es universal y 
varia con arreglo al total y tipo de empleos accesibles.

Los antropólogos analizan posibles infracciones de los de­
rechos humanos en los migrantes, especialmente en cuanto al 
grado de voluntariedad de su desplazamiento y las condiciones 
a las que se enfrentan en la zona de destino. Otra materia re­
lacionada con los derechos humanos es el derecho al regreso. 
La ONU determinó el derecho al regreso para las poblaciones 
desplazadas intcrnacionalmcntc. La mayoría de los países, sin 
embargo, no practican esta política. Los desplazados internos, 
incluidos los cv'acuados por los huracanes de 2005 en Estados 
Unidos, no tienen garantías de poder regresar a sus hogares.

Los antropólogos culturales pueden trabajar de modo 
aplicado en cuestiones migratorias de muchos modos. La rc- 
copiLación de datos sobre movimientos migratorios de pueblos 
tradicionalmentc móviles, como los pastores, pueden ayudar a 
la creación de programas de a)'uda más duraderos y efectivos.
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Conceptos clave
Anomia. p. 346 
Bracero, p. 339 
Derecho al regreso, p. 355 
Desplazado, p. 341 
Desplazados internos, p. 341 
Desplazamiento provocado por 

el desarrollo, p. 341

Mentalidad de lancha 
salvavidas, p. 353 

Migración, p. 336 
Migración circular, p. 341 
Micción en cadena, p. 348 
Migración Interior, p. 337 
Migración Internacional, p. 337

Migración transnaclonal, 
p. 337

Migrante Institucional, 
p. 343

Nuevos inmigrantes, p. 345 
Refugiado, p. 341 
Remesa, p. 338

Resillencia, p. 343 
Teoría de expulsión-atracción, 

p. 338

Para pensar libremente
Busque un mapa detallado que 
muestre la geografía de Estados 
Unidos, México y Centroaméríca. 
Trace una ruta posible desde 
El Salvador a Estados Unidos 
y localice los tres ríos que 
deben cruzar los migrantes 
salvadoreños.

Piense en alguna experiencia 
reciente de desplazamiento 
de uno a otro lugar. ¿Fue 
voluntarlo o no lo fue? SI no lo 
fue, ¿cuáles fueron algunos de 
los factores que intervinieron en 
el desplazamiento? ¿Cómo se 
adaptó a su nuevo entorno?

¿Cómo se sitúa dentro de las 
políticas de Inmigración de 
su país? ¿Los Inmigrantes 
son beneficiosos, en líneas 
generales, para su país, o no 
lo son? Si se encargara de la 
política migratoria, ¿cuál sería su 
posición? ¿Por qué?
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Gente definiendo 
el desarrollo
I Esquema
* Definiciones y planteamientos del desarrollo 

La antropología funciona: samis, motoníeves y la necesidad 
de un análisis del impacto social 
Culturama: los peyizanyo de Haití

Desarrollo y pueblos indígenas, desarrollo 
y mujeres
Asuntos urgentes relacionados con el desarrollo

Una mirada al entorno: petróleo, degradación ambiental 
y derechos humanos en el delta del Niger

Grand6S preguntas
¿Qué es el desarrollo ¿Cómo están ¿Cuáles son los
y cuáles son los redefiniendo el asuntos urgentes
medios para desarrollo las relacionados con el
alcanzarlo? mujeres y los desarrollo?

pueblos indígenas?
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Antropología día a día
I I n kayapó, indígena brasileño, sostiene el Fuego Sagra- 
LJdo durante la ceremonia de apertura de Kan-Oca de 

la Cumbre Rio-t-20 Medioambiental Uunio de 2010) que 
se celebró en Brasil. Los kalapo (o kayapó) es una tribu 
compuesta por unas 3.000 personas y una de las tribus 
que se opone a la construcción de una gran presa en el 
río Xingú, norte de Brasil, que destruirá miles de hectáreas 
de su tierra. La Cumbre Rfo-i-20 reunió a representantes de 
países de todo el mundo que establecieron sus compro­
misos de protección medioambiental. Cuántos de esos 
compromisos se cumplirán es una cuestión que habrá que

comprobar. Brasil está registrando fuertes tasas de creci­
miento económico mientras que. al mismo tiempo, destru­
ye el bosque tropical y los modos de vida de sus pueblos 
Indígenas. Para Brasil el desarrollo significa crecimiento 
económico, lo que requiere la explotación de la naturaleza 
y la cultura; para los kayapó y otros indios la agenda na­
cional brasileña significa que se abren ante ellos posibles 
modos de entrar en la economía global pero, ¿a qué pre­
cio? Hasta el momento la evidencia sugiere que el costo 
es muy alto para los Indios. El gobierno ha demarcado 
zonas reservadas para ellos. ¿Has oído antes esta idea?

Hemos recibido a muchos \-isiwntcs en Walpole Island 
desde que en el siglo xvii los franceses “nos descubrie­
ron" en nuestro territorio, Bkcjwanong. En muchos 
casos, los tisitantcs no supieron reconocer quienes 
éramos ni aceptar nuestras tradiciones; trataron de si­
tuamos dentro de su marco europeo de conocimiento, 
negando que poseyéramos nuestro propio conocimien­
to indígena; intentaron robar nuestras tierras, aguas y 
sabiduría. Resistimos. Se fueron y no volvieron jamás. 
Continuamos compartiendo nuestros conocimien­
tos con los visitantes siguientes... Era una estretegia 
a largo plazo que ha durado más de trescientos años 
(Dr. Dean Jacobs, Director Ejecutivo de la Primera 
Nación de Walpole Island, de su prologo a Van Wyns- 
berghe 2002: L\).

Estas palabras son de un líder de la Primera Nación de Walpole 
Island situada en el sur de Ontario, Canadá (ver Mapa 15.1). 
Tanto ellos como muchos otros grupos indígenas de todo el 
mundo han comenzado a emprender acciones enérgicas en las 
últimas décadas para proteger su cultura y su entorno. La pri­
mera nación de Walpole Island se auto-organizó y luchó con 
¿tito para controlar los residuos industriales que contaminaban 
agua y tierras. Durante este proceso los individuos recuperaron 
su orgullo y su integridad cultural.

El subcampo de la antropología del desarrollo investiga 
cómo interactúan cultura y “desarrollo" para mejorar la vida 
de las personas y reducir la pobreza. Tiene, pues, un señalado 
componente aplicado, así como otro crítico que hace preguntas 
difíciles sobre las causas de la pobreza. La primera sección de 
este capítulo trata conceptos asociados al cambio y al desarro­
llo, así como varios enfoques sobre el desarrollo. La segunda se 
centra en el desarrollo en referencia a los pueblos indígenas y 
las mujeres. La tercera sección se dedica a asuntos apremiantes 
en materia de desarrollo y a la forma en que la antropología 
cultural puede hacer su contribución.

MAPA 15.1 La reserva de Walpole Island en el sur 
de Ontario, Canadá.
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Niñas escolares en Bután. El gobierno de Bután rechaza el 
concepto occidental de Producto Interior Bruto como la mejor 
magnitud para medir el éxito de un país y, en su lugar, emplea 
la ‘Felicidad Interior Bruta".

Abordar las causas que provocan la pobreza merece un libro 
por sí solo. Nos limitaremos en este manual a dividir las cau­
sas que la generan en camassitbyacaitei y causas inmediatas. Las 
causas subpccntcs comprenden factores tales como el cambio 
climático, las desigualdades del comercio global que colocan en 
una posición de ventaja a los países más ricos con respecto a los 
pobres, las desigualdades en el interior de los países que relegan 
a posiciones desfavorecidas ciertas regiones o grupos étnicos, 
tal como discutiremos en la sección un vistazo a/medio ambiente 
de este capítulo, así como las desigualdades de género, que de 
un modo continuado provocan que las mujeres y niñas tengan 
menos posibilidades de supervivencia, salud y bienestar que los 
niños y hombres. Las causas inmediatas son aquellas que se 
relacionan con factores a corto plazo, tales como los desastres 
naturales de gran magnitud (terremotos o inundaciones) que 
destruyen rápidamente la capacidad de las personas para ase­
gurar sus necesidades diarias, su vivienda y seguridad personal, 
así como problemas de salud graves de la familia que requieren 
grandes gastos económicos. Las causas subyacentes tienden a 
mantener a las personas en la pobreza y hacen difícil que pue­
dan escapar de ella. Las causas inmediatas de pobreza pueden 
provocar que las personas caigan en la pobreza y puedan o no 
ser capaces de escapar de ella, al depender de los recursos que

desarrollo cambio dirigido a la mejora del bienestar humano.

pobreza carencia de recursos tangibles e intangibles que con­
tribuyan a la vida y al bienestar de una persona, grupo, país o 
reglón.

m ¡zn m
Definiciones 
y planteamientos 
del desarrollo
Este capitulo analiza el cambio cultunil contemporáneo configu­
rado por el desarrollo o cambio encauzado a la mejora del bien­
estar humano. El núcleo principal de los esfuerzos en el desarro­
llo radica en la prevención o reducción de la pobreza. Tal como 
se ha tratado en el capítulo 1, la pobreza resulta c.Ktremadamente 
difícil de definir, pero una definición operativa determina que la 
pobreza es la carencia de recursos tangibles e intangibles que 
contribupn a la vida y al bienestar de una persona, grupo, país 
o región. Algunos planteamientos sobre la reducción de la po­
breza se concentran en las necesidades básicas, como el acceso a 
-.ilimcntos, agua, \ivienda y ropas dignas, elementos sin los cuales 
una persona puede morir y, con certeza, es incapaz de prosperar. 
Definiciones más amplias incluyen el acceso a bienes como la 
educación o la segtiridadpersonal (liberarse del miedo).

Los e.\pertos en desarrollo de Piuis, Roma o Washington, 
D.C., que nunca han vivido en la pobrezii y que lo más cerca 
que la han vasto ha sido desde la ventanilla de un ra.\i que hace 
el recorrido desde aeiíTpuerto de una capital nacional a su hotel 
de cinco estrellas, emplean mucho tiempo en debatir la medida 
de las tasas de pobreza, cómo evaluar si la pobreza está aumentan­
do o disminuyendo y por qué, y qué tipo de políuc:^ y programas 
son mejores para reducirla. Han desarrollado categorías como 
pobreza extrema, que definen como una importante carencia de 
acceso a los recursos que permiten el mantenimiento de la vida, y 
pobreza crónica, definida como carencia de acceso a recursos que 
permitan el mantenimiento de la vida durante periodo de tiempo 
que se avtiendan desde una vida humana a varias generaciones.

El Primer Ministro canadiense Stephen Harper, en el centro 
(en pie) se disculpa oficialmente de más de un siglo de malos 
tratos y pérdida cultural en relación con los internados indios 
en una ceremonia en la Cámara de los Comunes, Parliament 
HUI, en Ottawa, Canadá, en junio de 2008. Desde el siglo xix 
hasta los años setenta del siglo xx, más de 150.000 niños 
aborígenes fueron obligados a asistir a las escuelas cristianas 
fundadas por el estado como parte de un programa de 
asimilación en el estado canadiense.
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(Izquierda) Una médica administrando la vacuna contra la polio en Ecuador La Organización Panamericana de la Salud estableció 
en 1985 un plan para (a erradicación del virus de la polio del continente americano en 1990 (Derecha) Un paciente con agujas 
de acupuntura en la cara durante un tratamiento de lifting facial (para eliminar las arrugas y dar al individuo una apariencia más 
joven) Este procedimiento de acupuntura, basado en la medicina tradicional china, se basa en la teoría de que en el rostro se 
dan encuentro las esencias del yin y el yang, y trata de reajustar los equilibrios entre yin y yang mediante la inserción de agujas en 
lugares específicos del rostro

■ Investigue si la acupuntura china tradicional tenia uno especlollzaclon en “lifting faciales'' SI no es asi, ¿sabe donde, cuando y 
I por que surgió esta espeelallzaclon?

tengan) del contexto en el que vi\en Ambis ciusas combini- 
das, las subyacentes) las próximas, terminan siendo desastrosas 
) conducen a una pobreza crónica y extrema.

De un modo local, mas aUn de las estadísticas y los políticas 
generadas en las capitales mundiales, individuos reales y lugares 
reales las sufren v tratan de lidiar con ellas El análisis de 293 
histonas de vida (ver en el capitulo 3 la sección sobre los meto* 
dos de trabajo) recogidas en Bangladesh nos ofrece una vnsion 
única del modo en el que algunas personas consiguen salir de 11 

pobreza ) permanecer ftiera de ella a largo plazo (Davas 2011) 
De todo el grupo, el 18 por ciento había recibido prestamos 
de micro-crcditos (pequeños presramos hechos a personas con 
ingresos bajos que tienen como objetivo ajoidar a desarrollar 
una acTivadad que consiga generar ingresos) Gracias a esos 
programas de préstamo los pobres pueden, de hecho, ajaidarles 
a escapar de la pobreza de larga duración, incluso en los países 
mas pobres del mundo

Algunos lectores de este libro pueden tener experiencias 
de pnmera mano sobre lo que es vivar en la pobreza o cerca de 
ella ) podrían aportar mucho al debate sobre la pobreza en las 
siguientes secciones del capitulo dedicadas a esta en todo el 
mundo ) sobre los intentos por escapar de, aliviarla o terminar 
con ella Esta sección abordara primero como la cultura cambia 
en términos generales Luego dirigirá su atención al concepto

préstamo de micro-crédito pequeño préstamo hecho a per 
sonas con ingresos bajos que tiene como objetivo ayudar a de­
sarrollar una actividad que consiga regenerar ingresos.
Invento descubrimiento de algo nuevo 
difusión expansión de la cultura por contacto 
aculturaclon modalidad de cambio cultural en la cual una cul­
tura minoritaria se hace más semejante a la cultura dominante 
asimilación forma de cambio cultural en la que una cultura es 
completamente aculturada o deculturada y deja de ser diferen 
ciable como poseedora de una identidad particular

de des.irrollo como un proceso que biist.i ocup irse de 11 pobre­
za utilizando ambos procesos de c.imbio general

Dos procesos de cambio cultural
Dos procesos básicos subjaiccn a todo proceso de cambio cul* 
tur.ll El primero es el invento, descubrimiento de .ilgo nuevo 
El segundo es la difusión, expansion de la cultuni por contacto

InV6ntOS Li mavoria de los inventos se des.irrollan gr.i- 
dualmente con el paso del tiempo mediante la experimentación 
V la acumulación de conocimiento, pero .ügunos aparecen súbi­
tamente Los ejemplos de inventos tecnológicos que han crea­
do cambio cultural abarcan la imprenta, la pólvora, la vacuna 
contra la polio o la comunicación vía satélite Las innovaciones 
conceptuales, como la democracia de corte jcfTcrsoniano, son 
también inventos’

Muchos inventos conllevan cambios culturales positivos, 
pero no todos tienen consecuencias sociales positivas Los in- 
ventos inspirados por un objetivo social positivo pueden pre­
sentar efectos mextos o negativos y no deseados Si piensa sobre 
las invenciones m.is imporrantcs de los últimos 100 años como 
el automoval, el aire acondicionado, la television o los telefonos 
movales podra tener de una manen rapida opiniones negativas 
o positivas Entre l.is primeras se pueden considerar el masivo 
coste medioambient.d, asi como la creciente separación entre 
las personas que pueden costearse esos nuevos productos ) 
practicas y aquellas que no

'Este concepto hace relerencia a Thomas Jelleison (17a3 1826) uno 
de los aulores de la Dcciarac ón de Independencia de Estados Unidos 
y tercer presidente del pals Los fundamentos de las democracias 
actuales (participación ciudadana separación de poderes derecho a 
la libertad de conciencia etc) se lundamcnian en los planleamienios 
de Jelferson Sus postulados de libertad individual derecho a la bús­
queda do la felicidad ele no se aplicaban en algún caso a la pobla 
ción esclava
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Difusión La difusión csrá lógicamente relacionada con la 
invención, ya que es probable que los nuevos descubrimientos se 
difúndan. La difusión puede darse de varias manenis. Primera, 
dos sociedades aproximadamente iguales en poder intercambian 
faccuis de sus culturas en préstamo mutuo. Segunda, la difusión 
implica en ocasiones la transferencia de una cultura dominante a 
una que lo es menos, este proceso puede suceder por medio de la 
fuerza o mils sutilmente mediante la educación o los procesos de 
mercado que promocionan nuevas practicas y creencias. Tercera, 
una cultura m;is poderosa puede hacer su)t)S aspectos de una me­
nos poderosa por medio del imperialismo cultural. Por ultimo, un 
grupo menos poderoso o incluso oprimido surte con frecuencia 
de fuentes de cambio cultural en una cultura dominante.

Por acultumción se hace referencia a los cambios de una 
cultura minoritaria que la hacen semejante a una dominante. 
Ln casos axtremos, una cultura resulta aculturada con tal in­
tensidad que es asimilada, o dcculturada —esto es, deja de ser 
diferenciablc como poseedora de una identidad particular—. 
En los casos más e.\tremos el impacto en la cultura minoritaria 
es tal que concluye en su c-xtinción. Estos procesos son análo­
gos a los grados de cambio idiomático resultantes del contacto 
con idiomas y culturas dominantes. Cambios de esta índole se 
han producido en numerosos pueblos indígenas, como efectos 
de la globalización y la introducción de nuevas tecnologías (ver 
La antropologíafunciona, p. 364). Otras respuestas a las influen­
cias aculturantes ab.trcan la aceptación parcial de las novedades 
con la relocalización y el sincretismo, como en el caso del cricket 
en las Trobriand (ver capítulo 13), la resistencia o el rechazo.

Teorías y modelos de desarrollo
Esta parte revisa las teorías y modelos de desarrollo, así como 
los diversos tipos de instituciones participantes. Examina tam­
bién proyectos de desarrollo y cómo los antropólogos o antro­
pólogos trabajan con, y a veces en contra, de esos proyectos.

No c-MSte una visión única del dcsiurroUo ni de cómo conse­
guirlo. Los debates sobre esras cuestiones son acalorados c invo­
lucran a cspcci;üistas de mudias disciplinas,gobiemos y poblacio­
nes locales de todo el mundo. Aquí se presentan cinco teorías o 
modelos de desarrollo. Difieren entre sí en los siguientes aspectos:

• Su definición del desarrollo.
• Los objetivos del desarrollo.
• La medida del desarrollo.
• Su preocupación por el entorno y la sostenibilidad finan­

ciera.

Mod6mÍZclCÍÓn La modernización es una modalidad 
de cambio determinada por el crecimiento económico median­
te la industrialización y la expansión del mercado, la consoli­
dación política a través del estado, la innovación tecnológica, la 
iüfabetización y las opciones de disfrutar (o sufrir) la movilidad 
social. Se originó en Europa Occidental a principios del si­
glo xvii con un creciente acento puesto en la racionalidad y el 
pensamiento científico como vías para el progreso (Norgaard 
1994), Dadas las aportaciones de la racionalidad y la ciencia, se 
piensa que la modernización se c.xpandirá inevitablemente por 
el mundo y llevarán a que la gente mejore sus vidas en todas 
partes. Los propósitos principales de la modernización son el 
progreso material y la mejora individual.

Defensores y críticos de la modernización se dan tanto en 
países ricos como en países pobres. Los defensores sostienen que 
los beneficios de la modernización (mejores transportes, electri­
cidad, atención sanitaria biomédica y telecomunicaciones) son 
más valiosos que los costes para el entorno y la sociedad.

Otros adoptan una visión crítica y ven problemas en la mo­
dernización porque se centra en los niveles de consumo y un 
empleo cuantioso de recursos no renovables. Muchos antropó­
logos culturales son críticos con la occidcntalización y la moder­
nización porque sus investigaciones demuestran cómo la mo­
dernización conlleva a menudo desastres ambientales, aumenta 
la desigualdad social, destruyen las culturas indígenas y reducen 
la diversidad biológica y cultural. Pese a las fuertes críticas de 
los antropólogos, ambientalistas y otros sobre los efectos nega­
tivos de la modernización, muchos países de todo el mundo no 
han frenado sus esfúerzos modemizadores. Algunos gobiernos 
y grupos ciudadanos, no obstante, están promoviendo estilos de 
vida que se basen menos en los recursos no renovables y que 
incluyan la atención a conservar al medio ambiente.

Desarrollo orientado al crecimiento Tras la Se­
gunda Guerra Mundial el desarrollo como cambio “inducido" 
vino dado por la aplicación de la teoría de la modernización 
en los llamados "países en desarrollo". En ese momento Esta­
dos Unidos había comenzado a expandir su papel como líder 
mundial y la a}uda al desarrollo era parte de su agenda política 
internacional. El desarrollo internacional, según lo definen las 
principales instituciones de desarrollo occidental, es similar a la 
modernización en cuanto a sus propósitos. El proceso coloca su 
énfasis en el crecimiento económico como elemento absoluta­
mente crucial. Conforme a la teoría del desarrollo orientado ;il 
crecimiento,las inversiones en crecimiento económico conduci­
rán, por medio del efecto goteo, a! bienestar humano a través del 
incremento gradual de prosperidad entre los menos favorecidos.

El estímulo al crecimiento económico en los países en de­
sarrollo incluye dos estrategias:

• El aumento de la productividad económica y el comercio 
mediante la modernización de la agricultura y la industria 
y la entrada en los mercados mundiales.

• La reducción de los gastos del gobierno en seraácios pú­
blicos, como escuelas o sanidad, con el fin de disminuir la 
deuda y recolocar los recursos para incrementar la producti­
vidad. Esta estrategia, denominada ajuste estructural, ha sido 
promovida por el Banco Mundial desde los años ochenra.

Las magnitudes para evaluar la consecución de desarrollo 
por medio de este modelo incluyen la tasa de crecimiento eco­
nómico, especialmente el Producto Interior Bruto o P1B.

Desarrollo distributivo El desarrollo distributivo 
contrasta con el orientado al desarrollo por su énfasis en la 
igualdad social de los beneficios, especialmente en cuanto al 
aumento de ingresos, alfabetización y salud. Rechaza el proceso

modernización modelo de cambio basado en la creencia en 
el inevitable progreso de la ciencia y el secularismo occidental, 
y en los procesos que Incluyen el crecimiento Industrial, consoli­
dación del estado, burocratización, economía de mercado, inno­
vación tecnológica, alfabetización y la posibilidad de disfrutar de 
la movilidad social.
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■ La antropología funciona
Samís, motonieves y la necesidad de un análisis del impacto social

Un pastor sami conduce a su rebaño con una molonieve en el norte de Noruega.

! Cómo puede beneficiar o perjudicar 
Oa una cultura concreta y a sus distin­
tos miembros la adopción de una nue­
va creencia o práctica? Es una cuestión 
que siempre debemos preguntarnos, 
aunque su respuesta suele ser difícil. 
Un estudio clásico sobre el desastre 
de las motonieves entre un grupo sami 
en Finlandia ofrece una meticulosa res­
puesta a esta cuestión en el contexto 
de una rápida difusión tecnológica (Pel- 
to 1973).

En los años cincuenta, los samis de 
Rnlandia (ver Culturama, capítulo 11, 
p. 277) tenían una economía basada 
en los rebaños de renos que les pro­
porcionaba la mayor parte de su dieta. 
Además de proveerles de carne, los re­
nos tenían otras funciones económicas 
y sociales importantes. Se utilizaban 
como animales de tiro, especialmente 
arrastrando madera para combustible. 
Sus pieles se convertían en ropa y sus 
tendones se usaban para coser. Los re­
nos eran la base de los intercambios, 
tanto en el comercio externo como en 
ios regalos internos. Los padres regala­
ban un reno al niño para señalar la apa­
rición de su primer diente. Cuando se 
prometía una pareja se intercambiaban 
un reno para señalar el compromiso.

En los años sesenta todo esto cam­
bió a causa de la introducción de la mo- 
toníeve. Antes se llevaba el rebaño con 
esquíes. El uso de la motonieve para 
dirigir el rebaño tuvo distintas conse­
cuencias imprevistas e interrelaciona- 
das, todas ellas perjudiciales para el 
modo de vida del pastoreo.

En primer lugar, los rebaños ya no 
se mantenían domesticados una parte 
del año, durante la cual se amansa­
ban. En vez de esto, se les dejó vagar 
libremente todo el año y esto los volvió 
salvajes. En segundo lugar, las motonie­
ves permitieron a los pastores abarcar 
mucho terntorio en el momento de reu­
nir los rebaños y algunas veces tenían 
lugar vanos reagrupamientos en vez de 
uno. Según aumentaba el número de 
motonieves, se reducía el de los reba­
ños. Las razones de esta caída inclu­
yen el estrés infligido a los renos por 
las largas distancias de viaje durante el

reagrupamiento, los múltiples reagrupa­
mientos en vez de uno y el miedo provo­
cado por las ruidosas motonieves. Se 
reunía además al rebaño cuando las 
hembras estaban cerca del término de 
su embarazo, otro factor que inducía al 
estrés reproductivo.

Otro cambio fue determinado por 
una nueva dependencia del exterior a 
través del dinero en efectivo. El dine­
ro es necesario para la compra de la 
motonieve. de gasolina o pagar las re­
paraciones. Esta deslocallzación de la 
economía ha creado desigualdad social 
hasta entonces inexistente. Otras reper­
cusiones sociales y económicas son:

• El coste en dinero de la participación 
en el pastoreo supera los recursos 
de algunas familias, que deben dejar 
de practicarla.

• Las motonieves llevan a muchas fa­
milias a contraer deudas.

• La dependencia del dinero y el endeu­
damiento fuerzan a muchos samis a 
migrar a las ciudades para trabajar.

La introducción de las motonieves 
en el pastoreo también cambió las re­
laciones de género al incrementar el 
predominio de los Jóvenes en esta ac­
tividad (Larsson 2005). Antes de las 
motonieves, el pastoreo de renos era 
una actividad familiar. Aunque ios hom­
bres hacían la mayoría de los pastoreos 
de larga distancia, las mujeres también 
trabajaban con el rebaño. Desde que se

adoptaron las motonieves. los progeni­
tores han enviado a sus hijos varones 
a pastorear y dirigido a sus hijas hacia 
la educación y una carrera profesional. 
Dos razones para esta división de gé­
nero son que conducir una motonieve 
es difícil debido a su peso y que el con­
ductor puede quedarse atascado en 
cualquier parte. El uso de la motonieve 
también cambió el patrón de edad de 
los pastores de renos a favor de la ju­
ventud, tos mayores fueron apartados.

Pertti Pelto, el antropólogo que pri­
mero documentó esta situación entre 
los sami de Rnlandia, tilda de desastre 
estas transformaciones para la cultura 
sami. Ofrece un consejo para el futuro: 
las comunidades que se enfrentan a la 
adopción de nueva tecnología deben 
contar con la oportunidad de sopesar 
pros y contras y tomar una decisión in­
formada. Ei trabajo de Pelto es una de 
las primeras alarmas llegadas desde 
la antropología sobre la necesidad de 
estudios de evaluación de Impacto so­
cial, que prevean los potenciales cos­
tes sociales y los beneficios de innova­
ciones concretas, antes de adoptar el 
cambio.

Bueno para pensar
Si usted fuese un Sami ¿qué hubiera he­
cho si hubiera sido capaz de evaluar el 
Impacto social que este medio de trans­
porte podía tener sobre su cultura?

364 Capítulo 15 Gente definiendo el desarrollo



Escenas de Kerala. (Arriba) Niños y niña llegan a la escuela en 
barca en el interior del estado. (Abajo) Pescando con redes en 
la costa.

~| Aprenda más sobre Herala y prepare una breve memoria 
para la clase con especial atención al modo en el que 

J Kerala difíere soclalmente del norte de la India.

de efecto goteo por su ineficacia en alcanzar a los individuos 
menos favorecidos. Su postura se basa en la evidencia de que 
las estrategias orientadas al crecimiento, aplicadas sin atender 
a la distribución, acentúan en la práctica la desigualdad social. 
Desde esta perspectiva, el modelo de crecimiento asegura que 
“los ricos se harán más ricos y los pobres, más pobres”.

En enfoque distributivo se opone a los ajustes estructurales 
porque más bien socavan el bienestar de los pobres retirando 
los escasos derechos con que contaran en forma de servicios. 
Los defensores del modelo distributivo perciben la necesidad 
de gobiernos benévolos que garanticen el acceso equitativo a 
recursos fundamentales, con el fin de aumentar la capacidad 
de los pobres de proveer sus propias necesidades (Gardner y 
Lewis 1996).

Aunque los economistas conservadores, “neoliberales", 
argumentan que la redistribución ni es realista ni factible, los 
partidarios del enfoque distributivo señalan casos en los que 
el modelo ha funcionado. Como ejemplo la investigación an­
tropológica en una aldea del centro de Kerala, un estado del 
sur de India (ver Mapa 15.2), se evaluó si la redistribución fue 
una estrategia eficaz de desarrollo (Frankc 1993). Los hallazgos 
dieron una respuesta positiva. A pesar de que la renta per capita

Thiruvananthapuram

MAPA 15.2 Keraía, sur de India.____________________

Con una población de treinta y tres millones de habitantes, los 
estándares de vida, el alfabetismo y la sanidad de Kerala son 
elevados en comparación con el resto de la India. Se compone 
de catorce distritos y tres regiones históricas: Travancore. al sur. 
Kochi, en la zona central, y Malabar, en el norte. Democracia 
socialista desde hace mucho tiempo, Kerala permite ahora el 
mercado libre y la inversión directa extranjera desempeña un 
papel de mayor Importancia. Importante destino turístico debido 
a su ecología tropical y a sus rasgos culturales, como las artes 
dramáticas marciales y el teatro, Kerala también recibe un 
creciente tunsmo sanitario ayurvédico en sus costas.

de Kcrala es inferior a la de cualquier otro estado de India, esta 
aldea tiene los indicadores sociales más elevados del país en 
sanidad y alfabetismo.

La preocupación del gobierno por la distribución en Kerala 
se produjo mediante canales democráticos, incluyendo mani­
festaciones y presiones de movimientos populares y sindicatos. 
Estos grupos forzaron al estado a redistribuir la propiedad de 
la tierra, lo que palió en alguna medida la desigualdad social. 
En otros casos la gente presionó a los líderes gubernamentales 
para que mejoraran las condiciones de la aldea suministrando 
comidas en la escuela para los niños pobres, incrementando así 
la asistencia a la escuela de los niños Mií (ver capítulo 9), e 
invirtiendo en instalaciones escolares. Con estas acciones pú­
blicas la aldea de Nadur se convirtió en un lugar mejor para la 
vida de muchas personas.

Desarrollo liumeno Otra alternativa al modelo de cre­
cimiento mencionado en primer lugar se denomina desarrollo 
humano, estrategia que pone el acento en la inversión en bien­
estar humano. Naciones Unidas adoptó la expresión “desarro­
llo humano" para subraj'ar la necesidad de mejorar el bienestar

evcilunclón do Impacto social estudio realizado para prever 
los potenciales costes y beneficios sociales de determinadas 
Innovaciones antes de emprender el cambio.
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en términos de salud, educación y segundad personal. En este 
modelo las inversiones en mejora del bienestar humano condu­
cirán al desarrollo económico, lo opuesto no es nccesanamentc 
cierto el nivel de crecimiento económico de un país (o de una 
región dentro de un país) no se correlaciona necesariamente 
con su nivel desarrollo humano, como esra claro en el caso de 
Kerala Asi pues, bajo este enfoque, el crcamiento económico 
ni c^ un fin en si mismo ni tampoco un componente neces.uio 
del desarrollo como medida del bienestar humano Los recursos 
económicos,en combinación con políticas distributivas, son una 
base solida de acceso a niveles altos de desarrollo humano

Desarrollo SOStenible El desarrollo sostembU hace re­
ferencia alas modalidades de mejora que no dcstrujen recursos 
no renovables y pueden mantenerse financieramente con el 
paso del tiempo Los defensores del desarrollo sosteniblc de­
fienden que el crecimiento económico de los países neos ha 
sido, y aun es, costoso en cuanto al entorno natural v las perso­
nas cuy.is vndas dependen de ecosistemas frágiles Dicen estos 
defensores que dicho crecimiento no puede sostenerse a este 
nivel sin hacer mención a las demandas previstas si se tiene en 
cuenta la industrialización de un numero creciente de países

Enfoques instítucionales 
del desarrollo
Los antropólogos culturales muestran una atención creciente 
a la importancia de analizar instituciones, organizaciones y cs- 
peaalistas implicados en políticas de desarrollo, programas y 
pro}ectos. Con este conocimiento, los antropólogos culturales 
tienen mis oportunidades de diseñar políticas y programas 
La investigación institucional inc!u}c el estudio en diversos 
entornos de los sistemas de gestión de las instituciones de pe­
queño o de gran tamaño, como el Banco Mundial. Los temas 
abordados inclu\cn las conductas dentro de las instituciones, 
las interacciones soaales con la “población cliente”)’ los dis­
cursos institucionales Esta sección describe en primer lugar 
algunas grandes instituciones de desarrollo y, posteriormente, 
otras pequeñas

Grandes instituciones de desarrollo Eusten
dos tipos pnncipales de grandes instituciones de desarrollo El 
pnmero está formado por las uistitiiaones mulhlaUrakr las que 
incluven diversos países y miembros “donantes". El segundo, 
por las instituciones bilaterales, las que implican solamente a 
dos países, el “donante”)’ el “receptor”.

Las msDtuaones multilaterales mayores son Naciones 
Unidas y el Banco Mundial Cada una de ellas es un vasto y 
complejo sistema social Naciones Unidas, fundada en 1945, 
inclu)c mas de 190 países miembros, cada país contribuye 
con sumas acordes con su capacidad y todos tienen voto en 
la Asamblea General Existen algunos organismos de la ONU 
que abarcan un ampho espectro de funciones, como el Progra­
ma de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la Orga­
nización para la Agricultura y la Alimentación (FAO, por sus 
siglas en ingles), la Organización Mundial de la S.ilud (OMS), 
el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus siglas en ingles) y

Sede del Banco Mundial en Washington. D C El Banco 
Mundial emplea a unas 8 000 personas y a unas 2.000 
internacionalmente.

c! Alto Comisionado de N.icioncs Unidas para los Refugiados 
(ACNUR).

El Banco Mundi.il se sostiene mediante contribuciones de 
unos ciento cincuenta países miembros Fundado en 1944, esta 
dedicado a promover el concepto de crecimiento económico en 
todo el mundo Su estrategia principal es estimular la inversion 
internacional mediante prestamos. Est.i regido por una Junta 
de Gobernadores formada por los ministros de economía de 
los países miembros El sistema del Banco Mundial asigni a 
cada país un número de votos, sobre la base de su compromiso 
financiero Las superpotcncias económicas consecuentemente 
tienen por lo tanto el control

El sistema del Banco Ivlundial inclu)c el Banco Interna­
cional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) y la Asociación 
Internaaonal de Fomento (AlF), ambos se administran des­
de la sede del Banco Mundial en Washington, D C EfcLtuan 
prestamos para pro)cctos de tipos similares y frecuentemente 
en el mismo país, pero las condiciones para el préstamo difie­
ren El BIRF presta con intereses a los p.uscs de ingresos bajos

Un joven muchacho borda un san en la India El trabajo infantil 
es una cuestión relacionada con los derechos humanos en 
gran parle del mundo Ante la imposibilidad de erradicar 
el trabajo infantil, existen muchos programas que ofrecen 
educación y atención sanitaria a los niños y niñas trabajadores
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y medios que son considerados '‘merecedores de créditos", es 
decir, que suponen un riesgo bastante pequeño de inversión. 
Por el contrario, la AIF ofrece créditos libres de interés y sub­
venciones a los gobiernos de los países más pobres.

El Banco Mundial promueve el cambio impulsando en 
general modelos de estilo de crecimiento económico de tipo 
capitalista que requiere la inversión en grandes proyectos de 
infracsmicturas, en vez de proyectos sociales como la sanidad 
o educación a ios que dedica cantidades muclio menores. Los 
cincuenta años de historia del grupo del Banco Mundial se han 
caracterizado por su voluntad de distanciarse de cuestiones 
abierramentc "políticas", incluyendo los Derechos Humanos. 
Un estudio etnognifteo realizado recientemente en el Banco 
Mundid revela una cultura interna que niega sus roles “políti­
cos" mientras que, supuestamente, acentúa sus prácticas “neu­
trales" (Sarfat)' 2012). Dentro del Banco Mundial un pequeño 
grupo de abogados especializados en derechos humanos tiene 
una postura con respecto al tipo de créditos del Banco Mun­
dial que, de hecho, violan los derechos humanos de los países 
clientes. El mensaje básico es que no e.xistc una política neutral 
de créditos.

Comparable al Banco Mundial, las otras organizaciones 
multilaterales de desarrollo como las de las Naciones Unidas 
(ONU), mantienen un sistema en e.\pansión que incluye mu­
chas unidades relacionadas con el desarrollo, la protección so­
cial de grupos de personas como las mujeres o los refugiados, 
o la defensa del patrimonio cultural. Los p.aíses escandinavos, 
dentro del grupo de agencias de la ONU, parecen jugar un pa­
pel mayor que el que tienen en el Banco Mundial. Por ejemplo, 
estos países han promovido más atención a la igualdad de gé­
nero por medio de propuestas como la Convención sobre la eli­
minación de todas las formas de discriminación contra la mujer 
(CETFDCM), un acuerdo internacional histórico que refren­
da los principios de los derechos humanos fundamentales y la 
Ígu;üdad de la mujer en todo el mundo. Hasta el momento, sólo 
un pequeño número de los casi doscientos países del mundo 
no han ratificado la CETFDCM y uno de ellos es Estados 
Unidos. Los países que han firmado la Convención se com­
prometen a desarrollar acciones que terminen con la discrimi­
nación de las mujeres y las niñas y confirmen los principios de 
los derechos humanos fundamentales, así como la igualdad de 
mujeres y niñas con el resto de la población. Estados Unidos. 
Al no ratificar el Convenio, se alinea con Afganistán, Somalia, 
Irán y algunos otros países que no desean comprometerse con 
la igualdad de género.

Instituciones bilaterales destacadas son la Agencia Interna­
cional de Cooperación de Japón, la Agencia de Estados Uni­
dos para el Desarrollo Internacional (USAID, por sus siglas 
en inglés), la Agencia Canadiense de Desarrollo Internacional, 
el Departamento Británico para el Desarrollo Internacional, la 
Agencia Sueca para el Desarrollo Internacional o la Organi­
zación Danesa para el Desarrollo Internacional. Estas institu­
ciones varían en lo referente al tamaño total de sus programas 
de a)'uda, los tipos de programas que respaldan o la proporción 
de la a}Oida desembolsada que ha de ser devuelta con intereses, 
en comparación con la ayuda concedida que no requiere de­
volución. Comparada con otras agencias bilatcniles la USAID 
se inclina a dar más prestamos (que deben ser devueltos con 
intereses) que subvenciones (que son como regalos).

Prestamos y ayudas se diferencian también en que estén o 
no condicionados. Los préstamos condicionados requieren que 
un porcentaje determinado de los gastos del proyecto se desti­
nen a bienes, expertise o servicios procedentes del país donante. 
Por ejemplo, un préstamo condicionado a determinado país 
para la construcción de una carretera podría exigir que un por­
centaje fijado de los fondos se destinara a empresas construc­
toras, vuelos y gustos internos en hoteles, comidas y transportes 
locales para los expertos del país donante. Cuando préstamos y 
ayudas no están condicionados, el país receptor puede decidir 
libremente sobre el uso de los fondos. La USAID ofrece más 
ayudas condicionadas que sin condiciones, mientras que países 
como Suecia, Noruega o los Países Bajos suelen brindar ayudas 
sin condiciones.

Otra diferencia entre las instituciones bilaterales es la pro­
porción de la ayuda total que se dirige a los países más pobres. 
El Departamento Brit.inico para el Desarrollo Internacional 
envía más del ochenta por ciento de su ayuda a los países más 
pobres, en tanto que la mayor parte de la ayuda estadounidense 
va a parar a Egipto e Israel. El énfasis de ciertos tipos de ayu­
da también cambian de una institución bilateral a otra. Cuba 
ha desempeñado un papel único en la ayuda bilateral, se ha 
concentrado en la ayuda para la formación de responsables 
en atención sanitaria y prevención (Feinsilver 1993). Su ayu­
da al desarrollo se dirige a países socialistas, muchos en África 
y Latinoamérica. En Latinoamérica, Brasil y Venezuela están 
involucrándose en tomar un papel visible en la ayuda para el 
desarrollo en los países vecinos, y íüeron de los primeros en 
responder al terremoto de Haití de enero de 2010.

Acciones de movimientos de base Muchos paí­
ses han experimentado con acciones o ¡iproxiniacianes surgidas de 
¡os movimientos de base orientados al desarrollo o proyectos lo­
cales a pequeña escala. Esta alternativa a los proyectos de arriba 
abajo desarrollados por las grandes agencias, y descritos en la 
sección precedente, tiene más probabilidades de ser cultural- 
mentc .adecuadas, basarse en la participación local y tener éxito.

La expresión capital social hace referencia a los recursos 
intangibles en forma de vínculos sociales, confianza y coope­
ración. Muchas organizaciones a nivel local en todo el mundo 
hacen uso del capital social para proveer las necesidades socia­
les básicas (ver Culturamtí).

Las organizaciones religiosas apopn una amplia variedad de 
projrctos de desarrollo de base local. En Filipinas, el movimien­
to de las Comunidades Eclesiásticas de Base (CEB) se fundamenta 
en la doctrina cristiana y sigue el modelo de Jesús como defen­
sor de los pobres y los oprimidos (Nadeau 2002) (ver Mapa 7.2, 
p. 160). Las CEB pretenden seguir los principios genentles de la 
teología de la liberación que mezcla los principios cristianos de 
la compasión y justicia social, el surgimiento de la concicncia- 
cíón política en los oprimidos y el activismo comunitario. En las 
zonas rurales, algunas CEB han logrado crear confianza entre 
los miembros y los dirigentes del grupo y generado conciencia 
de los excesos del capitalismo global y los peligros de la codicia y 
la acumulación privada. Parte de su éxito se debe al hecho de que 
los miembros h.in sido capaces de seguir nuevas estrategias cco-

capltal social los recursos intangibles que existen en los la­
zos sociales, la confianza y la cooperación.
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Culturama
Los peyizan yo de Haití
II aítf y la República Dominicana com- 

i 11 parten la isla de La Española. 1Vas
I ti descubrimiento por Colón de la Isla
I en 1492 la colonización española ex-
I terminó a los indios arawak, población 

Indígena de la Isla. En 1697 los france­
ses se hicieron con el control de lo que 
ahora es Haití e Instituyeron un siste­
ma excepcionalmente cruel de planta­
ciones con esclavos africanos. A finales 
del siglo xvni medio millón de esclavos 
se sublevaron. En lo que fue la única 
rebellón exitosa de esclavos de toda la 
historia, expulsaron a los franceses y 
establecieron la primera república ne­
gra del hemisferio occidental.

La población de Haltf, de unos 
diez millones de habitantes, ocupa un 
territorio de unos 28.000 kilómetros 
cuadrados. El terreno es abrupto, con 
colínas y montañas. Cerca del noventa 
por ciento de los bosques han desapa­
recido. Haitr es el país más pobre del 
hemisferio occidental. Existe una acen­
tuada desigualdad entre la élite urbana 
que vive en la capital. Puerto Príncipe, 
y todos los demás. Las personas del 
campo son los peyizan yo (plural de pe­
yizan), un término creo/e que se da a

los pequeños agricultores que produ­
cen para su propio consumo y para el 
mercado (Smith 2001). Muchos tam­
bién forman parte de los pequeños 
mercados locales. Gran parte de los 
peyizan yo de Haití son propietarios de 
sus tierras. Cultivan hortalizas, fruta 
(en especial, mangos), caña de azúcar, 
arroz y mab.

No existen estadísticas sanitarias 
precisas, pero hasta las estimaciones 
más aproximadas demuestran que cuen­
ta con las tasas de VIH/sida más altas 
de toda la zona. El antropólogo médico 
Paul Farnier subraya el ^ctor colonial en 
el pasado y las desigualdades estructu­
rales globales del presente como causa 
de estas tasas (1992). En el siglo xix los 
propietarios de las plantaciones colo­
niales se hicieron Inmensamente ricos. 
Produjeron más riqueza para Panda que 
las restantes colonias Juntas y más de 
lo que las trece colonias de Norteaméri­
ca produjeron para Gran Bretaña.

Tras la reraludón, Haití se convirtió 
en el primer país libre de Latinoamérica 
y en el primer país del hemisferio occi­
dental en abolir la esc(a\ritud. A pesar de 
ello, la herencia del colonialismo dejó la 
huella de la dominación por unos pocos 
y el mero acto de abolir la esclavitud

Ies aisló de países con esclavos, como 
Estados Unidos, que no reconocieron a 
Haití hasta después de la Guerra Civil. 
En la actualidad, el neocolonlalismo y la 
globallzaclón dejan nuevas heridas. Du­
rante décadas, Estados Unidos ha Juga­
do, y Juega todavía, un papel dominante 
en el apoyo a los regímenes políticos 
conservadores. Poderosos traficantes 
de drogas utilizan la costa del país como 
un refugio que les pemiite trasladar les 
drogas de Sudamérica a los mercados 
de Norteamérica y Europa.

Aunque Estados Unidos y otros 
países ricos dedican miles de millones 
de dólares para ayudar a ‘reconstruir 
mejor' Haití después del terremoto de 
2010, muy poco del dinero gastado 
ha llegado a ese país y ha llegado mu­
cho menos aún a las personas que lo 
necesiten. A pesar de todo, el pueblo 
haitiano, Incluidos los muchos miles de 
personas que viven en campos de des­
plazados, encuentra la fe y la resisten­
cia a las adversidades amparándose en 
sus Emilias, sus creencias y su orgullo 
cultural.

Gradas a Jennie Smith-Paríola y a Berry 
College por la revisión de este material.
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(IZQUottM) Una mujer devolviendo su préstamo en una empresa de ahorros y préstamos 
a pequeña escala en el Haití rural. Muchos de los componentes del consorcio de 
créditos utilizan ios préstamos para poner en marcha pequeños negodos.
(Centro) Un niño herido en el terremoto de enero de 2010 sentado en la tienda de un 
hospital temporal. Un terremoto de una ma^Itud estimada de 7,0 devastó la capital de 
Puerto Principe, mató a unas 200.000 personas y desplazó de sus hogares a un millón 
y medio de personas.

MAPA 15.3 Haití.____________
La República de Haití se extiende por 
un tercio de la Isla caribeña de La 
Española. La población de Haltf es de 
unos diez millones de habitantes.
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Buscadores de basura en un basurero urbano de Rlípinas.

□ ¿Qué c/aso de derecho os ésto?

nómicas ol margen de las constricciones del capitalismo, como la 
agricultura orgánica, que requiere escasas inversiones de capital.

Una CEB de Cebú Cit)', en las isla de Cebú, Filipinas, sin 
cmbaigo, fracasó. Afrontó el desafio de organizar a las personas 
que sobrevivían en un basurero de la dudad. Niños y adultos re­
buscaban cosas que posteriormente dasificaban por materiales y 
vendían para rcdclaje, como d plástico. Trabajaban catorce horas 
diarias, siete días a la semana. Eran operadones orgarüzadas con 
fúndonorios dcl distrito inspecdonando la basura. Los arreglos 
tradidonalcs entre los buscadores de basura regulaban las áreas 
de trabajo. Esta labor no exige cducadón formal y requiere pocas 
herramientas: una cesta, un gancho de aceña y una lámpara de 
keroseno para el trabajo nocturno. Los buscadores de basura ob­
tienen más ingresos que otros trabajadores no espcdalizados de 
la ciudad. En las reuniones de la CEB, encontraban poco sobre 
lo que fundamentar solidaridad, más bien discutían entre sí y se 
quejaban de los demás a los líderes. La pobreza compartida era 
de tal intensidad que los valores comunales no podían competir 
contra la lucha económica cotidiana. En los casos de extrema po­
breza, con opdones limitadas o inexistentes de alternativas para 
generar ingresos, pueden ser necesarios programas del gobierno 
para complementar iniciativas de base basadas en la confíanza.

Proyectos de desarrollo
Las instituciones de desarrollo, tanto si son instituciones mul­
tilaterales como ONG, llevan a cabo sus objetivos mediante 
proyectos de desarrollo, un conjunto de actividades diseñadas 
paras poner en acción políticas de desarrollo. Supongamos, por 
ejemplo, que un gobierno establece una política de incremento 
de la producción agrícola en un determinado porcentaje, en un 
periodo concreto. Un proyecto de desarrollo para realizar esta 
política podría ser la construcción de canales de irrigación que 
suministraran agua a un número de agricultores prefijado.

Los ciclos de proyectos de desarrollo Aunque 
los detalles varíen según las organizaciones, todos los proyectos 
de desarrollo cuentan con un ciclo, el proceso completo desde 
la planificación inicial hasta su término (Cernea 1985). El ciclo 
del proyecto incluye cinco etapas fundamentales de principio a 
fin (ver Figura 15.1).

Desde los años setenta, la antropología aplicada se ha invo­
lucrado en proyectos de desarrollo. En primer momento funda­
mentalmente se contrataba antropólogos para evaluar proyec­
tos y juzgar si habían alcanzado sus objetivos. Su investigación 
demuestra que, con frecuencia, los proyectos son un lamentable 
fracaso (Cochrane 1979). Las tres razones principales para este 
fracaso son:

• El proyecto no se ajusta al conte.\to cultural y ambiental.
• Los beneficios del proyecto no alcanzan al grupo prefijado, 

como puedan ser pobres o mujeres; en su lugar van a parar 
a los élites o grupos menos necesitados.

• Los presuntos beneficiarios están peor después del projac- 
to que antes de él.

Un factor subyacente a estos problemas es un deficiente di­
seño del proyecto. Los proyectos son diseñados por burócratas, 
generalmente economistas occidentales, que viven en ciudades 
lejos del sitio del proyecto, sin e.xpcrícncia de primera mano

Identificación del Selección de un proyecto
proyecto ajustado a un propósito

concreto
Diseño del proyecto Preparación de los detalles

Presupuesto del Cálculo de los aspectos
proyecto económicos
Puesta en marcha del Materialización sobre el
proyecto terreno
Evaluación del proyecto Examen del cumplimiento

de objetivos

FIGURA 15.1 Ciclo del proyecto de desarrollo.

proyecto do desarrollo conjunto de actividades diseñadas 
para poner en acción políticas de desarrollo.

ciclo del proyecto etapas de un proyecto de desarrollo desde 
la planificación inicial hasta su término: Identificación del proyec­
to, diseño, presupuesto, puesta en marcha y evaluación.
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de las \idas de la población objetivo Estos e\pertos aplican 
formulas universales a todas las situaciones (“sinen igual para 
un roto que para un descosido”) (Cochrane 2009) Los antro­
pólogos culturales que evalúan los pro\ ceros, por el contrario, 
conocen a la población local y el contexto y quedan asombrados 
por la falta de ajuste entre provecto y las personas

En los círculos del desarrollo donde se apuesta por un 
modelo de progreso que obtenga financiación para desarrollar 
pro) caos, los antropólogos aplicados cuentan con la reputación 
de crear problemas y, por tanto, de ser indniduos que es mejor 
csitar Muchos de los creadores y planificadores de políticas de 
desarrollo les consideran molestos, si bien en algunas ocasiones 
constituí en una molestia ncccsana. Visto de modo mas positi­
vo han hecho progresos por medio de continuos esfuertos, para 
ganarse un papel inicial en el ciclo del pro\ecto,en las etapas de 
identificación) diseño

Ajuste cultural Un repaso a los numerosos pro)-cctos de 
desarrollo de las últimas decadas muestra la importancia del 
ajuste cultural o consideración de la cultura loc.il en el diseño 
del provecto (Kottak 1985) Un caso ilustrativo de desajuste 
entre un provecto y la población objetivo se produjo cuando 
se aspiraba a la mejora de la nutrición y la s.iliid en algunas 
islas del Pacifico Sur a través del incremento en el consumo 
de leche (Cochrane, 1974) El provecto incluía el cnv'io de 
grandes volúmenes de leche en polvo desde Estados Unidos 
a una comunidad isleña. La población local, sin embargo, pre­
sentaba intolerancia a la lactosa (era incapaz de digerir la leche 
sin procesar) y pronto comenzó a padecer diarreas Dejaron de 
beber la leche y emplearon el polvo para blanquear sus casas. 
Aparte del desperdicio de recursos, los provectos diseñados de 
manera inadecuada tienen como efecto la e.\clusion de los que 
se pretende beneficiarios Otros dos ejemplos son la exigencia 
de la firma de los individuos cuando no saben escnbir, o de 
fotografías de mujeres musulmanas que no pueden mostrar pu­
blicamente el rostro

La antropología aplicada puede proporcionar pistas sobre 
la forma adecuada para conseguir ajuste cultural para que el 
proyecto tenga iixito. El antropólogo Gerald Murria desem­
peño un papel positivo para que se volviera a diseñar un pro­
vecto de reforestación, costoso y fracasado, de la USAID en 
Haití (1987) Desde la época colonial (ver Mapa 15.3, p 368), 
la deforestacion en Haití ha sido espectacular, con estimacio­
nes de ancuenta millones de arboles talados cada año Parte de 
esta deforestacion ha sido provocada por la demanda del mer­
cado de madera para construcción y de carbon en Puerto Prin- 
ape, la capital. Otra razón está en que los peytztw yo, o peque­
ños agricultores, necesitan aclarar terreno para cultivos y pasto

ajuste cultural característica del diseño de un proyecto infor 
mado y eficaz en el que los planificadores tienen en cuenta la 
cultura local

antropología del desarrollo tradicional enfoque del desarro­
llo internacional en el que los antropólogos aceptan la función 
de ayudar a que funcione mejor brindando información cultural 
a los planificadores

para sus cabras. Las consecuencias ecológicas son la erosión 
c-xtcnsiva de los suelos y la perdida de fertilidad

En los años ochenta, la USAID envió millones de brotes 
a Haití, cu)o gobierno animo a la población niral a que los 
plantaran. Sin embargo, los pcyiztwyo rehusaron plantar y pre­
firieron darlos como alimento a sus cabras La USAID llamo a 
Murray, que había realizado su tesis doctoral sobre las practicas 
agrícolas haitianas, para que definiera el problema y sugiriera 
alternativas Propuso que ese tipo de semillas se cambiara por 
arboles frutales en los cuales los pcyizau yo no veian v'cntajas 
Miándolos, como ocurría con arboles de crecimiento rápido 
como los eucaliptos, que se pueden cortar tras solo cuatro años 
yv’cndersc en Puerto Principe Los pcytztinyo aceptaron r.ipi- 
damente este plan que daña provecho en un hmiro previsible 
El desajuste cultunil se produjo porque la USAID deseaba que 
los arboles permanecieran en su sitio muchos años, pero los 
pcyizíui^o los veían como cosas que talar a corto plazo

Crítica antropológica a los proyectos de de­
sarrollo Las primeras decadas de la antropología del de­
sarrollo estuvieron dominadas por lo que llamare antropología 
del desarrollo tradicional En la antropología del desarrollo 
tradicional, los antropólogos desempeñan una (tinción de .ijai- 
da para que las políticas ) programas de desarrollo funcionen 
mejor Es un enfoque estilo “añada un antropólogo y revuelva” 
Al igual que la buena antropología aplicada en cualquier terre­
no, la del desarrollo tradicional es operativa Por ejemplo, un 
antropólogo familiarizado con una cultura loc.il determinada 
puede proveer de información sobre el tipo de bienes de con­
sumo deseados por la gente o puede persuadirla a que se realo- 
jc con menor resistencia El antropólogo puede actuar como 
mltTmedumo eui/ur.il, una persona que utiliza el conocimien­
to de la cultura donante y la receptora para idear un plan que 
funcione.

Muchos antropólogos muestran su inquietud por los pro- 
j cctos de desarrollo que tienen efectos negativos en la pobla­
ción loc.il ) su entorno Por ejemplo, la comparación entre el 
bienestar de los habitantes del v-alle del no Seneg.il (ver Mapa 
15 4), antes y después de la creación de un gran embalse, de­
muestra que los niveles de inseguridad .üimcntaria aumenta­
ron tr.is la construcción (I lorovvitz y Salem-Murdock 1993) 
Antes del embalse, l.is inundaciones periódicas de h llanura 
d.iban sosten a una población densa que se mantenía a sí misma 
con la agricultura, la pesca, la silvicultura y el pastoreo Tras 
la construcción del embalse, se libera agua con mucha me­
nor frecuencia Río abajo, la gente carece de agua suficiente 
para sus cultivos y la pesca ha dejado de ser una fiiente con- 
fiible de alimentos En otros momentos, los responsables del 
embalse liberaron grandes volúmenes de agua, dañando los 
cultivos Muchos habitantes de las zonas de no abajo han te­
nido que abandonarlas debido a los efectos de la presa- son 
victimas de un desplazamiento provocado por el desarrollo 
(ver capitulo 14) Presentan en la actualidad altas tasas de cs- 
quistosomiasis, una grave enfermedad debilitadora provoc.ida 
por parásitos, que se e.\pande rápidamente en las aguas calmas 
embalse abajo

Otras “historias del embalse” documentan los efectos ne­
gativos de su construcción sobre la población local, que inclu-
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La República de Senegal está básicamente formada por las 
llanuras arenosas del Sabel occidental Su cconornfa es 
esencialmente agrícola y los cacahuetes su principal cultivo 
La desigualdad social es muy acentuada y el desempleo 
urbano, muy alto. Su población ronda los trece millones de 
personas, de las que un 70% vive en zonas rurales. De los 
numerosos grupos étnicos, el wolof es el mayoritarlo.
El islam suíí es la religión principal practicada por un 94% 
de la población, con un 4% de cristianos.

yen la destrucción de su economía, organización social, luga­
res sagrados, sentimiento de hogar y entorno (Loker 2004). 
Estos mcgaproyectos tuerzan a miles, incluso millones, de per­
sonas de las zonas afectadas a lidiar con los c.imbios de uno u 
otro modo. Muchas se van, otras permanecen y tratan de re­
poner lo perdido acl.irando territorio nuevo y reconstruyendo 
Muchas terminan en situaciones claramente peores que las 
origin.iles.

La creciente preocup.ición por los efectos negativos de mu­
chos proyectos de desarrollo supuestamente positivos ha lle­
vado a la aparición de lo que llamaré antropología crítica del 
desarrollo. A partir de este enfoque los antropólogos adoptan 
una posición crítica. La cuestión }'a no es ’‘¿tjue puedo hacer para 
que este proyecto tenga éxitos, sino “¿es éste un huen proyecto desde 
¡a perspectiva de ¡a población loca!y su entornoF'. Si la respues­
ta es "sí", entonces un antropólogo aplicado puede apoyarlo. 
Si la respuesta es “no", puede intctaunir con su información, 
adoptando el papel de denunciador para detener el proyecto, 
o de abogado promoviendo ideas para cambiarlo y mitigar los 
daños. En el caso de la presa del río Scneg.d, antropólogos apli­
cados trabajaron en colaboración con los ingenieros y la pobla­
ción local para desarrollar un plan de gestión alternativo p.ira 
los dcsembalses en el que se liberaran volúmenes de agua regu­
lares y controlados. En muchos otros casos, el proceso no es tan 
positivo, ya que los planificadores ignonm las advertencias de 
los antropólogos (Loker 2000).

Desarrollo y pueblos 
indígenas, desarrollo 
y mujeres
Esta sección trata dos categonas de personas que están adquie- 
riendo un creciente papel en la definición del desarrollo en sus 
propios términos: pueblos indígenas y mujeres. Aunque estas 
categorías se soLipan, se presenta materia] sobre ambas por se­
parado, con propósito ilustrativo.

Pueblos indígenas y desarrollo
Los pueblos indígenas han sido víctimas en muchas facetas del 
desarrollo orientado al crecimiento, como lo fueron anterior­
mente con el colonialismo. En la actualidad, muchos grupos 
indígenas están redcfmiendo el desarrollo y tomándolo bajo su 
propio control.

Según se vio en el capítulo 1, los pueblos indígenas son ge­
neralmente una minoría numérica en los estados que controlan 
su territorio tradicional. Naciones Unidas distingue entre pue­
blos indígenas y otros grupos minoritarios como los roma, los 
afroamericanos o los tamiles de Sri Lanka Es más útil consi­
derar a todos los grupos "minoritarios”como un continuo desde 
los netamente indígenas a los grupos minoritarios/étnicos que

En la zona meridional de Madagascar se está presionando para 
un mayor cultivo del arroz, lo que supone Irrigar más tierras. La 
expansión del cultivo intensivo del arroz conllevará la muerte 
de numerosos baobabs y amenazas para los biotopos de 
especies salvajes como los lémures.

~| Imagine que acaba de sor nombrado m/n/s(ro de población, 
naturaleza y desarrollo do Madagascar. ¿Do qué querría 
que lo mantuvieran Informado sus Investigadores durante el 

J primer mes en el car¿o?

antropología crítica del desarrollo enfoque del desarrollo 
internacional en el que los antropólogos adoptan un papel de 
reflexión crítica y se preguntan el porqué y quiénes serán los 
beneficiarlos de la realización de determinadas políticas y pro­
gramas de desarrollo.
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no son onginanos de un lugar geográfico, pero comparten mu­
chos problemas con los pueblos indígenas como efecto de los 
desplazamientos y de convi\nr con una cultura ma\ontana mas 
poderosa (Majbuiy-Lcms 1997b)

Los pueblos indígenas difieren de la casi totalidad de las 
minorías en que suelen ocupar arcas remotas v con (rccucn- 
da ricas en recursos naturales Lo remoto los ha protegido en 
cierta medida de los extranjeros No obstante, en la actualidad 
los gobiernos, I'is empresas internacionales, conscrx-acionistas 
y los turistas van paulatinamente reconociendo que los tem- 
tonos de estos pueblos cuentan con valiosos recursos natura­
les, como el gas en las regiones árticas, oro en Papua Nueva 
Guinea t el Amazonas, zafiros en Madagascar, potencial hi­
droeléctrico en los grandes nos de todo el mundo ) atractivos 
culturales

No existen estadísticas prcasas sobre poblaaones indíge­
nas Ha) vanas razones que explican esta falta de datos (Ken- 
nedv ) Perz 2000) Primera, no hay acuerdo sobre quien contar 
como indígena Segunda, algunos gobiernos no se toman la 
molestia de realizar censos de población indígena o, si lo hacen, 
pueden infravalorar su numero para minimizar el reconoci­
miento de su txistencia Tercera, a menudo es físicamente difí­
cil, si no imposible, llevar a cabo censos en zonas indígenas El 
pueblo indígena de la isla Sentinel Norte, en las islas Andaman 
de la India, permanece sin computar porque los íúncionanos 
hindúes no pueden desembarcar en las islas sin que les disparen 
flechas con arcos (Singh 1994)

Estimaciones aproximadas del total de la población de los 
pueblos indígenas oscilan entre los 300 y los 350 millones de 
personas, un 59o de la población mundial (Hughes 2003) Las 
afras mavores se encuentran en Asn, Asia Central, sur de Asia, 
Extremo Oriente v Sudeste Asiático La población de las Pri­
meras Naciones de Canada es inferior a los dos millones La 
población india de Estados Unidos se cuenta en torno i un 
millón

Los pueblos indígenas como víctimas del co­
lonialismo y el desarrollo Al igual que en el colo­
nialismo, los intereses políticos y económicos globales y esta­
tales contemporáneos impbcan a menudo la toma o el control 
del tcmtorio de los pueblos indígenas En los últimos siglos 
muchos grupos indígenas y sus culturas han sido exterminados 
por efecto del contacto con los extranjeros Junto a la muerte 
y al dechve de la población por enfermedades contagiosas, la 
esclavitud, las guerras y otras formas de violencia han amena­
zado su supervivencia. Con el colonialismo, los pueblos indíge­
nas han sufrido ataques de extranjeros a gran escala con el fin 
de apropiare de sus oerras por la fuerza, les han impedido la 
practica de sus estilos de vida tradiaonales y les han integrado 
en los estados coloniales como individuos marginales La per­
dida de su autonomía económica, política y cx'presiva ha tenido 
consecuencias devastadoras físicas y psíquicas sobre los pueblos 
indígenas La reducción de la biodivcrsidad en sus entornos 
naturales esta directamente asociada al empobrecimiento, la 
desesperaaon y el dechve cultural general (Maffi 2005, Aram- 
biza ) Painter 2006) Estos procesos son generales en todo el 
mundo, creando amenazas no previstas para el bienestar de los 
pueblos indígenas

En el Sudeste de Asia los estados emplean políticas de 
“reasentamicnto planificado” que desplazan a los indígenas o 
“tribus de las colmas", en nombre del progreso (Evr.ird y Gou- 
dincau 2004). Los programas de desarrollo de hs tribus de las 
colinas, por ejemplo, desvelan los vínculos entre su bienestar, 
los intereses internacionales y los propósitos estatales (Kcsmi- 
nce 1994) Las tribus de las colmas inclu)cn grupos como los 
karen, hmong, mían, lahu, lisu y aklia Suman aproximadamen­
te medio millón de personas Existen presiones internacionales 
para que esus tribus sustituyan el cultivo de opio por otros de 
tipo comercial Las agencias de ajuda intcrmcionalcs, conse­
cuentemente, respaldan pro)xctos agrícolas alternativos y de 
tunsmo El gobierno thai, dado lo estratégico de su ubicación, 
esta sin embargo mas preocupado por la estabilidad política y la 
segundad de la zona Promueve projectos de desarrollo como 
carreteras y mercados para establecer conexiones entre l.is tie­
rras altas y las bajas En cualquier caso, las tribus de la colina 
son objeto de intereses ajenos y por ello se enfrentan al reto de 
desarrollar su propias .igendas

Los intentos de hacer viables cultivos que sustitu).an al opio 
han sido infructuosos, en especial entre los hmong que son los 
mas dependientes de este cultivo Las alternativas necesitan un 
uso intenso de abonos y pesticidas demasiado caros para los 
agricultores y que implican un aumento de la contaminación 
ambiental, por lo que resultan menos beneficiosas Las compa­
ñías madereras han logrado acceso a las colinas y han causado 
bastantes mas daños a los bosques que las practicas hortícolas 
de los habitantes de las tierras altas La creciente penetración 
en las zonas de colmas de habitantes de las tierras bajas y tu­
ristas intemaaonalcs ha incrementado las tasas de Vil I/sida, el 
trafico de chicos y chicas p.ara el comercio scxaial y la adicción 
al opio de los habitantes de Lis colinas

El gobierno tailandés, como el vecino Líos, ha tratado de 
realojar a los horticultores de las tierras altas en la llanura a tra­
vés de distintos planes Los que optan por el rcalojo encuentran 
improductivas las p.arcelas de las tierras bajas por la escasa ca­
lidad del suelo Los realojados ven disminuir su calidad de vida 
y estatus económico en las tierras bajas Un nesgo adición il 
para los reasentados de Tailandia y Laos esta en que son ahora 
consumidores insaciables de metanfetaminas, una droga cufo- 
nzantc con graves aspectos negativos como una rapida perdida 
de peso, de los dientes, diarrea, nauseas y ansiedad (Ljttleton 
2004) En términos generales los cincuenta años del asi lla­
mado “desarrollo” han sido desastrosos para los pueblos de las 
cohnas del Sudeste Asiático

Pueblos indígenas y derechos territoriales
Durante su historia de contactos con el mundo exterior los pue­
blos indígenas han buscado activamente resistirse a los efectos 
negativos de la “civilizaaon" Desde los años ochenta desarro­
llan formas de protesta mas organizadas Los grupos indígenas 
contratan en la actu.alidad a abogados y otros expertos como 
asesores con el fin de reclamar y defender sus derechos territo­
riales, alcanzar la autodeterminación y garantizar la protección 
frente a las amenazas e.xternas. Muchos indígenas se han for­
mado como juristas, investigadores y abogados Los conflic­
tos abarcan desde los juicios legales a los intentos de secesión 
(Stidscn 2006)
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Estn sección proporciona una panorámica de la siruación 
de las reclamaciones de los pueblos indígenas sobre derechos 
(crritoríales. En cada zona del mundo existen diferencias, país 
por país, en los códigos legales y puede haber distinto nivel de 
cumplimiento de cada uno de ellos.

América Latina Pocos países latinoamericanos brindan 
protección legal a los grupos indígenas contra la invasión te- 
mcorial. Nicaragua, Perú, Colombia, Ecuador, Bolivia y Brasil 
se han convertido en vanguardistas a la hora de aplicar políti­
cas que legitimen los derechos indígenas sobre la tierra y en 
la demarcación y reconocimiento de titularidad en territonos 
indígenas (Stocks 2005). Con todo, existe una amplia brecha 
entre la protección legal y la de hecho. Pese a estos intentos, 
un número creciente de indios en toda America Latina se han 
v’isto expulsados de sus tierras en las últimas décadas por la 
pobreza, la violencia y la degradación ambiental causada por 
la penetración de empresas madereras, operaciones mineras, 
desarrollo agrícola, etc. En respuesta a esta presión muchos han 
migrado a las ciudades en busca de trabajo asalariado. Los que 
permanecen se enfrentan a la pobreza aguda, malnutrición e 
inseguridad personal y de grupo.

El activismo polídeo de los pueblos indígenas ha surgido 
desde los años noventa en ocasiones emplean resistencia física. 
La violencia continua estallando entre los grupos indígenas y 
las estructuras estatales de poder, en especial, en el estado de 
Chiapas, en el sur de México (ver Mapa 6.3, p. 139). En 2005 
los participantes en el Primer Encuentro sobre Pueblos Indíge­
nas Aislados del Amazonas crearon un grupo llamado “Alianza 
Internacional para la Protección de los Indígenas Aislados". 
El grupo tiene como propósito que los gobiernos respectivos 
se preocupen por la actual situación de peligro de numerosos 
pueblos indígenas. Demandan su derecho al aislamiento si tal 
es su elección y protección frente al contacto no deseado con 
extranjeros y la invasión. En 2008 se formó la Alianza Interna­
cional de Pueblos de los Bosques para impulsar la participación 
de los pueblos indígenas en las conversaciones sobre el cambio 
climático y concebir planes mediante los cuales los países ricos 
puedan compensar a los países en desarrollo por la conserva­
ción de ios bosques tropicales (Barrionuevo 2008).

Canadá En Canadá la legislación diferencia entre dos tipo 
distintos de pueblos nativos y sus reclamaciones territoriales 
(Plant 1994). Las reclamaciones especificas tratan problemas sur-

(IzquiEROA) Las ampollas de este niño colombiano de cinco años han sido causadas por el herbicida rociado en las plantaciones 
de coca desde los aviones operativos del Plan Colombia, financiado por la guerra de Estados Unidos contra la cocaína.
(Derecha) Fuerzas de seguridad bolivianas se enfrentan a los plantadores de coca durante una marcha de protesta a la capital,
La Paz, mientras estos se dispersan para huir de su arresto. Las plantadores protestaban contra el plan de erradicación de la coca 
respaldado por Estados Unidos que afecta a su modo de vida. La fotografía fue tomada antes de la elección de Evo Morales como 
presidente: su política permite actualmente a los plantadores cultivar una pequeña cantidad de coca para su consumo tradicional.
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gidos de acuerdos o tratados previos, y las ndamticioncsglcbaUs 
son las realizadas por pueblos natisos que ni han sido despla­
zados ni iinnaron acuerdos o tratados La matona de las pri- 
incro-s tienen como objetiso compensaciones monetarias En la 
segunda categoría, los intereses en prospecciones mineras o pe­
trolíferas han llcrado a los gobiernos a negociar con los pueblos 
indígenas, en un intento de redclinir las ultim is reclamaciones 
natiras o de que renuncian a ellas. En algunas provincias, espe­
cialmente en la Columbia Bntanica. las a-clamaciones afectan 
a la mavona de la prouncia Las reclamaciones temtonaks so­
bre Nunavut han tenido efecto, garantizando el acceso de unos
25.000 muir a una vasta porción de territorio, inclín endo los 
derechos sobre los recursos de superficie (Jensen 2004) (ver 
Mapa 15 5)

Asia En Asia, la mavoria de los países han mostrado resis­
tencia ,ü reconocimiento de derechos territoriales Je los pue­
blos indígenas (Plant 1994) En Banglidesh las Chittagong 
IIill Tracts, al sudeste del país, están siendo invadidas masi­
vamente por colonos de las zonas llanas, superpobladas (ver

Mapa9 l,p 211) Los invasores ocupan actualmente las tierras 
mas fértiles y los pueblos indígenas están en peligro en mu­
chos aspectos entre los que se incluven las perdidas de tierras 
V medios de subsistencia, asi como nuevas .imenaz.is a su sa­
lud En Tailandii no e.\iste reconocimiento legal de los dere­
chos territoriales de las tribus de las colmas, mientras que en 
Laos v en Vietnam se ha adjudicado tierra a las comunida­
des indígenas (Jensen 2004. 5) Los moros del sur de Filipinas 
(ver Mapa 7 2, p 16Ü), o Papua Occidental, la parte de la isla 
controlad i por Indonesia (ver Mapa 1 2, p 17) son lugares con 
respuestas activas contra el estado por las disputa del territorio 
j los recursos En ,ilgunos casos la lucha de los pueblos indíge­
nas por la secesión continua a costa de muchas v idas, principal­
mente indígenas

África En Atrica los intereses políticos de los gobiernos 
estatales para hacer v.iler las fronteras territoriales han crea­
do dificultades para los pueblos indígenas, especialmente las 
poblaciones móviles como cazadores-recolectores v pasto­
res Muchos pastores antes .lutonomos de la region del Sahel

MAPA 1S.5 Provincia de Nunavut, 
Canadá.

Creada en 1999, Nunavul es la mayor 
y más reciente de las provincias 
de Canadá Es también la menos 
poblada, con unas 34 000 personas 
Aproximadamente el 85% de la población 
son personas de las Primeras Naciones, 
fundamentalmente inuit Los idiomas 
oficiales son el inuktitut el Inuinnagtun 
el ingles y el francés El paisaje esta 
compuesto en su mayoría por la tundra 
artiea La premiada película Manaquat 
(Eí corredor veloz) fue realizada por 
productores de cine inuit y filmada en 
Nunavut
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del Remo Unido en 1956. El año previo a su Independencia 
comenzó una guerra civil entre el norte y el sur En 2003 brotó 
un conllicto en la zona de Darfur En 2005, un tratado garantizó 
al Sudan meridional el estatus de región autónoma durante 
seis años, tras los cuales se celebraría un referéndum 
En 2011 la votación en ese referéndum aprobó de modo 
masivo la creación del estado independiente de Sudán del Sur 
con su capital en Juba En la actualidad los litigios entre Sudán 
y Sudán del Sur continúan en cuestiones de Ingresos por la 
explotación del petróleo, e involucran a grupos tribales locales 
El arabe es el idioma dominante en Sudán En Sudán del Sur, 
donde predominan las lenguas indígenas, el Idioma oficial es 
el inglés

(ver Map.i 14 6, p 353) se h.in transformado en refugiados 
que viven en terribles condiciones Por ejemplo, los tuarcg han 
vivido trndicionalmente en un territorio que ahora cruza cin­
co países distintos Malí, Niger, Argelia, Burkin.i Faso y Libia 
(Childs y Chelala 1994).

Dados los conflictos políticos de la region, miles de tuaregs 
viven en el exilio en Mauritania y sus perspeccivMs son malas 
Surgen movimientos de resistencia, pero los estados actúan 
para eliminarlos La población de Sudan del Sur esta sufriendo 
desde hace muchos años (ver Mapa 15 6), incluso ahora que 
han conseguido independiz-use de Sudan Ha sido objeto de 
genocidio y despla/amicntos violentos por razones económi­
cas y políticas, globales y locales, entre Lis cuales la existen­
cia de ricos jsicimicntos de petróleo entre ambos países no es 
la menos importante (Warren 2001) Como se mencionó en 
Ciilliiraiiut, capitulo 1 (p 21), Sudafriea ha establecido una

Refugiados de Sudán en Sudán del Sur esperan para recibir 
agua en 2012.

legislación mas protectora para los san que la de Namibia o 
Botsuana

Australia y Nueva Zelanda La situación en Australia 
y Nueva Zelanda es diversa, con mayores progresos en Austra­
lia en cuanto al reconocimiento legal de derechos territoriales 
aborígenes El desarrollo urbano, la e-xpansion de la población 
no aborigen, la construcción de carreteras, la extracción mi­
nera y el turismo internacional son a!gun.is de Lis principales 
amen.izas, tanto para sus modos de vida como para sus lugares 
sagnidos El activismo aborigen ha tenido un e.\ito notable en 
lo que suele denominarse tituloi tnüivoi (Colley 2002) Se dio 
un punto de inflexion clave en Australia gracias a los esfuer­
zos de Eddie Koiko M.ibo, de las islas del Estrecho de Torres 
Él y su grupo, el pueblo miriam, llevaron al Tribunal Supremo 
su reclamación de derechos sobre el agua y el territorio tra­
dicional haciendo frente al concepto de tena nuHius o “tierra 
de nadie". Colonialistas y desarroUistas neocolonialistas han 
usado el concepto de lena nuHius para justificar ocupaciones 
territoriales, alegando que nadie vivía en lugares determinados, 
ya que no existían evidencias de propiedad, de agricultura o 
estructunis permanentes Esta alegación justifico la ocupación 
colonial de enormes areas del mundo habitadas por cazado­
res-recolectores, horticultores y pastores. En este caso, Mabo 
convenció al Tribunal Supremo de la legitimidad de las recla­
maciones de los miriam en 1992 y sentó un precedente para 
una serie de reclamaciones futuras de los pueblos indígenas 
de Australia

Organizándose para el cambio Muchos pueblos
indígenas han formado organiz icioncs para el cambio, con el 
proposito de estimular el desarrollo desde ¡as bases o desde dentro. 
En Etiopía, por ejemplo, han surgido .ilgun.is ONGs organi­
zadas por la población loc.il desde los años noventa (Kassam 
2002). Una organización de la zona sur es cspeculmente 11a- 
mativ'a, ya que trata de brindar un modelo de desarrollo basado 
en las tradiciones or.des folk del pueblo Oromo Este modelo
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combina elementos del desarrollo de corte occidental con los 
valores oromo y sus leyes tradicionales. Plantea un enfoque 
culturalmente apropiado, traduciendo los conceptos externos 
de desarrollo al modo de vida oromo. La ONG oromo se de­
nomina Hundec, que hace referencia a las “raíces" u orígenes 
del pueblo oromo, su tierra y cultura. Hundec emplea una teo­
ría del desarrollo basada en las metáforas oromo de la ferti­
lidad y el crecimiento. Supone una transformación gradual, 
como las espirales del cuerno de un carnero. Hundee se basa 
en los principios legales y morales de los oromo sobre el uso 
de los recursos naturales y comunales y la redistribución de la 
riqueza por toda la comunidad para ofrecer una red social de 
seguridad. El objetivo a largo plazo de Hundee es fortalecer las 
comunidades para hacerlas autosuficientes. Adopta una pers­
pectiva en la que se ve a la cultura oromo como una flierza 
positiva para el cambio económico y social, en vez de una ba­
rrera. Los miembros de Hundee utilizan un enfoque participa­
tive en todos sus cometidos. Consultan a las asambleas legales 
tradicionales para identificar necesidades y configurar projac- 
tos adecuados a esas necesidades. Las actividades específicas 
incluyen la creación de una sociedad de crédito y un banco de 
grano para avudar a combatir las fiuctuaciones de precios y 
las escaseces alimentarias. Los oromo tienen la sensación de 
que estos elementos son los de un buen desarrollo, a diferencia 
del mal desarrollo de los extranjeros, que ha provocado hambres 
y dependencia en el pueblo oromo.

En muchos casos, las organizaciones de desarrollo de los 
pueblos indígenas, como respuesta a las amenazas exteriores, 
conectan grupos que anteriormente estaban separados (Perr)’ 
1996:245-246). En Australia algunos grupos indígenas se han 
unido en coaliciones regionales y organizaciones pan-australia­
nas que han tenido ¿\ito en sus reclamaciones territoriales. En 
Canadá el Gran Consejo de los Cree colabora con otros grupos 
del norte en materia de tierras y en la oposición a un gran pro­
yecto de presa hidroeléctrica (Coon Come 2004, Draik 2004). 
Los grupos indígenas están aprovechando las ventajas de las 
nuevas tecnologías y los medios para crear y mantener lazos 
con otros a través de enormes distancias.

Aunque sea tentador ver con esperanza las nuevas formas 
de resistencia que están surgiendo, así como la autodetermi­
nación y organización indígenas, no se puede generalizar a to­
dos los grupos. Muchos logran hacer valer sus reclamaciones 
y están mejorando su situación económica, pero otros muchos 
sufren una represión política y económica extrema y su posible 
c.xtinción.

Mujeres y desarrollo
La categoría “mujeres", se diferencia de la de “pueblos indíge­
nas" porque las mujeres, como grupo no tienen un territorio 
reconocido con el que se les asocie. Pero los efectos del colo­
nialismo y del desarrollo intcmadonal en la actualidad son si­
milares en las mujeres y los pueblos indígenas. Las mujeres han

sesgo masculino del desarrollo diseño y puesta en marcha 
de proyectos de desarrollo en los cuales los varones son bene­
ficiados y que soslaya su impacto en el estatus y roles de las 
mujeres.

perdido sus derechos económicos de acceso y su poder político 
en sus comunidades. La descendencia matrilineal, por ejemplo, 
que mantiene el patrimonio en la línea femenina (ver capí­
tulo 8) está en declive en todo el mundo. La occidentolización 
y la modernización son frecuentemente la causa de este cambio. 
Otro factor que ha tenido un efecto negativo, omnipresente en 
el estatus de las mujeres, es el sesgo masculino del desarrollo 
o diseño y puesta en marcha de proyectos de desarrollo en los 
cuales los varones son beneficiarios y que sosla)'a su impacto en 
el estatus y roles de las mujeres.

El sesgo masculino del desarrollo En los años 
setenta, los investigadores comenzaron a advertir y escribir so­
bre el hecho de que los proyectos de desarrollo tenían un sesgo 
masculino (Boscrup 1970, Tinker 1970). Muchos proyectos 
omitían completamente a las mujeres como bencficíarias, cen­
trándose en los varones para llevar a cabo iniciativas como el 
crecimiento de cultivos comerciales o el aprendizaje de nucv’as 
tecnologías. Este sesgo masculino en el desarrollo contribujti a 
aumentar la desigualdad de género, cediendo a los varones un 
mayor acceso a las nuevas fuentes de ingresos y privando a las 
mujeres de sus papeles económicos tradicionales. La imagen 
de un agricultor para los expertos, por ejemplo, era masculina, 
no femenina.

Los proyectos para mujeres estaban generilmente dirigidos 
al ámbito domestico, por ejemplo a prácticas de alimentación 
infantil, cuidado de los niños y planificación familiar. Este én­
fasis conduce a la domesticación de las mujereP en todo el mun­
do, lo que significa que sus vidas pasan a estar más centradas 
en la esfera domestica y se van vñendo expulsadas de la esfera 
pública (Rogers 1979). Por ejemplo, los proyectos agrícolas 
omiten a las mujeres hortícoLis, a las que se enseña a emplear 
más tiempo en la casa, bañando a los bebés, además de que cen­
tran el liderazgo político en los varones, dejando a las mujeres 
fuera incluso en contextos en los que tradicionalmcntc habían 
dispuesto de roles públicos.

El sesgo masculino del desarrollo también contribuyó a 
sus fracasos. En África Occidental, en Burkin.1 Faso (ver Mapa 
14.6, p. 353), un proyecto de reforestación consideró única­
mente a los varones, cups tarcas incluían plantar y el cuidado 
de los árboles. Las pautas culturales, sin embargo, dictan que 
los \’aroncs no riegan plantas: es labor femenina. Los varones 
plantaban los brotes y los abandonaban. La exclusión de las 
mujeres del propeto garantizó su fracaso. La exclusión feme­
nina del desarrollo continúa siendo un problema pese a los mu­
chos años de trabajo intentando situar y mantener los asuntos 
femeninos en la agenda del desarrollo.

La inclusión de los conocimientos, preocupaciones y voces 
femeninas ha hecho saltar a primer plano cuestiones nuevas 
c importantes redefiniendo el desarrollo pañi que se ajuste a 
las necesidades de las mujeres (ver Figura 15.2). Una de estas 
cuestiones es la violencia de género. Este asunto ha atraído la 
atención incluso de las grandes organizaciones multilaterales 
donde ios expertos se dan cuenta ahora de que las mujeres no

^Aunque la palabra pueda parecer un poco dura hemos opiado por ira- 
ducirla lo más directamente posible del Inglés, domesucauon, por conte­
ner en su raíz la palabra docnus que en latín significa 'casa'
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BH9 Hn..................

Prenatal Aborto selectivo por sexo, golpes 
durante el embarazo, embarazo 
forzado

Primera Infancia Infanticidio, maltratos emocionales 
y físicos, privación de alimento y 
atención médica

Segunda Infancia Matrimonio In^ntll, mutilación 
genital, maltratos sexuales por 
miembros de la familia y otros, 
violación, privación de alimento 
y atención médica, prostitución
In^ntll

Adolescencia Violencia en el cortejo o las citas, 
prostitución forzosa, violación. 
Maltratos sexuales en el centro de 
trabajo, acoso sexual

Madurez Violación y maltratos conyugales, 
homicidio conyugal, maltratos 
sexuales en el centro de trabajo, 
acoso sexual

Vejez Maltrato y desatención a las viudas, 
maltrato a las mayores

Fuonto: Adaptado de Heiso, Pitanguy y Germain, 1994: 5,

RGURA 15.2 La violencia contra niñas y mujeres a lo 
largo del ciclo vital.

pueden participar de un programa de créditos, por ejemplo, sí 
temen que sus esposos las golpeen por abandonar el hogar. La 
Comisión sobre el Estatuto de las Mujeres de Naciones Unidas 
redactó una declaración contra la violencia sobre las mujeres, 
adoptada por la Asamblea General en 1993 (Heisc, Pitanguy 
y Germain 1994). Su Artículo 1 establece que por “violencia 
contra la mujer" se entiende todo acto de violencia basado en

la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como 
resultado un daño o sufrimiento físico, sc.Yual o psicológico 
para la mujer, así como las amenazas de tales actos, la coacción 
o la privación arbitraria de libertad, tanto si se producen en la 
vida pública como en la privada” (Economic and Social Coun­
cil 1992). La definición centra su preocupación en las mujeres, 
pero se extiende también a las menores.

Los programas proyectados sobre la violencia contra niñas 
y mujeres tienden a ocuparse de sus efectos más que de sus 
causas, a menudo con resultados desastrosos. Por ejemplo, pue­
den tratar de aumentar la seguridad personal de niñas y muje­
res en los campos de refugiados incrementando el número de 
guardias en el campo pero, de hecho, los guardias son culpables 
con frecuencia de los maltratos a niñas y mujeres refugiadas 
(Martín 2005).

Organizaciones de mujeres para el cambio
En muchos países las mujeres han mejorado su condición y 
bienestar mediante la formación de organizaciones que, en 
ocasiones, son parte de su cultura tradicional y, en otras, res­
puesta a inspiraciones exteriores. Estas organizaciones van des­
de clubes de madres que ayudan a la provisión de cuidado de 
los niños comunitario a organizaciones crediticias que brindan 
oportunidades a las mujeres para emprender sus propios ne­
gocios. Algunas son locales y a pequeña escala, otras, globales, 
como la Banca Mundial de la Mujer, una organización inter­
nacional originada de los programas de crédito para mujeres 
trabajadoras pobres que comenzó en India y Bangladesh.

En otro caso, un sistema informal de redes sociales surgió 
para ayudar a las mujeres mayas pobres, vendedoras ambulan­
tes en San Cristóbal en Chiapas. México (Sullivan 1992) (ver 
Mapa 6.3, p. 139) Muchas de las vendedoras que trabajan en 
la dudad habían huido de las tierras altas por el largo conflicto 
político existente en la zona. Fabrican y venden objetos a los 
turistas, obteniendo una importante proportíón de los ingre­
sos domésticos. En la ciudad encuentran apoyo social en una 
extensa red que les ayuda a compensar la pérdida del sostén 
del sistema de padrinazgo extenso (ver capítulo 8). Las nue-

SNCTPi ^üdán NationalCoipmih^t'ii Traditional ^ 
Pracíices

ihe I
Kh. PAmMW, ' * £íA

Este cartel en Jartum. Sudán, promueve la 
conciencia pública de los aspectos negativos 
de los cortes genitales femeninos.
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En la ciudad de San Cristóbal de las Casas, capital del estado 
mexicano de Chiapas una vendedora ambulante maya pone 
a la venta sus mercancías La ciudad esta cerca de las 
comunidades mayas t20t2ilcs de Chamula y Zinacantan

vai redo de l.is vendedoras amhulmtes melmcn fimilurcs, 
vecinos, miembros de la iglesui v otras vendedoras, con inde- 
pendtnua de sus orígenes religiosos, políticos, economices o 
sociales

Estas redes se desarrollaron en pnncipio p.ir.i rcsponvlcr 
a una sene de violaciones v .isaltos que comenzaron en 1987 
Dado que los agresores eran personas inHuvente» v con poder, 
las mujeres no se arriesgaron a presentar cargos M.ulres sol­
teras V viudas en su mavor parte adoptaron uní estrategia de 
auto-protcecum Primero, empezaron a agruparse durante los 
periodos de poca venta cada tarde Segundo, so desplazaban 
siempre en grupo Tercero, Ilev ,ib in punzones v huesos afil idos 
de los corses “Si un hombre insulta a una de ellas, el grupo le 
rodea v k pincha en las ingles" (Sullivan 1992 39-40) Cu.irto, 
SI una mujer es as.iltada, las demas Ii rodean, consol indola v 
avudan con una contribución a compensar sus perdidas Los 
grupos de la tarde fiicron evolucionando en grupos de* apovo 
que suministran avuda monetaria, cuidado infantil, consejos 
medicos j formación laboral Se han manifestado publicamen­
te contra los intentos oficiales de impedirles continuar con la 
venta ambulante Con su esfuerzo, lian logrado mayor segun­
dad en sus vidas.

Un ultimo ciemplo de cmpoderamiemo de las mujeres y 
reducción de su nesgo personal mediante la orginizacion pro­
cede* de Kazajiscan, en z\sia Central (v’cr Mapi 10 3, p 248) 
En respuesta a la extension de la violencia domestica de* man­
dos contra esposas, una ONG denominada Sociedad de Mu­
jeres Musulmanas la define como problema que la fe islámica 
debe atender a pie de calle (Snajdr 2005) La organización re­
chaza trabajar con la policía v los activistas civiles que ofrecen 
soluciones en las que están implícitas la crimin.iliz.icion de la 
infracción, arresto de los infractores y otros procedimientos pu-

agrcslon desarrolllsta imposición de proyectos de desarrollo 
y políticas sin consentimiento previo informado y libre sobre los 
individuos afectados

híleos En su lugar, la SMM contempla la v lolene'ia domestica 
como un .asunto privado que* debe trntarsc mediante el emple*o 
de los v-.ilorcs islámicos v Liz.ijos Sus tres pl.inteamicntos son 
el .isesoramiento a las victimas, darles refugio y la mediación 
en li pareja El principio rector de h SMM es eneontrar una 
forma, si es posible*, de reconstruir la fimilia, algo que puede 
sonar consen ador c incluso peligroso en condiciones en 1 is que 
se* informa de que los maltratos se producen en cuatro de* cada 
cinco matrimonios Con todo, sm cap iciucion ni financiación 
profe'sional, las componentes de la SMM han prestado avuda 
a incontables mujeres zVvudan a 1 is mujeres a superar el aisla­
miento ofreciéndoles refugio, .ideeuado a lis tradiciones de li 
hospitalidad kaz.ijas y v’irrud musulmana de la p.iciencia La 
SMM apoya que* se conceda tiempo a los esposos para niedit.ir 
sobre su rebicion y desvia la culpa de* las victimas, invocando 
los valores islimieos de* respons ilululad familiar e* igii ildad de 
genero La retorica nacionalista rceoloca lis culpas del alcoho­
lismo de los varones del individuo hacia la ocupación rusa De 
esta form.i, la SMM opera dentro de los limites de la uiltur.i 
Liz.tj.1 y la utiliza para obtener resultados positivos de*ntro de 
esos limites

■ □ □

Asuntos urgentes 
relacionados 
con el desarrollo
Este capitulo da comienzo con un.i cita de los individuos de la 
reserva de* Walpole* LLind en Canada v sus intentos, tod iv'ia en 
marcha, de recuperarse de los estragos ipie el colonialismo v el 
neocolonialismo han hecho en su cultura \ el entorno naniral 
Pese* a los numerosos avances de l.is poblaciones locales v las 
mujeres en la reconfiguncion del desarrollo para incjomr sus 
vidas, m.is que las de grupos e.\ternos como empresas inter­
nacionales y estados neocoloniales, el grueso del dinero pira 
el “desarrollo" se* destín i todavía a megaproveetos que Inccn 
m.is por los individuos que ya cuentan con recursos que por 
los pobres

Como se* b.i visto nntc*normc*nte los proyectos de desa­
rrollo son el pnncipil mecanismo meduntc el que l.is insti- 
niciones re.ilizan sus objetivos Generalmente están diseñados 
por personas ,ijen.is, a menudo con escaso conocimiento loe il, 
y siguen paut.is universales que* “v.ilen igu.il para un roto que 
p ira un descosido” (“One size* fits all”, es decir, “Una talla 
vale para todo el mundo”) Estos abarcan desde mcgaproyectos 
como gnindcs emb.ilses a otros pequeños, siendo los primeros 
mucho mas dañinos para la población loc.il que los segundos 
Los supuestos benelicurios, o población objetivo, no son con­
sultados norm.Jmcntc* sobre la naturaleza de los proyectos que 
afectaran a su comunidad Los críticos de* estas iniciatiVMs, im­
puestas desde* el exterior y frecuentemente dañinas, se refieren a 
ellas como agresiones dcsarrollistas, imposición de proyectos 
de desarrollo y politic.as sin consentimiento previo, informa­
do y libre sobre los individuos afectados (Tauli-Corpuz 2005) 
Este desarrollo vnola los derechos hum.inos de la población lo-
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El Grameen Bank, un proyecto 
de desarrollo de Bangladesh que 
concede pequeños préstamos a las 
personas pobres, especialmente 
a las mujeres pobres, es uno de 
los ejemplos del éxito en todo el 
mundo de la mejora del bienestar 
humano por medio de microcréditos
0 pequeños préstamos. Su 
fundador Mohammed Yunnus es 
un economista de Bangladesh que 
recibió el premio Nobel de la Paz en 
2006.

■ ¿De qué modo et éxito def
1 Gremeon Bank cuestiona tu
■ imagen previa de Bangladesh?

cal, incluido su derecho a seguir su modo de vida en su tierra y 
evitar la destrucción ambiental del territorio. Ademas, no con- 
tnbu}^ a evitar o aliviar la pobreza.

Proyectos de vida y derechos 
humanos
Más allá de la crítica, los pueblos indígenas, las mujeres y las 
restantes víctimas de la agresión dcsarrollista están redefmien- 
do lo que debe hacerse pan mejonr sus vidas o protegerlos de 
un futuro empconmicnto. Proponen el concepto de “projecto 
de vida” mejor que el de proyecto de desarrollo. Un proj*ccto 
de vida es la pcrspectiv'a de la población local acerca de la di­
rección que desea tomen sus propias vidas, configurada por su 
conocimiento, su historia y su contexto y la forma de llevarla 
a cabo.

Los proyectos de vida pueden considerarse un derecho hu­
mano, conforme a la Declaración de Derechos Humanos de 
Naciones Unidas ntificada en 1948. El desarrollo conducente 
a la degradación ambiental, incluida la pérdida de la diversidad 
biológica, contaminación del aire y del agua, deforestadón y 
erosión del suelo, es una violación de los derechos humanos. 
Existen muchos ejemplos en todo el mundo de como ricos re­
cursos naturales son Inadecuadamente c.\plotados en beneficio 
de unos pocos y detrimento de muchos, condrtiendo en mai- 
didón lo era una bendición (ver Umt minniii a! entonto en la 
p. 380).

Las principales industrias extractivas de minería, petróleo 
y gas están dirigidas por los beneficios hasta el grado de des­
preocuparse de los intereses de la población local y las consi­
deraciones ambientales. Una industria extractiva es un nego­
cio que c.xplor.1, e.xtrae, procesa y vende mineniles, petróleo y 
gas que se encuentran en o por debajo de la superficie de la 
tierra y no son renovables. Los numerosos casos trágicos de 
violencia local en todo el mundo, donde la población ha tra­

tado de impedir o c.xpulsar proyectos de industria extractiva 
de su tierra, han ajaidado, no obstante, a que algun.is cmpresxs 
reciban la voz de alarma. Rio Tinto, una de las majores empre­
sas mineras del mundo, trata de usar el conocimiento experto 
de la antropología cultural para dar con fórmulas para tratar a 
la-s “pobl.iciones afect.id.is” de manera más limpia y asegurar 
más cuidadosamente la “disminución” del impacto ambiental 
una vez que la mina se cierre (Cochrane 2008).

¿Qué lleva a la industria extractiva a continuar c.xplotandu 
vetas de auríferos, perforando para extraer petróleo y talan­
do arboles? cQué lleva a los países a construir megapresas y 
mcgautopistas^ La demanda la generamos todos nosotros, con 
nuestro estilo de vida consumista que necesita diamantes para 
los anillos de compromiso, oro y platino para los ordenadores, 
oro y cobre para los teléfonos móviles, energía eléctrica para 
el aire acondicionado, petróleo para transportamos nosotros, 
nuestros alimentos y nuestra agua, y cualquier cosa que se pue­
da comprar. Montañas enteras de Virginia Occidental han sido 
niveladas para suministrar carbón para el aire acondicionado de 
Washington, D. C. Los bosques de Brasil y Nueva Guinea han 
sido destruidos para que podamos leer periódicos. El m.uz se 
cosecha para mover vehículos en lugar de para alimentar a l.is 
personas, y millones de litros de .igua se utilizan para procesar 
minerales como el aluminio, en lugar de estar disponibles para 
que las personas la bcb.in, se bañen, naden, o para los peces y 
las aves acuáticas. Llevará mucho tiempo cambiar estas pautas 
de projcctos destructivos a projectos de vida.

proyecto de vida perspectiva do la población local acerca de 
la dirección que desea tomen sus propias vidas, configurada por 
su conocimiento, su historia y su contexto.

Industria extractiva un negocio que explora, extrae, procesa 
y vende minerales, petróleo y gas que se encuentran en o por 
debajo de la superficie de la tierra y no son renovables
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I Una mirada al entorno
Petróleo, degradación ambiental y derechos humanos en el delta del Niger
r\urante la época del colonialismo bri- 
L^tánico. Nigena produjo riqueza para 
la Corona con su exportación de aceite 
de palma (Osha 2006). En la era post- 
colonlal de la globalizacíón un tipo dife­
rente de producto domina la economía 
del país: el petróleo. Desde los años 
cincuenta, con el descubrimiento de 
vastas reservas de petróleo en la zona

del delta del Niger, algunas empresas 
europeas y americanas han realizado 
prospecciones, perforado y exportado 
crudo en grado tal que Nigeria ocupa 
una importante posición en la econo­
mía mundial.

Sin embargo la mayor parte de la 
población local ha obtenido escasos 
beneficios de la industria petrolífera.

sufriendo en su lugar grandes pérdidas 
en su modo de vida agrícola y pesquero 
debidas a la contaminación ambiental. 
La población del delta es más pobre 
en la actualidad que en los años sesen­
ta Además de sus pérdidas económi­
cas, ha disminuido también su segun­
dad personal. Muchos han sido víctimas 
de la creciente violencia de la zona

(Izouoda) Un campesino caminando por un terreno empapado en petróleo. Unos 500 000 miembros del pueblo ogoni viven en 
Ogoni. una región deltaica del sur de Nigeria. La fertilidad del delta del Niger ha sustentado poblaciones agrícolas y pescadoras 
de gran densidad durante muchos años Desde que la Shell descubrió petróleo en 1958 se han levantado cien pozos de petróleo 
en Ogoni y se han producido incontables vertidos de petróleo. (Derecha) El autor ogoni y Nobel Ken Saro-Wiwa fundó e! Movimiento 
para la Supervivencia del Pueblo Ogoni (MOSOP por sus siglas en Inglés) en 1992 para protestar por las actividades de la Shell 
en Ogoni y la indiferencia del gobierno nigeriano. En 1995 fue arrestado, juzgado por asesinato en condiciones sospechosas y 
ahorcado La Shell negó cualquier Implicación en su muerte
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Golfo de Guinea

MAPA 15.7 Nigeria y el delta del Nfger,
Nigeria es el país más poblado de Africa, con aproximadamente 140 millones de 
habitantes. Tiene unos 250 grupos étnicos, los mayores son los fulani, bausa, 
yorübá e igbo. En Nigeria se hablan 500 lenguas, el inglés es la lengua oficial. Se 
trata del mayor productor de petróleo de Africa, con una media de dos millones de 
barriles extraídos al día en el delta del Niger. El delta del Niger, que abarca sólo el 
7,5% de la superficie de Nigeria, tiene una población de 31 millones de personas, 
el 22% del total del país. La Industria petrolífera constituye el motor del rápido 
crecimiento económico de Nigeria, uno de los mayores del mundo. Sin embargo, esta 
riqueza no revierte en la población local del delta del Niger que soporta los daños 
medioambientales causados por las extracciones. Los derrames de petróleo son un 
problema frecuente. Una de las áreas de humedales y más ricas áreas en diversidad 
cultural del mundo, con más de 40 grupos étnicos, está en peligro por la minería a 
gran escala del petróleo que beneficia a la gente de la capital y otros países.

mió Nobel Ken Saro-Wiwa fundó en 
1992 el Movimiento para la Superviven­
cia del Pueblo Ogoni (MOSOP por sus si­
glas en inglés) para protestar contra las 
actividades de la Shell en Ogoni y la re­
presión militar del gobierno en la zona. 
En 1995 él y otros ocho activistas 
fueron arrestados, juzgados en condi­
ciones sospechosas y posteriormente 
ahorcados.

En un discurso de 1992 en el Grupo 
de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas 
de Naciones Unidas, Saro-Wiwa señaló 
con elocuencia los puntos de contacto 
entre la extracción de recursos, el me­
dio y los derechos humanos y cultura­
les de los ogoni:

La degradación ambiental ha 
sido un arma mortal en la guerra 
contra el pueblo Indígena ogoni. 
... La explotación de petróleo ha 
convertido Ogoni en una tierra de­
solada; tierras, arroyos y corrien­
tes están continua y totalmente 
contaminadas; la atmósfera es 
venenosa, cargada como está de 
vapores de hidrocarburo, metano, 
monóxido y dióxido de carbono, 
y el hollín emitido por los gases 
que arden veinticuatro horas 
al día desde hace treinta y tres 
años en la cercanía de las vivien­
das humanas. ... Todo cuanto 
puede verse y sentirse alrede­
dor es muerte (citado en Sachs 
1996:13-16).

Muchos científicos sociales están 
de acuerdo con Ken Saro-Wiwa en que 
estas formas de desarrollo violan ios 
derechos humanos y culturales porque 
socavan el modo de vida de un pueblo y 
amenazan la continuidad de su existen­
cia (Johnston 1994).

desde los años noventa debida a la re­
presión estatal y empresarial de los mo­
vimientos locales de resistencia. Otros 
muchos han terminado como desplaza­
dos internos (ver capítulo 14), abando­

nando la zona del delta para escapar de 
la violencia continua.

Uno de los grupos más afectados 
es el pueblo ogoni que vive en la zona 
sudeste del delta. El autor ogoni y Pre-

Explore en Internet el concepto de res­
ponsabilidad social de las corporacio­
nes y prepárese para discutir éste en 
relación con la situación de los ogoni.

[
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Estos lugares Patrimonio de la Humanidad se han beneficiado de la designación y sufren en la actualidad los problemas creados 
por el exceso de tunstas (Izquierda) En lo alto de los Andes Peruanos, el complejo palaciego del siglo xv de Machu PIcchu fue 
declarado Patrimonio de la Humanidad en 1983 (Centro) Angkor Wat, que significa ‘Ciudad del Templo', fue nombrada Patrimonio 
de la Humanidad en 1993 Se construyó en el siglo xii como templo hinduista, pero concluyó siendo budista tras adiciones 
posteriores Hoy dfa los turistas están dañando el lugar por culpa de la basura, el tráfico peatonal y el desarrollo de hoteles 
(Derecha) Góndolas en el Gran Canal, Venecia Venecia está considerada una de las ciudades más bellas del mundo Fue declarada 
Patrimonio de la Humanidad en 1987.

■ Planee un viaje a uno de estos sitios y averigüe si existen alojamientos ecofógfcos o ‘‘verdes", o si los fugares elegidos 
I promueven modos de aminorar el daño que produce el exceso de turistas.

Patrimonio cultural, derechos 
humanos y desarrollo; unir 
pasado y presente con el futuro
En el capítulo 13 se no el potencial del patrimonio cultura!, 
tangible c intangible, para posibilitar la creación de empleo 
para la población local por medio del turismo cultural. Esta 
sección prolündiza en las complejas conexiones entre patri­
monio cultural y mejora dei bienestar de la población desde la 
perspcctisM de un proyecto de xáda.

La conexión del turismo cultural y el desarrollo es un arma 
de doble filo, con costes y beneñeios (Bauer 2006) La promo­
ción del patrimonio cultural mediante el turismo requiere la 
e\*pansiun de una infmcscructuni de apo}o, como carreteras, 
hoteles y electricidad, abastecimiento de alimentos y otros su­
ministros para los turistas, así como trabajo para brindar ser­
vicios. Por cUo, aunque genere ingresos y este turismo pueda 
preservar y proteger el patrimonio cultural, la presencia de la 
industria turística y los turistas puede también dañarlo o hasta 
destruirlo. Lugares Patrimonio de la Humanidad tan célebres 
como Machu Picchu en Perú o Angkor Wat en Cainboya 
están sufriendo físicamente la presión de grandes masas de 
turistas. Venccia, la ciudad mas visitada del mundo, es tam­
bién Patrimonio de la Humanidad Dada su peculiar atracción 
como ciudad de canales, está en especial riesgo por sobrecar­
ga y degradación ambiental debido al número de embarca­
ciones para turistas en continuo crecimiento, sin mcncion.ir

el ingente volumen de desperdicios sólidos y líquidos que los 
turistas dejan tras de sí (D.ivid y Marvin 2004) Aunque la 
literatura promocional de Venecia muestra cscen.is románticas 
de parejas en una góndola o sent.idos en Plaza de San Mar­
cos, la realidad es que la pareja está completamente rodeada 
de muchedumbres de turistas y es molestada por ambiciosos 
empresarios locales.

Un .irca creciente relacionada con la preservación del pa­
trimonio cultural son la de las i/i’ hs íUnchoi de propiedad 
cnitural. Los juristas de todo el mundo csrán c.ida vez más in­
teresados en surtir de definiciones legales y protecciones de 
derechos a las diversas formas de conocimiento y conducta cul­
turales. La legislación de la cultura es otro arma de doble filo, 
por un lado, las leyes pueden ajiidar a los pueblos, como los san 
del sur de Africa y su obtención de una parte de los beneficios 
de la comercialización de hoodur, por otro lado, la legislación de 
la cultura puede transformar gran parte de la vida cotidiana en 
una batalla legal que requiera el empleo de caros especialistas 
legales. Durante miles de años los san habían tenido un com­
pleto e incuestionable derecho sobre la hoodia y sus beneficios. 
No necesitaban contratar abogados intern.icionales

En la actu.didad todo, desde l.is direcciones web que pue­
den usar nombres trib.iles, hasta la declaración de lo que es 
(híimpagite o no lo es puede ser objeto de litigio Y podemos 
estar seguros de que el dinero está implicado desde principio 
al fin, porque es más difícil cuantificar el sentimiento de iden­
tidad de los individuos que se definen a sí mismos en relación 
con un lugar que un producto o un sabor.
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Danzarinas haitianas bailando en el 
Discover Miami Day en el mercado 
caribeño de Miami's Little Haiti. La cultura 
haitiana es una atracción turística de 
creciente popularidad en Estados Unidos.

El futuro de la antropología cultural
En los próximos años la cultura será un factor relevante en el 
cambio y el desarrollo internacional, regional y loca!. Precisar 
cómo pueden contribuir los antropólogos cultur.ilcs de forma 
m.ís cfic.iz a un ftituro mejor p.ira l.i humanidad es un reto 
en un campo que tiene sus raíces intelectuales fijadas más en 
lo que existe que en lo que podría existir. Pero al igual que las

poblaciones locales de todo el mundo están rcdcfiniendo el de­
sarrollo y reivindicando su cultura, también están colaborando 
en rcdcfinir la teoría, la practica y la aplicación de la antropo­
logía cultural. Aunque vivamos en tiempos de guerra, también 
es un tiempo de esperanza, y la inspiración y la fuerza llegan 
con frecuencia de los que menos tienen en términos materiales, 
pero que cuentan con una riqueza cultural más allá de lo que 
se puede medir.
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■Ar

preguntas

■ ¿Qué es el desarrollo y cuáles 
I son los medios para alcanzarlo?

Existen diversas teorías y modelos de desarrollo que incluyen 
la modernización, el desarrollo orientado al crecimiento, el de­
sarrollo distributivo, el desarrollo humano o el desarrollo sos­
tenido. Se diferencian en cuanto a la forma en que definen el 
desarrollo o en cómo alcanzarlo.

Los enfoques institucionales, buscados por organizaciones 
de gran tamaño y por los morímientos de base, tienden a ba­
sarse en projxctos de desarrollo como vehículos para el cambio 
local. Los antropólogos culturales han sido contratados como 
consultores en provectos de desarrollo, normalmente al final 
del ciclo del proyecto para someterlo a cv’aluación, pero rci- 
%indican una implicación anterior en el ciclo del proyecto, de 
forma que pueda utilizarse su conocimiento cultural en la pla­
nificación para eritar los errores más frecuentes Un diseño de 
proyecto “que \"alc igual para un roto que para un descosido" o 
“una misma talla \-alc para todo el mundo" a menudo concluye 
en el fracaso del proyecto por la falta de ajuste cultural.

En la antropología del desarrollo tradicional, el conoci­
miento antropológico contribuye a los proyectos de desarrollo 
complementándolo con informaciones que harán que fimeio- 
ne. En la antropología crítica del desarrollo, el conocimiento 
antropológico puede sugerir que el camino más beneficioso 
socialmcnte es detener o redefinir el proyecto.

B ¿Cómo están redeñniendo 
H el desarrollo las mujeres 
f y los pueblos indígenas?

Los pueblos indígenas y las mujeres han sido afectados por 
el desarrollo internacional de diversas maneras, con frecuen­
cia negativas. Tanto unos como otras están jugando un papel 
cada vez más activo en la redefinición del desarrollo para que se 
adapte mejor a su visión del futuro.

El colonialismo, el neocolonialismo y la globalización han 
tenido efectos negativos en lo relativo a la pérdida de sus dere­
chos y niveles de vida entre los pueblos indígenas y las mujeres 
en todo el mundo. A menudo estas perdidas van asociadas a la 
degradación ambiental y la violencia. Los pueblos indígenas de 
todo el mundo carecen de garantías en cuanto a sus reclama­
ciones sobre territorios ancestrales, aspiran al reconocimiento 
social de sus reclamaciones territoriales por parte de los go­

biernos estatales)'la protección frente a las inv’asiones. Algunos 
gobiernos están respondiendo a esta.s reivindicaciones, otros no. 
La creación de organizaciones ha sido la princip.il fuente de 
energía movilizadora p.ira la promoción de los derechos de los 
pueblos indígenas.

Los planes y proyectos occidentales de desarrollo han pre­
sentido durante mucho tiempo un sesgo masculino en sus di­
seños. La e.\clusión de las mujeres sin-e para “domesticar" a las 
mujeres y termina frecuentemente con el fracaso del proyecto. 
Las mujeres están planteando sus necesidades)'visiones para el 
futuro y redefiniendo así el desarrollo en formas que les puedan 
ser Utiles. Han incorporado la cuestión de la violencia contra 
niñas y mujeres a la agenda política de las instituciones de de­
sarrollo de todo el mundo, incluidas las grandes organizaciones 
multilaterales.

■ ¿Cuáles son los asuntos urgentes 
I relacionados con el desarrollo?

Tal como informan la antropología cultural y las perspectivas 
y voces de las personas afectadas, nxistcn tres asuntos urgentes: 
la redefinición de los proyectos en proyectos de nda (o pro­
yectos centrados en los pueblos), la relación entre derechos 
humanos y desarrollo, y el papel del p.itrimon¡o cultur.il en el 
desarrollo. Los pueblos indígenas, las mujeres y otros afectados 
adversamente por ciertos mod.ilídadcs de desarrollo están pro­
moviendo nuevos tipos de desarrollo con el fin de mejorar sus 
perspectivas de ftmiro.

El concepto de proyecto de vida es un derecho humano y 
un derecho a \i\ir en el propio universo cultur.il sin amenazas, 
inrasiones o discriminación. Los antropólogos culturales pro­
porcionan datos sobre la percepción de las distintas culturas 
de los derechos culturales y los derechos humanos básicos, y 
este conocimiento, en conc.\ión con el apoyo legal, puede im­
pedir las violaciones de los derechos humanos y cultuniles en 
el futuro.

El legado cultural de los pueblos puede ser el camino a la 
mejora del bienestar, pero es un arma de doble filo. La promo­
ción del turismo puede proteger la cultura, pero también pro­
vocar daños y destrucción. Un área emergente es la legishición 
del patrimonio cultur.ü mediante los derechos de propiedad 
intelectual, otro arma de doble filo.

La cultura es una cuestión central de nuestro tiempo, y las 
poblaciones locales trabajan con los antropólogos culturales 
para hacer frente a los cambios de un mundo cada vez más 
globalizado c inseguro, pero estimulante,
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Conceptos clave
Aculturación, p. 363 
Agresión desarrolíisla, p. 378 
Ajuste cultural, p. 370 
Antropología del desarrollo 

tradicional, p. 370 
Antropología crítica del 

desarrollo, p. 371

Asimilación, p. 363 
Capital social, p. 367 
Ciclo del proyecto, p. 369 
Desarrollo, p. 361 
Difusión, p. 362 
Evaluación de impacto social, 

p. 364

Industria extractiva, p. 379 
Invento, p. 362 
Modernización, p. 363 
Pobreza, p. 361 
Préstamo de micro-crédito, 

p. 362

Proyecto de vida, p. 379 
Sesgo masculino del 

desarrollo, p, 376

Proyecto de desarrollo, p. 369

Para pensar libremente
Elija dos Invenciones hechas 
durante su vida y evalúe cómo 
afectan a sus actividades 
cotidianas, su interacción social 
y sus modos de pensar.

Visite la página web de una 
organización multilateral de 
desarrollo y una de desarrollo 
bilateral para aprender sobre 
los objetivos, programas y 
oportunidades de voluntariado.

¿Qué lecciones puede compartir 
la Sociedad de Mujeres 
Musulmanas con los programas 
que tratan prevenir el abuso a 
las mujeres en otros países?
Ver la página 378 para localizar 
información sobre la SMM 
(recuerde el caso de abuso a 
las mujeres en Kentucky que 
presentamos en el capítulo 8,
p. 202).
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Glosario

Aculturadón Modalidad de cambio cultural en la cual una cul­
tura minoritaria se hace más semejante a la cultura dominante. 

Adolescencia Periodo de maduración, deñnido cultiiralmcn* 
te, que abarca desde aproximadamente la pubertad hasta al­
canzar la edad adulta. Se produce en algunas culturas aunque 
no en todas.

Agenda Capacidad de los humanos para realizar clccdoncs 
y ejcrdtar su libre albedrío, incluso dentro de estrucnmis do­
minantes.

Agresión dcsarrollista Imposidón de proyectos de desarro­
llo y políticas sin consentimiento previo, informado y libre 
sobre los indidduos afectados.

Agricultura Modo de subsistencia basado en el crecimiento 
de cultivos en parcelas permanentes mediante arado, irriga­
ción y abono.

Agricultura familiar (anteriormente denominada campesi­
na) Forma de agricultura en la que los campesinos produ­
cen prindpalmentc para su propio mantenimiento y también 
para la venta en el sistema de mercado.

Agricultura industrial Forma de agricultura intensiva en 
capital que sustituye el trabajo humano y animal por maqui­
naria e insumos comprados.

Ajuste cultural Característica del diseño de un proyecto in­
formado y eficaz en el que los planificadores tienen en cuen­
ta la cultura local.

Análisis crítico del discurso Una apro.\imación de la antro­
pología lingüística que aborda el modo en el que la desigual­
dad social se refleja y reproduce en la comunicación. 

Animatismo Sistema de creencias en el que se concibe lo so­
brenatural como potencia impersonal.

Animismo Creencia en almas o “dobles" 
rVnomia Quiebra de %’alorcs tradicionales asociada a un rápi­

do cambio social.
Antropogenico Causado por humanos.
Antropología Estudio de la humanidad, incluidos sus orí­

genes prehistóricos y la diversidad humana contemporánea. 
Antropología aplicada Empleo de! conocimiento antropo­

lógico para prevenir o resolver problemas, o diseñary Uev'ar a 
cabo objetivos concretos.

Antropología biológica Estudio de los seres humanos como 
organismos biológicos, incluyendo la evolución y sus \’arie- 
dades contemporáneas.

Antropología critica del desarrollo Enfoque del desarrollo 
internacional en el que los antropólogos adoptan un papel 
de reflc-xión crítica y se preguntan el porqué y quiénes serán 
los beneficiarios de la realización de determinadas políticas y 
programas de desarrollo.

Antropología crítica de los medios Estudio transcultural de 
los medios que analiza la forma en que los intereses del po­
der configuran el acceso de la gente a los medios de comuni­
cación e influye en el contenido de los mensajes. 

Antropología cultural Estudio de los pueblos actuales y sus cul­
turas, incluyendo sus cambios y \’ariaciones contemporáneas.

Antropología del desarrollo tradicional Enfoque del de­
sarrollo internacional en el que ios antropólogos aceptan la 
función de a)'udar a que funcione mejor brindando informa­
ción cultural a los planificadores.

Antropología interpretativa Pcrspcctiv'a según la cual las 
culturas pueden ser comprendidas estudiando lo que piensan 
las personas, sus ideas y los símbolos y significados que son 
importantes para ellas,

Antropología legal crítica Un enfoque del estudio transcul­
tural de los sistemas legales que analiza la forma en que la 
ley y los sistemas judiciales siiren para mantener y c.\pandir 
los intereses de poder dominantes, más que proteger a las 
personas marginales y menos poderosas.

^Yntropologia língüístiea Estudio de la comunicación hu­
mana, incluyendo sus orígenes, historia y los cambios y va­
riaciones contemporáneos.

Antropología medica aplicada Aplicación del conocimiento 
antropológico para la mejora de los objetivos de los provee­
dores de la atención sanitaria.

Antropología médica crítica Enfoque dentro de la antropo­
logía médica que supone el análisis de cómo las cstructunis 
económicas y políticas modelan las condiciones de salud de 
la gente, su acceso a la asistencia sanitaria así como los siste­
mas médicos dominantes que se relacionan con ellos.

/Arqueología Estudio de las culturas humanas pasadas a tra­
vés de sus restos materiales,

/Arte Aplicación de la imaginación, la habilidad y el estilo a la 
materia, el movimiento y el sonido, más allá de lo puramente 
práctico.

/Artefacto Objeto mueble hecho o modificado por humanos.
/Asc.xunlidad Carencia de atracción se.\u;il o de interés en la 

actiridad sc.vual,
/Asimilación Forma de cambio cultural en la que una cultura 

es completamente aculturada o dcculturada y deja de ser di- 
fcrenciable como poseedora de una identidad particular.

/Australopitccinos Categoría de especies de homínidos e.\- 
tinguidas, halladas en Africa oriental y ccntnü, que vivieron 
hace, aproximadamente, entre cuatro y dos millones de años.

Autoridad Capacidad de emprender acciones basada en el 
estatus personal, adscrito o adquirido, o la reputación moral.

Banda Organización política de los grupos cazadores-reco­
lectores con liderazgo mínimo y pertenencia flexible.

Banda juvenil Grupo de jovenes, principalmente de zonas 
urbanas, frecuentemente considerados como un problema 
social por los adultos y los policías.

Bigdata Conjuntos de información que incluyen miles o inclu­
so millones de datos puntuales que se generan a menudo des­
de Internet y fuentes de comunicación, tales como los que se 
producen con el uso de teléfonos móviles, Facebook o Twitter.

Biomedicina occidental (BMC) Una aproximación a la cu­
ración basada en la ciencia occidental moderna que enfatiza 
la tecnología en el diagnóstico y el tratamiento de los proble­
mas de salud relacionados con el cuerpo humano.
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Bipcdismo Locomocion erguida sobre los dos pies.
Bracero Trabajador agrícola con permiso de entrada en un 

país para trabajar por tiempo limitado 
Bmquiación Método utilizado para trasladarse balanceándose 

de rama en rama de los .ubolcs utiliz.indo las c.\trcmidadcs 
.interiores, es una característica dcPinitoria de los simios 

Brecha digital Desigualdad social en el acceso a la nueva tec­
nología de la información, en especial a los ordenadores más 
modernos, Internet y la formación relacionada con su uso 

Capital social Los recursos intangibles que existen en los la­
zos sociales, la confianza y la cooperación 

Chaman Un curandero o curandera cu)os métodos de co­
municación se basan en el contacto con el mundo espiritual 

Choque cultural Sensación persistente de desasosiego, sole­
dad y ansiedad que se produce cuando una persona pasa de 
una cultura a otra

Ciclo del proyecto Etapas de un proyecto de desarrollo des­
de la planificación inicial hasta su termino identificación del 
pro) ecto, diseño, presupuesto, puesta en marcha y evaluaaon 

Clase Medio de catcgorizar a las personas sobre la base de su 
posición económica en la sociedad, habitualmente medida 
en términos de ingresos y riqueza 

Coletilla interrogativa (tag question) Pregunta con inten­
ciones de confirmación, situada al final de una frase 

Comercio Intercambio formalizado de una cosa por otra, 
conforme a un conjunto de valores estableado 

Competencia cultural Cuidado y respeto, entre los profe­
sionales sanitarios formados al estilo occidental, hacia las 
practicas y creencias diferentes de las propias de la medicina 
occidental

Comunicación Transmisión de mensajes significativos 
Confianza (rapport) La creación de confianza entre el inves­

tigador y la población en estudio es indispensable 
Conocimiento indígena Entendimiento local del entorno, 

clima y otros asuntos relaaonados con el sustento y bienestar 
Consentimiento informado Aspecto de la ética del traba­

jo de campo que requiere que el investigador informe a los 
participantes en la investigación del proposito, alcance y po­
sibles efectos del estudio, y que pida el consentimiento de los 
participantes p.ira ser incluidos en el mismo 

Construccionismo cultural Teoría que c.\plica las conductas 
e ideas humanas principalmente como producto de su mo­
delación por elementos de aprendizaje 

Consumismo Modo de consumo en que la demanda de las 
personas es multiple e infinita y los medios para satisfacerla 
no son nunca suficientes, llegando a agotarse como conse­
cuencia de esa demanda

Control social Procesos que mantienen el orden en la vida 
social, incluyendo tanto los mecanismos formales como los 
informales

Covada Costumbres que rigen el comportamiento de los 
padres durante y poco despucs del nacimiento de sus hijos 
o hijas

Criollo (creóle) Idioma descendiente directo de un pu/gin 
pero que cuenta con hablantes nativos y presenta elaboración 
y e.\pansion lingüistica

Cromañones Primeros humanos modernos de Europa, da­
tados en unos 40 000 años

Cuestionario Herramienta formal de investigación que con­
tiene un conjunto previo de preguntas que el antropólogo 
plantea en una situación cara a cara, por correo o c-mail. 

Cultivo comercial Plantaaon destinada fundamentalmente 
a la venta más que al uso propio 

Culto caigo Modalidad de movimiento de rcvitalizaaón sur­
gido en Melanesia y Nueva 2^1anda después de la II Guerra 
Mundial en respuesta a las influenaas japonesas y ocadcntales 

Cultura Creencias y comportamientos aprendidos y com­
partidos de las personas

Cultura Clovis Población del Nuevo Mundo caracterizada 
por las puntas Clovis El yacimiento mas antiguo esta datado 
en 11 000 años en el sudoeste de Estados Unidos 

Cultura expresiva Comportamiento y creencias relativas al 
arte, ocio yjuego

Cultura material Objetos tangibles que las personas utilizan 
(como las plantas de la naturaleza) o crean (como las tallas 
de madera) y tienen significado para ellas 

Curación comunitaria Curación que incide en el contexto 
social como componente clave y que se lleva a cabo dentro 
del dominio publico

Curación humoral Medicina que incide en el balance entre 
los elementos naturales dentro del cuerpo 

Dalit El nombre preferido por los grupos sociales definidos 
como mas bajos en el sistema de castas indio, significa “opri­
midos" o “tirados"

Datos cuohtativos Información no numérica 
Datos cuantitativos Información numérica 
Deporte sangriento Forma de competir que busca explí­

citamente la aparición de sangre e incluso la muerte, entre 
humanos, humanos con animales o entre animales 

Derecho de acceso (“entitlement") Un derecho a los recur­
sos varales culturalmcntc definido 

Dcreclio al regreso Derecho sanaonado por Naaones Uni­
das al regreso de los refugiados a vivir en su país de origen 

Derechos de uso Sistema de relaciones de propiedad en el 
cual una penona o un grupo tienen prioridad socialmentc 
reconocida de acceso a determinados recursos, como zonas 
de recolección, de caza o pesca, o pozos de agua 

Desarrollo Cambio dingido a la mejora del bienestar humano 
Descendencia Trazado de relaciones de parentesco por me­

dio de los progenitores
Descendenaa bilateral Sistema de parentesco en el cual se 

reconoce al niño o niña como emparentado por descenden­
cia con ambos progenitores

Descendencia matrilincal Sistema de parentesco que resal­
ta la importancia de las mujeres, trazando la descendencia y 
estableciendo la herencia sólo por linca femenina, y deter­
minando la residencia conjugal con la familia de la novia o 
cerca de ella

Descendencia patrilineal Sistema de parentesco que resal­
ta la importancia de los varones, trazando la descendencia 
y estableciendo la herencia solo por linca masculina, y de­
terminando la residencia conyugal con la familia del novio 
o cerca de ella

Descendencia unilincol Sistema de parentesco que traza la 
descendencia solo desde uno de los progenitores, bien la m.i- 
dre, bien el padre
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Dcsplazndo/a Persona forzada a abandonar su bogar, comu­
nidad o país

Desp]azado/n interno Persona forzada a abandonar su ho­
gar V comunidad, pero que permanece en el mismo país 

Desplazamiento Rasgo del lenguaje humano que permite 
hablar de sucesos del pasado o el flituro 

Desplazamiento provocado por el desarrollo Migración 
forzosa debida a provectos de desarrollo 

Determinismo biológico Teona que explica las conductas c 
ideas humanas pnncipalmente como producto de su modc- 
laaon por elementos biológicos, como genes u hormonas 

Diaspora Grupo disperso de pcn>on.is que \a\cn hicni de su 
patna de ongen

Difusión Expansion de la cultura por contacto 
Dinero Un medio de intercambio que puede utilizarse para 

conseguir distintos bienes
Doctrina DeJamcioncs directas v formales sobre creencias 

religiosas
Dolencia Dentro de la dicotomía cnfermedad/dolenaa (di- 

scasc/illncss) una percepción v cxpcncncn modelada cultu- 
ralmcnte de un problem i de salud 

Domesticación Proceso mediante el cual la selección hu­
mana produce cambios en el material genético de plantas 
V animales

Dote La transferencia de dinero en efeemo \ bienes de la 
familia de la novna a la pareja de recién casados 

Efecto placebo Resultado positivo de un método de cura* 
aon debido a factores simbolices o cualesquiera otros in- 
matcnalcs

Emic Percepciones y categorías de los miembros de la cultu­
ra estudiada, asi como sus explicaciones de por que se hace 
lo que se hace

Endogamia Matrimonio dentro de un grupo o localidad de­
terminada

Enfermedad Dentro de la dicotomía enfcrmcdad/dolcncia 
(disease/illness) un problema de salud biológico, que es ob­
jetivo v universal

Enfcrmi^ad del desarrollo Problema de salud caus ido o incrc- 
menndo por los actividades propias del desarrollo cconomico 
que afectan ol entorno v a la rclaaon de las personas con el 

Enfoque deductivo (en la investigación) Forma de investi­
gación que pane de una pregunta de investigación o hipóte­
sis e implica, a continuación, la recogida de datos relaciona­
dos con la pregunta por medio de obscrvaaoncs, entrevistas 
} otros métodos

Enfoque inductivo (en la investígaaon) Forma de investi­
gación que evata la creación de hipótesis prevaas a la inves­
tigación y en su lugar toma la orientación para la investiga­
ción desde la cultura estudiada

Entrevista Técnica de investígaaon que implica la recogida 
de datos V erbalcs por medio de preguntas o una conv crsacion 
dirigida entre dos personas al menos 

Estado Forma de organización polmca en la cual una unidad 
pohüca centralizada abarca muchas comunidades, con una 
estructura burocrática v lideres que poseen poder coercitivo 

Estatus Posición de una persona en la sociedad 
Estatus adquirido Posición social de una persona basada en 

cualidades conseguidas por medio de la acción

Estatus adscrito Posición social de una persona basada en 
cuahdades conseguidas por nacimiento 

Estrategia extensiva Modo de subsistencia que requiere acce­
so a grandes superficies de terreno y un alto grado de mova- 
lidad cspaci.il

Estrategia intensiva! Modo de subsisicncia que supone el 
uso continuo de la misma tierra y los mismos recursos 

Estnitifícarion social Relaciones jerarquicis entre grupos di­
ferentes como si estuvieran organizados en capas o estratos 

Estnicturismo Posición tconca acerca del comportamiento 
y las ideas humanas que mantiene que l.is grandes fuerzas 
como la economía, la organización social y política y los me­
dios de comunicación perfilan lo que la gente hace v piensa 

Erie Marco analítico en el estudio de h cultura empleado por 
un analista exterior

Etnicidad Chsiilcación de las personas en gnipos basada en 
un patnmonio cultural, lengua, religión u otro aspecto cul­
tural común

Etnoccntrísmo Juzgar otras culturas con los parámetros de 
la propia, en lugar de h leerlo con los de las otras 

Etnocstetica Definiciones culturalmcnte especificas sobre lo 
que es arte

Etno-ctiologías Ex-plicaciones específicamente culturales de 
las causas de los problemas de salud y del sufrimiento 

Etnografía Una descripción detallada de uní cultura viva, 
basada en el estudio y la obsenatcion personal 

Ernomcdidna Estudio transculturol de los sistemas de salud 
Etnomusicología El estudio transcultura! de la música 
Etnoscmantica Estudio del significado de palabras, oracio­

nes y frases en contextos culturales detcrmin idos 
Evailuación de impacto social Estudio realizado para prever 

los potenciales costes y beneficios sociales de dctcrminad.vs 
innovaciones antes de emprender el cambio 

Evolución Modificación acumulativa hered ida de las caric- 
tcnsticas de las especies, poblaciones o culturas 

Exogamia Matrimonio fuera de un grupo o localidad deter­
minada

Familia Grupo de personas que se consideran emparentados 
a través de alguna forma de parentesco, como descendencia, 
matrimonio o compartiendo

Familia extensa Grupo corresidcnci.il que comprende mas 
de una unidad progcnitor-hijo

Familia lingüística Idiomas que descienden de una lengu t 
madre

Familia nuclear Unidad domestica que comprende una pa­
reja adulta (casada o emparejada) con o sin hijos 

Familia troncal Grupo corresidcnuol que induje solo dos 
parejas casadas emparentadas mediante los varones, general­
mente localizada en los culturas de Extremo Oriente 

Fitotcrapia Curación mediante el uso de plantas 
Fondo de consumo Categoría de presupuesto personal o do­

mestico empleado para satisfacer las necesidades y los deseos 
de consumo

Fonema Sonido que marca una diferencia de significado en 
un idioma

Forrajeo Obtención de .üimento accesible mediante la reco­
lección, la caza y el carroñeo

Fósiles Restos conservados de animales o plantas del pasado
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I'uncionnlisnio Tconn cn la quc una cultura es siimlar a un 
organismo biológico, en el que las partes trabajan para man­
tener la opcratividad y persistencia del todo 

Genero Comportamientos c ideas culturaimcntc aprendidos 
y construidos que se atnbuyen a varones, mujeres o, en oca­
siones, a un genero mixto

Globalización Vínculos internacionales incrementados e 
intensificados, en rchcion con la expansion del capitalismo 
occidental, especialmente de Estados Unidos, que afecta a 
todas las culturas del mundo

Gran hombre o gran mujer Forma de organización política 
a caballo entre la tribu y la jefatura que implica la confianz i 
en el liderazgo de individuos clave, que construjen una red 
de seguidores a través de lazos personales y fiestas rcdistri- 
buidoras

Grandes simios Una categoría de primates grandes y sm 
rabo que comprende los orangutanes, gorilas, chimpancés, 
bonobos) humanos

Grupo de edad Grupo de person is de edad similar que pa­
sto juntos determinados rituales como la circuncisión 

Grupo primario Grupo social en el que los miembros se re­
lacionan cant a cara

Grupo secundario Personas que se identifican con las demas 
sobre una base común, pero que tal vez nunca se encuentren 
o interactucn personalmente

Grupo social Conjunto de personas que trasciende la uni­
dad domesnea y están generalmente relacionadas sobre bases 
distintas al parentesco

Guerra Acción organizada y dirigida contra otro grupo que 
implica el uso mortal de H fuerza 

Heterotopia Una nueva situación formada por elementos 
sacados de contextos diversos y multiples 

Hijra Termino usado en India para hacer referencia a un rol 
de genero impreciso, en el que una persona, biológicamente 
varón en general, adopta v estuario y conducta femeninas. 

Hipótesis de Sapir-lVborf Teona de la antropología lingüís­
tica que mantiene que el lenguaje determina el pensamiento 

Hogar o unidad domestica Grupo de personas que pueden 
estar emparent idos por parentesco o no, y comparten el es­
pacio en que viven

Holismo Perspectiva que mantiene que el investigador debe 
estudiar todos los aspectos de una cultura para entenderh 

Homínidos Una categoría de primates que induje a los hu­
manos modernos y a las especies extinguidas de los primeros 
antepasados de los humanos, mas estrechamente emparenta­
das con ellos que con chimpancés o bonobos 

Homo arcaicos Categoría de especies extinguidas de homíni­
dos, que vivieron desde hace 2 400 000 a 19 000 años, carac­
terizada por distintos modos de utillaje lineo, dependiendo 
de la especie

Horticultura Modo de subsistencia basado en el cultivo de 
plantas domesticadas en huertos con el uso de herramientas 
manuales sencillas

Humanos anatómicamente modernos (HzVIVI), Homo sapiens 
o humanos modernos La especie a la que pertenecen los 
humanos modernos, también denominada, asi surgió por vez 
primera en África hace 300 000-160 000 años y se expandió 
posteriormente por todo el mundo

Idioma global o mundial Idioma hablado extensamente en 
todo el mundo y en diversos contextos culturales, y que a 
menudo sustituye idiomas indígenas.

Industria extraetiva Un negoao que explora, extrae, procesa 
y vende minerales, petróleo y gas que se encuentran en o por 
debajo de la superficie de la tierra y no son renovables 

Industrialismo/informática Modo de subsistencia en el que 
los bienes se producen a través del empleo masivo en opera­
ciones comerciales y de negocios, así como haciendo uso de la 
creación y movimiento de mformaaon por medios electró­
nicos

Infanticidio Dar muerte a un niño o bebe 
Influencia Capacidad para conseguir un fin deseado ejer­

ciendo presión moral sobre personas o grupos 
Intercambio desequilibrado Sistema de transferencias en el 

cual una parte intenta obtener algún beneficio.
Intercambio equilibrado Un sistema de transferencias cujo 

objetivo es el equilibro del valor de lo intercambiado, dicho 
equilibrio puede ser inmediato o posterior 

Intercambio de mercado La compra o venta de productos 
en condiciones competitivais, donde las fuerzas de la oferta y 
la demanda determinan el valor 

Intcrmcdiano cultural Alguien que esta familiarizado con 
dos culturas y que puede promocionar la comunicación y 
comprensión a través de ellas 

Invento Dcscubnmiento de algo nuevo 
Investigación multisituada Trabajo de campo llevado a 

cabo en mas de un lugar para comprender conductas e ideas 
de los miembros dispersos de una cultura o las relaciones 
entre distintos niveles, como pueden ser la política estatal y 
la cultura local

Investigación participativa Perspectiva de aprendizaje de 
la cultura que contempla el trabajo del antropólogo con 
los miembros de la población estudiada mis como socios o 
miembros de un mismo equipo que como “sojetos”

Jefatura Unidad política de tribus y aldeas aliadas perma­
nentemente bajo un líder reconocido 

Justicia soaal Un concepto de ecuanimidad basado en la 
Igualdad social que busca asegurar el acceso a las necesidades 
y oportunidades humanas basteas para los miembros desfa­
vorecidos de la sociedad

Kente Tejido real y sagrado asoaada al pueblo akan de Ghana y 
caractenzado por su diseño gcometnco, bollantes colores y la,- 
prcscntacion de proverbios, Lderes, acontecimientos y plantas 

Kula Una red de comercio que conecta muchas de las islas 
Trobriand, en la que los hombres mantienen relaciones co­
merciales de larga duración que es utilizada para intercam­
biar bienes de uso diano como la comida, asi como valiosos 
collares y brazaletes

Lenguaje Forma de comunicación consistente en un con­
junto sistematiz.ado de símbolos j signos con significados 
aprendidos y compartidos por un grupo que pasan de gene­
ración en gencncion

Lenguaje de signos Forma de comunicación que usa printi- 
palmentc movimientos de manos para transmitir mensajes 

Ley Una norma obligatoria creada por medio de su promul­
gación o de la costumbre, que define la conducta correcta 
V razonable, y que es aplicada mediante amenaza o castigo
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Lingüística histórica Estudio de los cambios en el lenguaje, 
mediante el uso de métodos formales que comparan las deri- 
\’as en el tiempo y el espacio de facetas del lenguaje como la 
fonética, la sinta-ris y la semántica.

Logogroma Símbolo que contiene significado por su forma 
o dibujo y que evoca aquello a lo que hace referencia.

Magia Intento de dominar a las fuerzas y seres sobrenatura­
les pan que actúen de forma determinada.

Mandioca o cossa^'a Tubérculo rico en almidón, cultivado 
en los trópicos, que requiere un mbajo sustancial pan su 
clabondón: ponerlo a remojo dunnte muchas horas pan 
eliminar sus to.>dnas y después nj'arlo pan que tenga la con­
sistencia de una comida.

Materialismo cultural Perspectiva teórica que toma nsgos 
materiales de la rida, tales como el medio ambiente, los re­
cursos naturales y el modo de producción, como las bases que 
c.\plican la o^nización social y la ideología.

Matriarcado Hegemonía femenina en los dominios econó­
micos, políticos, sociales e ideológicos.

Matrifocalidad Pauta doméstica en la que una mujer (o \’a- 
rias) es la figun estable, ccntnl, en tomo a la que se agrupan 
los miembros restantes del grupo.

Matrimonio Unión entre dos personas que probable, pero 
no necesariamente, son corresidentes, mantienen relaciones 
sexuales entre sí y procrean juntos.

Mecanismo de nh’clación Una norma no escrita, cultural- 
mente insertada, que erita que los indiriduos se hagan más 
ricos o poderosos que los demás.

Mcdicalizadon Categorización de un problema o asunto 
concreto como médico y necesitado de tratamiento médico, 
cuando, en la práctica, es económico o político.

Menarquia Aparición de la menstruación.
Menopausia Desaparición de la menstruación.
Mentalidad de lancha sol%’avidas Planteamiento que trata 

de limitar el aumento de un determinado grupo al percibir 
restricciones en los recursos.

Mestizaje Mezcla racial. En Centro y Sudamérica, indígenas 
carentes de sus raíces indias o población indígena alfabeti­
zada y exitosa que mantienen algunas prácticas culturales 
tradicionales.

Método mixto Recogida y análisis de los datos que integran 
los enfoques cuantitativos y cualitarivos para conseguir una 
comprensión más exhaustiva de la cultura.

Microcultura Pauta diferenciada de comportamiento y pen­
samiento aprendidos o compartidos en el contexto de cultu­
ras mayores.

Migración Desplazamiento de una persona o personas de un 
lugar a otro.

Migración en cadena Forma de morimicnto de la población 
en el que la primera oleada de migrantes atrae a amigos y 
familiares al lugar de destino.

Migración circular Pauta regular de movimiento de pobla­
ción entre dos o más lugares dentro de un solo país o entre 
torios.

Migración interior Movimiento de la población dentro de 
las fronteras estatales.

Migración internacional Movimiento de la población a tra­
vés de fronteras estatales.

Migración transnacionol Modalidad de movimiento de 
la población con desplazamientos regulares de ida y vuelta 
de un indiriduo a través de uno o más estados, formando 
una nueva identidad cultural que supera una única unidad 
geopolítica.

Migrante institucional Aquel que se desplaza al interior de 
una institución social (como una escuela o una prisión), bien 
por voluntad propia, bien involuntariamente.

Militarismo Dominio de las fuerzas armadas en la adminis­
tración del estado y la sociedad.

Minimalismo Modo de consumo que hace hincapié en la 
sencillez, c.'iractcriz.'ido por una demanda finita y escasa, así 
como medios adecuados y sostcnibles para satisfacerla.

Mito Narración con una trama que incluye seres sobrena­
turales.

Modernización Modelo de cambio basado en la creencia en 
el incvátable progreso de la ciencia y el sccularismo occiden­
tal, y en los procesos que incluyen el crecimiento industrial, 
consolidación del estado, burocratizadón, economía de mer­
cado, innovación tecnológica, alfabetización y la posibilidad 
de disfrutar de la morilidad social.

Modo de consumo Pauta dominante en una cultura de em­
pleo de las cosas o de gasto de recursos para satisfacer la de­
manda.

Modo de intercambio Pauta dominante en una cultura de 
transferencia de bienes, senados y otros objetos entre las 
personas y los grupos.

Modo de reproducción Pauta de natalidad y mortalidad do­
minante en una cultura.

Modo de subsistenda Forma dominante para ganarse la 
dda de una cultura.

Moka Estrategia de desarrollo de liderazgo político en las 
tierras altas de Papua Nueva Guinea que supone el inter­
cambio de favores y regalos, además del patrocinio de gran­
des fiestas donde se dan más regalos.

Monogamia Matrimonio entre dos personas.
Movimiento de rcvitolizndón Movimiento religioso que 

pretende traer cambios positiv'os mediante el rcestableci- 
micnto de una religión que estuvo amenazada por fuerzas 
c.\tcriores o por la adopción de nucv’as prácticas y creencias.

Musco Una institución que colecciona, prescn’a, interpreta y 
c.vponc objetos con regularidad.

Mutiladón genital femenina Conjunto de prácticas que 
abarcan la escisión de parte o la totalidad del clitoris o los 
labios vaginales.

Nación Grupo de personas que comparten un idioma, cultu­
ra, base territorial, organización política c historia.

Natalidad La tasa de nacimientos en una población o tasa de 
incremento de población en general.

Norma Un principio, generalmente de amplia aceptación, 
sobre la forma en que las personas deben comportanc, usual- 
mente no escrito y aprendido inconscientemente.

Nudillco Un modo de desplazarse por el suelo consistente 
en caminar con la planta de los pies sosteniendo la parte su­
perior del cuerpo con el dorso de los dedos, curvados hacia 
dentro.

Nuevos inmigrantes Migrantes internacionales desplazados 
desde los años sesenta.
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Observación participante Método básico de trabajo de 
campo en antropología que implica vivir en una cultura por 
un periodo prolongado mientras se recogen ditos 

Ordalia Forma de dictaminar H culpabilidad o la inocencia 
en la que la persona acusada es sometida a pruebas que pue­
den ser dolorosas, estresantes o mortales.

Organización política Existencia de grupos con el proposito 
de tomar decisiones publicas ) de liderazgo, de mantener la 
cohesion social y el orden, proteger los derechos grupales y 
garantizar la segundad frente a amenazas axteriorcs 

Paleolítico Superior Periodo en que los humanos modernos 
se establecieron en Europa y Eurasia (inelujendo Oriente 
Medio) hace 45 000-12 000 años, caracterizado por herra­
mientas microliticas, prolifico arte rupestre y arte mueble 

Pastoreo Modo de producción basado en el mantenimiento 
de animales domesticados y el uso de sus productos, como la 
carne o la leche, para la major parte de su dieta.

Patriarcado Hegemonía masculina en los dominios econó­
micos, políticos, sociales e ideológicos 

Patrimonio cultural intangible Definición de la UNESCO 
pira la tradición oral, lenguas, artes escénicas, rituales j' 
acontecimientos festivos, conocimiento y practicas sobre la
n.ituraleza y el universo, y artesanía También llamado “pa­
trimonio vavo”

Patrimonio cultural material Sitios, monumentos, edificios 
y objetos considerados de gran \alor para la humanidad 
También se denomina “patrimonio cultural”

Peregrinación Viaje de ida j eaielta a un lugar o lugares sa­
grados con fines devotos o rituales 

Personalidad Forma pautada j característica de un individuo 
de comportarse, pensar y sentir

Pcrspcctira ccologico/cpidcmiológica Perspectiva de la an­
tropología medica que considera como la interacción de los 
entornos natural y social puede causar enfermedades 

Pidgtn Lengua de contacto que mezcla elementos de, al me­
nos, dos idiomas y surge cuando personas que hablan distin­
tos idiomas necesitan comunicarse 

Pluralidad de géneros Existencia en una cultura de catego­
rías multiples de feminidad, masculinidad y otros géneros 
imprecisos tolerados y legítimos 

Pluralismo medico Existencia de mas de un sistema de sa­
lud en una cultura, política gubernamental para fomentar la 
integración de los sistemas de curación locales en la practica 
biomedica

Pluralismo religioso Situación en la que coexisten una o 
mas religiones, de forma complementaria o en competencia 

Pluviselva Entornos situados en latitudes medias y forma­
dos por arboles altos y de grandes hojas perennes, con una 
lluvia anual de 400 centímetros y carentes de estación seca 

Pobreza Carencia de recursos tangibles e intangibles que 
contribuyan a la vida y al bienestar de una persona, grupo, 
país o region

Poder Capacidad de emprender acciones frente a la resisten­
cia por medio de la fuerza si es necesario 

Poliandria Matrimonio de una esposa con m.ís de un ma­
ndo

Poligamia Matrimonio entre vanos conjaiges
Poliginia Matrimonio de un mando con mas de una esposa

Pothteb Gran fiesta en la que los huespedes son invitados a 
comer y reciben regalos por p.artc de los anfitriones 

Precio de la novia Transferencia de bienes o de dinero desde 
la familia del novio a la familia de la novia y la propia novia 

Préstamo de micro-crcdito Pequeño préstamo hecho a per­
sonas con ingresos bajos que tiene como objetivo ayudar a 
desarrollar una actividad que consiga regenerar ingresos 

Primates Orden de mamíferos que incluye a los humanos 
actuales

Primo cruzado Descendencia de bien la hermana del padre, 
bien el hermano de la madre de ego 

Primo paralelo Descendencia de bien el hermano del padre, 
bien la hermana de la madre de ego 

Productividad Rasgo del lenguaje humano que ofrece la ca­
pacidad de comunicar eficazmente muchos mensajes 

Pronatolismo Ideología que promueve tener muchos hijos 
Proyecto de desarrollo Conjunto de actividades diseñadas 

para poner en acción políticas de desarrollo 
Proyecto de vida Perspectiva de la población local acerca de 

la dirección que desea tomen sus propias vidas, configurada 
por su conocimiento, su historia y su contc.\to 

Pubertad Tiempo en el ciclo de vida humana que se da um­
versalmente e implica un conjunto de marcadores biológicos 
y madurez sexual

Pueblos indígenas Grupos con una antigua vinculación con 
su territorio, anteriores a las sociedades, coloniales u otras, 
que actualmente prevalecen en el 

Qinpu Cuerdas anudadas utilizadas durante el imperio inca 
para conservar registros contables j acontecimientos 

“Raza” Clasificación de las personas en grupos basada en 
rasgos biológicos supuestamente homogéneos y sumamente 
superficiales, como el color de la piel o las caractensticas del 
cabello

Reciprocidad diferida Intercambio de bienes o servíaos de va­
lor aproximadamente igual, en general entre personas de estatus 
social mas o menos igual El factor temporal es importante, 
existe un tiempo estimado cultunlmente de devolución 

Reciprocidad generalizada Es un tipo de transacaon que 
entraña que aquellos que participan en el mismo sean poco 
conscientes de la ganancia matcnal que pueden conseguir o 
que piensen que van a recibir a cambio y cuando 

Redistribución Forma de intercambio en la que una persona 
acumula bienes o dinero de muchos miembros de un grupo 
a los que, posteriormente v por medio de un acontecimiento 
publico, “devuelve" los bienes acumulados 

Rcfiigiado/a Persona forzada a abandonar su hogar, comu­
nidad o país

Regalo puro Algo que se da sin expectativas de contrapar­
tida

Relativismo cultural Pcrspcctiv'a según la cual cada cultura 
debe ser comprendida en termines de las ideas y valores de 
esa cultura) no debe juzgarse mediante los patrones de otra 

Religión Creencias y conductas relacionadas con fuerz.is y 
seres sobrenaturales

Religión revelada Término acuñado en el siglo ,\ix para ha­
cer referencia a una religión b.isada en textos, con numerosos 
seguidores y de amplia extension, especudmente preocupada 
por la salvación
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Rclocolizadón Las culturas locales transforman la cultura 
global en algo nuera.

Remesa Transferencia de dinero o de bienes del migrante a 
su familia en el país de origen.

Repatriación Devolver arte u otros objetos de los museos a 
los pueblos o culturas en los que se originaron.

Resilienda Capaddad de recuperación de una población a 
partir de una situación de conflicto, desastre natural o cual­
quier otra traumática.

Revoludón Neolítica Tiempo de rápida transformación 
tecnológica, relacionada con la domesticación de plantas y 
animales que incluj-c también herramientas, como hoces o 
piedras de moler.

Rito de poso Ritual que señala un cambio de estatus, de una 
fase de la sida a otra.

Ritual Conducta pautada dirigida al ámbito de lo sobrena­
tural.

Ritual de inversión Ritual en el que los roles y las relaciones 
sociales habituales se invierten de maneni temporal.

Sabana Llanuras .abiertas de hierba alta en las que se interca­
lan puntos de bosque.

Sacerdotc/saccrdotisa Especialista religioso a tiempo com­
pleto cu)"a posición se basa fundamentalmente en capacida­
des adquiridas mediante la instrucción formal.

Sacrífído Ritu.al en el que se le ofrece algo a lo sobrenatural. 
Salud intcrcultural Una aproximación a la s.ilud que trata de 

reducir la distancia entre los sistemas locales y occidentales 
de salud que permita promover una prevención y tratamien­
to más eficaz de los problemas de salud.

Sector formal Mano de obn asalariada, registrada en las es­
tadísticas oficiales.

Sector informal Trabajo no registrado oficialmente yen oca­
siones ilegal.

Sedentarismo Residencia en asentamientos permanentes 
como aldeas, pueblos y ciudades, que comienza con la do­
mesticación de plantas y animales y se intcnsifíca durante el 
periodo Neolítico y el surgimiento de la agricultura. 

Seguridad alimentaria Capacidad de individuos, hogares o 
países de lograr una dieta adecuada para el mantenimiento 
prolongado de la salud.

Selección natural Proceso mediante el cual los organismos 
mejor adaptados al ambiente se reproducen con mayor efica­
cia que las formas menos adaptadas.

Servicio de la novia Forma de intercambio matrimonial en 
la que el norio trabaja para su suegro por un periodo deter­
minado de tiempo antes de volver a su casa con la noria. 

Sesgo masculino del desarrollo Diseño y puesta en marcha 
de proyectos de desarrollo en los cuales los varones son be­
neficiarios y que soslaya su impacto en el estatus y roles de 
las mujeres.

Símbolo Objeto, palabra o acción con un sentido definido 
cultunümcntc, que representa algo; la mayoría de los símbo­
los son arbitrarios.

Sincretismo religioso Mezcla de rasgos de dos o más reli­
giones.

Síndrome específicamente cultural Conjunto de síntomas c 
indicios limitados a una cultura en particular o a un número 
limitado de ellas.

Sistema de castos Una forma de estrntific.idón social co­
nectada con el hinduismo y basada en el nacimiento de una 
persona dentro de un grupo determinado.

Sistema económico Los procesos asociados de producción, 
consumo e intercambio.

Sistema de llamada Forma de comunicación oral de los pri­
mates no humanos a partir de un repertorio de sonidos 
significativos producidos como respuesta a factores ambien­
tales.

Sistema de parentesco Forma predominante de relaciones 
de parentesco en una cultura y tipos de conducta que implica.

Sociabilidad Tendencia a vivir en grupos c intcracmar regu­
larmente con miembros de la misma especie.

Sociedad ci\íl Conjunto de grupos de Ínteres que opera al 
margen del gobierno para la organización económica y de 
otnis facetas de la vida.

Sociolingüistícn Teoría de la antropología lingüística que 
mantiene que la cultura y la sociedad, así como la posición 
social de las personas, determinan el lenguaje.

Somatización Proceso mediante el cual el cuerpo absorbe el 
estrés social y manifiesta síntomas de sufrimiento, también 
llamado in-corporación (embodiment).

Sufrimiento estructural Problemas de salud humana cau­
sados por situaciones económicas y políticas, como guerra, 
hambruna, terrorismo, migración forzosa o pobreza.

Susto Enfermedad del susto/miedo, síndrome específic.a- 
mente cultural localizado en España, Portugal y entre la po­
blación latina de cualquier parte; los síntomas incluyen dolor 
de esp.ilda, fatiga, debilidad y pérdida de apetito.

Tabú del incesto Prohibición estricta de matrimonio o rela­
ciones sc-Yualcs con parientes concretos.

Teatro Tipo de representación que pretende entretener a tra­
vés del movimiento y las palabras, relacionado con la danza, 
la música, los desfiles, los juegos, los deportes competitivos 
y el arte verbal.

TeU Montículo de origen humano resultante de la acumu­
lación de sucesh'as generaciones de constructores y rccons- 
tructores de viriendas y la acumulación de desperdicios.

Teoría de expulsión-atracción Explicación de la migración 
de las zonas rurales a las urbanas que subnip los incenti­
vos de los individuos p.ara desplazarse, basados en la falta de 
oportunidades en las zonas rurales (expulsión) en compara­
ción con las urbanas (atracción).

Textese Es una \'ariantc emergente del inglés y otros idiomas 
asociados con la comunicación a través de los teléfonos mó­
viles que incluye abreviaturas y jerga.

Toponimia Nombres de los lugares.
Trabajo de campo Investígadón en el campo, entendiendo 

por “campo” cualquier lugar donde hap personas.
Tradición achclcnsc Herramientas de H. crcclus, usadas des­

de hace 1.700.000 hasta hace 300.000 años, principalmente 
hachas de mano (blfaccs).
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Trntlicíón mustcricnsc Utillaje de los ncandcrtnles caractc' 
rizado por herramientas de lascas más pequeñas, ligeras y 
más especializadas, como puntas, raspadores y buriles.

Tradición oiduvaicnsc Herramientas homínidas más anti­
guas, consistentes en núcleos y lascas.

Transición dcmográiica El cambio de la pauta agrícola 
de natalidad y mort.iIidad elevadas a la paut.i industrial de 
baja n.it.ilidad y mortalidad.

Trauma histórico Transferencia intergenentcional de padres 
a hijos de los efectos emocionales y psicológicos de la colo­
nización.

Tribu Grupo político compuesto de diversas bandas o lina­
jes, todos ellos con idiomas y estilos de vida similares, en el 
que cada uno ocupa distinto territorio.

Vigilancia Práctica de control social mediante procesos de 
supervisión y la amenaza de castigo con el objetivo de man­
tener el orden social.

VVa Palabra japonesa que significa disciplina y autosacriíicio 
por el bien del grupo.
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La antropología cultural es una apertura a nuevos mundos.

Este libro ayuda a los estudiantes a tomar contacto con culturas lejanas y, además, 
a comprender que su propia cultura, de hecho todas las culturas, tienen su versión 
de los tambores de la selva y las caras pintadas. "Hacer familiar lo extraño" es un 
aprendizaje esencial en un mundo globalizado en el que la diversidad cultural 
puede ser lo mismo que la supervivencia cultural para todos nosotros

Para alcanzar estos objetivos, Antropología Cultural, séptima edición suministra 
datos ricos, diversos y actualizados sobre las culturas del mundo y estimula el 
pensamiento crítico, así como el aprendizaje reflexivo.

Los estudiantes encontrarán numerosos puntos de contacto con estos materiales, 
verán su cultura propia como una de tantas culturas y asociarán la antropología 
con su vida cotidiana, por ejemplo, mediante los peinados, el simbolismo de la 
comida, la privación de sueño, el diálogo entre médico y paciente, el racismo y 
sexismo o el significado de los gestos.

El estudio de las culturas humanas supone el aprendizaje de nuevos términos 
y categorías analíticas, pero este esfuerzo tiene su recompensa en hacer más 
próximos para uno mismo a los pueblos y culturas del mundo. Si este libro 
cumple sus aspiraciones, todo el que lo lea contará con una vida más consciente, 
rica y tolerante en términos culturales.
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